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    Rachel Morgan ya ha puesto en serio peligro su vida amorosa y su alma a través de sus esfuerzos por llevar a las criaturas de la noche criminales ante la justicia.


    Entre caza y caza, mantiene las manos ocupadas desviando las atenciones de su compañera bebedora de sangre, protegiendo un mortal secreto de su pasado y resistiendo los envites de un nuevo y tórrido pretendiente vampiro.


    Rachel también debe elegir un bando en la guerra que arde en el inframundo de la ciudad, debido a que ayudó a destronar a su último jerarca vampiro; y para ello hizo un pacto con un poderoso demonio que pudo costarle una eternidad de dolor, tormento y degradación.

  


  [image: ]


  Kim Harrison


  Antes bruja que muerta


  Rachel Morgan - 3


  ePub r1.2


  Titivillus 25.08.2018


  
    Título original: Every Which Way But Dead


    Kim Harrison, Junio 2005


    Traducción: Javier Fernández Córdoba


    Retoque de cubierta: Titivillus


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r1.2

  


  [image: ]


  
    Para el chico que me regaló mi primer par de esposas.


    Gracias por estar ahí.

  


  1.


  Respiré profundamente para tranquilizarme y tiré del borde de mis guantes para tapar la franja desnuda de piel en mi muñeca. Sentía los dedos entumecidos bajo el chaquetón mientras colocaba mi segundo recipiente más grande para hechizos junto a una pequeña lápida agrietada, con cuidado de no volcar el medio de transferencia. Hacía frío, y mi aliento salía en forma de vapor a la luz de la vela blanca y barata que había comprado de saldo hacía dos semanas.


  Tras derramar algo de cera, dejé pegada la vela sobre la parte superior de la lápida. Sentí formarse un nudo en el estómago al fijar mi atención en la creciente bruma del horizonte, apenas discernible de las luces que envolvían la ciudad. La luna pronto ascendería, empezando ya a menguar tras haber pasado la luna llena. No era una buena ocasión para invocar demonios, pero vendría de todas formas aunque no lo llamase. Prefería encontrarme con Algaliarept bajo mis condiciones: antes de medianoche.


  Mi rostro se contrajo al mirar hacia la iglesia brillantemente iluminada detrás de mí, donde vivíamos Ivy y yo. Ivy estaba encargándose de unos asuntos, ni siquiera era consciente de que yo había hecho un trato con un demonio, y mucho menos de que había llegado la hora de pagar sus servicios. Supongo que podría estar haciendo esto en la calidez del interior, en mi preciosa cocina, con mis materiales de hechicería y todas las comodidades modernas, pero invocar demonios en mitad de un cementerio poseía una perversa idoneidad, incluso con la nieve y el frío.


  Además, deseaba llevar a cabo allí el encuentro para que mañana Ivy no tuviera que pasarse el día limpiando la sangre del techo.


  Si resultaba ser sangre de demonio o la mía propia era una pregunta que esperaba no tener que responder. No me dejaría arrastrar a siempre jamás para convertirme en la sirvienta de Algaliarept. No podía permitirlo. Le había cortado en una ocasión y había sangrado. Si podía sangrar, es que podía morir. Dios, ayúdame a sobrevivir a esto. Ayúdame a encontrar una forma de hacerlo bien.


  El tejido de mi abrigo hizo ruido al rodear mi cuerpo con los brazos mientras usaba mi bota para trazar torpemente un círculo de dos centímetros de profundidad en la crepitante nieve que se asentaba sobre la capa de arcilla roja donde había visto grabado un gran círculo. El bloque de piedra que abarcaba toda aquella extensión era un significativo indicador de dónde acababa la gracia de Dios para que el caos tomase el relevo. El anterior clérigo lo había dispuesto sobre la impura zona de tierra que una vez fue sagrada, bien para asegurarse de que nadie más era enterrado allí accidentalmente, o bien para desagraviar al elaborado ángel abatido y postrado que aprisionaba en el suelo. El nombre grabado en la enorme lápida había sido borrado a cincel, dejando tan solo las fechas. Quienquiera que fuese, había muerto en 1852, a la edad de veinticuatro años. Deseé que no fuese un presagio.


  Enterrar a alguien bajo cemento para evitar que no volviese a surgir era algo que a veces funcionaba, y a veces no; pero en cualquier caso, el lugar ya no estaba santificado. Y como se encontraba rodeado por un terreno que aún estaba consagrado, lo convertía en un buen sitio para invocar a un demonio. En el peor de los casos, siempre podría escabullirme al terreno santificado y estar a salvo hasta que saliera el sol y Algaliarept fuese arrastrado a siempre jamás.


  Mis dedos se mostraron temblorosos al extraer del bolsillo de mi abrigo un saquito de seda blanca lleno de sal que había sacado de mi bolsa de diez kilos. La cantidad era excesiva, pero yo quería un círculo resistente, y parte de la sal se diluiría al fundirse con la nieve. Miré al cielo para calcular dónde estaba el norte, descubriendo una marca sobre el círculo grabado, justo donde pensaba que debía estar. El hecho de que alguien hubiera usado aquel círculo para invocar demonios con anterioridad no me hacía sentir más segura. Invocar demonios no era ilegal ni inmoral; simplemente era algo muy muy estúpido.


  Realicé un lento recorrido desde el norte en el sentido de las agujas del reloj, pisando en paralelo a la parte exterior del rastro de sal mientras la dejaba caer cercando el monolito del ángel junto a la mayor parte del impío terreno. El círculo tendría unos cinco metros de diámetro, un recinto bastante amplio que por lo general requería al menos tres brujas para realizarlo y mantenerlo, pero yo era lo bastante buena como para canalizar todo ese poder de la línea luminosa por mi cuenta. Lo cual, ahora que lo pensaba, podría ser el motivo por el que el demonio estaba tan interesado en atraparme como su servidora más reciente.


  Esta noche descubriría si mi contrato verbal, tan cuidadosamente pronunciado hacía tres meses, me mantendría con vida y sobre el lado correcto de las líneas luminosas. Había acordado convertirme voluntariamente en servidora de Algaliarept si testificaba contra Piscary; el truco estaba en que tenía que conservar mi alma.


  El proceso había concluido oficialmente esta noche, dos horas después de la puesta de sol, sellando el demonio su parte del pacto y convirtiendo la mía en obligatoria. El hecho de que el vampiro no muerto que controlaba la mayor parte del inframundo de Cincinnati hubiera sido condenado a cinco siglos por los asesinatos de las mejores brujas luminosas de la ciudad apenas parecía tener importancia ahora. Especialmente cuando esperaba que sus abogados lo sacasen en un miserable siglo.


  En este momento, la pregunta que estaba en la cabeza de todos a ambos lados de la ley era si Kisten, su principal sucesor, sería capaz de arreglárselas hasta que el vampiro no muerto saliese, porque Ivy no iba a hacerlo, sucesora o no. Si conseguía acabar la noche viva y con mi alma intacta, empezaría a preocuparme un poco menos por mí misma y un poco más por mi compañera, pero primero tenía que arreglar las cosas con ese demonio.


  Con una dolorosa rigidez en los hombros, extraje del bolsillo de mi abrigo las velas de color verde lechoso y las situé sobre el círculo de forma que representaban las puntas de un pentáculo invisible. Las encendí con la vela blanca que había utilizado para realizar el medio de transferencia. Las diminutas llamas temblaron, y las vigilé por un momento para asegurarme de que no iban a apagarse antes de volver a fijar la vela sobre la agrietada lápida que había en el exterior del círculo.


  El lejano sonido de un coche distrajo mi atención hacia las altas paredes que separaban el cementerio de nuestros vecinos. Me preparé para utilizar la línea luminosa; tiré de mi gorra de lana hacia abajo, me sacudí la nieve del dobladillo de mis vaqueros e hice una última comprobación de que tenía todo lo necesario. Pero no había nada más para retrasar el momento.


  Dejé escapar otro lento suspiro y concentré mi atención en la diminuta línea luminosa que atravesaba el cementerio de la iglesia. Mi aliento silbó al pasar por mi nariz y, al estar tan entumecida, estuve a punto de perder el equilibrio y caer. La línea luminosa parecía haber absorbido el frío invernal, y me atravesaba con una frigidez poco habitual. Extendí una de mis enguantadas manos para sostenerme con la ayuda de la lápida adornada con la vela encendida, mientras la incipiente energía continuaba acumulándose.


  Una vez que las fuerzas se equilibraran, la energía sobrante fluiría de vuelta hacia la línea. Hasta entonces tenía que apretar los dientes y resistir que unas hormigueantes sensaciones ondearan sobre las falsas extremidades en mi mente que reflejaban mis auténticos dedos de las manos y pies. Cada vez era peor. Cada vez era más rápido. Cada vez era más parecido a una invasión.


  A pesar de que pareció durar una eternidad, la energía se equilibró en un santiamén. Mis manos comenzaron a sudar y me invadió una incómoda sensación de frío y calor al mismo tiempo, como si tuviera fiebre. Me quité los guantes y los introduje en el fondo de un bolsillo. Los amuletos de mi pulsera tintineaban con claridad en el invernal silencio. No me serían de ayuda. Ni siquiera la cruz.


  Quería establecer rápidamente mi círculo. De alguna manera, Algaliarept sabía cuándo activaba una línea, y tenía que invocarlo antes de que se mostrara por su cuenta y me arrebatase el hilo de poder que podría utilizar como su invocador. El recipiente de cobre para hechizos con el medio de transferencia estaba frío cuando lo recogí e hice algo que ninguna bruja que hubiera vivido para contarlo había hecho antes; di un paso hacia delante, situándome en el interior del mismo círculo en el que iba a invocar a Algaliarept.


  Exhalé una bocanada de aire mientras permanecía frente al monumento del tamaño de una persona, fijado al suelo con cemento. El monolito estaba cubierto por una capa de oscura carbonilla, a causa de las bacterias y la polución de la ciudad, otorgándole el aspecto de un ángel caído. La figura estaba inclinada, llorando sobre una espada sostenida horizontalmente en sus manos, como una ofrenda, tan solo añadida para incrementar la tétrica sensación. Había un nido de pájaros posado en el pliegue de las alas al juntarse con el cuerpo, y su superficie no parecía ser la correcta. Los brazos también eran demasiado largos para pertenecer a un humano o inframundano. Ni siquiera Jenks permitía que sus hijos jugasen a su alrededor.


  —Por favor, que lo haga bien —le susurré a la estatua mientras movía mentalmente el blanquecino rastro de sal desde esta realidad a la de siempre jamás. Me tambaleé cuando la mayor parte de la energía acumulada en mi centro, salió para forzar el cambio. El medio borboteó en el recipiente de cobre y, aun sin haber encontrado el equilibrio, lo coloqué sobre la nieve antes de que se derramase. Mis ojos se dirigieron hacia las velas verdes. Se habían vuelto inexplicablemente transparentes al ser desplazadas a siempre jamás junto a la sal. Sin embargo, las llamas existían en ambos mundos, aportando su brillo a la noche.


  El poder de la línea comenzó de nuevo a establecerse; el pausado crecimiento era tan incómodo como el raudo flujo inicial al activar una línea, pero el cerco de sal había sido reemplazado por la misma cantidad de realidad de siempre jamás, que se arqueaba en lo alto, cerrándose sobre mi cabeza. Nada más sólido que el aire podía atravesar las ondeantes líneas de realidad y, como era yo quien había dispuesto el círculo, solamente yo podía romperlo; suponiendo que, para empezar, lo hubiese hecho adecuadamente.


  —Algaliarept, yo te invoco —susurré con el corazón desbocado. La mayoría utilizaba todo tipo de accesorios para invocar y sujetar a un demonio, pero como yo ya tenía un acuerdo con él, solamente tendría que decir su nombre y desear su presencia para hacerle cruzar las líneas. Qué suerte.


  Se me encogió el estómago cuando un pequeño trozo de nieve se derritió entre el ángel y yo. La nieve humeaba; una nube de vapor rojizo se elevaba dibujando la silueta de un cuerpo que aún no tenía forma. Esperé; mi tensión se acrecentaba. Algaliarept alteraba su forma, atravesando mi mente sin que yo lo supiera para decidir qué era lo que más me asustaba. Una vez había sido Ivy. Después Kisten; hasta que lo inmovilicé en un ascensor, durante un absurdo instante de pasión vampírica. Es duro tenerle miedo a alguien después de haberle besado con lengua. Nick, mi novio, siempre obtenía un perro rabioso del tamaño de un poni.


  Sin embargo, esta vez la niebla tenía una forma indudablemente humana, y supuse que se mostraría con la forma de Piscary; el vampiro que acababa de enviar a prisión; o quizá su imagen más típica de un joven caballero británico con un abrigo verde de falso terciopelo con faldones.


  —Ya nada te asusta —dijo una voz desde la niebla, llamando mi atención.


  Se trataba de mi propia voz.


  —Oh, mierda —maldije antes de recoger mi recipiente para hechizos y retroceder hasta casi romper mi círculo. Iba a aparecer con mi forma. Odiaba que hiciera eso—. ¡No tengo miedo de mí misma! —grité, incluso antes de que terminara de formarse.


  —Oh, sí que lo tienes.


  Tenía el sonido correcto, pero la cadencia y el acento no eran los mismos. Me quedé mirando, fascinada, como Algaliarept adoptaba mi silueta, la dibujaba sugerentemente hacia abajo con sus manos, aplanaba su pecho hasta que este alcanzó el tamaño de mis lamentables formas femeninas y me otorgaba unas caderas que probablemente eran más curvilíneas de lo que merecían. Llevaba unos pantalones de cuero negro, un ajustado top rojo y unas sandalias negras de tacón alto que tenían un aspecto ridículo en mitad de un cementerio nevado.


  Agitó su cabeza con los párpados levemente cerrados y la boca abierta para que mis rojos y ondulados rizos, que llegaban hasta los hombros, tomasen forma en la ralentizada neblina de siempre jamás. Lucía más pecas de las que yo pudiera tener, y mis ojos eran verdes, no las esferas rojas que mostraba al abrirlos. Los míos tampoco eran rasgados, como los de una cabra.


  —Los ojos están mal —le aseguré antes de colocar mi recipiente para hechizos al borde del círculo. Apreté los dientes, maldiciendo que hubiese oído un temblor en mi voz.


  Inclinando sus caderas, el demonio adelantó uno de sus pies calzados con sandalias y chasqueó los dedos. Unas gafas de sol se materializaron en sus manos, y se las puso, ocultando sus ojos antinaturales.


  —Ahora están bien —contestó, y me estremecí de lo parecida que era su voz a la mía.


  —No te pareces en nada a mí —le dije, sin ser consciente de haber perdido tanto peso, y decidí que podía volver a tomar batidos y patatas fritas. Algaliarept sonrió.


  —¿Y si me recojo el pelo? —se burló con falsa timidez mientras recogía la indómita masa de pelo y la sostenía en lo alto de mi, digo, de su cabeza. Se mordisqueaba los labios para enrojecerlos, y gemía retorciéndose como si tuviera atadas sus manos sobre la cabeza, igual que si estuviera practicando algún juego sexual. Se reclinó sobre la espada que sostenía el ángel, posando como si fuera una puta.


  Me encogí hacia dentro en mi abrigo, con el cuello rodeado por la piel de imitación. Se oyó el pausado ruido de un coche al pasar en una calle lejana.


  —¿Podemos ir al grano? Se me están congelando los pies. Levantó su cabeza y sonrió.


  —Eres tan aguafiestas, Rachel Mariana Morgan —pronunció con mi voz, pero después cambió a su habitual y exquisito acento británico—. Pero una rival más que digna. No obligarme a arrastrarte a siempre jamás demuestra una gran fortaleza mental. Voy a disfrutar doblegándote.


  Me agité cuando una capa de energía de siempre jamás inundó su presencia. Estaba cambiando de forma otra vez; pero mis hombros se relajaron cuando adoptó su habitual imagen con encajes y terciopelo verde. Un oscuro y largo cabello y unas redondeadas gafas tintadas cobraron forma. Apareció su pálida piel y su rostro de rasgos acentuados, a juego con la elegancia de su cuidada silueta de cintura estrecha. Unas botas de tacón alto y un abrigo exquisitamente confeccionado le ponían la guinda al disfraz, convirtiendo al demonio en un carismático y joven hombre de negocios del siglo dieciocho, con gran capacidad y seguridad en sí mismo.


  Mis pensamientos me llevaron hasta la horripilante escena del crimen que había estropeado el pasado otoño, al tratar de relacionar los asesinatos de las mejores brujas luminosas de Cincinnati con Trent Kalamack. Al las había masacrado por orden de Piscary. Cada una de ellas había sufrido una muerte cruel para que él pudiera divertirse. Al era un sádico, el buen aspecto que lucía el demonio carecía de importancia.


  —Sí, vayamos al grano —dijo al tiempo que tomaba un tarro con un polvo negro que olía a azufre, y esnifó profundamente una pizca. Se frotó la nariz y avanzó hasta golpear mi círculo con una bota, haciéndome retroceder.


  —Es firme y bonito. Pero es frío. A Ceri le gusta que sea cálido.


  «¿Ceri?» me pregunté mientras toda la nieve del interior del círculo se fundía con un destello de condensación. El aroma del asfalto mojado se elevó con fuerza, y después se desvaneció cuando el cemento se secó hasta quedar de un color rojo claro.


  —Ceri —dijo Algaliarept; su voz me impresionaba con su tono suave, tan persuasivo como exigente—. Ven.


  Contemplé cómo aparecía una mujer desde detrás de Algaliarept, aparentemente de la nada. Era delgada, su ovalado rostro estaba amarillento y sus pómulos se mostraban de una forma demasiado acentuada. Era bastante más baja que yo, con aspecto frágil y casi infantil. Tenía la cabeza agachada, y su pálido y translúcido cabello colgaba hasta la mitad de su espalda. Llevaba puesto un hermoso vestido que le caía sobre sus pies descalzos. Era algo exquisito; una exuberante seda teñida con intensos púrpuras, verdes y dorados; y se ajustaba a su voluptuosa figura como si lo llevara pintado sobre ella. A pesar de ser pequeña, estaba bien proporcionada, aunque tenía un aire quebradizo.


  —Ceri —dijo Algaliarept, usando una de sus manos enguantadas de blanco para alzarle la cabeza. Sus ojos eran verdes, grandes y vacíos—. ¿Qué te dije sobre lo de andar descalza?


  Un brillo de fastidio apareció en el rostro de la chica, lejano y distante tras el abstraído estado en el que se encontraba. Llamaron mi atención un par de zapatillas bordadas a juego que se materializaron junto a sus pies.


  —Eso está mejor. —Algaliarept se apartó de ella y me sorprendió la imagen de la perfecta pareja que representaban en sus atuendos. Ella estaba preciosa con sus ropajes, pero su mente estaba tan vacía como lo hermosa que era; enajenada debido a la magia pura que el demonio la obligaba a contener, filtrando el poder de la línea luminosa a través de su mente para mantenerse él a salvo. El miedo encogió mi estómago.


  —No la mates —susurré con la boca seca—. Ya no la necesitas. Déjala vivir.


  Algaliarept se bajó sus gafas tintadas para mirar por encima de ellas, fijando sus ojos rojos sobre mí.


  —¿Te gusta? —preguntó—. Es guapa, ¿verdad? Tiene más de mil años y no ha envejecido ni uno solo desde el día en que tomé su alma. Para serte sincero, ella es la razón por la que me invitan a la mayoría de las fiestas. Se entrega sin una sola queja. Aunque, por supuesto, durante los primeros cien años todo eran lágrimas y llantos. Divertido, pero termina cansando. Vas a resistirte a mí, ¿no es así?


  Apreté los dientes con fuerza.


  —Devuélvele su alma, ahora que ya la has utilizado.


  Algaliarept rió.


  —¡Oh, eres un encanto! —exclamó dando una palmada con sus manos enguantadas—. Pero voy a devolvérsela de todas formas. La he mancillado más allá de la redención, dejando la mía razonablemente pura. Y la mataré antes de que tenga la ocasión de rogar misericordia a su dios. —Sus gruesos labios se abrieron en una desagradable sonrisa—. De todas formas, no es más que un truco, ya sabes.


  Me quedé helada cuando la mujer se derrumbó, sin voluntad propia, en un pequeño amasijo púrpura, verde y dorado a sus pies. Moriría antes de permitir que me arrastrase a siempre jamás para convertirme en… convertirme en eso.


  —Cabrón —musité.


  Algaliarept hizo un gesto como diciendo: «¿Y qué?». Me volví hacia Ceri; localicé su pequeño rostro en la masa de tela y la ayudé a levantarse. De nuevo estaba descalza.


  —Ceri —ordenó el demonio antes de dirigir su mirada hacia mí—. Debí haberla reemplazado hace cuarenta años, pero la Revelación lo hizo todo más difícil. Ni siquiera puede oír, a no ser que antes pronuncies su nombre. —Se volvió de nuevo hacia la mujer—. Ceri, se buena y trae el medio de transferencia que preparaste al anochecer.


  Sentí un pinchazo en el estómago.


  —Yo he preparado un poco —dije, y Ceri parpadeó; era el primer signo de comprensión que aparecía en su rostro. Me miró con unos ojos vacíos y solemnes, como si me estuviera viendo por primera vez. Dirigió su atención hacia el recipiente de hechizos que estaba a mis pies y las velas color verde lechoso a nuestro lado. El pánico invadió sus ojos al permanecer frente al monumento del ángel. Pensé que acababa de comprender lo que estaba pasando.


  —Maravilloso —espetó Algaliarept—. Ya tratas de serme de utilidad, pero quiero el de Ceri. —Miró hacia Ceri; ella abrió su boca para mostrar unos diminutos y blancos dientes—. Sí, mi amor. Es la hora de tu jubilación. Tráeme mi caldero y el medio de transferencia.


  Ceri realizó un ademán, nerviosa y reticente, y apareció entre nosotras un pequeño caldero con unas paredes de cobre más gruesas que mi muñeca. Ya estaba lleno de un líquido ambarino, con restos de geranio silvestre en la superficie como si se tratase de un gel.


  El aroma a ozono se elevó al hacer más calor, y yo me desabroché el abrigo Algaliarept tarareaba complacido, obviamente de muy buen humor. Me hizo una señal para que me acercara y avancé un paso, mientras palpaba el cuchillo de plata escondido en mi manga. Mi pulso se aceleró y me pregunte si mi contrato bastaría para salvarme. Un cuchillo no iba a ser de mucha ayuda.


  El demonio sonrió, mostrándome unos dientes lisos y regulares mientras se dirigía a Ceri.


  —Mi espejo —solicitó; y la delicada mujer se inclinó para recoger un espejo mágico que no se encontraba allí un momento antes. Lo sostuvo ante Algaliarept como si fuera una mesa.


  Tragué saliva al recordar la asquerosa sensación de expulsar mi aura hacia el interior de mi espejo mágico el pasado otoño. El demonio se quitó los guantes, dedo a dedo, y colocó sus rojizas manos de grandes nudillos sobre el cristal, extendidas. Tembló y cerró los ojos mientras su aura se precipitaba hacia el interior del espejo, derramándose desde sus manos como si fuera tinta, y cayendo sobre su reflejo.


  —Introdúcelo en el medio, Ceri, cariño. Date prisa.


  Ella casi jadeaba al llevar el espejo que contenía el aura de Algaliarept hasta el caldero. No debido al peso del espejo; era por el peso de lo que estaba ocurriendo. Me imagino que estaba reviviendo la noche en la que había estado en el lugar donde yo estaba ahora, contemplando a su predecesora como yo la contemplaba a ella. Debía de saber lo que iba a suceder, pero estaba tan muerta por dentro que tan solo podía hacer lo que se esperaba de ella. Y dado su evidente e inevitable pánico, yo sabía que quedaba algo en ella que merecía la pena salvar.


  —Libérala —dije, encogida en mi horroroso abrigo mientras mis ojos saltaban de Ceri hasta el caldero, y después a Algaliarept—. Primero, libérala.


  —¿Por qué? —Se miró desdeñosamente las uñas antes de volver a ponerse los guantes.


  —Te mataré antes de permitir que me arrastres a siempre jamás, y quiero que primero la liberes.


  Algaliarept rió larga y profundamente ante esa afirmación. El demonio apoyó una mano contra el ángel y se dobló casi hasta abajo. Un golpe apagado reverberó hacia arriba a través de mis pies, y la base de piedra se resquebrajó con el sonido de un disparo. Ceri se quedó mirando, con sus pálidos labios inmóviles y sus ojos moviéndose inquietos sobre mí. Parecía que algunas cosas empezaban a funcionar en ella, recuerdos y pensamientos, largamente contenidos.


  —Vas a resistirte —apuntó Algaliarept, entusiasmado—. Estupendo. Sabía que lo harías. —Sus ojos se encontraron con los míos y sonrió con satisfacción mientras ajustaba el puente de sus gafas—. Adsimulo calefacio.


  El cuchillo dentro de mi manga estalló en llamas. Con un sonoro quejido me deshice del abrigo. Chocó contra el borde de mi burbuja y se deslizó hacia abajo. El demonio me observaba.


  —Rachel Mariana Morgan. Deja de colmar mi paciencia. Ven hasta aquí y recita la maldita invocación.


  No tenía opción. Si no lo hacía, daría el acuerdo por violado, tomaría mi alma como prenda y me arrastraría a siempre jamás. Mi única oportunidad era concluir el acuerdo. Miré a Ceri, deseando que se apartara de Algaliarept, pero se encontraba pasando sus dedos sobre las fechas grabadas en la agrietada lápida; su piel cetrina estaba ahora incluso más pálida.


  —¿Recuerdas la maldición? —inquirió Algaliarept cuando me puse a la altura del caldero, que me llegaba hasta las rodillas.


  Le eché un vistazo a su interior, sin sorprenderme de que el aura del demonio fuese negra. Asentí, sintiéndome desfallecer mientras mis pensamientos retrocedían a cuando había convertido a Nick en mi familiar accidentalmente. ¿Había sido tan solo hacía tres meses?


  —Sí, aunque solo traducida —susurré. Nick. Oh, Dios. No te he dicho adiós. Se había mostrado tan distante últimamente que no había encontrado el valor para decírselo. No se lo había dicho a nadie.


  —Eso bastará. —Sus gafas se desvanecieron y sus malditos ojos de cabra se clavaron en mí. Mi corazón se aceleró, pero ya había tomado esa decisión. Por ella viviría o moriría.


  La voz de Algaliarept se deslizó entre sus labios, profunda y resonante, haciendo que todo mi interior pareciera vibrar. Hablaba en latín, con palabras familiares, aunque no conocidas; era como la visión de un sueño.


  —Pars tihi, totum mihi. Vinctus vinculis, prece factis.


  —«Parte para ti» —traduje yo, recitando las palabras de memoria—, «pero todo para mí. Unidos por un vínculo, ese es mi ruego».


  La sonrisa del demonio se ensanchó, provocándome un escalofrío debido a su confianza.


  —Luna servata, lux sanata. Chaos statutum, pejes minutum.


  Tragué saliva.


  —Bajo la seguridad de la luna, la luz sana —musité—. Caos decretado, en vano sea nombrado.


  Los nudillos de Algaliarept, cerrados sobre el recipiente, palidecían de impaciencia.


  —Mentem tegens, malum íerens. Semper servís dum duretmundus —pronunció, y Ceri sollozó, con el sonido de un gatito, súbitamente contenido—. Continúa —ordenó Algaliarept, con sus rasgos emborronados por la excitación—. Dilo e introduce tus manos.


  Vacilé; mis ojos se posaron en la ruinosa figura de Ceri, junto a la lápida; su vestido era un pequeño charco de colores.


  —Primero absuélveme de una de las deudas que tengo contigo.


  —Eres una zorra caprichosa, Rachel Mariana Morgan.


  —¡Hazlo! —exigí—. Dijiste que lo harías. Retira una de tus marcas.


  Se inclinó sobre el recipiente hasta que pude ver mi reflejo en sus gafas, mis ojos abiertos y asustados.


  —Da lo mismo. Acaba el conjuro y sométete a él.


  —¿Estás diciendo que no vas a cumplir nuestro trato? —insistí, y él se rió.


  —No. En absoluto, y si estabas esperando romper nuestro acuerdo basándote en eso, es que eres tristemente ingenua. Retiraré una de mis marcas, pero todavía me debes un favor. —Se relamió los labios—. Y, como mi familiar, tú… me perteneces.


  Una nauseabunda mezcla de miedo y alivio sacudió mis rodillas y contuve el aliento para no marearme. Pero tenía que cumplir del todo mi parte del trato antes de comprobar si mis esperanzas eran fundadas y podía colar la trampa para el demonio por una pequeña rendija llamada «elección».


  —«Al abrigo de la mente» —dije con voz temblorosa—, «portador de dolor. Cautivos hasta que los mundos mueran».


  Algaliarept emitió un sonido de satisfacción. Apreté los dientes y sumergí las manos en el caldero. El frió sacudió mi interior, dejándolas entumecidas. Las saqué de inmediato. Las contemplé, aterrada, sin percibir cambio alguno en el esmalte rojo de mis uñas.


  Entonces fue cuando el aura de Algaliarept se filtró más en mi interior, alcanzando mi chi.


  Mis ojos parecían hincharse de agonía. Tomé una gran bocanada de aire para gritar, pero no pude dejarlo salir. Vi a Ceri con el rabillo del ojo, con los ojos perdidos en su memoria. Al otro lado del caldero, Algaliarept sonreía. Mientras me ahogaba, luché por respirar a la vez que el aire parecía transformarse en aceite. Caí sobre mis manos y rodillas, lastimándomelas contra el cemento. Con el pelo cayendo sobre mi rostro, intenté contener las arcadas. No podía respirar. ¡No podía pensar!


  El aura del demonio era un manto blanco empapado de ácido que me asfixiaba. Me envolvía por dentro y por fuera, y mi fuerza era acorralada por su poder. Exprimía mi voluntad hasta aniquilarla. Sentí latir mi corazón una vez, y luego otra. Tomé aliento temblorosamente, resistiendo el intenso sabor a vómito. Iba a sobrevivir. Tan solo su alma no podía matarme. Podía resistirlo. Claro que podía.


  Levanté la mirada de forma trémula mientras la conmoción perdía intensidad hasta convertirse en algo que podía soportar. El caldero había desaparecido, y Ceri se encontraba casi acurrucada detrás de la enorme lápida, junto a Algaliarept. Tomé aliento, incapaz de saborear el aire a través del aura del demonio. Me moví, incapaz de sentir el áspero cemento que arañaba las yemas de mis dedos. Todo estaba difuso, todo sonaba apagado, como si oyera a través de algodón.


  Todo excepto el poder de la cercana línea luminosa. Podía sentir su vibración a treinta metros de distancia, como si fuera un cable de alta tensión. Me puse en pie, jadeante, para descubrir con sorpresa que podía verla. Podía verlo todo como si estuviera usando mi percepción extrasensorial; pero no la estaba usando. Mi estómago se agitó al ver que mi círculo, antes teñido con un alegre matiz dorado, estaba ahora cubierto de negro.


  Me volví hacia el demonio, viendo la espesa y negra aura que le rodeaba, y consciente de que una buena parte de ella cubría a la mía. Luego miré a Ceri, y apenas fui capaz de distinguir sus rasgos, dada la enorme fuerza del aura de Algaliarept que había sobre ella. Ceri no poseía un aura para combatir la del demonio, ya que la había perdido ante él. Y era eso en lo que había depositado toda mi esperanza.


  Si retenía mi alma, aún conservaba mi aura, asfixiada bajo la de Algaliarept. Y con mi alma, tenía libre voluntad. Al contrario que Ceri, yo podía negarme. Lentamente, fui recordando cómo.


  —Libérala —espeté—. He recibido tu maldita aura. Ahora libérala.


  —Oh, ¿por qué no? —dijo el demonio entre risas mientras se frotaba sus manos enguantadas—. Matarla será una magnífica forma de comenzar tu aprendizaje. ¿Ceri?


  La pequeña mujer se puso en pie con la cabeza alta y el ovalado rostro invadido por el pánico.


  —Ceridwen Merriam Dulcíate —dijo el demonio—. Te devuelvo tu alma antes de matarte. Puedes agradecérselo a Rachel.


  Me sobresalté. ¿Rachel? Antes siempre me había llamado Rachel Mariana Morgan. Al parecer, al ser su familiar, ya no era merecedora de mi nombre completo. Eso me molestó.


  Ceri emitió un leve sonido, tambaleándose. Con mi nueva visión, contemplé cómo el lazo de Algaliarept se soltaba de ella. El más tenue y delicado destello de puro azul la cubrió; era su retornada alma tratando de rodearla con su protección; entonces se desvaneció bajo los cientos de años de oscuridad en los que el demonio había acogido su alma mientras había permanecido en su poder. Su boca se movió, pero no podía hablar. Sus ojos se volvían vidriosos al jadear, al respirar aceleradamente, y salté hacia delante para recogerla en su caída. Con esfuerzo, la arrastré de vuelta hasta el límite del círculo.


  Algaliarept salió detrás de ella. La adrenalina se disparó. Solté a Ceri. Tras enderezarme, me decidí.


  —¡Rhombus! —exclamé, la palabra de invocación que había estado practicando durante tres meses para conjurar un círculo sin dibujarlo antes.


  Con un poder que me hizo tambalearme, mi nuevo círculo apareció con una explosión, sellándonos a Ceri y a mí en un segundo círculo más pequeño en el interior del primero. Mi círculo carecía de un objeto físico en el que centrarse, por lo que el exceso de energía salió por todas partes, en lugar de permanecer tras la línea luminosa, como debe ser. El demonio maldijo, encogido hasta que se lanzó contra el interior de mi círculo original, todavía funcional. Con un sonido metálico que reverberó a través de mí, mi primer círculo se rompió y Algaliarept cayó al suelo.


  Apoyé mis manos en las rodillas respirando pesadamente. Algaliarept me guiñó desde el cemento, antes de lucir una perversa sonrisa.


  —Compartimos un aura, cariño —explicó—. Tu círculo ya no puede detenerme. —Su sonrisa se ensanchó—. Sorpresa —canturreó levemente, poniéndose en pie y tomándose su tiempo para sacudirse meticulosamente su abrigo de terciopelo brillante.


  Oh, Dios. Si mi primer círculo no lo había detenido, tampoco lo haría el segundo. Había imaginado que aquello podía ocurrir.


  —¿Ceri? —susurré—. Levántate. Hay que moverse.


  Los ojos de Algaliarept miraron detrás de mí, hacia el terreno consagrado que nos rodeaba. Mis músculos se tensaron.


  El demonio se abalanzó. Con un chillido, tiré de Ceri hacia atrás. Apenas percibí la oleada de siempre jamás fluyendo dentro de mí debido a la fractura del círculo.


  Me quedé sin aliento al chocar con la tierra; Ceri estaba encima de mí. Todavía sin respirar, empujé desesperadamente con mis talones sobre la nieve, alejándonos de allí. Notaba la aspereza de los adornos dorados en el vestido de baile de Ceri bajo mis dedos, y tiré de ella hacia mí hasta estar segura de que ambas nos encontrábamos en terreno sagrado.


  —¡Malditas seáis! —exclamó Algaliarept, furioso, desde el borde del cemento.


  Me levanté temblando, sin aliento, y contemplé al frustrado demonio.


  —¡Ceri! —exclamó el demonio, y un aroma a ámbar quemado se elevó en el aire cuando colocó su pie al otro lado de la barrera invisible y lo retiró de inmediato—. ¡Tráemela! ¡O ensuciaré tu alma de tal forma que tu querido dios no te permitirá la entrada por mucho que supliques!


  Ceri gimió, agarrada a mi pierna mientras se encogía, ocultando su rostro, tratando de resistirse a un centenar de años de sometimiento. Mi rostro se contrajo de ira. Esta podría haber sido yo. Todavía podría serlo.


  —No dejaré que vuelva a hacerte daño —le aseguré, dejando caer una mano sobre su hombro—. Si puedo impedir que te haga daño, lo haré.


  Sentí su temblor al agarrarme, y pensé que parecía una niña a la que han propinado una tunda.


  —¡Eres mi familiar! —gritó el demonio, entre escupitajos—. ¡Rachel, ven aquí!


  Sacudí la cabeza, más fría que la nieve bajo mis pies.


  —No —dije simplemente—. No pienso ir a siempre jamás. No puedes obligarme.


  Algaliarept casi se atragantó, de pura incredulidad.


  —¡Lo harás! —atronó, y Ceri me agarró la pierna con más fuerza—. ¡Me perteneces! ¡Eres mi maldito familiar! Te di mi aura. ¡Tu voluntad es mía!


  —No, no lo es —le informé, temblando por dentro. Funcionaba. Gracias a Dios, funcionaba. Mis ojos se humedecieron y me di cuenta de que casi estaba llorando de alivio. No podía atraparme. Puede que fuera su familiar, pero no poseía mi alma. Podía negarme.


  —¡Eres mi familiar! —rugió, y Ceri y yo chillamos cuando volvió a intentar cruzar hasta el terreno sagrado y volvió a retroceder.


  —¡Soy tu familiar! —le respondí asustada—. ¡Y te digo que no! ¡Prometí que sería tu familiar y así es, pero no pienso ir a siempre jamás contigo, y no puedes obligarme!


  Los estrechos ojos de cabra de Algaliarept se entrecerraron. Retrocedió, y yo me enderecé cuando volvió a asomar su ira.


  —Acordaste que serías mi familiar —dijo con suavidad; el humo ascendía desde sus brillantes botas de hebilla mientras rodeaban el círculo de tierra no consagrada—. Ven aquí ahora mismo, o daré por roto nuestro acuerdo y tu alma será mía por incumplimiento.


  Doble o nada. Sabía que llegaría a esto.


  —Tengo tu apestosa aura sobre mí —dije mientras Ceri se estremecía—. Soy tu familiar. Si lo que crees es que ha habido un incumplimiento del contrato, entonces trae a alguien aquí para que juzgue lo que ha ocurrido antes de que salga el sol. ¡Y quítame una de estas malditas marcas demoníacas! —exigí, sosteniendo en alto mi muñeca.


  Mi brazo tembló, y Algaliarept emitió un desagradable sonido desde la profundidad de su garganta. La prolongada exhalación hizo que mis entrañas se estremecieran, y Ceri se decidió a mirar al demonio.


  —No puedo utilizarte como familiar si estás en el lado incorrecto de las líneas —adujo, obviamente pensando en voz alta—. El vínculo no es lo bastante fuerte…


  —Ese no es mi problema —le interrumpí, con espasmos en las piernas.


  —No —admitió Algaliarept. Enlazó sus manos enguantadas detrás de su espalda, dejando caer su mirada sobre Ceri. La profunda furia de sus ojos me hacía palidecer de terror—. Pero voy a convertirlo en tu problema. Me has robado a mi familiar y me dejas sin nada. Me has engañado para que te permita evitar el pago por un servicio. Si no puedo arrastrarte hasta aquí, encontraré una manera de utilizarte a través de las líneas. Y jamás te dejaré morir. Pregúntale a ella. Pregúntale por su eterno sufrimiento. Te está esperando, Rachel. Y no soy un demonio paciente. No puedes esconderte en terreno sagrado para siempre.


  —Márchate —le dije con la voz alterada—. Yo te llamé para que vinieras. Ahora te digo que te marches. Quítame una de estas marcas y márchate. Ahora. —Yo lo había invocado y, por lo tanto, tenía que someterse a las reglas de invocación; incluso si yo era su familiar.


  Dejó escapar un largo suspiro, y creí que la tierra se movía. Sus ojos se oscurecieron. Más y más negros, y luego aún más. Oh, mierda.


  —Encontraré la forma de establecer un vínculo lo bastante fuerte contigo a través de las líneas —aseguró—. Y te traeré, con el alma intacta. Caminas a este lado de las líneas temporalmente.


  —Ya he estado condenada antes —respondí—. Mi nombre es Rachel Mariana Morgan. Úsalo. Y quítame una de estas marcas o haré que lo pierdas todo.


  Voy a salirme con la mía. He sido más lista que un demonio. Saberlo era emocionante, pero estaba demasiado asustada como para que tuviese demasiada importancia.


  Algaliarept me lanzó una mirada gélida. Después miró a Ceri, y luego desapareció.


  Chillé de dolor al arder mi muñeca, pero lo recibí de buen grado, encogida mientras sujetaba con la otra mano mi muñeca marcada de forma demoníaca. Dolía; dolía como si los perros del infierno la estuvieran mordiendo, pero cuando se aclaró mi vista borrosa, tan solo había una línea que cruzaba el círculo grabado, y no dos.


  Me derrumbé jadeante durante el último inciso de dolor, dejando caer todo mi cuerpo. Levanté la cabeza y saboreé una limpia bocanada de aire, tratando de aliviar mi estómago. El demonio no podía utilizarme si nos encontrábamos en los lados opuestos de las líneas luminosas. Aún era yo misma, aunque estaba cubierta por el aura de Algaliarept. Lentamente, mi percepción extrasensorial se diluyó y el color rojo de la línea luminosa se desvaneció. El aura de Algaliarept se hacía más llevadera, reduciéndose hasta ser casi una inadvertida sensación, ahora que el demonio se había marchado.


  Ceri me soltó. Al acordarme de ella, me incliné para ofrecerle una mano para levantarla. Ella se quedó mirándola estupefacta, examinándose mientras colocaba una de sus pálidas y delgadas manos sobre la mía. Todavía a mis pies, la besó como en un formal gesto de agradecimiento.


  —No, no hagas eso —le dije, girando la mano para agarrar la suya y tirar de ella hasta levantarla de la nieve.


  Los ojos de Ceri se inundaron y las lágrimas empezaron a caer, mientras ella lloraba silenciosamente por su libertad; la mujer ultrajada y elegante resultaba hermosa en su lloroso y callado regocijo. La rodeé con uno de mis brazos, proporcionándole todo el consuelo que podía. Ceri se inclinó hacia delante y me abrazó con más fuerza.


  Caminé a trompicones hasta la iglesia, tras dejar todo donde estaba y permitir que las velas se consumiesen por su cuenta. Mis ojos estaban clavados en la nieve y, mientras Ceri y yo dejábamos un doble rastro de pisadas sobre el único que venía hasta aquí, me pregunté qué demonios iba a hacer con ella.


  2.


  Estábamos a medio camino de la iglesia cuando me di cuenta de que Ceri arrastraba sus pies descalzos sobre la nieve.


  —¿Dónde están tus zapatos?


  La llorosa mujer hipó bruscamente. Tras enjugar sus lágrimas, miró hacia abajo. Un destello rojizo de siempre jamás se arremolinó sobre los dedos de sus pies, y aparecieron un par de zapatillas de encaje quemadas en sus pies diminutos. Sus rasgos, iluminados por la luz del porche, se vieron alterados por la sorpresa.


  —Están quemados —señalé mientras ella se los quitaba sacudiendo los pies. Unos fragmentos de carbonilla se pegaron a su cuerpo, con aspecto de heridas negras—. A lo mejor el Gran Al ha tenido una rabieta y está quemando tus cosas.


  Ceri asintió en silencio, con la sombra de una sonrisa aflorando en sus azulados labios ante el ofensivo apodo que usaba para no pronunciar el nombre del demonio delante de los que no lo conocían.


  Reinicié nuestra marcha.


  —Bueno, tengo un par de zapatillas que pueden servirte. ¿Y qué tal un café? Estoy calada hasta los huesos.


  ¿Un café? ¿Acabamos de escapar de un demonio y le estoy ofreciendo café?


  No respondió; sus ojos se dirigían hacia el porche de madera que llevaba hasta los alojamientos en la parte de atrás de la iglesia. Su mirada voló hacia el santuario que había detrás y a su torre campanario.


  —¿Eres sacerdotisa? —susurró con una voz acorde al helado jardín, pura y cristalina.


  —No —respondí a la vez que intentaba no resbalar en los escalones—. Yo solo vivo aquí. Ya no es una auténtica iglesia. —Ceri parpadeó y yo continué—. Es algo difícil de explicar. Vamos, entra.


  Abrí la puerta trasera y entré la primera, ya que Ceri agachó la cabeza y no quiso hacerlo. La calidez del cuarto de estar fue como una bendición para mis mejillas heladas. Ceri se detuvo en seco ante el umbral cuando unas pixies pasaron volando con un chillido desde la repisa sobre la vacía chimenea, huyendo del frío. Dos adolescentes pixies varones le echaron un buen vistazo a Ceri antes de continuar a un ritmo más pausado.


  —Pixies —me apresuré a decir, al recordar que tenía más de mil años. Si no era una inframundana, entonces jamás los habría visto, y creería que no eran más que personajes de cuentos de hadas—. ¿Los has visto antes? —inquirí, sacudiéndome la nieve de las botas.


  Ceri asintió, cerrando la puerta detrás de ella, y me sentí aliviada. Su adaptación a la vida moderna sería más sencilla si no tenía que acostumbrarse a que brujas, hombres lobo, pixies, vampiros y cosas así fueran reales además de a la televisión y los teléfonos móviles; pero cuando sus ojos se posaron sobre el costoso equipo multimedia de Ivy con tan solo un ligero interés, hubiera querido apostar a que las cosas al otro lado de las líneas luminosas estaban tan avanzadas tecnológicamente como aquí.


  —¡Jenks! —exclamé hacia la parte delantera de la iglesia, donde él y su familia vivían durante los meses de invierno—. ¿Puedes venir un momento?


  El agudo zumbido de las alas de libélula resonó en el cálido aire.


  —Oye, Rachel —dijo el pequeño pixie al entrar—. ¿Qué es eso que mis hijos están diciendo acerca de un ángel? —Se detuvo en posición suspendida, mirando detrás de mí con los ojos muy abiertos y su corto pelo rubio agitándose.


  ¿Ángel, eh?, pensé al volverme hacia Ceri para presentarla.


  —Oh, no, por Dios —espeté tirando de ella para enderezarla. Había estado recogiendo la nieve que me había sacudido de mis botas y la sostenía en su mano. La visión de su delicada figura envuelta en aquel exquisito vestido dedicándose a recoger mi basura era demasiado—. Por favor, Ceri —le dije, quitándole la nieve antes de soltarla sobre la alfombra—. No lo hagas.


  Un gesto de extrañeza frunció el suave ceño de la pequeña mujer. Tras emitir un suspiro, realizó una mueca de disculpa. No creo que ni siquiera se hubiera dado cuenta de lo que hacía hasta que la detuve.


  Me volví hacia Jenks y vi que sus alas habían cobrado un tono más rojizo al acelerarse su circulación.


  —¿Qué demonios? —murmuró, mirándose los pies. El polvo de pixie se derramaba sin darse cuenta, dejando una brillante mancha sobre la alfombra gris. Llevaba puesta su informal ropa de jardinería, hecha de una ajustada seda verde, con la que parecía un Peter Pan en miniatura y sin el sombrero.


  —Jenks —le dije poniendo una mano sobre el hombro de Ceri para tirar de ella hacia delante—. Esta es Ceri. Va a quedarse un tiempo con nosotros. Ceri, este es Jenks, mi compañero.


  Jenks se apresuró a adelantarse antes de volver a retroceder, hecho un manojo de nervios. Ceri me dedicó una mirada de asombro y luego a él.


  —¿Compañero? —inquirió, llevando su atención hacia mi mano izquierda.


  De repente lo comprendí y me ruboricé.


  —Mi compañero de trabajo —aclaré, comprendiendo que ella había pensado que estábamos casados. ¿Cómo diablos podrías casarte con un pixie? ¿Y por qué diablos ibas a hacerlo?—. Trabajamos juntos como cazarrecompensas.


  Tras quitarme la gorra de lana roja, la dejé junto a la chimenea para que pudiera secarse sobre la piedra y me sacudí los mechones de pelo aplastados. Había dejado el abrigo fuera, pero no iba a salir a buscarlo ahora.


  Ceri se mordisqueaba el labio confundida. El calor de la habitación había hecho que tomasen un tono mas vivo, y el color empezaba a regresara sus mejillas.


  Con un seco aleteo, Jenks se acercó revoloteando, de forma que mi pelo se agitó con el aire desprendido por el movimiento de sus alas.


  —No es muy aguda, ¿verdad? —señaló y, cuando hice ademán de que se apartase, colocó las manos en sus caderas—. Nosotros… somos… los buenos. Detenemos… a los malos —aclaró suspendido sobre Ceri, hablando despacio y con fuerza, como si ella fuese dura de oído.


  —Guerreros —dijo Ceri sin mirarle debido a que sus ojos estaban fijos en las cortinas de cuero de Ivy, las lujosas sillas de ante y el sofá. La habitación era una invitación a la comodidad, todo ello salido del bolsillo de Ivy, no del mío.


  Jenks rió, y sonó como unas campanillas de viento.


  —Guerreros —repitió con una sonrisa—. Sí. Somos guerreros. Ahora vuelvo, tengo que contarle eso a Matalina.


  Salió disparado de la habitación volando a la altura de la cabeza y relajé los hombros.


  —Perdona por eso —me disculpé—. Le pedí a Jenks que trasladase aquí a su familia durante el invierno después de que admitiera que suele perder dos niños cada primavera debido al trastorno de hibernación. A Ivy y a mí nos están volviendo locas, pero prefiero no tener intimidad durante cuatro meses a que Jenks comience la primavera con ataúdes pequeñitos.


  Ceri asintió.


  —Ivy —repitió en voz baja—. ¿Es tu compañera?


  —Sí. Igual que Jenks —añadí despreocupadamente para asegurarme de que realmente lo comprendía. Sus inquietos ojos lo estaban analizando todo y, lentamente, me desplacé hacia el pasillo.


  —Ejem. ¿Ceri? —le dije, sin estar segura hasta que empezó a seguirme—. ¿Prefieres que te llame Ceridwen?


  Escudriñó a lo largo del oscuro pasillo hasta el santuario, tenuemente iluminado, siguiendo con su mirada los sonidos de los niños pixies. Se suponía que debían estar en la parte delantera de la iglesia, pero se metían por todas partes, y sus chillidos y quejidos se habían convertido en la música de fondo.


  —Ceri, por favor.


  Su personalidad estaba regresando a ella más rápidamente de lo que hubiera creído posible, pasando del silencio a las frases cortas en cuestión de minutos. En su forma de hablar había una curiosa mezcla de modernidad y encanto del mundo antiguo que probablemente le venía de haber estado tanto tiempo viviendo con demonios. Se detuvo ante el umbral de mi cocina, con los ojos muy abiertos al verla al completo. No creo que fuese por el impacto cultural. La mayoría de personas sufría una reacción similar al ver mi cocina.


  Era enorme, con un hornillo de gas y otro eléctrico, de forma que pudiera cocinaren uno y preparar hechizos en el otro. El frigorífico era de acero inoxidable y lo bastante grande como para meter una vaca en su interior. Había una ventana corredera desde la que se contemplaba el jardín nevado y el cementerio, y mi pez beta, el señor Pez, nadaba feliz en una copa de brandi sobre el alfeizar. Las luces fluorescentes iluminaban la amplia encimera de resplandeciente cromo que no desentonaría si estuviera ante las cámaras de un programa de cocina.


  A su vez, llamaba la atención una isla central con un estante lleno con mi equipo de hechicería y las hierbas secas recogidas por Jenks y su familia, que ocupaba gran parte del espacio. La antigua y extensa mesa de Ivy ocupaba el resto. La mitad estaba meticulosamente dispuesta como su despacho, con su ordenador (más rápido y potente que un paquete de laxantes de tamaño industrial), archivos ordenados por colores, mapas y los marcadores que utilizaba para organizar sus cacerías. La otra mitad de la mesa era mía, y estaba vacía. Ojalá pudiera decir que era por pulcritud, pero cuando yo iba de cacería, cazaba. No lo planificaba hasta la saciedad.


  —Siéntate —le ofrecí despreocupadamente—. ¿Qué tal un poco de café?


  ¿Café?, pensé mientras me acercaba a la cafetera y me deshacía de los posos viejos. ¿Qué iba a hacer con ella? No se trataba de un gatito perdido. Ceri necesitaba ayuda. Ayuda profesional.


  Ceri me observaba, una vez más con la mirada perdida.


  —Yo… —balbuceó, con un aspecto asustado y frágil en su elegante atuendo. Miré mis vaqueros y mi jersey rojo. Aún llevaba puestas mis botas para la nieve, y me sentí estúpida.


  —Toma —le dije sacando una silla—. Voy a hacer un poco de té.


  Tres pasos hacia delante y uno hacia atrás, pensé cuando ella ignoró la silla que le había ofrecido y usó en cambio la que había frente al ordenador de Ivy. Puede que el té fuese más apropiado, teniendo en cuenta que ella tenía más de mil años. ¿Tendrían café en aquellos tiempos?


  Yo contemplaba mis estantes, tratando de recordar si teníamos alguna tetera, cuando Jenks y unos quince de sus hijos hicieron acto de presencia, hablando todos a la vez. Sus voces eran tan agudas y aceleradas que me provocaban dolor de cabeza.


  —Jenks —le rogué, mirando hacia Ceri. Ya parecía lo suficientemente confusa—. Por favor.


  —No van a hacer nada —protestó de forma beligerante—. Además, quiero que la olfateen como es debido. No sabría decir lo que es, apesta a ámbar quemado que es una barbaridad. ¿Pero quién es, y qué estaba haciendo descalza en nuestro jardín?


  —Esto… —musité, con súbita cautela. Los pixies tenían un olfato excelente, eran capaces de saber de qué especie era cualquier cosa con tan solo olerla. Tuve el palpito de que yo sabía lo que era Ceri, y en realidad no quería que Jenks lo averiguase.


  Ceri levantó su mano a modo de columpio, sonriendo angelicalmente a las dos chicas pixies, quienes rápidamente se posaron sobre ella; sus vestidos de seda verde y rosa se agitaban ante la brisa que provocaban sus alas de libélula. Se encontraban parloteando amigablemente de la forma en la que lo hacen las chicas pixies, aparentando ser estúpidas pero en realidad conscientes hasta del último ratón que se esconde bajo el frigorífico. Estaba claro que Ceri había visto pixies con anterioridad. Eso la convertía en inframundana si tenía mil años de edad. La Revelación, cuando todos salimos de nuestro escondite para vivir abiertamente con los humanos, tan solo había ocurrido cuarenta años atrás.


  —¡Eh! —exclamó Jenks al ver que sus hijos la estaban monopolizando, y se marcharon de la cocina revoloteando en un caleidoscópico remolino de color y sonido. Ocupó su lugar de forma inmediata, indicando a su hijo mayor, Jax, que se posara sobre la pantalla del ordenador que había detrás de ella.


  —Hueles igual que Trent Kalamack —le espetó sin rodeos—. ¿Qué eres?


  Me invadió una sensación de ansiedad y me volví, dándoles la espalda. Maldita sea, yo estaba en lo cierto. Era una elfa. Si Jenks se enteraba, lo contaría por todo Cincinnati en cuanto subiese la temperatura y pudiese salir de la iglesia. Trent no deseaba que el mundo supiera que los elfos habían sobrevivido a la Revelación, y rociaría todo el edificio con agente naranja para acallar a Jenks.


  Me volví y agité frenéticamente mis dedos ante Ceri, simulando cerrar mi boca con una cremallera. Al darme cuenta de que no tenía ni idea de lo que quería decirle, puse un dedo sobre mis labios. La mujer me lanzó una mirada interrogativa y volvió a mirar a Jenks.


  —Soy Ceri —dijo seriamente.


  —Ya, ya —replicó Jenks con impaciencia apoyando las manos en sus caderas—. Lo sé. Tú eres Ceri. Yo soy Jenks. Pero ¿qué eres? ¿Eres una bruja? Rachel es una bruja.


  Ceri miró hacia mí y luego apartó la mirada.


  —Soy Ceri.


  Las alas de Jenks se detuvieron, cambiando de azul a rojo.


  —Ya —repitió—. ¿Pero de qué especie? Mira, yo soy un pixie, y Rachel es una bruja. Tú eres…


  —Ceri —insistió.


  —Eh, Jenks —le dije, al tiempo que los ojos de la chica se entrecerraban. Los pixies no habían logrado averiguar qué eran los Kalamack en toda la existencia de la familia. Averiguarlo le daría a Jenks más prestigio en el mundo pixie que si eliminase a un clan de hadas al completo por sí solo. Advertí que se encontraba al límite de su paciencia cuando aleteó para elevarse por detrás de ella.


  —¡Maldita sea! —exclamó Jenks, con frustración—. ¿Qué demonios eres, mujer?


  —¡Jenks! —grité alarmada cuando la mano de Ceri surgió como un rayo, atrapándolo. Jax, su hijo, dejó escapar un aullido, dejando una nube de polvo de pixie al salir volando hacia el techo. La hija mayor de Jenks, Jih, miró desde detrás de la arcada del techo, con un destello rosado en sus alas.


  —¡Oye! ¡Suéltame! —exclamó Jenks. Sus alas se agitaron furiosamente, pero no pudo escapar a ninguna parte. Ceri tenía cogidos sus pantalones entre el pulgar y el índice. Sus reflejos eran incluso mejores que los de Ivy si tenía el suficiente control para ser así de precisa.


  —Soy Ceri —dijo, apretando sus finos labios mientras Jenks continuaba atrapado—. Y hasta mi demonio captor tenía el suficiente respeto como para no maldecir en mi presencia, pequeño guerrero.


  —Sí, señora —respondió Jenks, de forma sumisa—. ¿Puedo Irme ya?


  Ceri elevó una de sus pálidas cejas, una destreza que yo envidiaba, y luego me miró esperando una orden. Asentí enérgicamente, todavía impresionada de lo rápida que había sido. Ceri lo soltó sin mostrar sonrisa alguna.


  —Supongo que no eres tan lenta como creía —espetó Jenks, malhumorado.


  El disgustado pixie me trajo su aroma a fertilizante al retirarse hacia mi hombro; fruncí el ceño cuando le di la espalda a Ceri para buscar a tientas una tetera bajo la encimera. Oí el suave y familiar tintineo de los bolígrafos, y comprendí que era Ceri ordenando el escritorio de Ivy. Aquellos siglos de esclavitud volvían a aparecer. La mezcla de humilde servidumbre y súbito orgullo en esa mujer hacía que no supiera cómo tratarla.


  —¿Quién es? —me susurró Jenks al oído.


  Me agaché para rebuscar en la alacena y di con una tetera de cobre tan deslustrada que era casi granate.


  —Era el familiar del Gran Al.


  —¡El Gran Al! —chilló el pixie, antes de elevarse y aterrizar sobre el grifo—. ¿Es eso lo que estabas haciendo allí? ¡Por los calzones de Campanilla, Rachel, te estás volviendo peor que Nick! ¡Sabes que eso es peligroso!


  Ahora podía contárselo. Ahora que se había acabado. Consciente de que Ceri escuchaba detrás de nosotros, eché agua a la tetera y la removí en su interior para enjuagarla.


  —El Gran Al no accedió a testificar contra Piscary por la bondad de su corazón. Tuve que pagar por ello.


  Con una seca sacudida de sus alas, Jenks se movió hasta situarse delante de mí. Su rostro reflejó sorpresa, incredulidad y luego rabia.


  —¿Qué le prometiste a ese tipo? —preguntó con frialdad.


  —No es un hombre, es una cosa —respondí—. Y ya está hecho. —No era capaz de mirarle a la cara—. Le prometí convertirme en su familiar siempre que me permitiese conservar mi alma.


  —¡Rachel! —Una cascada de polvo de pixie iluminó el fregadero—. ¿Cuándo? ¿Cuándo va a venir a por ti? Tenemos que encontrar una forma de escapar. ¡Tiene que haber algo! —Voló dejando una brillante estela hasta mis libros de hechizos, bajo la encimera central, y volvió—. ¿Pone algo en tus libros? Llama a Nick. ¡Él lo sabrá!


  Molesta por su aleteo, tiré el agua del fondo de la tetera. Los tacones de mis botas resonaron con fuerza sobre el suelo de linóleo al cruzar la cocina. El gas prendió con un bufido y mi rostro se acaloró de vergüenza.


  —Es demasiado tarde —repetí—. Soy su familiar. Pero el vínculo no es lo bastante fuerte para que me utilice si me encuentro a este lado de las líneas luminosas y, mientras pueda evitar que me arrastre a siempre jamás, no habrá problema. —Me volví desde la hornilla para encontrar a Ceri, sentada ante el ordenador de Ivy, mirándome con una profunda admiración—. Puedo negarme. Está hecho.


  Jenks se plantó ruidosamente frente a mí.


  —¿Por qué, Rachel? Encerrar a Piscary no vale tanto.


  —¡No tuve elección! —Frustrada, me crucé de brazos y me incliné sobre la encimera—. Piscary estaba intentando matarme y, de salir con vida, quería tenerlo entre rejas, no en libertad para que viniera de nuevo a por mí. Se acabó. El demonio no puede utilizarme. He engañado a esa cosa.


  —A ese —corrigió Ceri suavemente, y Jenks se giró. Me había olvidado de que ella estaba allí, tan silenciosa—. Al es varón. Los demonios hembra no permiten que las arrastren al otro lado de las líneas. Así es como puedes saberlo. Sobre todo.


  Parpadeé, sorprendida.


  —¿Al es macho? ¿Y por qué sigue dejando que lo trate como si no tuviese género?


  Ella se encogió de hombros con un gesto de confusión muy contemporáneo.


  Dejé salir mi aliento con un suspiro y me volví hacia Jenks. Me sobresalté al encontrarle suspendido justo delante de mis narices, con sus alas enrojecidas.


  —Eres estúpida —me dijo, con sus diminutos rasgos fruncidos por la rabia—. Debiste habérnoslo contado. ¿Y si te hubiera cogido? ¿Qué hay de Ivy y de mí? ¿Eh? Te habríamos estado buscando sin saber lo que había ocurrido. Si al menos nos lo hubieses contado, habríamos sido capaces de encontrar una forma de rescatarte. ¿Llegaste a pensar en eso, señorita Morgan? ¡Somos un equipo y tú simplemente lo has pasado por alto!


  Mi inminente arrebato de furia se extinguió.


  —Pero no había nada que hubierais podido hacer —dije sin estar convencida.


  —¿Cómo lo sabes? —replicó Jenks.


  Suspiré, avergonzada de que un hombre de diez centímetros me estuviese regañando, y además con todo el derecho.


  —Sí, tienes razón —admití, derrumbándome. Lentamente, descrucé mis brazos—. Tan solo es que… que no estoy acostumbrada a tener a nadie en quien confiar, Jenks. Lo siento.


  Jenks descendió un metro debido a la sorpresa.


  —¿Estás… estás de acuerdo conmigo?


  La cabeza de Ceri realizó un suave giro hacia la arcada. Su vacía expresión se hizo más acentuada. Seguí su mirada hacia el oscuro pasillo, sin sorprenderme de ver allí la ágil silueta de Ivy, con la cadera ladeada y una mano apoyada en su delgada cintura; tenía un aspecto formidable con su ropa ajustada de cuero.


  Me retiré de la encimera, incorporándome, súbitamente alarmada. Odiaba cuando ella aparecía así. Ni siquiera había sentido la presión en el aire cuando abrió la puerta principal.


  —Hola, Ivy —saludé, con mi voz aún tomada por la desazón de la charla con Jenks.


  La inexpresiva mirada de Ivy encajó a la perfección con la de Ceri, al dirigir sus ojos marrones hacia la pequeña mujer sentada en su silla. Se puso en movimiento, actuando con la gracia de un vampiro vivo, sin apenas hacer ruido con sus botas. Tras retirarse su largo y envidiable pelo negro detrás de una oreja, fue hasta el frigorífico y cogió el zumo de naranja. Vestida con sus informales pantalones de cuero y una camisa negra remetida, tenía el aspecto de una motera que se hubiese vuelto refinada. Sus mejillas estaban enrojecidas por el frío, y ella parecía cómoda, incluso a pesar de que aún llevaba su chaqueta corta de cuero.


  Jenks flotaba a mi lado; había olvidado nuestra discusión ante el más acuciante problema de que Ivy hubiese encontrado una visita inesperada en su cocina. A mi última visita la había inmovilizado contra la pared y amenazado con desangrarla; a Ivy no le gustaban las sorpresas. El hecho de que estuviera bebiendo zumo de naranja era una buena señal. Significaba que había superado esa maldita sed de sangre suya, y Jenks y yo solo teníamos que tratar con una vampiresa con remordimientos, en lugar de una vampiresa malhumorada, con remordimientos y hambrienta. Era mucho más fácil convivir con ella, ahora que volvía a beber sangre de nuevo.


  —Ah, Ivy, esta es Ceridwen —le informé—. Se va a quedar con nosotros hasta que se acostumbre un poco a todo esto.


  Ivy se giró, inclinándose contra la encimera con aspecto atractivo y amenazador, mientras le quitaba el tapón al envase y bebía directamente del cartón. ¿Acaso he dicho algo? La mirada de Ivy voló sobre Ceri, luego pasó al evidente nerviosismo de Jenks, y finalmente hacia mí.


  —Así que… —comenzó a decir; su melodiosa voz me recordaba a la seda grisácea sobre la nieve—. Te has escaqueado de tu acuerdo con ese demonio. Buen trabajo. Bien hecho.


  Me quedé con la boca abierta de par en par.


  —¿Cómo sabías…? —balbuceé al tiempo que Jenks ahogaba un grito de sorpresa.


  Una tenue sonrisa, insólita aunque sincera, elevó las comisuras de su boca. Mostró un atisbo de sus colmillos; sus dientes caninos eran del mismo tamaño que los míos, pero afilados como los de un gato. Tendría que esperar a estar muerta para obtener la versión extendida.


  —Hablas en sueños —comentó inadvertidamente.


  —¿Lo sabías? —inquirí asombrada—. ¡Jamás dijiste ni una palabra!


  —¿«Bien hecho»? —Las alas de Jenks repiqueteaban como una serpiente de cascabel—. ¿Crees que convertirse en el familiar de un demonio es algo bueno? ¿Le has tomado la matrícula al camión que te ha atropellado de camino a casa?


  Ivy acudió al armario para coger un vaso.


  —Si hubieran soltado a Piscary, Rachel habría muerto a primera hora de la mañana —explicó mientras vertía el zumo—. ¿Así que ahora es el familiar de un demonio? ¿Y qué? Ella ha dicho que el demonio no puede utilizarla, a menos que la arrastre a siempre jamás. Y está con vida. No puedes hacer nada si estás muerto. —Tomó un sorbo de su bebida—. A no ser que seas un vampiro.


  Jenks emitió un sonido de desagrado y voló hasta una esquina de la sala para enfurruñarse. Jih aprovechó la oportunidad para salir revoloteando hasta esconderse tras el cucharón que colgaba de la encimera central; las puntas de sus alas lucían un rojo brillante sobre el borde cobrizo.


  Los ojos marrones de Ivy se encontraron con los míos por encima de su vaso. Su rostro perfectamente ovalado estaba casi inexpresivo, al ocultar sus emociones tras la fría fachada de indiferencia que mantenía cuando había alguien en la habitación aparte de nosotras dos, incluyendo a Jenks.


  —Me alegro de que saliera bien —afirmó al dejar el vaso sobre la encimera—. ¿Te encuentras bien?


  Asentí, advirtiendo su alivio en el ligero temblor de sus largos dedos de pianista. Ella jamás me diría lo preocupada que había estado, y me pregunté durante cuánto tiempo habría permanecido en el pasillo, escuchando y recapacitando. Sus ojos parpadearon repetidas veces y apretó los dientes en un esfuerzo por apagar su emoción.


  —No sabía que era esta noche —dijo con suavidad—. No me habría marchado.


  —Gracias —respondí, pensando que Jenks estaba en lo cierto. Había sido estúpida al no contárselo. Solo que no estaba acostumbrada al cariño de nadie, salvo el de mi madre.


  Ceri observaba a Ivy con una profunda y enigmática atención.


  —¿Compañera? —aventuró, e Ivy le prestó su atención a la pequeña mujer.


  —Sí —afirmó Ivy—. Compañera. ¿Y a ti qué te importa?


  —Ceri, esta es Ivy —le dije mientras la chica se ponía de pie.


  Ivy frunció el entrecejo al advertir que el estado de minucioso orden en que mantenía su escritorio había sido alterado.


  —Era el familiar del Gran Al —la avisé—. Necesita unos días para hacerse a esto, eso es todo.


  Jenks emitió un punzante sonido con sus alas, e Ivy me dedicó una reveladora mirada; su expresión cambió a una incómoda desconfianza cuando Ceri se situó ante ella. La pequeña mujer observaba a Ivy desconcertada.


  —Eres un vampiro —le dijo, estirando el brazo para tocar su crucifijo.


  Ivy saltó hacia atrás con una rapidez sorprendente; sus ojos se volvieron negros.


  —¡Oye, oye, oye! —espeté al situarme entre ellas, lista para actuar—. Tranquilízate, Ivy. Ha estado en siempre jamás durante unos mil años. Puede que no haya visto nunca a un vampiro vivo. Creo que es inframundana, pero huele igual que siempre jamás, por lo que Jenks no puede saber lo que es. —Vacilé comunicándole con los ojos y mi última frase que Ceri era una elfa y, por lo tanto, una bomba de relojería en lo que a magia se refería.


  Las pupilas de Ivy se habían dilatado hasta casi tornarse en un total negro vampiro. Su postura era amenazadora e insinuante, pero acababa de saciar su ansia de sangre, por lo que también era capaz de escuchar. Le lancé una rápida mirada a Ceri, y me alegré al ver que, sabiamente, no se había movido.


  —¿Todo bien por aquí? —inquirí, exigiendo con mi voz que ambas se calmaran.


  Con sus finos labios apretados, Ivy se giró, dándonos la espalda. Jenks aterrizo sobre mi hombro.


  —Bien hecho —afirmó—. Veo que tienes a los perros bien sujetos.


  —¡Jenks! —espeté, y supe que Ivy lo había oído cuando sus nudillos se tornaron blancos alrededor del vaso. Aparté a Jenks de un manotazo y él, riéndose, se elevó para volver a descender hasta mi hombro.


  Ceri permanecía con los brazos confiadamente en su lugar, contemplando como Ivy se ponía más y más nerviosa.


  —Ohhhhhhhh —pronunció Jenks de forma deliberadamente pausada—. Tu nueva amiga va a hacer algo.


  —¿Eh? ¿Ceri? —pregunté; mi corazón latía con fuerza mientras la mujer menuda se acercaba a Ivy junto al fregadero, claramente llamando su atención.


  Ivy se volvió hacia ella con el rostro pálido y tenso por la rabia contenida.


  —¿Qué? —dijo sin un ápice de emoción.


  Ceri inclinó su cabeza ceremoniosamente, sin apartar ni un momento sus ojos verdes de los de Ivy, que se dilataban lentamente recuperando su color marrón.


  —Te pido disculpas —expresó con su alta y clara voz, pronunciando cuidadosamente cada sílaba—. Te he menospreciado. —Su atención cayó sobre el ornamentado crucifijo de Ivy, que colgaba de una cadena de plata alrededor de su cuello—. ¿Eres una guerrera vampiro y aun así puedes llevar la cruz?


  Ceri sacudió su mano, y entonces supe que deseaba tocarla. Y también Ivy lo sabía. Me limité a observar, incapaz de intervenir, mientras Ivy se volvía para encararla. Con sus caderas inclinadas, le echó un vistazo más profundo a Ceri, observando sus lágrimas secas, su elegante vestido de baile, sus pies desnudos y su evidente orgullo y altivas maneras. Contuve la respiración cuando Ivy se quitó el crucifijo; la cadena le empujaba el cabello hacia delante al sacárselo del cuello.


  —Soy una vampiresa viva —matizó al posar el icono religioso en la mano de la mujer elfo—. Nací con el virus vampírico. Sabes lo que es un virus, ¿no?


  Ceri paseaba sus dedos sobre las líneas de la plata tallada.


  —Mi demonio me permitía leer lo que yo deseaba. Un virus está matando a uno de mis familiares. No es el virus vampírico. Es otro distinto.


  Ivy me lanzó una rápida mirada, y luego se volvió hacia la pequeña mujer, quien permanecía una pizca demasiado cerca de ella.


  —El virus me cambió cuando crecía en el útero de mi madre, convirtiéndome en ambas cosas. Puedo pasear bajo la luz del sol y rendir culto sin dolor —explicó Ivy—. Soy más fuerte que tú —prosiguió mientras, sutilmente, ponía más espacio entre ellas—. Pero no tan fuerte como un auténtico no muerto. Y tengo alma —añadió en último lugar, como si esperase que Ceri lo negara.


  La expresión de Ceri se volvió vacía.


  —Vas a perderla.


  Un ojo de Ivy tembló.


  —Ya lo sé.


  Contuve mi aliento escuchando el tictac del reloj y el zumbido casi subliminal de las alas de los pixies. La delgada mujer sostuvo el crucifijo ante Ivy con solemnidad en sus ojos.


  —Lo siento. Ese es el infierno del que me salvó Rachel Mariana Morgan.


  Ivy contemplaba la cruz en la mano de Ceri sin emoción alguna.


  —Espero que pueda hacer lo mismo por mí.


  Me sobrecogí. Ivy había basado su cordura en la esperanza de que existiera algún tipo de magia que fuese capaz de purgar el virus de ella; que lo único necesario sería el hechizo adecuado que le permitiese dejar el camino de sangre y violencia. Pero no lo había. Esperé a que Ceri le contase a Ivy que nadie estaba más allá de la redención, pero lo único que hizo fue asentir, sacudiendo su delicado cabello.


  —Espero que así sea.


  —Yo también. —Ivy miró el crucifijo que Ceri sostenía ante ella—. Quédatelo. Ya no me resulta de ayuda.


  Mis labios se separaron de sorpresa, y Jenks se posó sobre mis grandes pendientes de aro, al tiempo que Ceri se lo colgaba alrededor de su cuello. La plata minuciosamente tallada quedaba bien en contraste con el intenso morado y verde de su elegante vestido.


  —Ivy… —comencé a decir, y me agité cuando Ivy entrecerró los ojos y me miró.


  —Ya no resulta de ayuda —repitió con firmeza—. Ella lo quiere. Y se lo voy a dar.


  Ceri levantó su mirada; claramente aliviada por aquel icono.


  —Gracias —susurró.


  Ivy frunció el ceño.


  —Como vuelvas a tocar mi escritorio, te romperé todos tus dedos.


  Ceri recibió aquella amenaza con un despreocupado entendimiento que me sorprendió. Era evidente que ya había tratado antes con vampiros. Me pregunté dónde, ya que los vampiros no podían manipular las líneas luminosas, por lo que serían unos familiares lamentables.


  —¿Qué tal un poco de té? —les ofrecí, deseando hacer algo normal. Preparar té no era normal, pero se le acercaba mucho. La tetera estaba hirviendo y, mientras revolvía los armarios buscando una taza lo bastante buena para un invitado, Jenks ahogó una risita, balanceando mi pendiente como si fuera un columpio hecho con un neumático. Sus niños entraban volando en la cocina de dos en dos y de tres en tres, para el fastidio de Ivy, atraídos por la novedosa presencia de Ceri. Revolotearon sobre ella, y fue Jih la que se situó más cerca.


  Ivy permaneció junto a su ordenador, a la defensiva y, tras un momento de vacilación, Ceri se sentó en la silla más alejada de ella. Tenía un aspecto solitario y extraviado al acariciar el crucifijo alrededor de su cuello. Mientras me dedicaba a buscar una bolsita de té en la despensa, me pregunté cómo iba a hacer que esto saliera adelante. A Ivy no le iba a gustar la idea de tener otra compañera. ¿Y dónde íbamos a instalarla?


  El acusador tintineo de los bolígrafos de Ivy sonó con fuerza cuando reordenó su bote de lapiceros.


  —Tengo una —anuncié aliviada al encontrar finalmente una bolsita de té. Jenks me abandonó para incordiar a Ivy, ahuyentado de mi pendiente por el vapor que se elevaba al verter el agua hirviendo en la taza.


  —Toma, Ceri —le dije, apartando a los pixies de su lado, y dejé la taza sobre la mesa—. ¿Quieres ponerle algo?


  Ella miró la laza tomo si nunca hubiera visto una antes. Sacudió la cabeza con los ojos muy abiertos. Vacilé, preguntándome lo que había hecho mal. Parecía como si estuviera a punto de echarse a llorar de nuevo.


  —¿Estás bien? —le pregunté, y ella asintió, con la mano temblorosa al coger la taza.


  Jenks e Ivy la estaban mirando.


  —¿Estás segura de que no quieres azúcar u otra cosa? —insistí, pero volvió a sacudir su cabeza. Su fina barbilla temblaba cuando se llevó la taza a los labios.


  Frunciendo el ceño, fui a sacar los granos de café del frigorífico. Ivy se levantó para enjuagar el decantador. Se inclinó acercándose a mí, dejando el agua caer para ocultar sus palabras mientras me hablaba.


  —¿Qué le pasa? Está llorando encima del té.


  Me di la vuelta.


  —¡Ceri! —exclamé—. ¡No pasa nada si quieres un poco de azúcar!


  Ella me miró, con lágrimas descendiendo por su pálido rostro.


  —No he tomado nada para comer en… mil años —sollozó.


  Me sentí como si me hubieran golpeado en el estómago.


  —¿Quieres un poco de azúcar?


  Todavía llorando, sacudió la cabeza.


  Cuando volví a girarme, encontré a Ivy esperándome.


  —No puede quedarse aquí, Rachel —dijo la vampiresa, arrugando las cejas.


  —Estará bien —susurré, horrorizada de que Ivy estuviera dispuesta a echarla—. Bajaré mi vieja cama plegable del campanario y la colocaré en el cuarto de estar. Tengo algunas camisetas viejas que puede usar hasta que la lleve de compras.


  Jenks hizo vibrar sus alas para llamar mi atención.


  —¿Y luego qué? —dijo desde el grifo.


  Hice un gesto de frustración.


  —No lo sé. Ya está mucho mejor. Hace media hora ni siquiera hablaba. Miradla ahora.


  Nos dimos la vuelta para encontrar a Ceri sollozando en silencio y bebiéndose el té a pequeños y solemnes sorbos mientras las chicas pixie revoloteaban sobre ella. Había tres que acariciaban su largo pelo rubio mientras otra le cantaba.


  —De acuerdo —dije al girarnos de nuevo—. Era un mal ejemplo.


  Jenks sacudió su cabeza.


  —Rachel, de verdad que me siento mal por ella, pero Ivy tiene razón. No puede quedarse aquí. Necesita ayuda profesional.


  —¿De veras? —repliqué de forma beligerante, sintiendo que me encendía—. No he oído hablar de sesiones de terapia de grupo para familiares de demonio retirados, ¿y tú?


  —Rachel… —me tranquilizó Ivy.


  Un repentino grito de las niñas pixie hizo que Jenks se elevase desde el grifo. Su mirada nos ignoró y fue a posarse en sus chicas mientras descendían sobre el ratón, que finalmente había salido disparado hacia el cuarto de estar, encontrándose con su particular infierno personal.


  —Disculpadme —nos dijo antes de salir volando para rescatarlo.


  —No —lo advertí a Ivy—. No voy a dejarla tirada en un manicomio.


  No estoy diciendo que debas hacerlo. —El pálido rostro de Ivy había empezado a tomar color, y el borde marrón de sus ojos se encogía a la vez que el calor de mi cuerpo aumentaba y me hervía la sangre, despertando sus instintos—. Pero no puede quedarse aquí. Esa mujer necesita normalidad y, ¿sabes, Rachel?, nosotras no se la podemos ofrecer.


  Tomé aliento para protestar, y luego lo exhalé. Con el ceño fruncido, miré hacia Ceri. Se enjugaba los ojos, con su mano envolviendo temblorosa la taza, lo que producía anillos en la superficie del té. Mis ojos se movieron hacia los niños pixie, quienes discutían sobre quién se iba a montar primero en el ratón. Fue la pequeña Jessie, y la diminuta pixie chilló de emoción cuando el roedor salió disparado de la cocina con ella montada en su lomo. Todos la siguieron dejando un destello de chispas doradas, excepto Jih. Puede que Ivy estuviese en lo cierto.


  —¿Qué quieres que haga, Ivy? —pregunté con calma—. Le pediría a mi madre que la acogiera, pero ella misma se encuentra a un paso de ingresar en un manicomio.


  Jenks regresó zumbando.


  —¿Qué hay de Keasley?


  Miré a Ivy, sorprendida.


  —¿El anciano que vive al otro lado de la calle? —espetó Ivy con desconfianza—. No sabemos nada acerca de él.


  Jenks aterrizó sobre el alféizar, junto al señor Pez, y apoyó las manos en sus caderas.


  —Es viejo y tiene ingresos fijos. ¿Qué más hay que saber?


  Mientras Ceri meditaba, sopesé la idea en mi cabeza. Me gustaba el viejo brujo, cuyo pausado discurso escondía una aguda sabiduría y una elevada inteligencia. Me había suturado después de que Algaliarept me hubiese cortado en el cuello. También había suturado mi voluntad y mi confianza. Aquel hombre artrítico ocultaba algo, y no pensaba que su verdadero nombre fuese Keasley, ni me creía su historia de que disponía de más equipamiento médico que una sala de urgencias porque no le gustaban los médicos. Sin embargo, confiaba en él.


  —No le gusta la policía y sabe mantener la boca cerrada —afirmé, pensando que era el idóneo. Entornando los ojos, miré a Ceri, quien hablaba con Jih en un tono muy bajo. Los ojos de Ivy mostraban duda e incomodidad; tomé la iniciativa—. Voy a llamarle —añadí antes de indicarle a Ceri con un gesto que volvería enseguida y me dirigí al salón en busca del teléfono.


  3.


  —Ceri —dijo Jenks mientras yo le daba al interruptor y preparaba una cafetera—. Si el té te hace llorar, tienes que probar las patatas fritas. Ven aquí, te enseñaré a usar el microondas.


  Keasley estaba de camino hacia aquí. Le llevaría un buen rato, ya que se encontraba tan afectado por la artritis que la mayoría de los amuletos contra el dolor ni siquiera podían aliviarle. Me sentía mal por obligarle a salir en mitad de la nieve, pero habría sido incluso menos considerado bajar hasta su casa.


  Con un propósito desconocido, Jenks se posó sobre el hombro de Ceri y le habló durante la operación de preparar patatas fritas en el microondas. Ella se inclinó para contemplar el movimiento giratorio del pequeño envase de cartón con mis zapatillas rosas calzadas en sus pies, que le quedaban grandes y le daban un aspecto desgarbado. Las chicas pixie revoloteaban a su alrededor en un torbellino de seda de colores y cháchara, ignoradas en su mayor parte. El interminable sonido había hecho huir a Ivy al salón, donde actualmente se escondía con los auriculares puestos.


  Levanté la cabeza al sentir un cambio en la presión del aire.


  —¿Buenas? —dijo una potente y áspera voz desde la parte delantera de la iglesia—. ¿Rachel? Las pixies me han abierto la puerta. ¿Dónde estáis, señoritas?


  Miré a Ceri, advirtiendo su repentino temor.


  —Es Keasley, un vecino —le informé—. Te va a hacer un reconocimiento. Para asegurarnos de que estás sana.


  —Estoy bien —respondió de forma pensativa.


  Al creer que aquello iba a resultar más difícil de lo que pensaba, me escabullí de puntillas hasta el pasillo para hablar con él antes de que conociera a Ceri.


  —Hola, Keasley, estamos aquí detrás.


  Su frágil y corva silueta renqueaba a lo largo del pasillo, bloqueando la entrada de luz. Había más niños pixie escoltando su paso, coronándole con círculos del polvo de pixie que derramaban. Keasley llevaba una bolsa de papel marrón en su mano, y traía consigo el gélido aroma de la nieve que se mezclaba agradablemente con la característica esencia a secuoya de las brujas.


  —Rachel —comenzó a decir, entornando sus ojos marrones a medida que se acercaba a mí—. ¿Cómo está mi pelirroja preferida?


  —Estoy bien —respondí antes de darle un breve abrazo y pensar que, tras mi exitoso duelo con Algaliarept, bien era decir poco. Llevaba un mono de trabajo deteriorado que olía a jabón. Yo lo consideraba como el viejo sabio del vecindario y, al mismo tiempo, como una especie de abuelo sustituto, y no me importaba que tuviese un pasado que no deseara compartir con nadie. Era una buena persona; eso era todo lo que necesitaba saber.


  —Entra. Hay alguien que quiero que conozcas —le dije, y él se detuvo con una suspicaz prudencia—. Necesita tu ayuda —añadí en voz baja.


  Oprimió sus finos labios y las oscuras arrugas de su frente se hicieron más profundas. Keasley tomó aire lentamente; sus manos artríticas hacían crujir la bolsa de papel. Asintió, dejando asomar una incipiente calva en su pelo grisáceo de marcados rizos. Tras resoplar de alivio, le hice entrar en la cocina, quedándome atrás para poder ver su reacción ante Ceri.


  El viejo zorro se quedó clavado al mirar hacia el interior. Pero cuando vi a la delicada mujer con las zapatillas rosas de peluche, embutida en aquel elegante vestido de baile, que sostenía un cartón de humeantes patatas fritas en las manos, pude entender por qué.


  —No necesito ningún médico —espetó Ceri.


  Jenks se elevó desde su hombro.


  —Hola Keasley. ¿Vas a examinar a Ceri?


  Keasley asintió, renqueando al ir en busca de una silla. Le indicó a Ceri que se sentara, y luego él también se posó cuidadosamente sobre el asiento contiguo. Situó la bolsa entre sus pies con un resoplido, y la abrió para extraer de ella un medidor de presión arterial.


  —Yo no soy médico —admitió—. Me llamo Keasley.


  Sin tomar asiento, Ceri miró hacia mí, y luego a él.


  —Yo soy Ceri —contestó en lo que fue apenas un suspiro.


  —Bueno, Ceri, encantado de conocerte. —Tras dejar el medidor sobre la mesa, le ofreció su mano, consumida por la artritis. Ceri se la estrechó con inseguridad. Keasley la sacudió sonriente, mostrando sus dientes manchados por el café. El anciano volvió a señalar la silla y Ceri tomó asiento finalmente, soltando de mala gana sus patatas fritas y mirando el medidor de forma suspicaz.


  —Rachel quiere que te examine —le anunció mientras sacaba más material médico.


  Ceri me lanzó una mirada, a la vez que dejaba escapar un suspiro de resignación.


  El café ya se había hecho y, mientras Keasley le tomaba la temperatura, comprobaba sus reflejos y su presión arterial y le hacía decir: «Ahhhh», le llevé una taza a Ivy al cuarto de estar. Se encontraba sentada de lado en su sillón acolchado, con los auriculares puestos, la cabeza sobre uno de sus brazos y los pies colgando sobre el otro. Tenía los ojos cerrados, pero estiró su brazo sin mirar, recogiendo la taza en el momento en que la puse sobre la mesa.


  —Gracias —murmuró, y me marché sin que hubiera abierto los ojos. A veces Ivy me daba escalofríos.


  —¿Café, Keasley? —pregunté al regresar.


  El anciano le echó un vistazo al termómetro y lo apagó.


  —Sí, gracias. —Obsequió a Ceri con una sonrisa—. Estás bien.


  —Gracias, señor —respondió Ceri. Había estado comiendo sus patatas fritas durante el reconocimiento de Keasley y ahora miraba con tristeza el fondo del paquete.


  Jenks llegó a su lado al instante.


  —¿Quieres más? —le ofreció—. Prueba a ponerles un poco de kétchup.


  De repente, el entusiasmo de Jenks por llevarle patatas fritas estuvo muy claro. No eran las patatas lo que le interesaba, sino el kétchup.


  —Jenks —le dije con cansancio en la voz mientras le llevaba su café a Keasley, y me apoyaba en la isla central—. Tiene más de mil años. Incluso los humanos comían tomates por entonces. —Dudé—. Tenían tomates por aquel entonces, ¿verdad?


  El zumbido de las alas de Jenks bajó considerablemente de volumen.


  —Mierda —murmuró antes de brillar con más fuerza—. Adelante —le dijo a Ceri—. Esta vez intenta poner el «micro» sin mi ayuda.


  —¿«Micro»? —preguntó, secándose cuidadosamente las manos con una servilleta a la vez que se ponía en pie.


  —Sí. ¿No tienen microondas en siempre jamás?


  Ella sacudió la cabeza, columpiando las puntas de sus rubios cabellos.


  —No, preparaba la comida de Al con magia de las líneas luminosas. Esto es… antiguo.


  Jenks se agitó y casi derramó su café. Sus ojos siguieron la elegancia de Ceri mientras esta se dirigía al frigorífico y sacaba una caja de patatas, para el agrado de Jenks. Ceri apretó los botones meticulosamente, aprisionando su labio inferior entre los dientes. Encontré extraño que aquella mujer tuviese más de mil años y sin embargo creyese que el microondas era algo primitivo.


  —¿Siempre jamás? —dijo Keasley suavemente, y mi atención volvió a él.


  Sostenía el café ante mí con ambas manos, para calentarme los dedos.


  —¿Cómo está?


  Se encogió de hombros.


  —Lo bastante saludable. Puede que un poco delgada. Ha sido maltratada mentalmente. No puedo decir qué le han hecho ni cómo. Necesita ayuda.


  Inspiré profundamente, bajando la mirada hacia mi taza.


  —Tengo un gran favor que pedirte.


  Keasley se enderezó.


  —No —espetó mientras colocaba la bolsa sobre su regazo y comenzaba a meter sus cosas dentro—. No sé quién, o qué, es ella.


  —Se la arrebaté al demonio cuyo trabajo te toco coser a ti el pasado otoño —comenté, tocándome el cuello—. Ella era el familiar de eso, digo de él. Pagaré por su alojamiento y manutención.


  —No se trata de eso —protestó. Sus cansados ojos marrones parecían preocupados mientras sostenía la bolsa en una mano—. No sé nada acerca de ella, Rachel. No puedo arriesgarme a alojarla. No me pidas que lo haga.


  Me incliné ocupando el espacio que había entre nosotros, casi enfadada.


  —Ha estado en siempre jamás el último milenio. No creo que quiera matarte —repliqué, y sus cuarteados rasgos mostraron un repentino temor—. Todo lo que necesita —proseguí, sorprendida por haber dado con uno de sus temores—, es un emplazamiento normal donde puede recuperar su personalidad. Y una bruja, un vampiro y un pixie que viven en una iglesia y cazan a los malos no es algo normal.


  Jenks nos observaba desde el hombro de Ceri mientras ella contemplaba cómo se calentaban sus patatas fritas. El rostro del pixie estaba serio; podía oír la conversación tan claramente como si estuviera encima de la mesa. Ceri le hizo una pregunta en voz baja, y él se giró para responderle alegremente. Jenks había echado a todos de la cocina excepto a Jih, por lo que reinaba un bendito silencio.


  —Por favor, Keasley —susurré.


  La etérea voz de Jih se elevó en un canto y el rostro de Ceri se iluminó. Se unió a ella, con la voz tan clara como la del pixie, y logró entonar tres notas antes de echarse a llorar. Me quedé mirando la nube de pixies que entraban en la cocina, casi inundando a Ceri. Desde el salón llegó un iracundo grito de Ivy, quien se quejaba de que los pixies estaban interfiriendo de nuevo la recepción de su estéreo.


  Jenks les gritó a sus niños, y todos se fueron volando, salvo Jih. Juntos, consolaron a Ceri; Jih con calma y suavidad, Jenks de una forma algo más torpe. Keasley dejó caer sus brazos, y entonces supe que lo haría.


  —De acuerdo —dijo—. Probaré durante unos días pero, si no resulta, se vuelve con vosotros.


  —Es justo —contesté, sintiendo como un enorme peso se me iba del pecho. Ceri levantó la mirada, con sus ojos todavía húmedos.


  —No me habéis pedido mi opinión.


  Mis ojos se abrieron de golpe y se me encendió el rostro. Su oído era tan bueno como el de Ivy.


  —Mmm —balbuceé—. Lo siento, Ceri. No es que no quiera que te quedes aquí…


  Ella asintió con solemnidad en su rostro, en forma de corazón.


  —Soy una molesta piedra en una fortaleza de soldados —me interrumpió—. Me sentiré muy honrada de permanecer junto al guerrero retirado y de aliviar sus heridas.


  ¿«Guerrero retirado»?, pensé, preguntándome qué veía en Keasley que yo no viera. Desde la esquina llegó una discusión en falsete entre Jenks y su hija mayor. La joven pixie retorcía el borde de su vestido verde claro, mostrando sus pies diminutos mientras le suplicaba.


  —No, espera un momento —dijo Keasley, doblando hacia abajo la abertura de su bolsa de papel—. Puedo cuidarme solo. No necesito a nadie que «alivie mis heridas».


  Ceri sonrió. Mis zapatillas, que ella llevaba en sus pies, resonaron de forma apagada sobre el linóleo cuando se arrodilló ante él.


  —Ceri —protesté a la vez que Keasley, pero la joven nos apartó las manos, con un repentino matiz de agudeza en sus verdes ojos que no toleraba interferencia alguna.


  —Levántate —le dijo Keasley bruscamente al sentarse a su lado—. Sé que eras el familiar de un demonio, y puede que fuera así como te ordenase actuar, pero…


  —Esté tranquilo, Keasley —atajó Ceri; un suave brillo rojo de siempre jamás cubría sus pálidas manos—. Quiero ir con usted, pero solo si me permite corresponder a su amabilidad. —Le sonrió, con sus grandes ojos verdes desenfocados—. Eso me proporcionará un sentimiento de autoestima que realmente necesito.


  Contuve la respiración al sentir como activaba la línea luminosa de nuevo.


  —¿Keasley? —dije elevando la voz.


  Sus ojos marrones se abrieron de golpe y se quedó inmóvil en su asiento cuando Ceri se estiró y colocó sus manos sobre el ajado mono de trabajo, a la altura de las rodillas. Observé como su rostro se relajaba y las arrugas se le acentuaban, haciéndole parecer más viejo. Tomó una gran bocanada de aire y se enderezó.


  Ceri temblaba, de rodillas ante él. Sus manos se separaron finalmente de su cuerpo.


  —Ceri —pronunció Keasley, con su áspera voz quebrada. Se tocó las rodillas—. Se ha ido —susurró, con lágrimas en sus cansados ojos—. Oh, querida niña —continuó, poniéndose en pie para ayudar a Ceri a levantarse—. Llevaba tanto tiempo sin saber lo que es no sentir dolor… Gracias.


  Ceri sonrió; las lágrimas brotaban de ella mientras asentía.


  —También yo. Esto ayuda.


  Aparté la mirada con un nudo en la garganta.


  —Tengo unas cuantas camisetas que puedes usar hasta que vayamos de Compras —le dije—. Puedes quedarte con mis zapatillas. Al menos te ayudarán a cruzar la calle.


  Keasley la tomó del brazo con una mano, y cogió la bolsa marrón con la otra.


  —La llevaré de compras mañana —anunció mientras se dirigía hacia el pasillo—. Hacía tres años que no me sentía lo bastante bien para ir al centro comercial. Me sentará bien salir por ahí. —Se volvió hacia mí con su viejo y arrugado rostro transformado—. Aunque te enviaré la factura. Puedo decirles a todos que es la sobrina de mi hermana. La que vive en Suecia.


  Me reí, advirtiendo que era una risa muy próxima al llanto. Aquello estaba saliendo mejor de lo que había esperado y no podía dejar de sonreír.


  Jenks emitió un sonido agudo y su hija descendió lentamente hasta aterrizar sobre el microondas.


  —¡Vale, se lo pediré! —exclamó él, y ella se elevó tres centímetros con el rostro esperanzado y palmeó sus manos—. Si le parece bien a tu madre y le parece bien a Keasley, entonces me parece bien a mí —aseguró Jenks, con un apagado brillo azul en sus alas.


  Jih se elevó en un estado de evidente nerviosismo mientras Jenks flotaba ante Keasley.


  —Oye, ¿tienes plantas en tu casa que Jih pudiera cuidar? —preguntó con aspecto de estar terriblemente avergonzado. Esbozó un gesto de disgusto al apartarse el pelo rubio de los ojos. Ella quiere ir con Ceri, pero no voy a dejar que se marche a no ser que pueda resultar de utilidad.


  Mis labios se separaron. Dirigí los ojos hacia Ceri, advirtiendo por su respiración contenida que deseaba esa compañía claramente.


  —Tengo una maceta con albahaca —contestó Keasley, reacio—. Si quiere quedarse, cuando el tiempo mejore puede ocuparse del jardín, o lo que sea.


  Jih chilló, dejando caer polvo pixie de un brillo dorado que se tornaba blanco.


  —¡Pregúntaselo a tu madre! —dijo Jenks, con aspecto enfadado mientras la emocionada chica pixie se escabullía. Jenks se posó sobre mi hombro, inclinando sus alas. Creí oler a otoño. Antes de que pudiera preguntarle a Jenks, una estridente marea de rosas y verdes entró volando en la cocina. Sorprendida, me pregunté si quedaría algún pixie en la iglesia que no se encontrase en aquel círculo de metro y medio alrededor de Ceri.


  El arrugado rostro de Keasley mostraba una estoica resignación mientras desenrollaba la abertura de su bolsa de material y Jih se introducía en ella para protegerse del frío durante el viaje. Todos los pixies se asomaron por el agujero de la bolsa para decirle adiós y agitar sus manos.


  Keasley alzó la vista y le entregó la bolsa a Ceri.


  —Pixies —le oí murmurar. Tomando a Ceri por el codo, inclinó la cabeza hacia mí y se dirigió al pasillo, con un ritmo más rápido y el cuerpo más derecho de lo que jamás lo había visto—. Tengo un segundo dormitorio —explicó—. ¿Sueles dormir por la noche o durante el día?


  —Ambas cosas —respondió con suavidad—. ¿Le parece bien?


  Él sonrió, enseñando sus dientes manchados de café.


  —Una dormilona, ¿eh? Bien, así no me sentiré tan viejo cuando me amodorre.


  Me sentía feliz al verlos encaminarse hacia el santuario. Aquello era bueno en muchos sentidos.


  —¿Qué te ocurre Jenks? —inquirí mientras él permanecía sobre mi hombro, al tiempo que su familia acompañaba a Ceri y a Keasley hasta la entrada de la iglesia.


  —Creía que Jax sería el primero en marcharse para empezar su propio jardín —sollozó.


  Contuve la respiración al comprenderlo.


  —Lo siento, Jenks. Ella estará bien.


  —Lo sé, lo sé. —Sus alas se pusieron en movimiento, cubriéndome con el aroma a hojas caídas—. Una pixie menos en la iglesia —comentó en voz baja—. Es algo bueno. Pero nadie me dijo que fuera a ser doloroso.


  4.


  Escudriñando tras mis gafas de sol, me incliné sobre mi coche y examiné el aparcamiento. Mi descapotable color rojo cereza parecía fuera de lugar entre los dispersos monovolúmenes y los modelos más recientes oxidados y descoloridos por la sal. En la parte de atrás, alejado de posibles choques y arañazos, había un coche deportivo gris de baja altura. Probablemente perteneciese al relaciones públicas del zoo, ya que todos los demás eran o bien trabajadores a tiempo parcial, o concienzudos biólogos a quienes no les importaba el vehículo que conducían.


  A esa hora tan temprana hacía frío a pesar del sol, y mi aliento salía en forma de vapor. Intenté relajarme, pero podía sentir una presión en el estómago a medida que crecía mi inquietud. Se suponía que Nick iba a encontrarse conmigo aquí, esta mañana, para una sesión rápida en el zoo. Parecía que iba a darme plantón. Otra vez.


  Descrucé los brazos delante de mí y agité las manos para desentumecerlas, antes de doblar la cintura y colocar las palmas sobre el frío aparcamiento, cubierto de nieve. Exhalé hasta el fondo de mis pulmones y sentí la tensión en mis músculos. A mi alrededor se oían los suaves y familiares sonidos del zoo preparándose para abrir, mezclado con el aroma a estiércol exótico. Si Nick no aparecía en los próximos cinco minutos, no habría bastante tiempo para una sesión decente.


  Yo había comprado pases de corredor para ambos hacía meses, de forma que podíamos correr a cualquier hora desde medianoche hasta el mediodía cuando el parque estaba cerrado. Me había despertado dos horas antes de lo normal para ello. Estaba intentando hacer que esto funcionase; trataba de encontrar una forma de encajar mi horario de bruja, del mediodía hasta el amanecer, con el horario humano de Nick, desde el amanecer hasta la medianoche. Nunca antes había sido un problema, Nick solía esforzarse. Últimamente, sin embargo, todo el peso había recaído sobre mí.


  Un potente chirrido me hizo enderezarme. Estaban recogiendo los cubos de la basura, y mi enfado aumentaba. ¿Dónde estaba? No podía haberlo olvidado. Nick jamás olvidaba nada.


  —A no ser que quiera olvidarlo —susurré. Alejando esos pensamientos, balanceé mi pierna derecha para colocar mi ligera zapatilla deportiva sobre el capó—. Ufff —resoplé, cuando mis músculos protestaron, pero me incliné sobre el vehículo. Últimamente había estado descuidando mi entrenamiento, ya que Ivy yo ya no entrenábamos juntas desde que había logrado superar su ansia de sangre. Empezó a temblarme un ojo, y cerré los dos mientras intensificaba el estiramiento, agarrándome el tobillo y tirando de él.


  Nick no lo había olvidado, era demasiado listo para eso, sino que me estaba evitando. Yo sabía por qué, pero aun así era deprimente. Habían pasado tres meses y todavía se mostraba distante e indeciso. Lo peor era que no creía que fuera su manera de romper conmigo. El hombre invocaba demonios en su armario de la ropa blanca, y tenía miedo de tocarme.


  El pasado otoño, yo había estado tratando de vincular a un pez conmigo para cumplir con una estúpida tarea para mi clase de líneas luminosas y, en cambio, convertí a Nick en mi familiar. Estúpida, estúpida, estúpida.


  Yo era una bruja terrenal; mi magia provenía de las cosas que crecen y era estimulada por el calor y por mi sangre. No sabía mucho acerca de la magia de las líneas luminosas, excepto que no me gustaba. Por lo general, tan solo la usaba para trazar círculos protectores cuando preparaba algún hechizo particularmente delicado. Y para hacer que los Howlers me pagaran lo que me debían. Y, de vez en cuando, para protegerme de mi compañera cuando perdía el control de su ansia de sangre. Además, la había utilizado para derribar a Piscary en su celda, de forma que pude obligarle a someterse con la pata de una silla. Había sido esta última vez la que había hecho que Nick pasara de ser el novio apasionado y definitivo a simples conversaciones telefónicas y besos en la mejilla. Retiré la pierna derecha del capó y levanté la izquierda; empezaba a sentir lástima de mí misma.


  La magia de las líneas luminosas suponía una potente descarga de fuerza y podía volver loca a una bruja, y por ello no era extraño que hubiese más brujas negras de líneas luminosas que brujas negras terrenales. Usar un familiar lo hacía más seguro, debido a que la energía de una línea luminosa era filtrada a través de las mentes más simples de animales, en lugar de a través de plantas como en la magia terrenal. Por razones obvias, solo se usaban animales como familiares, al menos a este lado de las líneas luminosas y, en verdad, no existían hechizos de brujería para vincular a un humano como familiar. Pero al ser tanto plenamente ignorante acerca de la magia de las líneas luminosas como impaciente, había usado el primer hechizo que encontré para vincular a un familiar.


  De forma que, sin saberlo, convertí a Nick en mi familiar, lo cual estábamos tratando de deshacer, pero luego empeoré las cosas desmesuradamente al proyectar una enorme cantidad de energía luminosa a través de él para someter a Piscary. Desde entonces apenas me había tocado. Pero eso había sido hacía tres meses. No lo había vuelto a hacer. Tenía que superarlo. No era como si estuviera utilizándolo para practicar la magia de las líneas luminosas. No mucho.


  Intranquila, me enderecé para expulsar mi ansiedad de un resoplido y realizar unas flexiones laterales que provocaron el balanceo de mi coleta. Tras haber aprendido que era posible establecer un círculo sin trazarlo previamente, me había pasado tres meses aprendiendo a hacerlo, sabiendo que podría ser mi única oportunidad de escapar de Algaliarept. Había comenzado a practicar a las tres de la mañana, cuando sabía que Nick estaba dormido, y siempre extraía el poder directamente de la línea, de forma que no pasara antes a través de Nick; aunque puede que lo despertara de todas formas. Él no me había dicho nada pero, conociendo a Nick, nunca lo haría. El traqueteo de la verja al abrirse me hizo detenerme y bajar los hombros. El zoo estaba abierto; unos cuantos corredores salían desordenadamente con las mejillas coloradas y expresiones de agotamiento y satisfacción, todavía flotando en el éxtasis del corredor. Maldito sea. Podía haber llamado.


  Molesta, abrí mi riñonera y saqué el teléfono móvil. Tras apoyarme en el coche y mirar hacia abajo para evitar los ojos de los que pasaban, accedí a la agenda. Nick estaba el segundo, justo después del número de Ivy y justo antes del de mi madre. Tenía los dedos helados, y los entibié con mi aliento mientras sonaba la llamada.


  Respiré aliviada al escuchar una respuesta, pero me quedé sin aire cuando la voz grabada de una mujer me dijo que aquel número estaba fuera de servicio. ¿Problemas de dinero?, pensé. A lo mejor esa era la razón por la que no habíamos salido en tres semanas. Preocupada, lo intenté con su teléfono móvil.


  Aún estaba sonando cuando el familiar ronroneo ahogado de la camioneta de Nick sonó con fuerza. Cerré la tapa del teléfono con un resoplido. La destartalada camioneta Ford azul de Nick dejó la calle principal y entró en el aparcamiento maniobrando despacio, mientras que los coches que salían ignoraban las líneas y acortaban cruzando la explanada. Guardé el teléfono y permanecí con los brazos sobre mi pecho y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos.


  Al menos ha aparecido, pensé mientras me ajustaba las gafas de sol e intentaba no fruncir el ceño. A lo mejor podíamos ir a tomar un café o algo así. No lo había visto durante días, y no quería fastidiarlo con mi mal humor. Además, durante los últimos tres meses había estado muy preocupada por evitar mi trato con Al y, ahora que lo había hecho, deseaba sentirme bien durante un tiempo.


  No se lo había contado a Nick, y la ocasión de confesarlo sería como quitarme otro peso de encima. Me engañé a mí misma al convencerme de que guardaba silencio porque temía que él tratase de cargar con mi condena, al ver que poseía una vena caballerosa más larga y extensa que una autopista de seis carriles; pero en realidad tenía miedo de que pudiera llamarme hipócrita, ya que yo siempre estaba insistiéndole en los peligros de tratar con demonios, y ahí estaba yo, convirtiéndome en el familiar de uno de ellos. Nick poseía una preocupante falta de temor cuando se trataba de demonios; pensaba que, mientras los manejases de forma apropiada, no eran más peligrosos que, digamos… una serpiente de cascabel.


  Así que me quedé allí, moviéndome nerviosamente bajo el frío mientras él aparcaba su fea y oxidada camioneta a unos cuantos espacios de distancia. La imprecisa silueta se movía en el interior al maniobrar de un lado a otro; finalmente salió y cerró la puerta con una intensidad que yo sabía que no iba dirigida a mí, sino que era necesaria para que encajara el ruinoso pestillo.


  —Ray-ray —me llamó mientras sostenía su teléfono y rodeaba la parte delantera a grandes zancadas. Tenía buen aspecto con aquella delgada complexión y caminaba de forma rápida. Había una sonrisa en su cara; su anterior enjutez se había suavizado hasta una agradable y áspera seriedad—. ¿Acabas de llamar?


  Asentí, dejando que mis brazos cayeran a ambos lados. Obviamente, no venía preparado para correr, ya que vestía con unos desgastados vaqueros y unas botas. Llevaba desabrochado un abrigo de un grueso tejido, que mostraba una camisa de franela abotonada y sosa. La llevaba meticulosamente remetida y su rostro estaba bien afeitado, pero aún conseguía parecer ligeramente desaliñado, con su pelo negro ligeramente demasiado largo. Tenía un aspecto intelectual, en lugar del matiz de peligro que habitualmente me gustaba en los hombres. Pero quizá yo hubiese llegado a la conclusión de que el peligro de Nick yacía en su inteligencia.


  Nick era el hombre más listo que conocía, con sus brillantes impulsos de lógica ocultos tras una subestimada apariencia y un engañoso carácter templado. Tras conocerle, probablemente era esa extraña mezcla de intelecto perverso y humano inofensivo lo que me atraía de él. O posiblemente que me había salvado la vida al sujetar a Al cuando este se disponía a cortarme la garganta.


  Y a pesar del interés de Nick por los libros antiguos y la electrónica moderna, no era un friki: sus hombros eran demasiado anchos y su culo demasiado prieto. Sus largas y delgadas piernas podían seguirme el ritmo mientras corríamos y sus brazos poseían una fuerza sorprendente, como demostraban nuestras, antes frecuentes y ahora preocupantemente ausentes, luchas de broma, las cuales solían terminar convirtiéndose, a menudo, en una actividad más íntima. Era el recuerdo de nuestra anterior cercanía lo que mantenía alejado el ceño fruncido de mi rostro cuando llegó desde la parte delantera de su camioneta con los ojos entornados a modo de disculpa.


  —No se me ha olvidado —aseguró, agrandando aún más su cara al retirarse el flequillo de su frente. Tenía la señal de una marca de demonio en lo alto de la frente, obtenida la misma noche en la que yo recibí la primera y única que me quedaba—. Me he quedado absorto con lo que estaba haciendo y he perdido la noción del tiempo. Lo siento, Rachel. Sé que lo estabas deseando, pero ni siquiera me he metido en la cama y estoy muerto de sueño. ¿Quieres que lo aplacemos para mañana?


  Reduje mi reacción a un suspiro, tratando de disimular mi decepción.


  —No —respondí en mitad de un largo resoplido. Él se acercó rodeándome con sus brazos en un pequeño achuchón. Me apoyé en él, a pesar de la habitual vacilación de Nick, queriendo más. La distancia llevaba allí tanto tiempo que casi parecía normal. Arrastró los pies al retirarse.


  —¿Mucho trabajo? —pregunté. Aquella era la primera vez que lo veía en una semana, sin incluir alguna llamada de teléfono ocasional, y no quería marcharme sin más.


  Nick tampoco parecía estar ansioso por irse.


  —Sí y no. —Entornó sus ojos hacia el sol—. Estaba rebuscando entre viejos mensajes en una lista de salas de chat, después de encontrar una mención a ese libro que Al se llevó.


  Mi atención se centró al momento.


  —¿Tú has…? —me tambaleé, con el pulso acelerado.


  Mi súbita esperanza se quedó en nada cuando dejó caer su mirada y sacudió la cabeza.


  —No era más que un aspirante a friki. No tiene una copia. No eran más que tonterías manipuladas.


  Estiré la mano y le toqué el brazo, perdonándole por perderse nuestra carrera matutina.


  —No pasa nada. Tarde o temprano encontraremos algo.


  —Claro —murmuró—. Pero preferiría que fuese temprano.


  Me inundó la tristeza y me quedé petrificada. Estábamos tan bien juntos, y ahora, todo lo que quedaba era esta horrible distancia. Al advertir mi depresión, Nick cogió mis manos y dio un paso hacia delante para darme un ligero abrazo. Sus labios rozaron mi mejilla mientras me susurraba.


  —Lo siento, Ray-ray. Ya se nos ocurrirá algo. Lo estoy intentando. Quiero que esto salga bien.


  Me quedé quieta, respirando el aroma a libros mohosos y a loción para el afeitado, moviendo mis manos hacia él mientras buscaba consuelo; y finalmente lo encontré.


  Mi aliento luchó por estallar y lo contuve, negándome a llorar. Llevábamos meses buscando la maldición que invirtiera el efecto, pero Al había escrito el libro sobre cómo convertir humanos en familiares, con una corta tirada de un solo ejemplar. Y no podíamos hacer algo como poner un anuncio en los periódicos, buscando un profesor de líneas luminosas que nos ayudase, ya que era más probable que él o ella me entregasen por emplearme en la magia negra. Y entonces estaría realmente atrapada. O muerta. O algo peor.


  Lentamente, Nick me soltó y yo retrocedí. Al menos, sabía que no se trataba de otra mujer.


  —Oye, eh, el zoo está abierto —le dije, revelando con mi voz el alivio que sentía debido a que la torpe distancia que él había estado manteniendo pareciera estar atenuándose—. ¿Quieres entrar a tomar un café, mejor? He oído que su Monkey Moca hace resucitar a los muertos.


  —No —respondió, aunque había un sincero arrepentimiento en su voz que me hacía preguntarme si había estado percibiendo mi preocupación por Al durante todo este tiempo, creyendo que estaba enfadada con él y por eso se adelantaba. Puede que más cosas de las que había supuesto fuesen por mi culpa. A lo mejor habría podido forjar una unión más fuerte entre nosotros si se lo hubiese contado, en lugar de ocultárselo y alejarle de mí.


  La magnitud de lo que podría haber hecho con mi silencio cayó sobre mí y sentí que mi cara palidecía.


  —Nick, lo siento —suspiré.


  —No fue culpa tuya —replicó él; sus ojos marrones llenos de perdón ignoraban mis pensamientos—. Fui yo quien le dijo que podía llevarse el libro.


  —No, es que…


  Me tomó en un abrazo, silenciándome. Se me formó un nudo en la garganta y no pude decir nada mientras mi frente caía sobre su hombro. Debería habérselo contado desde la primera noche.


  Nick sintió mi reacción y lentamente, tras pensarlo durante un instante, me dio un inseguro beso en la mejilla, pero era una inseguridad surgida de su larga ausencia, no su habitual indecisión.


  —¿Nick? —pregunté, percibiendo en mi voz las incipientes lágrimas.


  Se retiró inmediatamente.


  —Oye —comenzó a decir con una sonrisa, mientras su amplia mano descansaba sobre mi hombro—. Tengo que irme. Llevo despierto desde ayer y tengo que recuperar algo de sueño.


  Di un paso atrás de mala gana, esperando que no se diera cuenta de lo próxima al llanto que estaba. Habían sido tres meses largos y solitarios. Por fin había algo que parecía estar arreglándose.


  —De acuerdo. ¿Quieres venir a cenar esta noche?


  Y, finalmente, después de semanas de rápidas negativas, hizo una pausa.


  —¿Qué tal una película y una cena? Yo invito. Una auténtica cita… o algo así.


  Me incorporé, sintiéndome crecer en mi interior.


  —Una cita o algo así —dije, alternando patosamente mi apoyo de un pie a otro, igual que una adolescente tonta a la que han pedido su primer baile—. ¿Qué tienes en mente?


  Nick sonrió suavemente.


  —Algo con montones de explosiones, montones de armas… —no llegó a tocarme, pero vi en sus ojos el deseo de hacerlo—, uniformes ajustados…


  Asentí sonriente y él miró su reloj.


  —Esta noche —afirmó, mirándome a los ojos mientras regresaba a su camioneta—. ¿A las siete?


  —A las siete —respondí, sintiendo crecer mi buen humor. Se subió y cerró la puerta, provocando un temblor en la camioneta. El motor rugió al recobrar la vida y se marchó agitando su mano alegremente.


  —A las siete —repetí, contemplando el destello de las luces traseras mientras se incorporaba a la carretera.


  5.


  Apilé la ropa sobre el mostrador, junto a la caja registradora, produciendo un repiqueteo con las perchas de plástico. La aburrida rubia de bote, cuyo pelo le llegaba por las orejas, ni siquiera levantó la mirada mientras sus dedos manipulaban aquellos desagradables clips de metal. Mientras mascaba chicle, pasaba todo bajo su pistola y se iba sumando lo que había comprado para Ceri. Tenía un teléfono pegado a su oreja y la cabeza inclinada, su boca no se detenía mientras charlaba con su novio acerca de haber colocado a su compañera de piso la noche anterior a base de azufre.


  La observé meditabunda, inhalando el tenue aroma de la droga callejera que permanecía en ella. Si andaba tonteando con azufre es que era más tonta de lo que parecía, especialmente ahora. Últimamente había estado llegando a las calles material con un pequeño ingrediente adicional que había dejado un buen numero de muertes que habían afectado a todos los niveles socioeconómicos, puede que fuera lo que Trent entendía como regalo de Navidad.


  La chica delante de mí parecía ser menor de edad, de forma que podía o bien poner a los del Servicio de Salud del Inframundo detrás de ella, o llevar su culo hasta la prisión de la SI. Lo segundo podría ser divertido, pero sería un verdadero estorbo en mi tarde de compras de solsticio. Todavía no sabía qué comprarle a Ivy. Las botas, vaqueros, calcetines, la ropa interior y los dos jerseys eran para Ceri. No iba a salir por ahí con Keasley vestida con mis camisetas y las zapatillas rosas de peluche.


  La chica dobló el último jersey; su manicura era de un rojo intenso estridente. Unos amuletos tintineaban alrededor de su cuello, pero el de complexión que ocultaba su acné necesitaba ser retocado. Debía de ser una hechicera, porque a una bruja no la pillarían ni muerta con un amuleto tan desastroso como ese. Miré mi anillo rosa de madera. Podía ser pequeño, pero era lo bastante potente para ocultar mis pecas ante un amuleto antihechizo menor. Aficionada, pensé sintiéndome mucho mejor.


  Me llegó un zumbido que parecía no venir de ninguna parte y me sentí satisfecha de no pegar un brinco como la chica de la caja registradora cuando Jenks casi se cae sobre el mostrador. Vestía con dos mallas negras, una encima de la otra, y llevaba puesto un sombrero rojo y unas botas contra el frío. Realmente la temperatura era demasiado baja para que estuviera en la calle, pero la marcha de jih le había deprimido, y antes nunca había estado de compras de solsticio. Mis ojos se abrieron de golpe al ver la muñeca que había arrastrado hasta el mostrador. Tenía tres veces su tamaño.


  —¡Rachel! —exclamó jadeante mientras empujaba aquel curvilíneo pedazo de plástico con pelo negro, homenaje a los sueños húmedos de los muchachos adolescentes—. ¡Mira lo que he encontrado! Estaba en la sección de juguetes.


  —Jenks… —le advertí, oyendo las risitas de la pareja a mi espalda.


  —¡Es una muñeca Betty Mordiscos! —voceó, agitando furiosamente las alas para mantenerse elevado, con sus manos sobre los muslos de la muñeca—. La quiero. Quiero llevársela a Ivy. Es igualita que ella.


  Al ver su brillante falda de cuero sintético y el corsé de vinilo rojo, tomé aire para protestar.


  —Mira, ¿ves? —dijo con voz animada—. Si empujas la palanca de su espalda, le sale sangre de mentira. ¿No es genial?


  Me sobresalté cuando una sustancia viscosa saltó desde el agujero que la muñeca tenía por boca, y recorrió treinta centímetros de distancia hasta caer sobre el mostrador. Una baba roja le goteaba por su afilada barbilla. La cajera lo vio antes de colgarle a su novio. ¿Quería darle eso a Ivy?


  Suspiré mientras quitaba de en medio los vaqueros de Ceri. Jenks volvió a apretar la palanca, contemplando ensimismado la salida de la sustancia roja acompañada de un grotesco sonido. La pareja que había detrás de mí se reía; la mujer estaba colgada del brazo de su hombre y le susurraba al oído. Agarré la muñeca, empezando a enfadarme.


  —Te la compraré si dejas de hacer eso —gruñí.


  Jenks se elevó con un brillo en sus ojos y aterrizó sobre mi hombro, metiéndose entre mi cuello y la bufanda para calentarse.


  —Le va a encantar —aseguró—. Ya lo verás.


  Tras dejarlo junto a la cajera, observé detrás de mí a la risueña pareja. Eran vampiros vivos, bien vestidos e incapaces de estar treinta segundos sin meterse mano. Al advertir que la estaba mirando, la mujer dobló el cuello de la chaqueta de cuero de él para mostrar su garganta, ligeramente marcada. Al pensar en Nick, no pude evitar una sonrisa, la primera en semanas. Mientras la chica volvía a calcular el total de mi factura, rebusqué la chequera en mi bolsa. Estaba bien tener dinero. Realmente bien.


  —Rachel —aventuró Jenks—, ¿puedes añadir también una bolsa de M and M’s? —Sus alas provocaron una fría corriente de aire contra mi cuello, al ponerlas a vibrar para generar algo de calor corporal. No podía ponerse un abrigo con esas alas en su espalda, y cualquier cosa pesada le resultaba excesivamente restrictiva.


  Cogí una bolsa de las caras golosinas, cuyo estante anunciaba con un cartel pintado a mano que la venta ayudaría a reconstruir los albergues de la ciudad destruidos por el fuego. Ya tenía la cuenta, pero podía añadir las golosinas. Y si los vampiros a mi espalda tenían algún problema con eso, se podían morir dos veces. Que era para los huérfanos, por el amor de Dios.


  La chica cogió la bolsa y la marcó con la pistola, lanzándome una mirada engreída. La caja pitó al emitir el nuevo total y, mientras todos esperaban, miré el registro de transacciones. Parpadeé, quedándome helada. Había anotado un balance de todo con unos números claros y precisos. Yo no me había molestado en llevar la cuenta del total, al saber que allí quedaba un montón de dinero, pero alguien sí lo había hecho. Lo acerqué a mi nariz, mirándolo más de cerca.


  —¿Eso es todo? —exclamé—. ¿Eso es todo lo que me queda?


  Jenks se aclaró la garganta.


  —Sorpresa —dijo con suavidad—. Es que estaba ahí tirado en tu escritorio, y pensé que podía llevar las cuentas por ti. —Se quedó indeciso—. Lo siento.


  —¡Está casi agotado! —tartamudeé con el rostro probablemente tan rojo como mi pelo. La cajera adoptó súbitamente un aire de suspicacia.


  Avergonzada, terminé de rellenar el cheque. Ella lo cogió y llamó a su supervisor para asegurarse de que tenía fondos, haciéndolo pasar por el sistema de seguridad. Detrás de mí, la pareja de vampiros hizo un comentario sarcástico. Ignorándolos, examiné el registro de transacciones para saber en qué situación me encontraba.


  Casi dos de los grandes por mi nuevo escritorio y los muebles del dormitorio, cuatro mil más por el aislamiento de la iglesia, y tres mil quinientos por un garaje para mi coche nuevo; no era cuestión de dejarlo bajo la nieve. Luego estaban el seguro y la gasolina. Un buen pellizco fue para Ivy, por el alquiler atrasado. Otro pellizco era por la noche que pasé en urgencias a causa de mi brazo roto, ya que por entonces no tenía seguro médico. Un tercer pellizco para hacerme un seguro. Y el resto… Tragué saliva. Allí aún quedaba dinero, pero había pasado de los veinte mil dólares a tener cuatro cifras en solo tres meses.


  —Esto, ¿Rachel? —dijo Jenks—. Iba a preguntártelo después, pero conozco a un tipo que entiende de contabilidad. ¿Quieres que le haga abrirte un fondo de pensiones? He estado echando un vistazo a tus finanzas y este año podrías necesitar un refugio fiscal, ya que no has estado desgravando nada por los impuestos.


  —¿Un refugio fiscal? —Me sentí enferma—. No me queda nada para invertir. —Tras coger las bolsas que me alcanzó la cajera, me dirigí hacia la puerta—. ¿Y qué haces tú mirando mis finanzas?


  —Vivo en tu escritorio —respondió con un toque de ironía—. ¿Es que no está todo allí?


  Suspiré. Mi escritorio. Mi precioso escritorio de roble macizo con sus huecos y escondrijos y un cubículo secreto en el fondo del cajón izquierdo. Mi escritorio, que había usado tan solo durante tres semanas antes de que Jenks y su prole se mudasen a su interior. Mi escritorio, que ahora estaba tan cubierto de plantas que parecía parte del atrezo para una película de terror sobre plantas asesinas que dominan el mundo. Pero era eso, o dejar que se instalaran en los armarios de la cocina. No. No en mi cocina. Ya era suficiente con tenerles a diario jugando a las batallas entre los cazos colgados y demás utensilios.


  Distraída, me ajusté el abrigo y miré con los ojos entrecerrados hacia la brillante luz reflejada en la nieve mientras se abrían las puertas automáticas.


  —¡Oye, espera! —chilló Jenks con estridencia en mi oído cuando fuimos alcanzados por una ráfaga de aire frío—. ¿Qué crees que estás haciendo, bruja? ¿Crees que estoy cubierto de pelo?


  —Perdón. —Hice un rápido giro hacia la izquierda para salir de la corriente de aire y le abrí mi bolso. Se adentró en su interior, todavía maldiciendo. Jenks lo odiaba, pero no le quedaba alternativa. Una exposición continua a una temperatura menor a siete grados lo pondría en un estado de hibernación que sería peligroso interrumpir hasta primavera, pero no le pasaría nada en mi bolso. Un hombre lobo vestido con un grueso abrigo de lana que le llegaba hasta la parte superior de sus botas pasó junto a mí con un aire de incomodidad. Al tratar de entablar contacto visual, tiró hacia abajo del ala de su sombrero de vaquero y apartó la mirada. Fruncí el ceño; no había tenido un hombre lobo por cliente desde que hice que los Howlers me pagasen por intentar recuperar su mascota. Puede que hubiese cometido un error con eso.


  —Oye, dame esos M and M’s, ¿quieres? —refunfuñó Jenks, con su corto pelo rubio enmarcando los delicados rasgos enrojecidos por el frío—. Me muero de hambre.


  Rebusqué entre las bolsas obedientemente y le solté las golosinas antes de tirar de las cuerdas que cerraban el bolso. No me gustaba llevarle de esa forma, pero yo era su compañera, no su madre. Le encantaba ser el único pixie macho adulto de Cincinnati que no estaba hibernando. A sus ojos, la ciudad al completo era probablemente su jardín, incluso estando así de fría y nevada. Me llevó un momento sacar del bolsillo principal el llavero a rayas de mi coche. La pareja que había estado detrás de mí en la cola pasó a mi lado al salir, flirteando cómodamente y con aspecto tremendamente sexual con sus ropas de cuero. Él también le había comprado una muñeca Betty Mordiscos, y no dejaban de reírse. Mis pensamientos volvieron a Nick y me invadió una sacudida de impaciencia.


  Me puse las gafas para protegerme de los destellos y caminé hacia la acera, con las llaves tintineando y la bolsa bien apretada contra mí. Incluso haciendo el trayecto en mi bolso, Jenks iba a coger frío. Me dije a mí misma que tenía que hacer galletas para que pudiera calentarse mientras se enfriaba el horno. Hacía siglos que no preparaba galletas de solsticio. Estaba segura de haber visto unos moldes de galletas, salpicados de harina, en el interior de una fea bolsa de cremallera, al fondo de un armario en alguna parte. Todo lo que necesitaba era azúcar de colores para hacerlas bien.


  Me puse de un humor de perlas ante la visión de mi coche, hundido hasta la altura de los tobillos en la crujiente nieve del bordillo. Sí, era tan caro de mantener como una princesa vampírica, pero era mío y yo estaba estupenda sentada al volante, con la capota bajada y el viento acariciando mis largos cabellos… No pagar por el garaje ni siquiera había sido una opción.


  Me saludó alegremente con su ruidito habitual cuando lo abrí y dejé las bolsas en el inservible asiento de atrás. Me introduje en la parte delantera, dejando a Jenks cuidadosamente sobre mi regazo, donde podría estar algo más caliente. La calefacción empezó a funcionar a toda potencia en cuanto arrancó el motor. Metí la marcha atrás y estaba a punto de salir cuando un enorme coche blanco se cruzó bloqueándome el paso con un silencioso susurro.


  Ofendida, observé mientras aparcaba en doble fila para bloquearme.


  —¡Oye! —exclamé cuando el conductor salió a abrirle la puerta a su jefe en mitad de la carretera. Puse el coche en punto muerto y salí al exterior, cabreada, y agité la bolsa por encima del hombro—. ¡Oye! ¡Estoy intentando salir de aquí! —grité con ganas de dar un golpe en el techo del vehículo.


  Pero mis protestas se acallaron cuando se abrió la puerta lateral y un hombre mayor con numerosos collares de oro asomó la cabeza. Su rizado pelo rubio sobresalía en todas direcciones. Se dirigió a mí con sus ojos azules brillantes a causa de una emoción contenida.


  —Señorita Morgan —exclamó suavemente—. ¿Puedo hablar con usted?


  Me quité las gafas de sol y le miré fijamente.


  —¿Takata? —balbuceé.


  El viejo roquero hizo una mueca, y se le formaron unas suaves arrugas en el rostro mientras miraba a los escasos transeúntes. Estos habían advertido la presencia de la limusina y, con mi arrebato de furia, se había armado la gorda, como suele decirse. Con los ojos entornados por la exasperación, Takata alargó su mano, grande y huesuda, haciéndome entrar en la limusina. Ahogué una exclamación y sujeté fuerte mi bolso para no aplastar a Jenks al caer sobre el mullido asiento frente al suyo.


  —¡Vámonos! —ordenó el músico, y el conductor cerró la puerta y marchó hacia delante.


  —¡Mi coche! —protesté. Me había dejado la puerta abierta y las llaves puestas.


  —¿Arron? —dijo Takata, haciendo un gesto hacia un hombre con una camiseta negra, apartado en una esquina del espacioso vehículo. Se deslizó pasando a mi lado y dejó un aroma a sangre que lo etiquetaba como vampiro. Entró una repentina corriente de aire frío cuando salió y cerró la puerta rápidamente detrás de él. Lo observé a través de los cristales tintados mientras se deslizaba sobre mis asientos de cuero con aspecto amenazador, con su cabeza rapada y las gafas de sol. Tan solo esperaba parecer la mitad de buena que él. El amortiguado rugido de mi motor resonó con dos acelerones; después nos pusimos en marcha cuando la primera de las admiradoras comenzaba a palmear las ventanillas.


  Con el corazón desbocado, me giré para mirar por la ventana trasera mientras avanzábamos. Mi coche pasaba con cuidado junto a la gente, que seguía en mitad de la carretera gritándonos que volviéramos. Se abrió paso hasta el espacio abierto y nos alcanzó rápidamente, saltándose un semáforo en rojo para continuar cerca de nosotros.


  Sorprendida de lo rápido que había sido, me di la vuelta.


  La madura estrella del pop llevaba unos estrafalarios pantalones de color naranja. Tenía un chaleco a juego colocado sobre una camisa de suaves tonos ocres. Todo ello era de seda, y pensé que eso era lo único que le salvaba. Por el amor de Dios, si hasta sus zapatos eran de color naranja. Y sus calcetines. Hice un gesto de desagrado. De alguna manera, pegaba con las cadenas de oro y su pelo rubio, que había sido cardado hasta adquirir tanto volumen que podría asustar a los niños pequeños. Su piel estaba más pálida que la mía, y yo estaba deseando con todas mis ganas sacar las gafas de montura de madera que había hechizado para ver a través de amuletos de magia terrenal, con la intención de saber si tenía pecas ocultas.


  —Esto, ¿hola? —tartamudeé, y el hombre sonrió, mostrando su actitud impulsiva y perversamente inteligente, además de su tendencia a encontrar el lado divertido de cualquier cosa, incluso si el mundo se estuviera derrumbando a su alrededor. En realidad, el innovador artista había hecho justamente eso, su banda de garaje había saltado al estrellato durante la Revelación, sacándole jugo a la oportunidad de ser la primera banda abiertamente inframundana. Era un chico de barrio de Cincinnati a quien le había ido bien, y devolvía el favor donando la recaudación de sus conciertos del solsticio de invierno a las entidades benéficas de la ciudad. Este año era especialmente importante, ya que una serie de incendios provocados había diezmado muchos de los albergues para las personas sin hogar y los orfanatos.


  —Señorita Morgan —comenzó el hombre, tocándose un lado de su gran nariz. Dirigió su atención por encima de mi hombro y más allá de la ventana trasera—. Espero no haberla sobresaltado.


  Tenía una voz profunda y cuidadosamente entrenada. Hermosa. A mí me perdían las voces hermosas.


  —Eh… No. —Tras guardar las gafas de sol, me abrí la bufanda—. ¿Qué tal le va? Su pelo está… genial.


  Él rió, consciente de mi nerviosismo. Nos habíamos conocido cinco años atrás y tomamos un café mientras manteníamos una conversación acerca de los problemas del pelo rizado. El hecho de que no solo me recordase, sino que también quisiera hablar, era halagador.


  —Tiene una pinta horrorosa —afirmó tocándose el inmenso cardado, que había estado en forma de trenzas la última vez que nos vimos—. Pero mi relaciones públicas dice que aumenta las ventas un dos por ciento. —Estiró sus largas piernas, ocupando casi la totalidad de uno de los lados de la limusina.


  —¿Necesita otro amuleto para suavizarlo? —le ofrecí, sonriente, mientras estiraba el brazo para coger mi bolso. Me quedé sin respiración, alarmada.


  —¡Jenks! —exclamé, abriendo el bolso con rapidez, Jenks salió sofocado.


  —¡A buenas horas te acuerdas de mí! —refunfuñó—. ¿Qué demonios está pasando? Casi me parto el ala al caer sobre tu teléfono. Tienes M and M’s tirados por todo el bolso y que me aspen si pienso recogerlos. ¿Dónde estamos, por los jardines de Campanilla?


  Le lancé a Takata una frágil sonrisa.


  —Ah, Takata —comencé a decir—, este es…


  Jenks advirtió su presencia. Hubo una enorme explosión de polvo de pixie, iluminando el coche por un instante y haciéndome saltar.


  —¡Me cago en la leche! —exclamó el pixie—. ¡Tú eres Takata! Creía que Rachel me tomaba el pelo al decir que te conocía. ¡Por la dulce madre de Campanilla! ¡Espera a que se lo cuente a Matalina! Eres tú de verdad. ¡Joder, eres tú de verdad!


  Takata estiró la mano para ajustar el mando de una compleja consola y el aire caliente surgió de las rejillas.


  —Sí, soy yo de verdad. ¿Quieres un autógrafo?


  —¡Coño, claro! —dijo el pixie—. Nadie va a creerme.


  Sonreí, acomodándome en el asiento, notando como se relajaban mis nervios ante los halagos de Jenks a su estrella. Takata extrajo de una desgastada carpeta una foto de él y su banda delante de la Gran Muralla China.


  —¿A quién se la dedico? —preguntó, y Jenks se quedó mudo.


  —Eh… —tartamudeó, deteniendo sus alas. Estiré mi mano para agarrarle y su ligero peso cayó sobre la palma—. Eh… —balbuceó aterrorizado.


  —Dedíqueselo a Jenks —atajé, y Jenks emitió un diminuto sonido de alivio.


  —Sí, a Jenks —afirmó el pixie, hallando la serenidad necesaria para volar hasta posarse sobre la foto mientras Takata la dedicaba con una firma ilegible—. Mi nombre es Jenks.


  Takata me entregó la fotografía para que se la guardase.


  —Encantado de conocerte, Jenks.


  —Sí —chilló Jenks—. Yo también estoy encantado. —Profiriendo un sonido imposiblemente agudo hasta que me dolieron las pestañas, revoloteaba entre Takata y yo como una luciérnaga enloquecida.


  —Estate quieto, Jenks —susurré, sabiendo que el pixie podía oírme aunque Takata no.


  —Mi nombre es Jenks —repitió mientras se iluminaba sobre mi hombro, tembloroso, al tiempo que yo introducía la foto en el bolso. Sus alas no podían estarse quietas, y la corriente generada por su movimiento resultaba agradable en el sofocante ambiente de la limusina.


  Volví la mirada hacia Takata, sorprendida ante la vacía mirada en su rostro.


  —¿Qué pasa? —inquirí, pensando que algo iba mal.


  Él se recompuso de inmediato.


  —Nada —contestó—. Oí que dejó la SI para ir por su cuenta. —Dejó escapar su aliento en una larga exhalación—. Hace falta valor.


  —Fue una estupidez —admití, pensando en la amenaza de muerte que mi antiguo jefe había lanzado sobre mí como venganza—. Pensaba que no cambiaría nada.


  Él sonrió con aire satisfecho.


  —¿Le gusta trabajar por su cuenta?


  —Es difícil sin el respaldo de una gran compañía —respondí—, pero tengo personas a mi lado que me levantan cuando caigo. Me fiaría de ellos más que de la SI; con los ojos cerrados.


  Takata asintió, agitando su pelo.


  —Estoy de acuerdo en eso. —Tenía los pies extendidos en dirección contraria al sentido de la marcha, y yo empezaba a preguntarme por qué estaba sentada en la limusina de Takata. No es que me quejara. Estábamos en la autopista, alrededor de la ciudad, con mi descapotable siguiéndonos a tres coches de distancia.


  —Desde luego —dije, pensando que su mente saltaba de un tema a otro aún más que la de Nick. Me aflojé el cuello del abrigo. Allí empezaba a hacer calor.


  —Excelente —comentó él antes de abrir la funda de guitarra que había a su lado y extraer un hermoso instrumento del ajado terciopelo verde. Mis ojos se abrieron de par en par—. Voy a lanzar un nuevo tema en el concierto de solsticio. —Vaciló—. ¿Sabía que voy a tocar en el Coliseo?


  —Tengo entradas —respondí, sintiendo una corriente de emoción. Nick las había comprado. Me había estado preocupando que fuera a anularlo y yo terminase yendo a Fountain Square para el solsticio, como hacía siempre, a poner mi nombre en el sorteo para cerrar allí el círculo ceremonial. El extenso y adornado círculo tenía el estatus de «únicamente con autorización», salvo durante los solsticios y Halloween. Pero ahora tenía el presentimiento de que pasaríamos juntos nuestro solsticio.


  —¡Genial! —afirmó Takata—. Esperaba que fuera. Bueno, tengo este tema acerca de un vampiro que se lamenta por alguien a quien no puede tener, y no sé qué estribillo le va mejor. A Ripley le gusta el más oscuro, pero Arron dice que el otro queda mejor.


  Suspiró, mostrando una preocupación poco habitual. Ripley, una mujer lobo, era su batería, y el único miembro de la banda que había estado con Takata durante la mayor parte de su carrera. Se decía que ella era la de que nadie más hubiese durado más de un año o dos antes de irse por su cuenta.


  —Había planeado cantarla en directo por primera vez en el solsticio —aseguró Takata—. Pero quiero lanzarla en la WVMP esta noche, para darle a Cincinnati la oportunidad de oírla primero. —Sonrió, lo que le hizo parecer varios años más joven—. El subidón es mayor cuando la cantan contigo.


  Miró la guitarra sobre su regazo y tocó un acorde. La vibración inundó el coche. Mis hombros se relajaron y Jenks emitió un gorjeo ahogado. Takata levantó la mirada, con los ojos muy abiertos de forma interrogativa.


  —¿Me dirá cuál le gusta más? —preguntó, y yo asentí. ¿Mi propio concierto privado? Sí, podía soportarlo. Jenks volvió a proferir ese gorgoteo ahogado.


  —Muy bien. Se llama Lazos Rojos. —Tras respirar profundamente, Takata se relajó. Con los ojos ausentes, modificó el acorde que había estado tocando. Sus finos dedos se movían elegantemente y, con la cabeza inclinada sobre su guitarra, cantó.


  —Oigo tu canto a través del telón, veo tu sonrisa a través del cristal. Enjugo tus lágrimas en mis pensamientos, el pasado no se puede enmendar. No sabía que me consumiría, nadie me advirtió que el dolor se iba a quedar. —Su voz cayó y continuó con el sonido torturado que le había hecho famoso—. Nadie me advirtió. Nadie me advirtió —concluyó, casi en un susurro.


  —Ooooh, es muy bonito —dije, preguntándome si realmente creía que yo era capaz de emitir un juicio de valor.


  Me lanzó una sonrisa, deshaciéndose de su actitud de escenario con la misma rapidez.


  —Muy bien —dijo, volviendo a inclinarse sobre su guitarra—. Este es el otro. —Tocó un acorde más oscuro que sonaba casi incorrecto. Un escalofrío me recorrió la espalda y lo disimulé. La postura de Takata cambió, cargándose de dolor. La vibración de las cuerdas parecía resonar en mi interior, y me hundí más en los asientos de cuero; el zumbido del motor llevaba la música directamente a mi corazón.


  —Eres mía —cantó casi en un susurro—, de alguna minúscula manera. Eres mía, aunque tú no lo sepas. Eres mía, un lazo surgido de la pasión. Eres mía, aún completamente mía. Porque es tu voluntad. Porque es tu voluntad. Porque es tu voluntad.


  Sus ojos estaban cerrados, y no creo que recordase que yo estaba sentada delante de él.


  —Mmm —balbuceé, y sus ojos azules se abrieron de golpe, con aspecto de estar casi aterrorizados—. Creo que, ¿el primero? —aventuré mientras él recuperaba la compostura. Aquel hombre era más inestable que un cajón lleno de lagartos—. Me gusta más el segundo, pero el primero encaja mejor con la vampiresa mirando lo que ella no puede tener. —Parpadeé—. Lo que él no puede tener —corregí, ruborizándome.


  Que Dios me ayude. Debo parecer una estúpida. Él probablemente sabía que yo vivía con una vampiresa. El hecho de que ella y yo no compartiéramos la sangre probablemente no hubiera llegado a sus oídos. La cicatriz de mi cuello no era de ella, sino del Gran Al, y me cubrí con la bufanda para ocultarla.


  Parecía estar casi tembloroso al apartar a un lado su guitarra.


  —¿El primero? —inquirió, con aspecto de querer decir algo más, y yo asentí—. De acuerdo —dijo forzando una sonrisa—. El primero entonces.


  Hubo un nuevo gorjeo ahogado que provenía de Jenks. Me preguntaba si se repondría lo suficiente como para articular algo más que ese horrible sonido.


  Takata cerró los pestillos de la funda de su instrumento, y supe que la charla intrascendente había terminado.


  —Señorita Morgan —comenzó; los ostentosos confines de la limusina parecían ahora vacíos sin su música—. Ojalá pudiera decir que la he buscado por su opinión acerca de qué estribillo debería lanzar, pero me encuentro en una situación delicada, y usted fue recomendada por un colega de confianza. El señor Felps dijo que había trabajado antes con usted y que llevó a cabo su trabajo con la máxima discreción.


  —Llámeme Rachel —repliqué. Aquel hombre tenía el doble de años que yo. Hacer que me llamase señorita Morgan era ridículo.


  —Rachel —dijo él mientras Jenks volvía a atragantarse. Takata me dedicó una incierta sonrisa y yo se la devolví, sin estar segura de lo que ocurría. Aquello sonaba a que tenía una misión para mí. Algo que requería el anonimato que la SI o la AFI no podían proporcionar.


  Mientras Jenks gorjeaba y se agarraba al borde de mi oreja, me enderecé, crucé las rodillas y saqué de la bolsa mi pequeña agenda para tratar de parecer profesional. Ivy me la había comprado hacía dos meses en uno de sus intentos de poner orden en mi caótica existencia. Tan solo la llevaba para tranquilizarla, pero preparar una caza para una estrella del pop de renombre internacional podría ser la ocasión perfecta para usarla.


  —¿Me recomendó a usted un tal señor Felps? —inquirí, haciendo memoria sin que se me ocurriese nada.


  Las expresivas y pobladas cejas de Takata se elevaron con confusión…


  —Dijo que te conocía. En realidad parecía algo enamorado.


  Se me escapó un sonido que indicaba comprensión.


  —Oh, ¿es un vampiro vivo, por casualidad? ¿Con el pelo rubio, que cree ser un regalo divino para los vivos y muertos? —pregunté, deseando equivocarme.


  Takata sonrió.


  —Sí que lo conoces. —Miró hacia Jenks, quien seguía temblando, incapaz de articular palabra—. Creí que me estaba tomando el pelo.


  Cerré los ojos al tratar de recomponerme. Kisten. ¿Por qué no me sorprendía?


  —Sí, lo conozco —murmuré al abrir los ojos, sin saber si debería sentirme ofendida o halagada de que el vampiro vivo me hubiera recomendado a Takata—. No sabía que se apellidara Felps.


  Disgustada, abandoné mi intento de ser profesional. Tras guardar de nuevo la agenda en mi bolsa, me acomodé en una esquina, con un movimiento menos grácil de lo que esperaba, al ser acompañado por una sacudida del coche al cambiar de carril.


  —¿Y qué puedo hacer por usted? —quise saber.


  El viejo hechicero se puso derecho, tirando de los pantalones de color naranja para alisarlos. Nunca había conocido a nadie a quien le quedase bien el naranja, pero Takata lo había conseguido.


  —Se trata del próximo concierto —dijo—. Quería saber si tu empresa estaba disponible para encargarse de la seguridad.


  —Oh. —Me pasé la lengua por los labios, desconcertada—. Claro. No hay problema pero ¿no tiene ya gente para eso? —pregunté, al recordar la estrecha seguridad que había en el concierto donde le había conocido. Los vampiros tuvieron que taparse los colmillos y nadie pasó con nada más fuerte que un hechizo de maquillaje. Claro que una vez pasada la seguridad, los tapones desaparecieron y los amuletos ocultos en los pies fueron invocados…


  —Sí —asintió—, y ahí está el problema.


  Esperé mientras se inclinaba hacia delante, dejándome un aroma a secuoya. Entrelazó sus grandes manos de músico y miró hacia el suelo.


  —Contraté la seguridad con el señor Felps, como de costumbre, antes de venir a la ciudad —comentó al devolverme su atención—. Pero vino a verme un tal señor Saladan, alegando que él se ocupaba de la seguridad en Cincinnati y que todos los emolumentos debidos a Piscary deberían ir destinados a él.


  Exhalé un resoplido lleno de comprensión. Protección. Oh, ahora lo cojo. Kisten estaba actuando como el sucesor de Piscary, ya que muy poca gente sabía que Ivy le había relegado y que ahora ella ostentaba el ansiado título. Kisten continuaba llevando los asuntos de los vampiros no muertos, mientras que Ivy se negaba a hacerlo. Gracias a Dios.


  —¿Está pagando por protección? —espeté—. ¿Quiere que hable con Kisten y el señor Saladan para que dejen de chantajearle?


  Takata movió su cabeza hacia atrás, entonando con su hermosa y trágica voz una carcajada que inundó la moqueta y los asientos de cuero.


  —No —contestó—. Piscary hace un trabajo condenadamente bueno manteniendo a los inframundanos a raya. Quien me preocupa es el señor Saladan.


  Consternada, aunque sin sorprenderme, encajé mis rizos pelirrojos detrás de mi oreja, deseando haber hecho algo con ellos aquella tarde. Sí, yo utilizaba el chantaje, pero era para mantenerme con vida, no para enriquecerme. Había una diferencia.


  —Eso es chantaje —afirmé asqueada.


  —Es un servicio —replicó con solemnidad—, y no escatimo un solo centavo en ello. —Al ver mi ceño fruncido, Takata se inclinó hacia delante, haciendo tintinear sus collares, con sus ojos azules clavados en los míos—. Mi espectáculo tiene una LPM, igual que cualquier circo ambulante o feria. No la mantendría ni una sola noche si no me asegurase de conseguir protección en cada una de las ciudades donde tocamos. Es el precio del negocio.


  LPM eran las siglas de Licencia Pública Mixta. Garantizaba que hubiera seguridad en el lugar para evitar derramamiento de sangre en los alrededores, una necesidad cuando se mezclaban humanos e inframundanos. Si se reunían demasiados vampiros y uno de ellos sucumbía a su ansia de sangre, los demás se verían presionados a seguir el ejemplo. Yo no estaba segura de cómo una hoja de papel podía ser suficiente para mantener tranquilas las bocas hambrientas de unos vampiros sedientos de sangre, pero los establecimientos se esforzaban para mantener la clase A en su LPM, ya que los humanos y los inframundanos vivos boicotearían cualquier lugar que no dispusiera de una. Era demasiado fácil acabar muerto o atado mentalmente a un vampiro al que ni siquiera conocías. Además, personalmente, prefería estar muerta que ser el juguete de un vampiro, a pesar de que vivía con una de ellos.


  —Eso es chantaje —insistí. Acabábamos de pasar el puente para cruzar el río Ohio. Me pregunté adonde nos dirigíamos si no era a los Hollows.


  Takata se encogió de hombros.


  —Cuando voy de gira, me quedo en los sitios durante una noche, tal vez dos. Si alguien crea problemas, no estaremos allí el tiempo suficiente para perseguirle, y todo gótico lo sabe. ¿Dónde está el incentivo para que un vampiro excitado u hombre lobo se porten como es debido? Piscary extiende la promesa de que cualquiera que cause problemas responderá ante él.


  Levanté la mirada, sin gustarme aquella versión hermosa y simplista de los hechos.


  —Tengo un espectáculo sin incidentes —aseguró Takata, sonriente— y Piscary obtiene el siete por ciento de la venta de entradas. Todos ganan. Hasta ahora, he estado muy satisfecho con los servicios de Piscary. Ni siquiera me importó que aumentara sus tarifas para pagar a su abogado.


  Bajé los ojos con un resoplido.


  —Culpa mía —reconocí.


  —Eso he oído —dijo el larguirucho cantante con laconismo—. El señor Felps se quedó muy impresionado. Pero ¿y Saladan? —La preocupación de Takata iba en aumento, y sus expresivos dedos tamborileaban un complicado ritmo mientras su mirada se dirigía hacia los itinerantes edificios—. No puedo permitirme pagarles a ambos. No quedaría nada para reconstruir los albergues de la ciudad, y ese es el sentido principal del concierto.


  —Quieres que me asegure de que no ocurre nada —dije, y él asintió. Mis ojos se centraron en la fábrica de Jim Beam junto a la autopista mientras lo consideraba. Saladan estaba tratando de introducirse en el territorio de Piscary, ahora que el vampiro no muerto, señor del crimen, estaba entre rejas por asesinato. Los asesinatos que yo le había imputado. Giré mi cabeza en un vano intento de ver a Jenks sobre mi hombro.


  —Tengo que hablar con mi otra socia, pero no creo que haya problemas —le aseguré—. Seremos tres. Una vampiresa viva, un humano y yo. —Quería que Nick viniera, aunque oficialmente no formase parte de nuestra empresa.


  —Yo —chilló Jenks—. Yo también. Yo también.


  —No quería hablar por ti, Jenks —le dije—. Podría hacer frío.


  Takata se reía entre dientes.


  —¿Con todo ese calor humano y bajo esos focos? Ni hablar.


  —Entonces está decidido —afirmé, enormemente satisfecha—. ¿Doy por hecho que tendremos pases especiales?


  —Sí. —Takata se volvió para rebuscar bajo la carpeta que contenía las fotografías de su banda—. Estos os permitirán pasar por donde está Clifford. A partir de ahí, no debería haber ningún problema.


  —Genial —respondí encantada mientras buscaba en mi bolso una de mis tarjetas—. Aquí tienes mi tarjeta, por si tienes que ponerte en contacto conmigo en cualquier momento.


  Las cosas estaban empezando a ocurrir muy deprisa, y cogí el montón de pases de gruesa cartulina que me entregó, a cambio de mi tarjeta negra de visita. Sonrió al examinarla de cerca antes de introducírsela en el bolsillo delantero de su camisa. Al volverse con la misma suave mirada, golpeó con un nudillo la pantalla de cristal que había entre el conductor y nosotros. Agarré mi bolso con fuerza cuando giramos bruscamente hacia el arcén.


  —Gracias Rachel —me dijo mientras el coche se detenía allí en la autopista—. Te veré el día veintidós sobre el mediodía en el Coliseo, para que puedas ocuparte de la seguridad junto a mi personal.


  —Suena bien —balbuceé, al tiempo que Jenks maldecía y se zambullía en la bolsa cuando se abrió la puerta. Una corriente de aire frío entró en el vehículo y miré hacia el fulgor del atardecer. Detrás de nosotros estaba mi coche. ¿Me iba a dejar justo ahí?


  —¿Rachel? Lo digo en serio. Gracias. —Takata extendió su mano. La acepté y la sacudí con firmeza. Su apretón era fuerte; sentí su mano delgada y huesuda. Muy profesional—. De verdad que te lo agradezco —afirmó al soltarme la mano—. Hiciste bien al dejar la SI. Tienes muy buen aspecto.


  No pude evitar sonreír.


  —Gracias —respondí, permitiendo que el conductor me ayudase a bajar de la limusina. El vampiro que conducía mi coche pasó junto a mí y se desvaneció en el rincón más oscuro de la limusina mientras yo me ajustaba el cuello del abrigo y volvía a enroscar la bufanda sobre él. Takata agitó su mano para despedirse y el conductor cerró la puerta. El pequeño y cuidadoso hombre me hizo un gesto de despedida con la cabeza antes de volverse. Permanecí con los pies sobre la nieve, observando como la limusina se incorporaba al veloz tráfico y desaparecía.


  Con el bolso en la mano, esperé al momento en que no hubiese tráfico para entrar en mi coche. La calefacción estaba al máximo, y respiré profundamente el aroma del vampiro que había estado conduciendo.


  Mi cabeza zumbaba con la música que Takata había compartido conmigo. Yo iba a ocuparme de la seguridad en su concierto de solsticio. No había nada más alucinante que eso.


  6.


  Había dado la vuelta para regresar por el río Ohio hacia los Hollows, y Jenks todavía no había dicho nada. El obnubilado pixie se había situado en su lugar habitual, sobre el espejo retrovisor, y contemplaba las incesantes nubes de nevada, que convertían la brillante tarde en oscura y deprimente. No creía que fuese el frío lo que había vuelto sus alas de color azul, porque yo ya había conectado la calefacción. Era la vergüenza.


  —¿Jenks? —pregunté, y sus alas perdieron su color.


  —No digas ni una sola palabra —murmuró de una forma apenas audible.


  —No ha ido tan mal, Jenks.


  Se volvió hacia mí, aparentemente disgustado consigo mismo.


  —Olvidé mi nombre, Rache.


  —No se lo contaré a nadie —respondí, sin poder evitar una sonrisa. Sus alas volvieron a teñirse de rosa.


  —¿De veras? —me dijo, y yo asentí. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que, para aquel egocéntrico pixie, era importante tener confianza en sí mismo y mantener el control. Estaba segura que era de allí de donde provenían sus malos modos y su fuerte carácter.


  —No se lo digas a Ivy —le pedí—, pero la primera vez que le vi, me enamoré locamente de él. Se podría haber aprovechado; usarme como un pañuelo de papel y luego tirarme. Pero no lo hizo. Me hizo sentir interesante e importante, incluso aunque yo no era más que otra empleada de la SI en ese momento. Es guay, ¿sabes? Un verdadero ser humano. Apuesto a que ni siquiera se fijó en que olvidaste tu nombre.


  Jenks suspiró, moviendo todo su cuerpo al exhalar.


  —Te has saltado tu salida.


  Volví mi cabeza y frené ante un semáforo en rojo, detrás de un odioso todoterreno que no había visto antes. Tenía una pegatina en su parachoques que rezaba: «Algunos de mis mejores amigos son humanos». «Mmm». Sonreí. Esas cosas solo se veían en los Hollows.


  —Quiero ver si Nick ya está despierto, ya que hemos salido —expliqué. Mis ojos se dirigieron hacia Jenks—. ¿Estarás bien durante un rato más?


  —Sí —respondió él—. Yo sí, pero tú estás cometiendo un error.


  La luz del semáforo cambió y al motor le faltó poco para calarse. Anduvimos a sacudidas, deslizándonos sobre la nieve fundida, antes de acelerar.


  —Hoy hemos estado hablando en el zoo —le conté, sintiendo una calidez interior—. Creo que vamos a salir de esta. Y quiero enseñarle los pases de escenario.


  Sus alas emitieron un sonoro zumbido.


  —¿Estás segura, Rachel? Quiero decir que le diste un buen susto al proyectar esa línea luminosa a través de él. A lo mejor no deberías insistir. Dale un poco de espacio.


  —Le he dado tres meses —refunfuñé, sin importarme que el tipo del coche que había detrás de mí pensara que estaba ligando con él, debido a que mis ojos estaban fijos en el espejo retrovisor—. Si le diera más espacio, estaría en la luna. No voy a reorganizar sus muebles, tan solo a enseñarle los pases.


  Jenks no dijo nada, poniéndome nerviosa con su silencio. Mi preocupación se convirtió en perplejidad cuando llegué al aparcamiento de Nick y me detuve junto a su destartalada camioneta azul. Había una maleta en el asiento del copiloto. Por la mañana no había estado allí.


  Miré a Jenks con la boca abierta y él se encogió de hombros con aspecto triste. Una fría sensación se deslizó en mi interior. Mis pensamientos viajaron a nuestra conversación en el zoo. Esta noche íbamos a ir al cine. ¿Y había hecho el equipaje? ¿Se iba a alguna parte?


  —Métete en el bolso —le ordené suavemente, negándome a pensar en lo peor. Aquella no era la primera vez que había venido para encontrar que Nick se había marchado o que se iba. Durante los últimos tres meses había estado entrando y saliendo de Cincinnati un montón de veces; normalmente no me daba cuenta hasta que regresaba. Y ahora su teléfono estaba desconectado y había una maleta en su vehículo. ¿Me había equivocado con él? Si lo de esta noche se suponía que iba a ser para romper conmigo, solo querría morirme.


  —Rachel…


  —Voy a abrir la puerta —atajé mientras introducía bruscamente las llaves en el bolso—. ¿Quieres quedarte aquí a esperar y rezar porque no haga demasiado frío?


  Jenks aleteó para flotar a mi lado. Parecía preocupado, pese a tener las manos sobre sus caderas.


  —Déjame salir en cuanto estemos dentro —exigió.


  Sentí una presión en la garganta mientras asentía, y él se dejó caer en el interior con una reacia lentitud. Anudé cuidadosamente los cordones de mi bolso y salí, pero una creciente sensación de angustia me hizo cerrar la puerta de un fuerte golpe y mi pequeño vehículo rojo se tambaleó. Al mirar en la parte de atrás de la camioneta, me di cuenta de que estaba seca y sin nieve en su interior. Parecía probable que Nick tampoco hubiera estado en Cincinnati en los últimos días. No me extrañaba no haberle visto durante la semana pasada.


  Tomé el resbaladizo camino a la puerta principal con multitud de pensamientos rondando en mi cabeza, la abrí de un tirón y subí las escaleras, dejando unos pegotes de nieve sobre la alfombra gris que eran gradualmente más pequeños. Me acordé de dejar salir a Jenks en el rellano del tercer piso, y este flotó silenciosamente al intuir mi enfado.


  —Íbamos a salir esta noche —comenté mientras me quitaba los guantes y los apretujaba en el interior de un bolsillo—. Lo he tenido delante de las narices durante semanas, Jenks. Las llamadas de teléfono apresuradas, las salidas de la ciudad sin decirme nada, la ausencia de cualquier contacto íntimo durante Dios sabe cuánto tiempo.


  —Diez semanas —aclaró Jenks, siguiendo mi ritmo con facilidad.


  —Oh, no me digas —espeté con frialdad—, muchísimas gracias por ponerme al día.


  —Calma, Rachel —dijo él, derramando un rastro de polvo pixie al sentirse preocupado—. Podría no ser lo que tú crees.


  Ya me habían dejado antes. No era una estúpida. Pero dolía. Maldita sea, aún dolía.


  En todo el desierto pasillo, no había un solo lugar donde Jenks pudiera posarse, así que aterrizó de mala gana sobre mi hombro. Apretando los dientes hasta que me dolieron, cerré la mano en un puño para llamar a la puerta de Nick. Tenía que estar en casa; no iba a ninguna parte sin su camioneta, pero antes de poder llamar, la puerta se abrió de par en par.


  Dejé caer el brazo y miré a Nick, con la sorpresa reflejada en su amplio rostro. Tenía el abrigo desabrochado y llevaba puesto un sombrero de lana de color azul claro ajustado hasta las orejas. Se lo quitó mientras le miraba, cambiándoselo junto con sus llaves a la otra mano, donde sujetaba un maletín de aspecto elegante, en contraste con su desaliñado atuendo. Llevaba el pelo revuelto, y se lo atusó hábilmente con la mano al tiempo que recuperaba la compostura. Había nieve en sus botas. Al contrarío que en su camión.


  Dejó el maletín en el suelo con un tintineo de llaves. Tomó aire y lo expulsó lentamente. La culpa reflejada en sus ojos me hizo ver que yo tenía razón.


  —Hola, Ray-ray.


  —Hola, Nick —saludé, marcando especialmente la «k»—. Supongo que nuestra cita queda anulada.


  Jenks zumbó un saludo y detesté la mirada de disculpa que le ofreció a Nick. Tanto si medían diez centímetros como un metro noventa, todos jugaban en el mismo equipo. Nick no movió un dedo para invitarme a entrar.


  —¿Lo de esta noche era una cita para cortar? —pregunté abruptamente, con prisa por poner fin a aquello.


  —¡No! —protestó con los ojos muy abiertos, pero su mirada se dirigió al maletín.


  —¿Hay otra persona, Nick? Porque soy una adulta. Puedo soportarlo.


  —No —repitió bajando la voz. Se removió con frustración. Estiró el brazo, deteniéndose tímidamente al tocarme el hombro. Dejó caer su mano—. No.


  Yo deseaba creerle. Realmente lo deseaba.


  —¿Entonces qué? —inquirí. ¿Por qué no me ha invitado a entrar? ¿Por qué tenemos que hacer esto en el maldito pasillo?


  —Ray-ray —susurró con el ceño fruncido—. No es por ti.


  Cerré los ojos mientras reunía coraje. ¿Cuántas veces había escuchado eso?


  Arrastró el caro maletín con el pie hacia el pasillo y mis ojos se dirigieron muy abiertos hacia el sonido. Me aparté para que saliera y cerró la puerta a su espalda.


  —No es por ti —insistió, endureciendo súbitamente la voz—. Y no era una cita para romper contigo. No quiero que dejemos lo nuestro. Pero me ha surgido un asunto y, francamente, no es de tu incumbencia.


  Sorprendida, abrí la boca. Las palabras de Jenks surgieron a través de mí.


  —Todavía me tienes miedo —le dije, molesta porque no confiara en que no proyectaría una línea luminosa a través de él otra vez.


  —No lo tengo —respondió enfadado. Con un movimiento brusco, cerró la puerta con llave desde fuera y la sostuvo delante de mí—. Toma —espetó de forma beligerante—. Coge la llave. Estaré un tiempo fuera de la ciudad. Iba a dártela esta noche, pero ya que estás aquí, me ahorraré la molestia. He cancelado el correo y el alquiler está pagado hasta final de agosto.


  —¡Agosto! —balbuceé, repentinamente asustada.


  Nick miró a Jenks.


  —Jenks, ¿puede venir Jax a cuidar mis plantas hasta que regrese? La última vez hizo un buen trabajo. Podría ser solo durante una semana, pero la calefacción y la electricidad están puestas en automático, en el caso de que sea más tiempo.


  —Nick… —protesté, con una voz que parecía a punto de desaparecer. ¿Cómo había cambiado todo tan rápido?


  —Claro —acordó Jenks de forma chillona—. ¿Sabéis? Creo que iré a esperar abajo.


  —No, ya he acabado. —Nick recogió el maletín—. Esta noche voy a estar ocupado, pero me pasaré más tarde para recogerle antes de dejar la ciudad.


  —¡Nick, espera! —grité. Se me encogió el estómago y me sentí mareada. Debería haber mantenido la boca cerrada. Debería haber ignorado la maleta y haber interpretado el papel de novia estúpida. Debería haber ido a cenar y pedir langosta. Era mi primer novio de verdad en cinco años y, finalmente, cuando las cosas empezaban a normalizarse, allí estaba yo, asustándole. Justo igual que a los otros.


  Jenks profirió un sonido avergonzado.


  —Eh, estaré en la puerta principal —dijo antes de desaparecer escaleras abajo, dejando un brillante rastro de polvo pixie por todo el camino hasta el siguiente rellano.


  Con tristeza en su semblante, Nick puso la llave en mi mano. Sus dedos estaban fríos.


  —No puedo… —Tomó aire, encontrando y sosteniendo mi mirada. Esperé, asustada, a oír lo que tenía que decirme. De repente, no deseaba oírlo.


  —Rachel, iba a decirte esto durante la cena, pero… lo he intentado. De verdad que lo he hecho. Solo que no puedo hacer esto ahora mismo —dijo con suavidad—. No te estoy dejando —se apresuró a añadir antes de que pudiera abrir la boca. Te quiero, y deseo estar contigo Quizá durante el resto de mi vida. No lo sé. Pero cada vez, que invocas una línea, puedo sentirlo, y es como si estuviera de nuevo en aquel patrullero de la AFI, sufriendo un ataque epiléptico por la línea que proyectaste a través de mí. No puedo respirar. No puedo pensar. No puedo hacer nada. Es más fácil cuando me alejo. Necesito apartarme por un tiempo. No te lo conté porque no quería que te sintieras mal.


  Con el rostro congelado, no fui capaz de decir nada. Nunca me había dicho que le hubiera provocado ataques. Por el amor de Dios, no lo había sabido. Jenks había estado con él. ¿Por qué no me lo había contado?


  —Tengo que recuperar las fuerzas —susurró, apretando suavemente mis manos—. Lograr pasarme unos cuantos días sin recordarlo.


  —Lo dejaré —dije, atemorizada—. No volveré a invocar una línea. ¡No tienes que marcharte, Nick!


  —Sí, tengo que hacerlo. —Soltó mis manos y acarició el contorno de mi barbilla. Lucía una dolorosa sonrisa—. Quiero que proyectes una línea. Quiero que practiques. La magia de las líneas luminosas te salvará la vida algún día, y quiero que te conviertas en la mejor bruja de líneas luminosas que tiene Cincinnati. —Tomó aire—. Pero tengo que poner algo de distancia entre nosotros. Solo durante un tiempo. Además, tengo algunos asuntos fuera del estado. No tiene nada que ver contigo. Volveré.


  Pero ha dicho agosto.


  —No vas a volver —dije con un nudo en la garganta—. Vendrás a por tus libros y entonces te habrás marchado.


  —Rachel…


  —No. —Le di la espalda. Sentía el frío de la llave en mi mano, en el centro de la palma. Respira, me recordé a mí misma—. Márchate. Mañana traeré a Jax. Tú márchate.


  Cerré los ojos cuando él puso su mano sobre mi hombro, pero no me volví. Se abrieron de golpe cuando se inclinó sobre mí, y me invadió el aroma a libros mohosos y a electrónica de última generación.


  —Gracias, Rachel —susurró, y hubo un mínimo roce de sus labios contra los míos—. No voy a dejarte. Volveré.


  Contuve la respiración y me quedé mirando la grisácea y fea moqueta. No pienso llorar, joder, no pienso llorar.


  Le oí vacilar; después, las amortiguadas pisadas de sus botas sobre los escalones. Empezó a dolerme la cabeza cuando el apagado rugido de su camioneta hizo vibrar el cristal de la ventana del extremo del pasillo. Esperé hasta que no se oía nada antes de seguir sus pasos hacia el exterior; los míos fueron más lentos y torpes.


  Lo había vuelto a hacer.


  7.


  Aparqué cuidadosamente el coche en el diminuto garaje, apagué los faros y después el motor. Deprimida, me quedé mirando la pared de yeso a medio metro de la rejilla. Reinaba el silencio, tan solo interrumpido por el crujido del motor al enfriarse. La moto de Ivy descansaba silenciosamente apoyada contra una pared lateral, cubierta por una lona impermeable para protegerla durante el invierno. Pronto oscurecería. Sabía que debía meter a Jenks en casa, pero me era difícil encontrar la fuerza de voluntad necesaria para desabrocharme el cinturón de seguridad y salir del coche. Jenks se posó sobre el volante con un zumbido para llamar mi atención. Con los hombros caídos, puse las manos sobre mi regazo.


  —Bueno, al menos ahora sabes en qué posición te encuentras —aventuró.


  Mi frustración se encendió, para morir al momento, superada por una oleada de apatía.


  —Ha dicho que va a volver —dije con melancolía, necesitando creerme esa mentira hasta endurecerme lo suficiente para afrontar la verdad.


  Jenks se rodeó con sus brazos, dejando quietas sus alas de luciérnaga.


  —Rachel —me consoló—. Nick me gusta, pero tú vas a recibir dos llamadas. Una en la que te dirá que te echa de menos y que se siente mejor, y la última, cuando te dirá que lo siente y te pedirá que le des la llave a su casero.


  Miré hacia la pared.


  —Déjame ser estúpida y creer en lo que ha dicho durante un rato, ¿de acuerdo?


  El pixie emitió un sonido de irónico conformismo. Parecía estar verdaderamente helado, con sus alas casi negras mientras se encogía tiritando. Había forzado el límite de su resistencia al desviarme hacia la casa de Nick. Estaba decidida a preparar galletas esta noche. No debería irse a dormir así de frío. Podría no despertar hasta la primavera.


  —¿Listo? —le pregunté mientras abría el bolso, y él saltó torpemente a su interior en lugar de volar. Preocupada, consideré meter el bolso dentro del abrigo. Acabé introduciéndola en la bolsa de la tienda, cerrando la abertura todo lo que pude.


  Solo entonces abrí la puerta del garaje. Bolsa en mano, anduve por el camino, despejado con pala, hasta la puerta principal. Había un deslumbrante Corvette negro aparcado junto a la acera, con pinta de estar fuera de lugar y de correr peligro en medio de las calles nevadas. Lo reconocía; era el de Kisten, y me puse tensa. Últimamente lo había visto demasiadas veces para mi gusto. El viento laceraba mi piel expuesta y levanté la mirada hacia el campanario, afilado entre las oscuras nubes. Pasé a hurtadillas junto al icono móvil de masculinidad de Kisten y subí los escalones de piedra hasta la doble puerta de madera. No teníamos una cerradura normal, aunque había un travesaño de roble por dentro que yo me ocupaba de colocar antes de irme a la cama. Tras agacharme con torpeza, recogí una taza de anticongelante en bolitas del interior de una bolsa junto a la puerta, y lo esparcí sobre los escalones, antes de que la escarcha de la tarde tuviera ocasión de congelarse.


  Abrí la puerta de un empujón; mi pelo ondeó ante la cálida corriente que se movía en el interior. Me llegó el sonido de un jazz suave y me adentré tras cerrar suavemente la puerta a mi espalda. No es que deseara particularmente ver a Kisten, no me importaba lo bonitos que fueran sus ojos, aunque pensé que probablemente debería agradecerle que me hubiera recomendado a Takata.


  El vestíbulo estaba a oscuras, el brillo del crepúsculo se deslizaba desde el santuario, haciéndolo poco más que visible. El aire olía a café y a plantas, una especie de mezcla entre vivero y cafetería. Era agradable. Las cosas de Ceri estaban sobre la pequeña mesa antigua que Ivy les había robado a sus colegas; abrí mi bolsa para encontrar a Jenks mirando hacia arriba.


  —Gracias a Dios —murmuró al elevarse lentamente en el aire. Después se quedó quieto, inclinando la cabeza mientras aguzaba el oído.


  —¿Dónde está todo el mundo?


  Me quité el abrigo y lo colgué en el perchero.


  —Puede que Ivy les haya vuelto a gritar a tus niños y se hayan escondido. ¿Es que te estás quejando?


  Jenks sacudió la cabeza. Aunque tenía razón. Todo estaba realmente tranquilo. Demasiado tranquilo. Normalmente se oían los chillidos estridentes de niños pixie jugando a las batallas, ocasionales porrazos de utensilios colgados que caían sobre el suelo de la cocina o los gruñidos de Ivy al echarlos del cuarto de estar. La única paz que disfrutábamos allí eran las cuatro horas que dormían al mediodía, y otras cuatro horas después de medianoche.


  La calidez de la iglesia empezaba a afectar a Jenks, y sus alas ya eran transparentes y se movían bien. Decidí dejar las cosas de Ceri donde estaban hasta que pudiera llevárselas al otro lado de la calle y, tras sacudirme la nieve de mis botas junto a los charcos derretidos dejados por Kisten, seguí a Jenks hasta salir de la oscuridad del vestíbulo y hacia el silencioso santuario.


  Mis hombros se relajaron cuando percibí la suave iluminación que entraba a través de las ventanas de cristales tintados que llegaban desde las rodillas hasta el techo. El majestuoso piano de media cola de Ivy ocupaba una esquina de la parte frontal, limpio y afinado, pero tan solo lo tocaba cuando yo salía. Mi escritorio tipo buró, cubierto de plantas, estaba en la esquina opuesta, subido en la parte delantera de la plataforma de un palmo de altura donde una vez se ubicaba el altar.


  La enorme imagen de una cruz aún sombreaba la pared que había sobre ella, proporcionando una sensación de tranquilidad y protección. Se habían llevado los bancos mucho antes de que yo me instalase, dejando un reverberante espacio de madera y cristal que evocaba paz, soledad, gracia y seguridad. Allí estaba a salvo.


  Jenks se puso rígido, despertando intensamente mis sentidos.


  —¡Ahora! —chilló una voz penetrante.


  Jenks salió disparado hacia arriba, dejando una nube de polvo pixie donde había estado, igual que un pulpo al expeler su tinta. Yo me eché a rodar por el suelo de madera con el corazón desbocado.


  Un agudo repiqueteo de impactos golpeó las tablas que había a mi lado. El miedo me hizo seguir rodando hasta llegar a un rincón. La fuerza de la línea luminosa del cementerio surgió intensamente a través de mí al invocarla.


  —¡Rachel! ¡Son mis niños! —gritó Jenks cuando una ráfaga de diminutas bolas de nieve cayó sobre mí.


  Dando arcadas, ahogué la palabra para invocar mi círculo, frenando el creciente poder. Impacto en mi interior, y gruñí mientras la línea de energía se doblaba ocupando repentinamente el mismo espacio. Tambaleándome, caí de rodillas y luché por respirar hasta que el exceso se abrió paso de vuelta a la línea. Oh, Dios. Sentía como si estuviera envuelta en llamas. Debería haberme limitado a hacer el círculo.


  —¿Qué creéis que estáis haciendo, por los calzones de Campanilla? —exclamó Jenks, quien flotaba sobre mí mientras yo trataba de enfocar el suelo—. ¡Deberíais saber que no podéis asaltar a una cazarrecompensas de esa forma! ¡Es una profesional! ¡Acabaréis muertos! Y dejaré que os pudráis allí donde hayáis caído. ¡Aquí somos invitados! Id al escritorio. ¡Todos vosotros! Jax, estoy realmente decepcionado.


  Recuperé el aliento. Maldición. Eso dolía de verdad. Nota mental: no detener nunca un hechizo de línea luminosa en la mitad de su invocación.


  —¡Matalina! —vociferó Jenks—. ¿Sabes lo que están haciendo nuestros hijos? Me humedecí los labios.


  —No pasa nada —dije, levantando la mirada sin encontrar absolutamente a nadie en el santuario. Incluso Jenks había desaparecido—. Adoro mi vida —murmuré, y me puse cuidadosamente en pie en varios movimientos. El ardiente hormigueo de mi piel había cesado y, con el pulso martilleando, liberé completamente la línea, sintiendo como la energía restante fluía para salir de mi chi y me dejaba temblando.


  Con el sonido de una abeja enfurecida, Jenks entró desde las habitaciones de atrás.


  —Rachel —dijo al detenerse ante mí—. Lo siento. Encontraron la nieve que Kist traía en sus zapatos, y él les estuvo hablando acerca de las batallas de bolas de nieve de cuando era pequeño. Oh, mira. Te han empapado.


  Matalina, la esposa de Jenks, entró en el santuario como una onda de seda gris y azul. Dedicándome una mirada de disculpa, se deslizó bajo la ranura de mi escritorio. Me empezaba a doler la cabeza y se me empañaban los ojos. Su reprimenda fue con un tono de voz tan agudo que ni siquiera pude oírla.


  Cansada, me enderecé y me recoloqué el jersey. Unas pequeñas manchas de agua mostraban dónde me habían impactado. Si hubieran sido hadas asesinas con hechizos en lugar de pixies con bolas de nieve, ya estaría muerta. Mi corazón se tranquilizó y recogí mi bolsa del suelo.


  —No pasa nada —repetí, avergonzada y ansiosa porque Jenks se callara—. No ha sido nada. No son más que chiquillos.


  Jenks flotaba aparentemente indeciso.


  —Sí, pero son mis chiquillos, y somos invitados. Van a pedirte disculpas, entre otras cosas.


  Con un gesto de indulgencia, me adentré en el oscuro pasillo, siguiendo el olor del café. Al menos nadie me ha visto rodar en el suelo esquivando bolas de nieve de los pixies, pensé. Pero semejantes sustos se habían convertido en el día a día desde que llegaron las primeras heladas y la familia de Jenks se había mudado allí. Aunque ahora no había forma de la que pudiera fingir que no estaba aquí. Además, probablemente habían olfateado la corriente de aire fresco cuando abrí la puerta.


  Pasé junto a los servicios opuestos, uno masculino y otro femenino, que habían sido convertidos en un cuarto de baño convencional y en una combinación de baño y lavandería respectivamente. Ese último era el mío. Mi habitación estaba en el lado derecho del pasillo; la de Ivy, justo enfrente. A continuación, la cocina; giré a la izquierda para entrar, deseando tomar algo de café y esconderme en mi habitación para evitar completamente a Kisten.


  Había cometido el error de besarle en un ascensor, y él nunca desperdiciaba la oportunidad de recordármelo. Al creer en esa ocasión que no viviría para ver el amanecer, había bajado la guardia y decidido divertirme, casi entregándome al placer de la pasión vampírica. ¿Incluso peor? Kisten sabía que me había llevado más allá del límite y que me había encontrado a soplo de decir que sí.


  Exhausta, encendí el interruptor con el codo y solté mi bolsa sobre la encimera. Las luces fluorescentes parpadearon hasta encenderse, empujando al señor Pez a un frenesí de movimiento. Un jazz suave y los altibajos de una conversación se filtraban desde el invisible cuarto de estar. El abrigo de cuero de Kisten estaba colgado sobre el sillón de Ivy, frente a su ordenador. Allí estaba la cafetera medio llena y, tras pensármelo un instante, la vertí en mi gigantesca taza. Me dispuse a hacer más intentando ser silenciosa. No pretendía espiar, pero la voz de Kisten era tan suave y cálida como un baño de burbujas.


  —Ivy, cariño —rogó mientras yo sacaba el café del frigorífico—. Solo es una noche. Puede que una hora. Entrar y salir.


  —No.


  La voz de Ivy sonaba fría, la advertencia era poco sutil. Kisten la estaba presionando más de lo que yo lo haría, pero ellos habían crecido juntos, como hijos de padres acomodados que esperaban que unieran las familias y tuvieran vampiritos que continuasen con el linaje de vampiros vivos de Piscary antes de morir y convertirse en verdaderos no muertos. Pero eso no iba a suceder (el matrimonio, no la muerte). Ya habían intentado vivir juntos y, mientras que ninguno decía lo que había ocurrido, su relación se había enfriado hasta que todo lo que quedaba era un retorcido afecto fraternal.


  —No tienes que hacer nada —insistió Kisten, enfatizando su acento británico—. Tan solo estar allí. Yo seré quien lo diga todo.


  —No.


  Alguien apagó la música y yo abrí silenciosamente el cajón de la cubertería de plata para coger la cuchara del café. Tres chicas pixie salieron chillando. Reprimí un grito, con el corazón latiéndome agitado en el pecho mientras desaparecían en la oscuridad del pasillo. Con movimientos acelerados debido a la adrenalina, busqué a tientas la cuchara perdida. Finalmente la localicé en el fregadero. Debía de haber sido Kisten quien había hecho el café. De haber sido Ivy, su compulsiva manía por el orden le habría hecho lavarla, secarla y recolocarla en su sitio.


  —¿Por qué no? —La voz de Kisten adquirió un aire petulante—. No está pidiendo demasiado.


  Estricta y controlada, la voz de Ivy hervía de furia.


  —De ningún modo quiero tener a ese cabrón en mi cabeza. ¿Por qué iba a permitir que viera a través de mis ojos? ¿O que percibiese mis pensamientos?


  Sostenía el decantador entre mis dedos mientras me inclinaba sobre el fregadero. Deseé no estar oyendo aquello.


  —Pero él te ama —susurró Kisten, con un tono dolido y celoso—. Eres su sucesora.


  —Él no me ama. Ama pelearse conmigo. —Su tono era amargo, y casi pude ver endurecerse de rabia sus rasgos ligeramente orientales.


  —Ivy —la persuadía Kisten—. Es una gran sensación, es embriagador. El poder que comparte contigo…


  —¡Es mentira! —exclamó ella, y me sobresalté—. ¿Quieres el prestigio? ¿El poder? ¿Quieres seguir ocupándote de los intereses de Piscary? ¿Fingir que aún eres su sucesor? ¡No me importa! ¡Pero no voy a dejar que entre en mi cabeza, ni siquiera para encubrirte!


  Dejé caer ruidosamente el agua en el decantador para hacerles saber que estaba escuchando. No deseaba oír nada más, y deseé que lo dejaran.


  El suspiro de Kisten fue largo y pesado.


  —No es así como funciona esto. Si realmente quiere entrar, no serás capaz de detenerle, querida Ivy.


  —Cierra… la… boca.


  Sus palabras estaban tan llenas de ira, que tuve que reprimir un escalofrío. El decantador se desbordó, y me llevé un susto cuando el agua entró en contacto con mi mano. Torciendo el gesto, cerré el grifo y derramé el líquido sobrante.


  Me llegó el sonido de un crujido de la madera desde el cuarto de estar. Se me encogió el estómago. Alguien acababa de sujetar al otro en una silla.


  —Adelante —murmuró Kisten sobre el tintineo del agua al caer en la cafetera—. Clava esos dientes. Sabes que quieres hacerlo. Igual que en los viejos tiempos. Piscary percibe todo lo que haces, tanto si lo quieres como si no. ¿Porqué crees que no has sido capaz de abstenerte de la sangre últimamente? ¿Tres años de rechazo y ahora no puedes resistir ni tres días? Ríndete, Ivy. A él le encantaría sentir que nos divertimos de nuevo. Y puede que finalmente tu compañera lo comprenda. Casi me dijo que sí —le importunó—. No a ti. A mí.


  Me quedé rígida. Eso iba dirigido a mí. Yo no estaba en la habitación, pero podría haber estado.


  Sonó un nuevo crujido de la madera.


  —Como toques su sangre, te mataré, Kist. Te lo juro.


  Miré alrededor de la cocina, buscando una forma de escapar, pero era demasiado tarde, ya que Ivy se detuvo en el umbral, raspando el suelo con sus botas. Vaciló, con aspecto de estar inusualmente incómoda mientras calibraba mi malestar en un instante con su asombrosa habilidad para descifrar el lenguaje corporal. Hacia que ocultarle secretos fuese arriesgado, por decir algo. El enfado con Kist le había fruncido el ceño, y aquella frustración agresiva no auguraba nada bueno, incluso si no iba dirigida hacia mí. Su pálida piel poseía un suave matiz rosáceo mientras trataba de calmarse, haciendo más evidente el tenue trazo de tejido fibrilar en su cuello. Ivy había probado la cirugía para minimizar las evidencias físicas que le había dejado Piscary al reclamarla como suya, pero se mostraban visibles cuando se enfadaba. Y se negaba a aceptar mis amuletos de complexión. Aún tenía que ocuparme de eso.


  Al verme inmóvil junto al fregadero, sus ojos marrones se movieron desde mi humeante taza de café hasta la cafetera vacía. Me encogí de hombros y conecté el interruptor para ponerla en marcha. ¿Qué podía decir?


  Ivy se puso en movimiento y dejó una taza vacía sobre la encimera. Se atusó su pelo negro, rotundamente liso, recuperando la compostura hasta, al menos, parecer calmada y bajo control.


  —Estás alterada —dijo; su voz sonaba áspera debido a su enfado con Kisten—. ¿Qué pasa?


  Saqué mis pases de escenario y los sujeté al frigorífico con un imán en forma de tomate. Mis pensamientos se dirigieron hacia Nick, luego hacia mí, rodando por el suelo para esquivar las bolas de nieve de los pixies. Sin olvidar el placer de oírla amenazar a Kisten acerca de mi sangre, la cual ella jamás iba a probar. Por Dios, había tanto donde elegir…


  —Nada —respondí con suavidad.


  Se cruzó de brazos, deslumbrante con esos vaqueros azules y su camisa, y se apoyó sobre la encimera junto a la cafetera, esperando a que terminase. Apretó sus finos labios y respiró profundamente.


  —Has estado llorando. ¿Qué ocurre?


  La sorpresa me paralizó de golpe. ¿Sabía que había estado llorando? Maldición. No habían sido más que un par de lágrimas. En el semáforo. Y las había enjugado incluso antes de que cayeran. Miré hacia el pasillo desierto; no quería que Kisten lo supiera.


  —Te lo cuento luego, ¿vale?


  Ivy siguió mi mirada hasta el umbral. La incertidumbre le arrugó la piel junto a sus ojos marrones. Entonces lo comprendió de golpe; supo que me habían dejado.


  Parpadeó y yo la observé, llena de alivio cuando el primer atisbo de ansia de sangre ante mi nuevo estado desapareció con rapidez.


  Los vampiros vivos no necesitaban sangre para permanecer cuerdos, al contrario que los vampiros no muertos. Aunque todavía la ansiaban, escogían cuidadosamente de quién la extraían, normalmente siguiendo sus preferencias sexuales basándose en la feliz posibilidad de que el sexo estuviese incluido en la transacción. Pero la toma de sangre podía alcanzar su importancia, desde confirmar una profunda y platónica amistad, hasta la superficialidad de una relación de una sola noche. Al igual que la mayoría de los vampiros vivos, Ivy decía que ella no equiparaba la sangre con el sexo, pero yo sí. Las sensaciones que un vampiro podía proyectar en mí eran demasiado parecidas al éxtasis sexual como para pensar de otra manera.


  Después de haber sido golpeada dos veces contra la pared por la energía de las líneas luminosas, Ivy captó el mensaje de que, aunque yo era su amiga, nunca jamás le diría que sí. Había sido más fácil después de que ella también comenzase a ejercer de nuevo, satisfaciendo sus necesidades en alguna otra parte y regresando a casa saciada, relajada y secretamente asqueada por haber cedido otra vez.


  Durante el verano pareció haber cambiado el objetivo de sus energías, de tratar de convencerme de que morderme no era un acto sexual, a asegurarme que ningún otro vampiro me mordería jamás. Si ella no podía tener mi sangre, entonces ningún otro podría, y se había lanzado a una inquietante y halagadora cruzada para evitar que otros vampiros se aprovechasen de mi marca demoníaca y me sedujesen para convertirme en su sombra. Vivir con ella me concedía protección frente a ellos; una protección que no me avergonzaba recibir; y a cambio, yo era su amiga incondicional. Y, aunque pudiera parecer desigual, no lo era.


  Ivy era una amiga difícil de mantener, celosa de cualquiera que atrajese mi atención, aunque lo disimulaba bien. Apenas soportaba a Nick. Kisten, sin embargo, parecía ser la excepción, lo cual, por supuesto, me hacía sentir un tremendo alborozo interior. Así que, mientras sostenía el café, me encontré deseando que Ivy saliera esta noche y colmara esa maldita ansia de sangre suya, para que dejase de mirarme como una pantera hambrienta lo que quedaba de semana.


  Sintiendo como la tensión cambiaba desde la ira hasta la reflexión, miré hacia la cafetera a medio hacer, pensando tan solo en escapar de la habitación.


  —¿Quieres el mío? —le ofrecí—. Todavía no he bebido.


  Mi cabeza se volvió hacia la masculina risita de Kisten. Había aparecido sin previo aviso en el umbral.


  —Yo tampoco he bebido —dijo de forma sugerente—. Me apetece tomar un poco, ya que te ofreces.


  Me invadió como un relámpago el recuerdo de Kisten y yo en aquel ascensor; mis dedos jugueteando con los sedosos mechones de su pelo teñido de rubio, bajo la nuca; la barba de un día que se dejaba crecer para proporcionar a sus delicados rasgos un áspero roce contra mi piel; sus labios, suaves y agresivos al saborear la sal en mí; el tacto de sus manos en mi cintura, apretándome contra él, Joder.


  Aparté mis ojos de él, y me obligué a retirar mi mano del cuello, donde había estado acariciando inconscientemente mi cicatriz demoníaca para sentir su cosquilleo, estimulada por las feromonas que el vampiro expelía de forma involuntaria. Joder, joder.


  Muy satisfecho consigo mismo, tomó asiento en el sillón de Ivy, adivinando claramente lo que yo estaba pensando. Pero al mirar su cuerpo tan bien moldeado, era difícil pensar en ninguna otra cosa.


  Kisten también era un vampiro vivo, y su linaje se remontaba tan lejos como el de Ivy. Una vez había sido el sucesor de Piscary, y el fulgor de haber compartido sangre con el vampiro no muerto aún era visible en él. Aunque a menudo se hacía el irresistible vistiéndose de cuero al estilo motero y con un forzado acento británico, lo usaba para ocultar su negocio de forma astuta. Era listo. Y rápido. Y, aunque no tan poderoso como un vampiro no muerto, era más fuerte de lo que sugería su constitución delgada y su estrecha cintura.


  Hoy iba vestido de forma clásica, con una camisa de seda remetida dentro de unos pantalones oscuros, con la clara intención de hacerse el profesional mientras se ocupaba de más intereses de Piscary, ahora que el vampiro languidecía en prisión. Las únicas pistas que revelaban el lado de chico malo de Kisten eran la cadena gris de metal que llevaba alrededor del cuello, idéntica a las dos que Ivy llevaba en su tobillo, y los dos pendientes de diamante que tenía en cada oreja. Al menos, se suponía que debía haber dos en cada oreja. Alguien le había arrancado uno, dejando una horrible cicatriz.


  Kisten se estiró de forma provocativa en el sillón de Ivy, luciendo sus inmaculados zapatos, reclinándose hacia atrás mientras percibía el ambiente que se respiraba en la habitación. Descubrí que mi mano volvía a reptar hacia mi cuello, y fruncí el ceño. Estaba intentando encantarme, meterse en mi cabeza y cambiar mis pensamientos y decisiones. No iba a funcionar. Tan solo los no muertos podían encantar a los que no lo deseaban, y él ya no podía seguir apoyándose en el poder de Piscary para que le otorgase las habilidades incrementadas de un vampiro no muerto.


  Ivy retiró el café recién hecho del embudo.


  —Deja en paz a Rachel —le aconsejó, demostrando claramente quién era el dominante entre ambos—. Nick acaba de plantarla.


  Contuve la respiración y me quedé mirándola, horrorizada. ¡No había querido que él lo supiera!


  —Bueno… —murmuró Kisten, inclinándose hacia delante para apoyar los codos sobre sus rodillas—. No te convenía en absoluto, cariño.


  Molesta, me fui hasta el otro extremo de la encimera.


  —Me llamo Rachel. No «cariño».


  —Rachel —pronunció suavemente, y mi corazón palpitó ante la fascinación con la que lo dijo. Miré por la ventana al exterior, hacia el nevado y grisáceo jardín y las tumbas que había más allá. ¿Qué demonios estaba haciendo en mi cocina con dos vampiros hambrientos cuando el sol llegaba a su ocaso? ¿Es que no tenían adonde ir? ¿Personas a las que morder aparte de mí?


  —No me ha plantado —protesté mientras cogía la comida para peces y alimentaba al señor Pez. Pude ver reflejada en la oscura ventana la silueta de Ivy, mirándome—. Se ha marchado de la ciudad por unos días. Me ha dado su llave para que compruebe que todo va bien y que le recoja el correo.


  —Oh. —Kisten miró a Ivy de reojo—. ¿Será una excursión larga?


  Alterada, dejé en su sitio la comida para peces y me volví.


  —Me ha dicho que va a volver —insistí, endureciendo el rostro al oír la horrible verdad oculta tras mis palabras. ¿Por qué diría Nick que iba a volver si no se le hubiera ocurrido no hacerlo?


  Mientras los dos vampiros intercambiaban más miradas silenciosas, extraje un aburrido libro de cocina de mi librería de hechizos y lo solté con un sonoro golpe sobre la encimera central. Le había prometido a Jenks que encendería el horno esta noche.


  —Ni se te ocurra tratar de coger el rebote, Kisten —le advertí.


  —Ni en sueños. —El espaciado y suave tono de su voz decía lo contrario.


  —Porque tú no eres capaz de ser ni la mitad de hombre que Nick —afirmé estúpidamente.


  —Un listón alto, ¿eh? —se burló Kisten.


  Ivy se sentó sobre la encimera, junto a mi cuba de cuarenta litros de solución salina, rodeándose las rodillas con sus brazos y, aun así, logró seguir pareciendo amenazadora mientras le daba sorbos a su café y observaba a Kisten jugar con mis sentimientos.


  Kisten la miró como si le pidiera permiso, y fruncí el entrecejo. Después, se levantó acompañado del sonido del roce de su ropa hasta inclinarse sobre la encimera central, frente a mí. Su collar se balanceaba, atrayendo mi atención hacia su cuello, marcado con unas suaves cicatrices, casi invisibles.


  —Me gustan las películas de acción —me dijo, y la respiración se me aceleró. Podía oler el penetrante aroma del cuero bajo el seco perfume de la seda.


  —¿Y qué? —inquirí con aire desafiante, molesta al pensar que Ivy probablemente le había hablado de Nick y de mis largos fines de semana delante de la tele viendo el canal Adrenalina.


  —Que puedo hacerte reír.


  Pasé las hojas hasta llegar a la página más estropeada y llena de manchas que había en el libro que le había cogido a mi madre, sabiendo que se trataba de la receta para las galletas de azúcar.


  —Y también Bozo el payaso, pero no saldría con él.


  Ivy se lamió el dedo y trazó una marca en el aire.


  Kisten sonrió, mostrando un leve atisbo de sus colmillos, retrocediendo y claramente resentido por mi respuesta.


  —Deja que salga contigo —continuó—. Una primera cita platónica para demostrarte que Nick no era nada especial.


  —Oh, por favor —me burlé, sin llegar a creer que se estuviera rebajando tanto.


  Con una sonrisa, Kisten se transformó en un niño rico malcriado.


  —Si te lo pasas bien, entonces tendrás que admitir que Nick no era nada del otro mundo.


  Me agaché para coger la harina.


  —No —contesté al levantarme y colocarla sobre la encimera de un golpe. Una mirada dolorida arrugó su rostro cubierto por una barba de un día; era fingida pero aun así efectiva.


  —¿Por qué no?


  Miré a Ivy, detrás de mí, que nos contemplaba en silencio.


  —Tienes dinero —respondí—. Cualquiera puede hacer pasar un buen rato a una chica con el dinero suficiente.


  Ivy trazó una nueva marca en el aire.


  —Y van dos —anunció frunciendo el ceño.


  —Nick era un tacaño, ¿eh? —aventuró Kisten tratando de ocultar su ira.


  —Cuidado con lo que dices —contraataqué.


  —Sí, señorita Morgan.


  La seductora sumisión en su voz hizo que mis recuerdos regresaran al ascensor. Una vez, Ivy me dijo que a Kisten se le daba muy bien hacerse el sumiso. Lo que descubrí fue que un vampiro sumiso era aún más agresivo de lo que la mayoría podría soportar. Pero yo no era la mayoría. Yo era una bruja.


  Fijé mis ojos en los suyos, advirtiendo que eran de un bonito y sobrio color azul. Al contrario que Ivy, Kisten satisfacía su ansia de sangre hasta que dejaba de ser el factor primordial que gobernaba su vida.


  —¿Ciento setenta y cinco dólares? —ofreció, y me agaché para coger el azúcar.


  ¿Este tipo creía que una cita barata costaba casi doscientos dólares?


  —¿Cien? —dijo, y le miré, advirtiendo su genuina sorpresa.


  —Nuestra cita estándar costaba sesenta dólares —le advertí.


  —¡Joder! —maldijo, y después vaciló—. Puedo decir «joder», ¿verdad?


  —Coño, claro.


  Desde su puesto sobre la encimera, Ivy dejó escapar una risita. El entrecejo de Kisten se frunció en lo que parecía auténtica preocupación.


  —Una cita de sesenta dólares.


  Le dediqué una mirada contundente.


  —Todavía no he dicho que sí.


  Él inspiró lenta y profundamente, saboreando mi humor en el aire.


  —Tampoco has dicho que no.


  —No.


  Se derrumbó con dramatismo, provocándome una sonrisa muy a mi pesar.


  —No te morderé —protestó, con una pícara inocencia en sus ojos.


  Desde debajo de la encimera central, saqué el recipiente de cobre para hechizos más grande que tenía para usarlo como bol de mezcla. Ya no era fiable para la hechicería, ya que tenía una abolladura por golpear a Ivy en la cabeza. La pistola de bolitas de pintura que guardaba en su interior emitió un reconfortante sonido contra el metal cuando la saqué para volver a guardarla bajo la encimera a la altura de mis tobillos.


  —Y debería creerte porque…


  Los ojos de Kisten se movieron hacia Ivy.


  —Porque ella me matara dos veces si lo hago.


  Fui a coger los huevos, la leche y la mantequilla del frigorífico, esperando que ninguno de ellos notase que mi pulso se estaba acelerando. Pero yo sabía que mi tentación no surgía de las feromonas subliminales que emitían de forma inconsciente. Echaba de menos sentirme deseada, necesitada. Y Kisten poseía un doctorado en cortejar a las mujeres, incluso si sus motivos eran falsos y egoístas. Por su aspecto, se satisfacía con la toma de sangre fortuita de la misma forma que algunos hombres se satisfacían con el sexo fortuito. Y no deseaba convertirme en una de sus sombras que le seguían a todas partes, atrapada por la vinculante saliva de su mordisco para ansiar su tacto, sentir sus dientes hundiéndose en mí y llenándome de euforia. Mierda, ya lo estaba haciendo de nuevo.


  —¿Por qué debería? —dije sintiendo una calidez en mi interior—. Ni siquiera me gustas.


  Kisten se inclinó sobre la encimera cuando regresé. El azul inmaculado de sus ojos atrapó los míos y los retuvo. Era evidente, por su impúdica sonrisa, que percibía mi debilidad.


  —Es la mejor razón para salir conmigo —replicó—. Si puedo hacerte pasar un buen rato con unos penosos sesenta dólares, piensa lo que podría hacer alguien que te gustase. Todo lo que necesito es una promesa.


  El huevo que tenía en la mano estaba helado, así que lo dejé en la encimera.


  —¿Qué? —inquirí, e Ivy se removió.


  —Nada de evasivas —dijo ampliando su sonrisa.


  —¿Cómo dices?


  Kisten abrió el envase de la mantequilla y metió en él su dedo antes de lamérselo hasta dejarlo bien limpio.


  —No puedo hacerte sentir atractiva si te pones en tensión cada vez que te toco.


  —Antes no lo hacía —repliqué, con mis pensamientos regresando al ascensor. Que Dios me ayude, casi lo había hecho con él allí mismo, contra la pared.


  —Esto es diferente —explicó él—. Es una cita, y daría un colmillo por saber por qué las mujeres esperan que, durante una cita, los hombres se comporten de una manera diferente a cualquier otro momento.


  —Porque tú lo haces —le acusé.


  Le dedicó una mirada a Ivy enarcando sus cejas. Enderezándose, estiró su mano a través de la encimera para tocarme la barbilla. Retrocedí bruscamente, torciendo el gesto.


  —Ni hablar —dijo mientras se apartaba—. No arruinaré mi reputación con una cita de sesenta dólares por nada. Si no puedo tocarte, no voy.


  Me quedé mirándole, sintiendo los latidos de mi corazón.


  —Vale.


  Impresionado, Kisten parpadeó.


  —¿Vale? —inquirió mientras Ivy sonreía satisfecha.


  —Sí —dije acercándome la mantequilla y sacando media taza con una cuchara de madera—. No quería salir contigo de todas formas. Eres demasiado egocéntrico. Crees que puedes manipular a cualquier persona para que haga cualquier cosa. Tu actitud machista me pone enferma.


  Ivy rió mientras soltaba sus piernas y saltaba al suelo con ligereza, provocando un tenue sonido.


  —Te lo dije —afirmó—. Paga.


  Tras encogerse de hombros con un suspiro, se giró para sacar su cartera de un bolsillo trasero y extrajo un billete de cincuenta que puso en la mano de Ivy. Ella levantó una de sus finas cejas y anotó una nueva marca en el aire. Lucía una sonrisa poco habitual en ella mientras se estiraba para meter el billete en el bote de las galletas, sobre el frigorífico.


  —Típico —dijo Kisten, con sus ojos dramáticamente tristes—. Intento hacer algo bueno por una persona, animarla, ¿y qué es lo que recibo a cambio? Que me insulten y me roben.


  Ivy dio tres largos pasos para ponerse detrás de él. Girando un brazo sobre su pecho, se inclinó hacia él y le susurró en su maltrecho oído.


  —Pobre de mi niño. —Parecían estar bien juntos, la sedosa sensualidad de Ivy y la confiada masculinidad de Kisten.


  Él no reaccionó de ninguna forma cuando los dedos de Ivy se deslizaron entre los botones de su camisa.


  —Te lo habrías pasado bien —me dijo.


  Sintiéndome como si hubiera superado un examen, despegué la mantequilla de la cuchara y me limpié el dedo con la lengua.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque te lo has pasado bien justo ahora —respondió—. Te olvidaste de ese vacío y egoísta humano, que no reconoce algo bueno ni cuando ella le muerde en la… —Miró a Ivy—. ¿Dónde dijiste que le mordió, Ivy, cariño?


  —En la muñeca. —Ivy se enderezó y me dio la espalda mientras se ponía otro café.


  —Que no reconoce algo bueno ni cuando ella le muerde en la… muñeca —concluyó Kisten.


  Mi cara se puso al rojo vivo.


  —¡Es la última vez que te cuento algo! —exclamé mirando a Ivy. Y no era como si le hubiera hecho sangre. ¡Por Dios!


  —Admítelo —prosiguió Kisten—. Has disfrutado hablando conmigo, enfrentando tu voluntad contra la mía. Habría sido divertido —me dijo mientras me miraba a través de su flequillo—. Tienes aspecto de necesitar un poco de diversión. Encerrada en esta iglesia durante Dios sabe cuánto tiempo. ¿Cuándo fue la última vez que te arreglaste? ¿Que te sentiste guapa? ¿O deseable?


  Me quedé muy quieta, sintiendo que mi aliento se movía dentro y fuera de mí, equilibradamente. Pensé en Nick marchándose para salir de la ciudad sin decirme nada, nuestras caricias e intimidad, que habían terminado con una repentina brusquedad. Había sido hace tanto tiempo. Echaba de menos su tacto, haciéndome sentir deseada, removiendo mis pasiones y sintiéndome viva. Quería que regresara ese sentimiento; incluso si era una mentira. Solo por una noche, y así no olvidaría lo que se siente hasta que volviera a encontrarlo.


  —Nada de mordiscos —dije, sabiendo que estaba cometiendo un error.


  Ivy levantó su cabeza de golpe, con el rostro inexpresivo.


  Kisten no parecía sorprendido. Había una intensa comprensión en su mirada.


  —Nada de evasivas —dijo él con suavidad, con viveza en sus ojos brillantes. Yo era como el cristal para él.


  —Máximo sesenta dólares —repliqué.


  Kisten se puso en pie y cogió su abrigo del respaldo de la silla.


  —Te recogeré a la una de la mañana, la noche después de mañana. Ponte algo bonito.


  —Nada de trucos con mi cicatriz —le advertí sin aliento, incapaz de encontrar suficiente aire por algún motivo. ¿Qué demonios estaba haciendo?


  Se puso su abrigo con una gracilidad amenazadora. Vaciló, pensativo.


  —No pienso ni soplarle —accedió. Su pensativa expresión se convirtió en maliciosa impaciencia cuando se detuvo en el umbral que conducía al pasillo y extendió su mano hacia Ivy.


  Lacónicamente, Ivy volvió a sacar el billete de cincuenta del bote de galletas y se lo entregó. Él siguió esperando, y ella cogió otro y lo puso en su mano con un sonoro golpe.


  —Gracias, Ivy, cariño —dijo él—. Ahora tengo bastante para mi cita y también para un corte de pelo. —Su mirada se encontró con la mía, y la sostuvo hasta que no pude respirar—. Nos vemos, Rachel.


  El sonido de sus zapatos de vestir se oyó vibrar con fuerza en la oscuridad de la iglesia. Le oí decirle algo a Jenks, seguido por el amortiguado golpe de la puerta principal al cerrarse.


  Ivy no estaba contenta.


  —Eso ha sido una estupidez —espetó.


  —Lo sé —respondí sin mirarla a los ojos mientras mezclaba el azúcar y la mantequilla con una acelerada rudeza.


  —¿Entonces por qué lo has hecho?


  Continué removiendo la mezcla.


  —Puede que sea porque, al contrario que a ti, me gusta que me toquen —contesté con aire cansado—. Puede que sea porque echo de menos a Nick. Puede que sea porque ha estado ausente durante los últimos tres meses y he sido demasiado estúpida como para darme cuenta. Déjalo ya, Ivy. No soy tu sombra.


  —No —coincidió, menos furiosa de lo que esperaba—. Soy tu compañera de piso, y Kist es más peligroso de lo que aparenta. Ya le he visto hacer esto antes. Quiere darte caza. Darte caza despacio.


  Me detuve y la miré.


  —¿Más despacio que tú? —inquirí sarcásticamente.


  Ella mantuvo su mirada.


  —Yo no te estoy dando caza —respondió aparentemente dolida—. Tú no me dejas.


  Solté la cuchara, puse las manos a ambos lados del cuenco e incliné la cabeza sobre él. Vaya pareja. Una demasiado temerosa de sentir algo por miedo a perder el control de sus inflexibles sentimientos; y la otra tan deseosa de sentir algo que arriesgaría su libre albedrío por una noche de diversión. El no haberme convertido en lacaya de un vampiro durante todo este tiempo había sido todo un milagro.


  —Te está esperando —le dije al oír las revoluciones del motor del coche de Kisten a través de las aisladas paredes de la iglesia—. Ve a saciar tu ansia. Me disgusta cuando no lo haces.


  Ivy se puso en movimiento. Sin decir una palabra, salió caminado rígidamente, acompañada por el sonido de sus botas al golpear el suelo de madera. La puerta de la iglesia se cerró con un suave golpe. Lentamente, el chasquido de las manecillas del reloj que había sobre el fregadero se hizo notar. Tras tomar aire despacio, levanté la cabeza y me pregunté cómo demonios me había convertido en su guardiana.


  8.


  Los rítmicos golpes de mis pies al correr, que subían por mi columna vertebral, eran una agradable distracción para no pensar en Nick. Era un día despejado; el sol se reflejaba en los montones de nieve, haciéndome entornar los ojos tras mis nuevas gafas de sol. Me había dejado las viejas en la limusina de Takata, y las nuevas no se acoplaban igual de bien. Aquel era el segundo día consecutivo en el que me había levantado a la infernal hora de las diez de la mañana para salir a correr y, por todas las Revelaciones que hoy sí pensaba a hacerlo. Correr después de medianoche no era tan divertido, había demasiados tipos raros. Además, esa noche tenía una cita con Kisten.


  La idea vibró a través de mi interior y mi ritmo aumentó. Cada exhalación concentrada estaba sincronizada con mis zancadas, creando un ritmo hipnótico que me llevaba al éxtasis del corredor. Aceleré aún más el ritmo, recreándome en él. Delante de mí había una pareja de viejas brujas caminando a paso acelerado, cuando pasé junto a la jaula de los osos. Observaban con ávido interés (los osos, no las brujas). Creo que ese es el motivo por el que la dirección nos permite entrar a los corredores. Proporcionamos a los grandes depredadores algo que observar, aparte de niños en sillitas y padres cansados.


  En realidad, nuestro colectivo de corredores había tomado la iniciativa de adoptar a los tigres de Indochina del zoo precisamente con esa idea. Los fondos para su manutención llegaban exclusivamente de nuestros pases especiales. Comían realmente bien.


  —¡Pista! —exclamé jadeando al ritmo de mis zancadas, y las dos brujas se apartaron hacia ambos lados, dejando un hueco para mí—. Gracias —les dije al pasar, percibiendo su intenso aroma a secuoya en aquel aire vigorizante y dolorosamente seco.


  El murmullo de su sociable conversación se diluyó con rapidez. Deseché un pensamiento confuso y furioso en torno a Nick. No necesitaba que él corriera; podía correr por mi cuenta. Él no había corrido mucho conmigo últimamente, no desde que adquirí el coche y no necesitaba que él me llevase.


  Sí, desde luego, pensé apretando los dientes. No se trataba del coche. Era algo más. Algo que no me había contado. Algo que «francamente, no era de mi incumbencia».


  —¡Pista! —oí proveniente de alguien no muy lejano.


  El tono era bajo y comedido. Quienquiera que fuese, seguía mi ritmo sin mucha dificultad. Se dispararon todas mis alarmas. Veamos si sabes correr, pensé tras respirar profundamente.


  Diferentes músculos se pusieron en marcha como ruedas de engranaje al aumentar de ritmo; mi corazón latía con fuerza y el aire frío entraba y salía de mi interior. Ya me encontraba avanzando a un buen paso, mi ritmo habitual, situado entre una carrera de fondo y el sprint. Fue el que me convirtió en favorita de los ochocientos metros en el instituto, y me había sido de gran ayuda cuando trabajaba para la SI, en mis ocasionales persecuciones. Ahora, mis gemelos protestaron ante el aumento del ritmo y sentí arder mis pulmones. Al pasar junto a los rinocerontes y girar a la izquierda, me prometí venir más a menudo; estaba perdiendo facultades.


  No había nadie delante de mí. Incluso los guardas estaban ausentes. Agucé el oído, y escuché como incrementaba su ritmo para igualar el mío. Eché un rápido vistazo hacia atrás mientras me desplazaba bruscamente hacia la izquierda.


  Era un hombre lobo, algo bajo y delgado, impecable con unos pantalones deportivos grises y una camiseta a juego de manga larga. Su largo pelo negro estaba sujeto con una cinta, y su sereno rostro no reflejaba ningún esfuerzo al mantenerse a mi ritmo.


  Mierda. Me dio un vuelco el corazón. Le reconocí, incluso sin el sombrero de vaquero y su guardapolvos de lana. Mierda, mierda, mierda.


  Aceleré el ritmo con una descarga de adrenalina. Era el mismo hombre lobo. ¿Por qué me estaba siguiendo? Mis recuerdos viajaron más allá del día de ayer. Le había visto antes. Muchas veces. La semana pasada estaba en el mostrador de relojes, cuando Ivy y yo elegíamos un nuevo perfume, para camuflar mi aroma natural mezclado con el suyo. Hacía tres semanas había estado poniéndole aire a sus neumáticos mientras yo echaba gasolina y dejaba el coche cerrado por dentro sin darme cuenta. Y hacía tres meses le había visto apoyado contra un árbol cuando Trent y yo hablábamos en el parque Edén.


  Apreté los dientes. ¿Será el momento de hablar con él?, pensé al pasar corriendo junto a la casa de los gatos.


  Había una pendiente más adelante, donde estaban las águilas. Giré a la derecha, echando el cuerpo hacia atrás mientras descendía. El señor lobo me siguió. Mientras correteaba a lo largo del entorno de las águilas, pasé lista de lo que llevaba encima. En mi riñonera estaban mis llaves, el teléfono, un amuleto ya invocado para calmar el dolor y mi pistola de bolitas cargada con pociones de sueño temporal. No me servía; lo que quería era hablar con él, no dejarlo fuera de combate.


  El camino se abrió a una explanada desierta. Nadie corría por allí, debido a que la colina era mortal cuando había que subirla de vuelta. Perfecto. Con el corazón desbocado, fui hacia la izquierda para tomar la cuesta en lugar de dirigirme hacia la entrada a la calle Vine. Esbocé una sonrisa cuando su ritmo descendió. No se lo había esperado. Inclinándome sobre la colina, la ascendí a toda velocidad; parecía ir a cámara lenta. El camino era estrecho y estaba cubierto de nieve. Me siguió.


  Aquí, pensé al alcanzar la cima. Jadeante, eché un rápido vistazo a mi espalda y salí del camino hasta introducirme en los espesos matorrales. Mis pulmones ardían al contener la respiración. Pasó junto a mí, con el sonido de sus pies y de su respiración pesada, con decisión en sus zancadas. Al llegar a la cima, vaciló, mirando para saber hacia dónde me había dirigido. Sus oscuros ojos estaban entornados, y las primeras señales de cansancio le hacían fruncir el entrecejo.


  Tras tomar aire, salté.


  Me oyó, pero ya era demasiado tarde. Caí sobre él cuando se giraba, y lo sujeté contra un viejo roble. Dejó escapar un bufido cuando se golpeó la espalda, con los ojos muy abiertos por la sorpresa. Mis dedos le apretaban bajo su barbilla, para contenerle ahí, y mi puño golpeó su plexo solar.


  Ahogando un grito, se inclinó hacia adelante. Lo solté y cayó junto a la base del árbol, agarrándose el estómago. Su pequeña y fina mochila casi se le sale por la cabeza.


  —¿Quién demonios eres tú, y por qué llevas tres meses pegado a mi trasero? —exclamé, confiando en que la hora del día y el hecho de que el zoo estuviese en teoría cerrado mantuvieran nuestra conversación en privado.


  El hombre lobo levantó una mano con la cabeza inclinada sobre su pecho. Era pequeña para un hombre, y gruesa, con unos dedos cortos y de aspecto poderoso. El sudor había vuelto su camiseta de un gris más oscuro; lentamente, movió sus musculosas piernas para ponerlas en una posición menos embarazosa.


  Di un paso hacia atrás, con las manos en las caderas; mis pulmones se hinchaban y deshinchaban, recuperándose del ascenso. Enfadada, me quité las gafas de sol, las colgué en la goma de mi cintura y esperé.


  —Soy David —dijo con aspereza en su voz al levantar la vista para mirarme, y volvió a dejarla caer mientras luchaba por respirar de nuevo. Sus ojos marrones reflejaban dolor y un atisbo de vergüenza. El sudor empapaba su tosco rostro, cubierto de una negra barba de tres días, a juego con su largo pelo—. Dios bendito —gruñó mirando al suelo—. ¿Por qué tenías que pegarme? ¿Qué pasa con vosotras, las pelirrojas, siempre tenéis que pegarle a algo?


  —¿Por qué me estás siguiendo? —le acusé.


  Con la cabeza aún inclinada, volvió a levantar la mano, para indicarme que esperase. Me removí nerviosamente mientras él tomaba una profunda bocanada de aire, para después tomar otra. Dejó caer la mano y elevó la mirada.


  —Me llamo David Hue —me dijo—. Soy investigador de seguros. ¿Te importa si me levanto? Me estoy empapando.


  Mi boca se abrió de golpe y retrocedí varios pasos hacia el camino mientras él se levantaba y se sacudía la nieve del trasero.


  —¿Investigador de seguros? —balbuceé. La sorpresa eliminó los restos de adrenalina que quedaban en mi interior. Me rodeé con mis propios brazos, deseando tener mi abrigo, ya que el aire parecía más frío ahora que no me movía—. He pagado mi factura —atajé, empezando a ponerme furiosa—. No he faltado a ninguno de los pagos. Pensarás que por ser seiscientos dólares al mes…


  —¡Seiscientos al mes! —espetó con el rostro desencajado—. Cielo, tenemos que hablar.


  Me sentí ofendida y retrocedí, aun más. Supuse que tendría unos treinta y tantos, basándome en la madurez, de su mentón y en el mínimo matiz de grosor en su cintura, que su camiseta elástica no lograba ocultar. Sus anchos hombros eran fuertes, con músculos que tampoco podían esconderse tras la camiseta. Y sus piernas eran fabulosas. Algunas personas no deberían usar ropa elástica. A pesar de ser mayor de lo que me gustaban los hombres, David no entraba en esa categoría.


  —¿Es eso de lo que se trata? —inquirí, molesta y aliviada al mismo tiempo—. ¿Es así como consigues clientes? ¿Acechándoles? —Fruncí el ceño y le di la espalda—. Es patético. Hasta para un hombre lobo.


  —Espera —me dijo, renqueando hasta llegar al camino, acompañado por el crujido de las ramitas del suelo—. No. En realidad estoy aquí por el pez.


  Me detuve, con los pies de nuevo bajo el sol. Mis recuerdos retrocedieron hasta el pez que había robado de la oficina del señor Ray el pasado septiembre. Mierda.


  —Mmm —balbuceé, con las rodillas repentinamente flojas por algo más que el ejercicio—. ¿Qué pez? —Abrí torpemente las gafas de sol. Mientras me las ponía, empecé a caminar, dirigiéndome a la salida.


  David se palpó el torso buscando lesiones mientras me seguía, y no tardó en ponerse al mismo ritmo acelerado que yo.


  —¿Ves? —murmuró casi dirigiéndose a sí mismo—. Esto es exactamente por lo que te he estado siguiendo. Ahora nunca conseguiré una respuesta directa, nunca resolveré la reclamación.


  Sentí un pinchazo en el estómago y me obligué a acelerar el paso.


  —Fue una equivocación —le aseguré, poniéndome colorada—. Creía que era el pez de los Howlers.


  David se quitó la cinta de la cabeza, se echó el pelo hacia atrás y se la volvió a colocar.


  —Los informes dicen que el pez ha sido destruido. Yo lo encuentro extremadamente improbable. Si pudieras demostrar eso, yo podría redactar mi informe, enviarle un cheque a la parte a quien el señor Ray le robó el pez, y nunca volverías a verme.


  Le miré de reojo, aliviada porque no fuese a notificarme una demanda judicial, o algo más tangible. Había supuesto que el señor Ray se lo había robado a alguien, ya que nadie me había perseguido para encontrarlo. Pero esto no me lo esperaba.


  —¿Alguien aseguró su pez? —dije de forma burlona sin llegar a creerlo, antes de darme cuenta de que hablaba en serio—. Estás bromeando.


  El hombre sacudió su cabeza.


  —Te he estado siguiendo para tratar de averiguar si lo tienes o no.


  Habíamos llegado ya a la entrada y me detuve; no quería que me siguiera hasta mi coche. No porque él no supiera ya de cuál se trataba.


  —¿Y por qué no simplemente preguntarme, señor detective de seguros?


  Con un aire de molestia, separó los pies asumiendo una postura agresiva. Tenía exactamente la misma estatura que yo, lo que lo convertía en un hombre bajo, pero la mayoría de los hombres lobo no eran personas muy altas.


  —¿De verdad quieres que crea que no lo sabes?


  Le lancé una mirada ausente.


  —¿Saber qué?


  Se pasó una mano sobre su barba y miró hacia el cielo.


  —La mayoría mentirían como bellacos si tuvieran en su poder un pez de los deseos. Si lo tienes, dímelo. No me importa. Lo único que quiero es sacar esta reclamación de la mesa de mi despacho.


  Me quedé con la boca abierta.


  —¿D-de los deseos?


  Èl asintió.


  —Sí, un pez de los deseos. —Sus espesas cejas se enarcaron—. ¿De verdad no lo sabías? ¿Todavía lo tienes?


  Tomé asiento en uno de los fríos bancos.


  —Jenks se lo comió.


  El hombre lobo dio un respingo.


  —¿Cómo has dicho?


  No era capaz de levantar la mirada. Mis pensamientos retrocedieron al pasado otoño y mi visión cruzó la verja hasta mi brillante descapotable rojo, esperándome en el aparcamiento. Yo había deseado un coche. Joder, había deseado un coche y lo había obtenido. ¿Jenks se había comido un pez de los deseos?


  Su sombra cayó sobre mí y yo levanté la mirada, escudriñando hacia la silueta de David, negra en contraste con el perfecto azul del mediodía.


  —Mi compañero y su familia se lo comieron.


  David se me quedó mirando fijamente.


  —Estás de broma.


  Clavé la mirada en el suelo, sintiéndome enferma.


  —No lo sabíamos. Lo cocinó en un fuego al aire libre y su familia se lo comió.


  Sus pequeños pies se movieron con rapidez. Mientras se removía en el sitio con incomodidad, sacó un trozo de papel doblado y un bolígrafo de su mochila. Al tiempo que yo estaba sentada, con los codos apoyados sobre las rodillas, mirando al infinito, David se arrodilló a mi lado y garabateó, usando el banco de suave mármol como escritorio.


  —Si es tan amable de firmar aquí, señorita Morgan —me dijo, tendiéndome el bolígrafo.


  Dejé escapar un profundo suspiro. Cogí el bolígrafo, y luego el papel. Su letra gozaba de una firme precisión que me indicaba que era meticuloso y organizado. A Ivy le encantaría. Al examinarlo, me di cuenta de que se trataba de un documento legal, con la letra de David constatando que yo había presenciado la destrucción del pez, ignorando sus habilidades. Frunciendo el ceño, garabateé mi nombre y se lo devolví.


  En sus ojos se anidaba una asombrada incredulidad cuando recogió el bolígrafo de mi mano y firmó también. Respondí con un resoplido cuando le vi extraer de su mochila una especie de equipo notarial y lo hizo legal. No me pidió el carnet de identidad, pero demonios, había estado siguiéndome durante tres meses.


  —¿También eres notario? —le pregunté, y él asintió y volvió a meterlo todo en su mochila antes de cerrarla con la cremallera.


  —Es imprescindible para mi forma de trabajar. —Se puso en pie y me sonrió—. Gracias, señorita Morgan.


  —No hay de qué. —Mis pensamientos se enredaban. No podía decidir si iba a decírselo a Jenks o no. Mi mirada regresó a David al darme cuenta de que me estaba ofreciendo su tarjeta. La cogí, dándole vueltas a la cuestión.


  —Ya que te tengo aquí —me dijo, cambiando de posición para que el sol no me diera en los ojos al mirarle—, si estás interesada en mejorar la tarifa de tus seguros…


  Suspiré y dejé caer la tarjeta. Qué pardillo. Él soltó una risita y se precipitó a recogerla.


  —Yo tengo mi seguro de salud y hospitalización por doscientos cincuenta al mes con mi compañía.


  De repente, me interesaba.


  —Los cazarrecompensas somos casi imposibles de asegurar.


  —Cierto. —Sacó de su mochila una chaqueta negra de nailon y se la puso—. También los investigadores de seguros. Pero ya que somos tan escasos en comparación con los chupatintas que forman el grueso de la compañía, obtenemos un buen precio. La cuota de la compañía es tan solo de cincuenta al año. Consigues un descuento en todas tus necesidades de cobertura, alquiler de coches y todos los bistecs que puedas comer en el picnic anual.


  Aquello era demasiado bueno para ser verdad.


  —¿Por qué yo? —pregunté, recibiendo nuevamente la tarjeta.


  David se encogió de hombros.


  —Mi compañero se jubiló el año pasado. Necesito a alguien.


  Abrí la boca al comprenderlo. ¿Ha creído que yo quiero ser investigadora de seguros? Vamos, hombre.


  —Lo siento. Ya tengo trabajo —le contesté, dejando escapar una risita. David profirió un sonido de exasperación.


  —No. Me has malinterpretado. No quiero un nuevo compañero. He echado a todos los aprendices que han tenido que cargar conmigo, y los demás me conocen demasiado como para intentarlo. Tengo dos meses para encontrar a alguien, o me van a cortar el rabo. Me gusta mi trabajo, y soy bueno en él, pero no quiero un compañero. —Vaciló, examinando minuciosamente la zona a mi espalda con una atención profesional—. Yo trabajo solo. Tú firmas el papel, formas parte de la compañía, obtienes un descuento en los seguros y no vuelves a verme, exceptuando el picnic anual, donde nos portamos como colegas y corremos la carrera a tres patas. Yo te ayudo; tú me ayudas.


  No pude evitar que mis cejas se enarcasen, y mi atención se dirigió hacia la tarjeta que tenía en mi mano. Cuatrocientos dólares menos al mes sonaba genial. Y apostaría a que también podían abaratar el seguro de mi coche. Sintiéndome tentada, le interrogué.


  —¿Qué clase de seguro de hospitalización tienes?


  Sus finos labios se torcieron en una sonrisa, mostrando un atisbo de pequeños dientes.


  —La Cruz de Plata.


  Mi cabeza se movió de arriba abajo. Estaba diseñado para hombres lobo, pero era lo bastante flexible para los demás. Un hueso roto es un hueso roto.


  —Vale —pronuncié arrastrando las letras mientras me reclinaba—, ¿dónde está el truco?


  Su sonrisa se hizo más amplia.


  —Tu salario se desvía hacia mí, ya que soy yo quien hace todo el trabajo.


  Ahhh, pensé. Él obtendría dos salarios. Aquella era una estafa de las gordas. Con una risa entre dientes le devolví la tarjeta.


  —Gracias, pero no.


  David emitió un sonido de disgusto, recogiendo su tarjeta.


  —No puedes culparme por intentarlo. En realidad, fue una sugerencia de mi anterior compañero. Debería haber sabido que no la aceptarías. —Vaciló un instante—. ¿Es verdad que tu compañero se comió ese pez?


  Asentí, deprimiéndome al hacerlo.


  —Al menos, conseguí antes un coche.


  —Bueno… —Dejó la tarjeta a mi lado, sobre el cemento—. Llámame si cambias de idea. La extensión que pone en la tarjeta te evitará hablar con mi secretaria. Cuando no estoy en la calle, estoy en mi despacho desde las tres hasta medianoche. Podría considerar tomarte como aprendiz de verdad. Mi última compañera fue una bruja, y tú tienes aspecto de tenerlos bien puestos.


  —Gracias —respondí desdeñosamente.


  —No es tan aburrido como parece. Y es más seguro que lo que haces ahora. Puede que cambies de opinión cuando recibas unas cuantas palizas.


  Me preguntaba si aquel tipo hablaba en serio.


  —No trabajo para los demás. Trabajo para mí.


  Tras asentir, se llevó una mano a la sien a modo de inadvertido saludo antes de darse media vuelta y marcharse. Respiré con alivio cuando su oscura silueta cruzó la verja. Se subió en un vehículo biplaza gris, enfrente del lugar donde yo había aparcado mi pequeño coche rojo, y condujo hacia la salida. Sentí vergüenza al reconocerlo, y al darme cuenta de que el día anterior nos había observado a Nick y a mí juntos.


  Al levantarme, tenía el culo congelado de estar sentada sobre el cemento. Recogí su tarjeta, la rompí en dos pedazos y me dirigí hacia una papelera pero, mientras sostenía los trozos sobre el agujero, me lo pensé. Lentamente, me los metí en el bolsillo.


  ¿Investigadora de seguros?, dijo con burla una vocecilla en mi cabeza. Torciendo el gesto, volví a sacar los pedazos y los arrojé a la papelera. ¿Trabajar para otra persona otra vez? No. Jamás.


  9.


  Me invadía una cálida placidez al espolvorear el azúcar amarillo sobre la galleta glaseada con forma solar. De acuerdo, era un círculo, pero con aquel azúcar brillante podía ser el sol. Ya estaba harta de las largas noches y la constancia física del cambio de estaciones siempre me había dotado de una fuerza silenciosa. Especialmente el solsticio de invierno.


  Coloqué la galleta terminada sobre el papel de cocina y cogí otra. Todo estaba en silencio, salvo por la música que me llegaba desde el cuarto de estar. Takata había lanzado Lazos Rojos en la WVMP, y la emisora la estaba emitiendo hasta la saciedad. No me importaba. El estribillo era el que yo había escogido como el que mejor quedaba con el tema de la canción, y me resultaba agradable haber desempeñado un pequeño papel en su creación.


  Todos los pixies estarían durmiendo en mi escritorio durante, al menos, dos horas más. Probablemente, Ivy no llegaría armando ruido en busca de un café hasta más tarde aún. Ella había llegado antes del amanecer con aspecto calmado y relajado, buscando tímidamente mi aprobación por haber saciado su ansia de sangre en algún pobre ingenuo antes de caer en la cama como si fuera una adicta al azufre. Tenía la iglesia para mí sola, y me disponía a exprimir cada gota de soledad que fuese capaz. Sonreía al contonearme al pesado ritmo de los tambores, de una forma en la que jamás lo haría de estar viéndome alguna otra persona. Era agradable estar sola de vez en cuando.


  Jenks había obligado a sus vástagos a hacer algo más que disculparse, y esta mañana me había despertado para encontrar un cazo de café caliente en una cocina limpia y reluciente. Todo brillaba, todo había sido bruñido. Incluso habían retirado el barro del círculo que yo había grabado en el linóleo alrededor de la encimera central. Ni rastro de telarañas en las paredes o en el techo, y mientras hundía el cuchillo en el glaseado verde, me prometí tratar de mantenerlo limpio todo el tiempo posible.


  Sí, claro, pensé al untar el glaseado sobre la forma circular. Lo dejaría pasar hasta que volviese todo al mismo nivel de caos del que los pixies me habían sacado. Le daría dos semanas, como mucho.


  Acompasando mis movimientos al ritmo de la música, coloqué tres pequeños caramelos para que pareciesen bayas. Un suspiro me hizo subir los hombros, lo aparté y cogí el molde en forma de vela, tratando de decidir si hacerla morada por la sabiduría de la edad o verde para variar.


  Me encontraba intentando alcanzar el morado cuando sonó el teléfono en el cuarto de estar. Me quedé paralizada un instante, antes de colocar el envase de glaseado boca abajo y corrí a descolgarlo antes de que pudiera despertar a los pixies. Era peor que tener un bebé en la casa. Recogí el mando a distancia del sofá y lo apunté hacia el equipo de música para silenciarlo.


  —Encantamientos Vampíricos —dije al contestar al teléfono, esperando no estar respirando demasiado fuerte—. Rachel al habla.


  —¿Cuánto me costaría una acompañante para el día veintitrés? —inquirió una voz joven con tono cambiante.


  —Eso depende de la situación. —Busqué frenéticamente un calendario y un bolígrafo. No estaban donde los había dejado, así que al final escarbé en mi bolso en busca de mi agenda. Pensé que el veintitrés sería sábado—. ¿Existe una amenaza de muerte o se trata de protección en general?


  —¿Amenaza de muerte? —exclamó la voz—. Lo único que quiero es una chica guapa para que mis amigos no piensen que soy un inútil.


  Cerré los ojos reuniendo fuerza. Demasiado tarde, pensé al pulsar el botón del bolígrafo para cerrarlo.


  —Este es un servicio independiente de cazarrecompensas —dije con cansancio en la voz—, no una casa de citas. ¿Y sabes qué, chico? Hazte un favor y lleva a la chica tímida. Es más marchosa de lo que crees, y ella no poseerá tu alma por la mañana.


  Colgaron y yo fruncí el ceño. Aquella era la tercera llamada de esa clase en lo que iba de mes. A lo mejor debería echarle un vistazo al anuncio de las páginas amarillas que compró Ivy.


  Me sacudí las manos de azúcar y rebusqué en la mesita en la que descansaba el contestador automático; extraje la guía telefónica y la dejé sobre la mesa del café. La luz roja parpadeaba, así que apreté el botón a la vez que hojeaba el pesado volumen hasta encontrar «Investigadores privados». Me quedé helada al oír la voz de Nick saliendo del aparato; con aire culpable e incómodo, me decía que había venido a las seis de la mañana para recoger a Jax y que me llamaría dentro de unos días.


  —Cobarde —espeté en voz baja, pensando que no era más que otro clavo más en el ataúd. Él sabía que no habría nadie levantado a esa hora, salvo los pixies. Me prometí disfrutar en mi cita con Kisten, tanto si Ivy tenía que matarle después, como si no. Apreté el botón para borrar su mensaje, después volví a la guía telefónica.


  Éramos de las últimas del listín y, al topar con Encantamientos Vampíricos impreso en un simpático tipo de letra, mis cejas se enarcaron. Era un bonito anuncio, más atractivo que todos los demás anuncios que lo rodeaban, con el dibujo a mano de una mujer de aspecto misterioso vestida con un sombrero y un guardapolvos al fondo del mismo.


  —«Rápidas. Discretas. No hacemos preguntas» —leí en voz alta—. «Honorarios en base a su solvencia, facilidades de pago. Estamos aseguradas. Tarifas semanales, diarias y por horas». —Debajo de todo aquello estaban nuestros tres nombres, la dirección y el número de teléfono. No lo entendía. Allí no había nada que incitase a pensar en casas de citas o incluso en un servicio de acompañantes. Entonces vi la diminuta tipografía al pie que recomendaba mirar las entradas secundarias.


  Pasé las finas páginas hasta el primer anuncio de la lista, y encontré el mismo anuncio. Luego miré con más atención, no a nuestro anuncio, sino a los de al rededor. Joder, esa mujer apenas llevaba ropa, y tenía la insinuante figura de un dibujo manga. Mis ojos se fueron al encabezamiento de la página.


  —¿Servicios de acompañantes? —dije, ruborizándome ante aquellos sugerentes y tórridos anuncios.


  Volví a mirar nuestro anuncio, y ahora las palabras cobraban un significado completamente nuevo. ¿«No hacemos preguntas»? ¿«Tarifas semanales, diarias y por horas»? ¿«Facilidades de pago»? Cerré la guía con los labios apretados, y la dejé a la vista para hablarlo con Ivy. No me extrañaba que recibiéramos tantas llamadas.


  Algo más que un poco airada, volví a conectar el sonido del equipo y me dirigí de vuelta a la cocina, con el tema Magic Carpet Ride, de los Steppenwolf, haciendo lo posible por mejorar mi estado de ánimo.


  Fue el ligero matiz de una corriente de aire, un mínimo aroma a pavimento húmedo, lo que me hizo vacilar en mis pasos y la mano que trataba de golpearme de camino a la cocina pasó rozándome la mandíbula.


  —¡Dios bendito! —murmuré al lanzarme hacia la cocina en lugar de retroceder hasta el angosto pasillo. Recordé lo ocurrido con los niños pixie e invoqué la línea luminosa de nuevo, pero no hice nada más, mientras me agachaba en una postura defensiva entre el fregadero y la encimera central. Casi me ahogo al ver quién permanecía de pie, en el umbral de la cocina.


  —¿Quen? —balbuceé sin relajar mi postura al tiempo que aquel hombre atlético y ligeramente arrugado me observaba de forma inexpresiva. El jefe de seguridad de Trent iba vestido completamente de negro, sus mallas ajustadas recordaban vagamente a un uniforme—. ¿Qué coño estás haciendo? —inquirí—. Debería llamar a la SI, ¿sabes? ¡Y hacer que se lleven tu culo a rastras de mi cocina por allanamiento! Si Trent quiere verme, puede venir hasta aquí como cualquier otra persona. ¡Lo mandaría a hacer gárgaras, pero debería tener la decencia de permitirme hacerlo en persona!


  Quen sacudió su cabeza.


  —Tengo un problema, pero no creo que tú puedas resolverlo.


  Torcí el gesto al mirarle.


  —No me pongas a prueba, Quen —pronuncié en un gruñido—. Saldrás perdiendo.


  —Ya lo veremos.


  Esa fue la única advertencia que recibí, mientras aquel hombre se separaba de la pared dirigiéndose hacia mí.


  Jadeando, me lancé pasando junto a él, en vez de retroceder por el camino que yo quería. Quen era un experto en seguridad. Retrocediendo, tan solo lograría acorralarme a mí misma. Con el corazón desbocado, agarré mi abollado recipiente de cobre para hechizos, que contenía el glaseado blanco y traté de golpearle.


  Quen lo cogió, tirando de mí hacia delante. La adrenalina bombeó dolorosamente en mi cabeza al soltarlo, y él lo lanzó a un lado. Cayó con un fuerte sonido metálico y rodó hasta el pasillo.


  Cogí la cafetera y la arrojé. El aparato se detuvo a causa de su propio cable, y el decantador cayó al suelo, haciéndose pedazos. Lo esquivó; sus ojos verdes mostraron su enfado al topar con los míos, como si se preguntase qué demonios estaba haciendo. Pero si lograba cogerme, estaría perdida. Tenía un armario lleno de amuletos al alcance de la mano, pero no tenía tiempo para invocar ni siquiera uno.


  Él se agazapó para saltar y, al recordar cómo había esquivado a Piscary con increíbles saltos, me dirigí a mi cuba de solución salina. Apretando los dientes por el esfuerzo, la volqué.


  Quen gimió de disgusto cuando cuarenta litros de agua salada cayeron sobre el suelo para mezclarse con el café y los trozos de cristal. Agitando sus brazos en círculo, resbaló.


  Mientras, me subí a la isla central, pisoteando galletas glaseadas y pateando viales de azúcar de colores. Me agaché para evitar los utensilios que colgaban y salté con los pies por delante al tiempo que él se levantaba.


  Mis pies lo golpearon de lleno en el pecho y ambos nos fuimos al suelo.


  ¿Dónde estaban todos?, pensé cuando mis caderas chocaron contra el suelo y gemí por el dolor. Estaba armando suficiente escándalo como para despertar a los muertos. Pero, al ser más habitual que el silencio durante los últimos días, Ivy y Jenks probablemente lo ignorarían y esperarían a que pasara.


  Me escabullí, alejándome rápidamente de Quen. Sin ver dónde ponía mis manos, busqué a tientas mi pistola de bolitas, guardada a propósito a la altura de las rodillas. La saqué de un tirón. Los cacharros de cobre allí guardados cayeron rodando ruidosamente.


  —¡Ya basta! —grité con los brazos rígidos mientras apoyaba mi trasero sobre el agua salada, apuntándole. La pistola estaba cargada con bolitas explosivas llenas de agua para practicar, pero él no lo sabía—. ¿Qué es lo que quieres?


  Quen vaciló; el agua le había provocado manchas oscuras en sus pantalones negros. Le tembló un ojo.


  La adrenalina se disparó. Iba a jugársela.


  Mi instinto y practicar con Ivy me hicieron apretar el gatillo cuando él saltaba sobre la mesa y aterrizaba como un gato. Seguí su movimiento y disparé hasta la última bolita.


  Pareció ofenderse cuando se detuvo en posición agachada, alternando su atención entre mi persona y las seis salpicaduras en su ajustada camiseta. Mierda. Había fallado uno de los disparos. Apretó los dientes y entornó los ojos de pura irritación.


  —¿Agua? —dijo sorprendido—. ¿Cargas tu pistola de hechizos con agua?


  —¿No deberías sentirte afortunado? —respondí—. ¿Qué es lo que quieres?


  Sacudió su cabeza y aspiré con un siseo al notar en mi interior una sensación de descenso. Estaba invirtiendo la invocación de la línea.


  El pánico me llegó hasta los pies y me aparté el pelo de los ojos. Desde su ventajosa situación, sobre la mesa, Quen se incorporó en toda su altura, moviendo las manos mientras susurraba en latín.


  —¡No te dejaré hacerlo! —exclamé al lanzarle mi pistola de bolitas. Él la esquivó y yo agarré lo primero que tuve a mano para lanzárselo, desesperada por evitar que finalizase el encantamiento.


  Quen esquivó el bote de mantequilla glaseada. Chocó contra la pared, dejando una mancha verdosa. Cogí el tarro de las galletas y corrí alrededor de la encimera, balanceándolo como un columpio. Se lanzó bajo la mesa para esquivarlo, mientras me maldecía. Las galletas y los caramelos salieron disparados por todas partes.


  Lo seguí, agarrándole por las rodillas para, finalmente, caer ambos con un sonoro chapoteo. Se retorció bajo mi presa hasta que sus ojos, de color verde claro, toparon con los míos. Con las manos temblorosas le metí en la boca un puñado de galletas empapadas en agua salada para que no pudiera invocar verbalmente un amuleto.


  Me las escupió con una expresión vehemente en su rostro, intensamente bronceado y marcado por la viruela.


  —Pequeña zorra… —consiguió decir, y yo le introduje algunas más.


  Sus dientes se cerraron sobre mi dedo y yo chillé, retirándolo con rapidez.


  —¡Me has mordido! —exclamé llena de cólera. Voló uno de mis puños, pero él rodó hacia un lado y lo estrellé contra las sillas.


  Se puso en pie, jadeante. Estaba empapado, cubierto de agua y virutas de azúcar de colores. Gruñó una palabra que no llegué a entender y se abalanzó sobre mí.


  Rodé tratando de zafarme. El dolor invadió mi cuero cabelludo cuando me agarró del pelo y me lo retorció hasta abrazarme, con mi espalda pegada a su pecho. Uno de sus brazos estaba alrededor de mi cuello, asfixiándome. El otro se deslizó entre mis piernas, levantándome hasta estar apoyada sobre un solo pie.


  Furiosa, le di un codazo en las tripas con el brazo que tenía suelto.


  —¡Quita tus manos… —gruñí, saltando hacia atrás sobre un pie— de mi pelo! —Alcancé la pared y lo estampé contra ella. Soltó un resoplido al golpearle en las costillas, y su presa alrededor de mi cuello se debilitó.


  Me giré para golpear su mandíbula con mi brazo, pero se escabulló. Me encontraba mirando la pared amarilla. Me fui al suelo con un chillido; había tirado de mis piernas hacia atrás desde abajo. Cayó con todo su peso sobre mí, inmovilizándome sobre el suelo mojado con los brazos sobre mi cabeza.


  —He ganado —jadeó sentándose sobre mí; sus ojos verdes me miraban furibundos bajo su pelo corto revuelto.


  Luché en vano por liberarme, molesta porque aquello fuera a decidirse por algo tan estúpido como la masa corporal.


  —Has olvidado algo, Quen —bufé—. Tengo cincuenta y siete compañeros de apartamento.


  Quen frunció su ceño, ligeramente arrugado.


  Tras tomar aire profundamente, silbé. Los ojos de Quen se abrieron de golpe. Gruñendo por el esfuerzo, liberé mi mano derecha de una sacudida y golpeé su nariz con el canto de la mano.


  Se apartó hacia atrás y me lo quité de encima con un empujón. Todavía apoyada sobre mis manos y rodillas, me eché el pelo hacia atrás con un movimiento de mi cuello.


  Quen se había puesto en pie, pero no se movía. Permanecía completamente estático, con las palmas de sus manos manchadas de galleta levantadas sobre su cabeza en un gesto de aquiescencia. Jenks flotaba delante de él, con la espada que tenía guardada para combatir hadas entrometidas apuntando al ojo derecho de Quen. El pixie parecía enojado, dejando caer el polvo y formando un rayo dorado que iba desde su cuerpo hasta el suelo.


  —Respira —le amenazó Jenks—. Parpadea. Solo dame un motivo, maldita monstruosidad de la naturaleza.


  Me levanté con torpeza al tiempo que Ivy se lanzaba al interior de la sala, moviéndose más deprisa de lo que jamás habría creído posible. Con su oscilante bata abierta, aferró a Quen por la garganta.


  Las luces parpadearon, y los utensilios de cocina colgantes iniciaron un balanceo cuando ella le estampó contra la pared junto a la puerta.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —gruñó, con los nudillos blanquecinos de tanto apretar. Jenks se había movido con Quen, su espada aún le estaba tocando el ojo.


  —¡Esperad! —exclamé, preocupada de que pudieran matarle. No es que me importase, pero entonces mi cocina se llenaría de agentes de la SI y habría papeleo. Montones de papeleo—. Calma —los tranquilicé.


  Mis ojos se fijaron en Ivy, que aún sujetaba a Quen. Tenía la mano llena de glaseado y me la sacudí en mis vaqueros empapados mientras recuperaba el aliento. Estaba manchada de agua salada y tenía trozos de galleta y azúcar por todo el pelo. Parecía como si en la cocina hubiese explotado Poppie Fresco, el muñeco de los dónuts. Entorné los ojos hacia el glaseado morado que había en el techo. ¿Cuándo había ocurrido eso?


  —Señorita Morgan —dijo Quen, antes de emitir un gorgoteo cuando Ivy intensificó su apretón. La música del cuarto de estar era lo bastante suave como para poder hablar.


  Torcí el gesto por el dolor de mis costillas. Furiosa, avancé hasta donde Ivy lo sujetaba.


  —¿«Señorita Morgan»? —grité, a diez centímetros de su cara enrojecida—. ¿«Señorita Morgan»? ¿Ahora soy la señorita Morgan? ¿Cuál es tu jodido problema? —chillé—. Entras en mi casa. Estropeas todas mis galletas. ¿Sabes cuánto tiempo llevará limpiar todo esto?


  Él volvió a gorgotear y mi ira empezó a suavizarse. Ivy le miraba fijamente con una intensidad apabullante. El olor de su miedo le había llevado más allá de sus límites. Estaba hambrienta a mediodía. Aquello no era bueno, y di un paso hacia atrás, súbitamente calmada.


  —Eh, ¿Ivy? —la llamé.


  —Estoy bien —contestó con aspereza; sus ojos no decían lo mismo—. ¿Quieres que lo desangre para que se calle?


  —¡No! —exclamé y volví a sentir un descenso en mi interior. Quen estaba invocando una línea. Tomé aire, alarmada. Las cosas se estaban descontrolando. Alguien iba a salir herido. Yo podía trazar un círculo, pero sería a mi alrededor no en torno a él—. ¡Suéltale! —ordené—. ¡Tú también, Jenks! —Ninguno de ellos se movió—. ¡Ahora!


  Ivy le levantó pegado a la pared antes de soltarlo y dar un paso atrás. Chocó contra el suelo con un sonoro golpe, y se llevó una mano al cuello mientras tosía con violencia. Lentamente, movió las piernas hasta colocarlas en una posición normal. Tras apartarse el pelo negro de sus ojos, levantó la mirada, sentado con las piernas cruzadas y descalzo.


  —Morgan —dijo con la voz ronca, ocultando su garganta con una mano—. Necesito tu ayuda.


  Miré hacia Ivy, quien se estaba apretando de nuevo su batín de seda negra. ¿Necesitaba mi ayuda? Sí, claro.


  —¿Estás bien? —le pregunté a Ivy, y ella asintió. El anillo de color marrón que quedaba en sus ojos era demasiado fino para mantenerme tranquila, pero el sol estaba en lo alto y la tensión en la sala disminuía. Al ver mi preocupación, apretó los labios.


  —Estoy bien —reiteró—. ¿Quieres que llame a la SI ahora o después de matarle?


  Mis ojos peinaron el estado de la cocina. Mis galletas se habían echado a perder y estaban tiradas en pedazos mojados por todas partes. Los pegotes de glaseado que había en las paredes empezaban a resbalar hacia abajo. El agua salada estaba saliendo de la cocina, amenazando con alcanzar la alfombra del cuarto de estar. Dejar que Ivy le matase empezaba a parecerme una idea realmente buena.


  —Quiero oír lo que tiene que decirme —afirmé mientras abría un cajón y colocaba tres toallas de cocina en el umbral, a modo de dique. Los niños de Jenks nos espiaban a la vuelta de la esquina. El furioso pixie frotó sus alas entre ellas, emitiendo un agudo silbido, y desaparecieron con un gorjeo.


  Extraje una cuarta toalla para limpiarme el glaseado de los codos y me situé delante de Quen. Esperé con los pies bien separados y mis puños sobre las caderas. Debía ser algo grave para arriesgarse a que Jenks descubriera que era un elfo. Pensé en Ceri, al otro lado de la calle, y mi preocupación aumentó. No iba a permitir que Trent supiese que ella existía. La utilizaría de alguna forma; alguna forma horrible.


  El elfo se palpó las costillas por encima de su camisa negra.


  —Creo que me las has roto —me dijo.


  —¿He aprobado? —inquirí maliciosamente.


  —No. Pero eres lo mejor que tengo.


  Ivy profirió un bufido de incredulidad, y Jenks se dejó caer ante él, manteniéndose cuidadosamente fuera de su alcance.


  —Tú, cretino —dijo el hombre de diez centímetros—. Ya podríamos haberte matado tres veces.


  Quen frunció el ceño.


  —Vosotros. Era ella en quien estaba interesado. No en vosotros. Ella falló.


  Entonces supongo que eso quiere decir que te marchas —aventuré sabiendo que no sería tan afortunada—. Observé su oscuro atuendo y suspiré. Los elfos dormían con el sol en lo alto y a medianoche, igual que los pixies. Quen estaba aquí sin que Trent lo supiera.


  Sintiéndome más segura de mí misma, saqué una silla y tomé asiento antes de que Quen viese que mis piernas estaban temblando.


  —Trent no sabe que estás aquí —le dije, y él asintió solemnemente.


  —Es mi problema, no el suyo —afirmó Quen—. Voy a pagarte a ti, no a él.


  Parpadeé, tratando de ocultar mi incomodidad. Trent no lo sabía. Interesante.


  —Tienes un trabajo para mí del que él no sabe nada —aduje—. ¿De qué se trata?


  Quen miró a Ivy y a Jenks.


  Crucé las piernas sintiéndome molesta y sacudí mi cabeza.


  —Somos un equipo. No voy a pedirles que se vayan para que puedas contarme en qué charco de meados andas metido.


  El elfo maduro arrugó su entrecejo. Resopló con cierto enojo.


  —Mira —le dije, estirando mi dedo índice para señalarle—. No me gustas. No le gustas a Jenks. Ivy quiere comerte. Así que empieza a hablar.


  Se quedó completamente inmóvil. Fue entonces cuando advertí su desesperación, temblorosa tras sus ojos, como la luz en el agua.


  —Tengo un problema —comenzó a decir, con el más leve rastro de temor en su grave voz.


  Miré hacia Ivy. Su respiración se había acelerado y permanecía con los brazos enroscados sobre sí misma, manteniendo cerrada su bata. Parecía enfadada; su pálido rostro estaba aún más blanco de lo habitual.


  —El señor Kalamack tiene un acontecimiento social…


  —Hoy ya he rechazado una oferta para hacer de fulana —atajé apretando los labios.


  Los ojos de Quen destellaron.


  —Cállate —espetó con frialdad—. Alguien está interfiriendo en los asuntos del negocio secundario del señor Kalamack. La reunión es para tratar de llegar a un mutuo entendimiento. Quiero que estés allí para que te asegures de que eso es todo lo que hay.


  ¿Mutuo entendimiento? Aquello era un «Yo soy más duro que tú, así que aparta tus manos de mi territorio».


  —¿Saladan? —adiviné.


  Un auténtico asombro anegó su rostro.


  —¿Le conoces?


  Jenks revoloteaba sobre Quen, intentando averiguar lo que era. El pixie se volvía más y más frustrado; sus cambios de dirección eran bruscos y acentuados, con agudos chasquidos de sus alas de libélula.


  —He oído hablar de él —afirmé, pensando en Takata. Entorné mis ojos—. ¿Por qué debería importarme que meta las narices en los asuntos del negocio «secundario» de Trent? Se trata del azufre, ¿no es así? Bien, pues por mí os podéis ir al infierno. Trent está matando gente. No es que no lo haya hecho antes, pero ahora la está matando sin motivo. —La ira me hizo levantarme de mi asiento—. Tu jefe es basura. Debería encerrarle, no protegerle. ¡Y tú —añadí subiendo la voz mientras le señalaba—, eres peor que basura por no hacer nada mientras tanto!


  Quen se sonrojó, haciéndome sentir mucho mejor conmigo misma.


  —¿Tan estúpida eres? —espetó, y me quedé helada—. El azufre adulterado no es del señor Kalamack; es de Saladan. Ese es el motivo de esta reunión. El señor Kalamack está intentando sacarlo de las calles y, a no ser que quieras que Saladan se adueñe de la ciudad, será mejor que empieces a mantener con vida al señor Kalamack, así como al resto de nosotros. ¿Aceptas el encargo o no? La oferta es de diez mil.


  Un hiriente sonido ultrasónico de sorpresa provino de Jenks.


  —Pago en metálico y por adelantado —añadió Quen, sacando un fajo de billetes de alguna parte de su cuerpo antes de arrojarlo a mis pies.


  Miré el dinero. No era suficiente. Un millón de dólares no serían suficientes. Deslicé el pie sobre el suelo mojado hacia Quen.


  —No.


  —Coge el dinero y deja que muera, Rachel —dijo Jenks desde el alféizar bañado por el sol.


  El elfo vestido de negro sonrió.


  —Ese no es el estilo de la señorita Morgan. —Su rostro marcado de viruela reflejaba seguridad, y yo detestaba esa mirada de confianza en sus ojos verdes—. Si coge el dinero, protegerá al señor Kalamack hasta su último aliento. ¿No es así?


  —No —respondí, a sabiendas de que lo haría. Pero no iba a coger sus asquerosos diez de los grandes.


  —Y aceptarás el dinero y el trabajo —aseguró Quen—, porque si no lo haces voy a hablarle a todo el mundo acerca de tus veranos en ese pequeño campamento de su padre. Eres la única persona con las mínimas posibilidades de mantenerle con vida.


  Mi rostro se quedó petrificado.


  —Cabrón —susurré, negándome a sentirme asustada—. ¿Por qué no me dejáis en paz? ¿Por qué yo? Me acabas de inmovilizar contra el suelo.


  Quen apartó su mirada hacia abajo.


  —Habrá vampiros allí —dijo con suavidad—. Son poderosos. Existe la posibilidad… —Tomó aire y me miró de nuevo a los ojos—. No sé si…


  Sacudí la cabeza un tanto más tranquila. Quen no lo contaría. A Trent le molestaría bastante si me encerrasen en un cajón y me enviasen a la Antártida; aún conservaba esperanzas de hacer que me uniera a su organización.


  —Si te dan miedo los vampiros, ese es tu problema —le dije—. No pienso permitir que lo conviertas en el mío. Ivy, échalo de mi cocina.


  Ivy no movió un solo músculo, y me volví; mi ira desapareció en cuanto vi la expresión inerte en sus ojos.


  —Ha sido mordido —susurró, sorprendiéndome con aquel nostálgico titubeo en su voz. Encogida, se reclinó sobre la pared, cerró los ojos e inhaló lentamente para olfatearle.


  Mis labios se abrieron al comprenderlo. Piscary le había mordido, justo antes de que apalease al vampiro no muerto hasta dejarlo inconsciente. Quen era inframundano, y como tal no podía contraer el virus vampírico y ser transformado, pero sí podía ser vinculado mentalmente a su amo vampiro. Me encontré rodeándome el cuello con una mano, con el rostro rígido.


  El Gran Al había tomado la forma y las habilidades de un vampiro cuando me rajó el cuello y trató de matarme. Me había llenado las venas con un cóctel de neurotransmisores de la misma potencia que el que ahora corría a través de Quen. Era un rasgo de supervivencia que ayudaba a asegurar que los vampiros dispusieran de una reserva de sangre voluntaria, y convertía el dolor en placer al ser estimulado por las feromonas de un vampiro. Si el vampiro tenía suficiente experiencia, podía sensibilizar la reacción de forma que él y solamente él pudiera estimular el mordisco para convertirlo en algo placentero, vinculando a la persona únicamente a él y previniendo el aprovechamiento furtivo de su reserva personal.


  Algaliarept no se había molestado en sensibilizar los neurotransmisores, ya que estaba tratando de matarme. Me dejó con una cicatriz con la que cualquier vampiro podía juguetear. No pertenecía a nadie y, mientras mantuviera los dientes de vampiro en el sitio correcto de mi piel, seguiría siendo así. En la clasificación del mundo de los vampiros, una persona mordida y no vinculada estaba en lo más bajo; era un regalo de fiestas, un patético resto tan por debajo de lo apreciable que cualquier vampiro podía conseguir lo que deseaba. Dicha propiedad sin dueño no duraba mucho, solía pasar de vampiro en vampiro, pronto desprendida de vitalidad y voluntad, abandonada a su suerte en la confusa soledad de la traición cuando la fealdad de su vida comenzaba a mostrarse en su rostro. Yo estaría entre ellos si no fuera por la protección de Ivy.


  Y Quen, o bien había sido mordido y abandonado a su suerte al igual que yo, o mordido y reclamado por Piscary. Al contemplar con piedad a aquel hombre, decidí que tenía derecho a estar asustado.


  Cuando fue consciente de mi comprensión, Quen se puso en pie con suavidad. Ivy se puso tensa, y yo alcé mi mano para indicarle que no había nada que temer.


  —No sé si el mordisco me ha vinculado, o no, a él —explicó Quen, tratando en vano de ocultar su miedo con una aparente quietud en su voz—. No puedo arriesgarme a que el señor Kalamack confíe en mí. Podría… distraerme en un momento delicado.


  Desde luego, las oleadas de felicidad y las promesas de placer provocadas por aquel mordisco podían convertirse en una gran distracción, incluso en mitad de una pelea. La compasión me impulsaba. Gotas de sudor recorrían su rostro, ligeramente arrugado. Tenía la misma edad que tendría mi padre, si aún estuviera con vida, con la fuerza de un veinteañero y la entereza que tan solo la madurez podía otorgar.


  —¿Algún otro vampiro te ha provocado un cosquilleo en la cicatriz? —le pregunté, pensando que era una pregunta realmente personal, pero era él quien había acudido a mí.


  Sin esquivar mi mirada, respondió.


  —Aún tengo que estar en una situación en la que pueda ocurrir.


  —¿Rachel? —dijo Jenks, y se oyó un aleteo de sus extremidades cuando bajó hasta flotar a mi altura.


  —Entonces, no sé si Piscary te ha vinculado o no —expuse, antes de quedarme paralizada al sentir que mi cicatriz hormigueaba, enviando señales de sentimientos profundos para llevarme a un estado de máxima alerta. Quen se enderezó. Nuestros ojos se encontraron, y supe por su mirada de terror que él también lo estaba sintiendo.


  —¡Rachel! —exclamó Jenks; sus alas se tornaron rojas al situarse delante de mi cara y obligarme a volver en mí—. ¡Quen no es el único que tiene un problema!


  Seguí su asustada mirada hacia Ivy, detrás de mí.


  —Oh… mierda —susurré.


  Ivy estaba encogida en un rincón; su bata se le abría, mostrando su camisón de seda negra. Había perdido la conciencia, sus ojos negros estaban perdidos en el infinito mientras su boca temblaba. Me detuve, sin saber lo que estaba pasando.


  —Sacadlo de aquí —susurró un chorro de saliva le caía de los dientes—. Oh, Dios, Rachel. No está vinculado a nadie. Piscary… Él está en mi cabeza. —Comenzó a hiperventilar—. Quiere que lo tome. No sé si podré detenerme. ¡Sacad a Quen de aquí!


  Yo la miraba sin saber qué hacer.


  —¡Sacadlo de mi cabeza! —gimió—. ¡Sacadlo! —Contemplé horrorizada cómo se acurrucaba con las manos sobre sus orejas—. ¡Sacadlo!


  Con el corazón desbocado, me giré hacia Quen. Mi cuello era una masa palpitante de impaciencia. Pude ver por su expresión que su cicatriz ardía y palpitaba. Por el amor de Dios, era tan agradable…


  —Ve hacia la puerta —le dije a Jenks. Agarré a Quen por el brazo y lo llevé hasta el pasillo. Detrás de nosotros, se oyó un terrorífico y gutural gruñido. Eché a correr, arrastrando a Quen detrás de mí. Al entrar al santuario, Quen se enderezó, soltándose de mí.


  —¡Tú te marchas! —grité, estirándome hacia él—. ¡Ahora!


  Se encontraba encogido y tembloroso; aquel maestro de las artes marciales parecía vulnerable. Su cara reflejaba la gravedad de su lucha interna. Sus ojos mostraban su espíritu roto.


  —Acompañarás al señor Kalamack en mi lugar —me dijo con la voz quebrada.


  —No, no lo haré. —Me estiré para cogerle del brazo.


  Súbitamente revitalizado, retrocedió de un salto.


  —Acompañarás al señor Kalamack en mi lugar —repitió, con desesperación en el rostro—. De lo contrario, me rendiré y volveré a entrar en esa cocina. —Su cara se contrajo y tuve miedo de que pudiera hacerlo—. Me está susurrando, Morgan. Puedo oírle a través de ella…


  Se me secó la boca. Mis pensamientos volaron hacia Kisten. Si le dejara vincularme, podría acabar igual.


  —¿Por qué yo? —inquirí—. Existe una universidad llena de gente mejor que yo en la magia.


  —Todos los demás dependen de su magia —jadeó, inclinándose hasta casi doblarse—. Tú la usas como último recurso. Es lo que te da… ventaja —resolló—. Se está debilitando. Puedo sentirlo.


  —¡De acuerdo! —exclamé—. ¡Iré, maldita sea! ¡Pero sal de aquí!


  Quen dejó escapar un sonido de agonía, suave como una ráfaga de viento.


  —Ayúdame —susurró—. No puedo seguir moviéndome.


  Sintiendo mis propios latidos con fuerza, le cogí del brazo y lo arrastré hasta la puerta. Detrás de nosotros se oía el angustiado grito de Ivy. Se me revolvió el estómago. ¿Qué estaba haciendo al aceptar una cita con Kisten?


  Un rutilante rayo de luz reflejado por la nieve penetró en la iglesia cuando Jenks y su prole activaron el complejo sistema de poleas que habíamos construido para que pudieran abrir la puerta. Quen vaciló ante el frío golpe de aire que obligó a los pixies a esconderse.


  —¡Fuera! —exclamé llena de frustración y miedo al tirar de él hacia el porche.


  Una enorme limusina Gray Ghost esperaba en el arcén. Dejé escapar un suspiro de alivio cuando Jonathan, el lacayo número uno de Trent, abrió la puerta del conductor y salió del vehículo. Jamás pensé que me alegraría de ver a ese hombre tan asombrosamente alto y desagradable. Estaban juntos en esto, trabajaban a espaldas de Trent. Aquello era un error más grave de lo habitual. Podía sentirlo en aquel instante.


  Quen jadeaba mientras yo le ayudaba a bajar los escalones.


  —Sácale de aquí —ordené.


  Jonathan abrió la puerta de atrás.


  —¿Vas a hacerlo? —me preguntó, apretando sus finos labios al tiempo que se fijaba en mi pelo, cubierto de trozos de galleta y en mis vaqueros mojados.


  —¡Sí! —Empujé a Quen al interior. Cayó sobre el asiento de cuero y se derrumbó igual que un borracho—. ¡Marchaos!


  El alto elfo cerró la puerta de un golpe y se quedó mirándome.


  —¿Qué le has hecho? —inquirió con frialdad.


  —¡Nada! ¡Es Piscary! ¡Sácale de aquí!


  Aparentemente convencido, se dirigió hacia el asiento del conductor. El coche aceleró con un extraño silencio. Permanecía sobre la helada acera, temblando, viendo cómo se alejaba hasta que dobló una esquina y desapareció.


  Me envolví con mis propios brazos; mi pulso se normalizaba. El sol de invierno era frío. Lentamente, me volví para ir adentro, sin saber lo que encontraría acurrucado sobre el suelo de mi cocina.


  10.


  Contemplé mi imagen en el espejo que había sobre mi nuevo tocador de madera de fresno mientras me ponía los pendientes de aro, los que eran lo bastante grandes como para que Jenks se subiera. El ligero vestido negro me quedaba bien, y las botas por encima de la rodilla que iban con él me mantendrían lo bastante caliente. No creía que Kisten hubiese planeado una batalla de bolas de nieve en el parque, con lo cursi y barato que resultaba. Y había dicho que me pusiera algo bonito. Me miré de perfil para ver cómo estaba. Me quedaba bien. Me quedaba muy bien.


  Satisfecha, me senté en la cama y me abroché las botas, dejando abiertos los últimos centímetros para poder caminar con más facilidad. No quería emocionarme por el hecho de salir con Kisten, pero las ocasiones de arreglarme y de pasar un buen rato habían sido tan escasas últimamente que resultaba difícil no hacerlo. Me dije que podía salir con las chicas y sentir lo mismo. No era por Kisten; se trataba de salir por ahí.


  Quería una segunda opinión, así que acudí al salón repiqueteando con mis tacones en busca de Ivy. El recuerdo de ella combatiendo la presencia de Piscary en su cabeza era muy vivo. El vampiro no muerto se había rendido tan pronto como Quen se hubo marchado, pero ella había estado muy callada durante el resto del día, negándose a hablar de ello mientras me ayudaba a limpiar la cocina. Ivy no quería que saliera ahora con Kisten, y yo me sentía inclinada a admitir que era una idea estúpida. Pero no era como si no pudiera resistirme a Kisten. Él me había asegurado que no me mordería, y yo no iba a permitir que un momento de pasión me hiciera cambiar de idea. Ahora no. Ni nunca.


  Pasé mi mano sobre el brillante vestido de fiesta al entrar en la habitación, sin decidirme acerca de la inspección de Ivy. Ella levantó la mirada sobre su revista, enroscada en el sofá. No pude evitar fijarme en que seguía en la misma página que cuando me había ido a cambiarme hacía treinta minutos.


  —¿Qué te parece? —le pregunté, dando lentamente la vuelta y sintiéndome más alta con mis botas de tacón de aguja.


  Ella suspiró y cerró la revista, dejando puesto un dedo para marcar la página.


  —Creo que es un error.


  Fruncí el ceño y baje la vista hacia mi vestido.


  —Sí, tienes razón —dije con la mente puesta en mi armario—. Me pondré algo encima.


  Me giré con la intención de marcharme y ella arrojó su revista a través de la habitación hasta chocar contra la pared junto a mí.


  —¡No me refiero a eso! —exclamó y me di la vuelta, sorprendida. El ovalado rostro de Ivy se arrugó y torció sus cejas mientras se removía inquieta en su asiento—. Rachel… —me reprendió, y supe adonde se dirigía aquella conversación.


  —No voy a dejar que me muerda —le aseguré enfadada—. Ya soy mayorcita. Puedo cuidar de mí misma. Y después de esta tarde, puedes estar segura de que sus dientes no van a acercarse a mí.


  Con preocupación en sus ojos marrones, dobló las piernas por debajo, mostrando un aspecto inseguro. Era una faceta que no veía muy a menudo en ella. Cerró los ojos mientras tomaba aire, como si se estuviera preparando.


  —Estás muy guapa —me dijo, y casi pude sentir un descenso en mi presión sanguínea—. No dejes que te muerda —añadió con suavidad—. No quiero tener que matar a Kisten si te vincula a él.


  —Dalo por hecho —respondí, tratando de suavizar su humor mientras salía de la habitación, a sabiendas de que era capaz de hacerlo. Sería la única manera fiable de romper su vínculo conmigo. El tiempo y la distancia también, pero Ivy no era de las que corría riesgos. Y vincularme a él después de haberme negado a hacerlo con ella significaría más de lo que podía soportar. Mis tacones repiquetearon algo más despacio al regresar a mi cuarto para ponerme algo más discreto. Aquella vestimenta me traería problemas.


  Estaba de pie, frente a mi armario abierto, pasaba una percha tras otra esperando que apareciera algo diciendo: «¡Vísteme a mí! ¡Vísteme a mí!». Ya me lo había puesto todo y empezaba a pensar que no tenía nada que no fuera demasiado sexi, pero lo suficientemente atractivo para salir de noche en la ciudad con todo el dinero que me había gastado el mes pasado en llenar mi armario, tendría que haber encontrado algo. Se me encogió el estómago al pensar en mi menguada cuenta corriente, pero Quen había dejado sus diez mil sobre el suelo de la cocina. Y yo había accedido a cuidar de Trent…


  Me sobresalté ante unos golpes en mi puerta, y me di la vuelta, llevando mi mano hacia la clavícula.


  —Mmm —dijo Ivy; su sonrisa de labios cerrados me decía que encontraba algo gracioso en el hecho de haberme sorprendido—. Lo siento. Ya sé que no vas a dejar que te muerda. —Levantó su mano en un ademán de exasperación—. Es una estupidez de vampiros. Nada más.


  Asentí, comprensiva. Había estado viviendo con Ivy el tiempo suficiente como para que sus inconscientes instintos vampíricos pensaran en mí como su propiedad, incluso aunque su mente consciente supiera lo contrario. Ese era el motivo por el que ya no entrenaba con ella, ni lavaba mi ropa con la suya, ni mencionaba asuntos de familia, ni salía de una habitación en su busca cuando se marchaba bruscamente en mitad de una conversación sin una razón aparente. Todo ello pulsaba los botones de sus instintos vampíricos y nos haría retroceder al lugar donde nos encontrábamos hacía siete meses, mirándonos los pies mientras pensábamos en cómo podríamos convivir sin problemas.


  —Toma —dijo Ivy, dando un paso hacia el interior de mi habitación, al tiempo que sostenía un paquete del tamaño de un puño, envuelto en un papel verde y con un lazo morado—. Es un regalo de solsticio anticipado. Pensé que te podría gustar usarlo en tu cita con Kisten.


  —¡Oh, Ivy! —exclamé, cogiendo el adornado paquete, claramente envuelto en una tienda—. Gracias. Esto… yo aún no he envuelto el tuyo… —¿Envuelto? Ni siquiera lo había comprado.


  —No pasa nada —dijo ella, obviamente nerviosa—. Iba a esperar, pero pensé que podrías usarlo. Para tu cita —titubeó. Miraba la caja en mis manos con impaciencia en sus ojos—. Vamos. Ábrelo.


  —Muy bien. —Me senté en la cama para deshacer cuidadosamente el envoltorio de papel con lazo, ya que podría necesitarlo el año que viene. El papel llevaba grabado el logotipo de Black Kiss[1]; ralenticé mis dedos para prolongar el suspense, Black Kiss era una tienda exclusiva para vampiros. Yo ni siquiera me paraba en su escaparate. Con solo una mirada, los encargados sabían que no podía permitirme ni un pañuelo.


  Aparté el papel, dejando al descubierto una pequeña caja de madera y, en su interior, reposando en mitad de una maraña de terciopelo rojo, había una botella de perfume de cristal tallado.


  —Ooooh —exhalé—. Gracias. —Ivy me había estado regalando perfume desde mi llegada, ya que intentábamos hallar una esencia que cubriera los restos de su olor en mí y le ayudase a frenar sus tendencias vampíricas. No se trataba del regalo romántico que parecía ser, sino una especie de antiafrodisíaco vampírico. Mi tocador estaba lleno de descartes de varios grados de efectividad. En realidad, el perfume era más para ella que para mí.


  —Es realmente difícil de encontrar —me explicó, empezando a sentirse incómoda—. Hay que encargarlo especialmente. Mi padre me habló de él. Espero que te guste.


  —Mmmm —dije al aplicar unas gotas detrás de mis orejas y sobre las muñecas. Inhalé profundamente, pensando que olía a bosques verdes con un toque de cítrico; limpio y picante, con un matiz a sombras oscuras. Delicioso—. Oh, este es maravilloso —aseguré y me levanté para darle un rápido y espontáneo abrazo.


  Ella se quedó muy quieta, y yo me volví hacia el tocador, fingiendo que no advertía su sorpresa.


  —Eh —musitó ella, y me giré para encontrar una expresión de asombro—. Funciona.


  —¿Qué…? —balbuceé con suspicacia, preguntándome que era lo que me había aplicado.


  Sus ojos vagaron al azar antes de encontrarse con los míos.


  —Bloquea el sentido olfativo de un vampiro —afirmó—. Al menos, los aromas más sensibles que llegan al inconsciente. —Me dedicó una sonrisa torcida que la hacía parecer inofensiva—. No puedo olerte en absoluto.


  —Genial —exclamé impresionada—. Debería llevarla todo el día.


  La expresión de Ivy se volvió sutilmente culpable.


  —Podrías hacerlo, pero conseguí la última botella, y no sé si podría volver a encontrar otra.


  Asentí. Se refería a que era más cara que tres litros de agua en la luna.


  —Gracias, Ivy —le dije seriamente.


  —De nada. —Su sonrisa era sincera—. Feliz solsticio por adelantado. —Dirigió su atención hacia la parte delantera de la iglesia—. Está aquí.


  El rugido de un coche aparcando me llegó a través del fino cristal tintado de mi ventana. Respiré profundamente y miré hacia el reloj de mi mesita de noche.


  —Justo a tiempo. —Me volví hacia Ivy, rogándole con los ojos que fuera a abrir la puerta.


  —Ni hablar. —Sonrió, mostrando involuntariamente una hilera de dientes—. Abre tú.


  Se dio la vuelta y se marchó. Bajé la vista hacia mi vestido, pensando que era flagrantemente inapropiado, y ahora tenía que abrir la puerta con él.


  —Ivy… —protesté al seguirla hacia fuera. Ni siquiera aminoró el paso mientras alzaba una mano como negativa al entrar en la cocina.


  —Bien —murmuré, repiqueteando con mis tacones hacia la entrada de la iglesia. Encendí las luces del santuario al pasar; el elevado y tenue destello no ayudaba mucho a iluminar esa penumbra. Era más de la una de la noche y todos los pixies estarían seguros y calentitos en mi escritorio hasta las cuatro, más o menos, cuando se despertarían. No había luz en el vestíbulo, y me pregunté si deberíamos hacer algo al respecto mientras abría de un empujón uno de los lados de la pesada puerta de madera.


  Con el suave sonido de unos zapatos crujiendo sobre sal gruesa, Kisten se dio la vuelta hacia mí.


  —Hola, Rachel —me dijo, contemplando mi atuendo. Una ligera tensión de la piel junto a sus ojos me indicaba que mis sospechas eran acertadas; no estaba vestida para lo que él tenía planeado. Deseé saber lo que llevaba puesto bajo su exquisito abrigo de lana gris. Llegaba hasta el extremo de sus botas, y era elegante. Además se había afeitado; su habitual barba de tres días había desaparecido; dándole un aspecto aseado que yo no estaba acostumbrada a ver en él.


  —Esto no es lo que voy a ponerme —le dije a modo de saludo—. Pasa. Solo necesito un minuto para cambiarme.


  —Claro. —Más allá, junto al bordillo, estaba su Corvette negro; la frágil nieve se derretía al impactar en él. Pasó rozándome y cerré la puerta de un tirón en cuanto hubo entrado.


  —Ivy está en la cocina —le informé antes de dirigirme hacia mi habitación, oyendo sus tenues pisadas justo detrás de mí—. Ha tenido una mala tarde. No hablará conmigo, pero podría contártelo a ti.


  —Me llamó —dijo; la cuidadosa cadencia de sus palabras me indicaban su conocimiento acerca de la demostración de Piscary en su dominio sobre ella—. Vas a ponerte otras botas, ¿verdad?


  Me detuve en seco ante la puerta de mi habitación.


  —¿Qué tienen de malo mis botas? —inquirí, pensando en que eran lo único que iba a mantener puesto. Ah… lo único de mi atuendo, no lo único en total. Él las miró, arqueando sus cejas teñidas de rubio—. ¿Cuánto tacón tienen? ¿Diez centímetros?


  —Sí.


  —Está helando. Vas a resbalar y te caerás de culo. —Sus ojos azules se abrieron del todo—. Quiero decir… sobre el trasero.


  Una sonrisa se abrió camino en mi rostro ante la idea de que estaba intentando no hablar de forma grosera delante de mí.


  —También me hacen parecer tan alta como tú —repliqué con aire engreído.


  —Me he dado cuenta. —Vaciló. Con una risita, pasó a mi lado y entró en mi habitación.


  —¡Oye! —protesté mientras se dirigía directamente hacia mi armario—. ¡Sal de mi habitación!


  Ignorándome, se abrió camino hasta el fondo, donde solía guardar todo lo que no me gustaba.


  —El otro día vi algo aquí —comentó antes de emitir una leve exclamación e inclinarse a coger algo—. Toma —me dijo, sosteniendo un par de sobrias botas negras—. Empieza con estas.


  —¿Esas? —me quejé mientras él las apartaba a un lado y volvía a meter sus brazos en mi armario—. Esas no tienen tacón en absoluto. Y son de hace cuatro años y están pasadas de moda. ¿Y qué estabas haciendo en mi armario?


  —Esas son unas botas clásicas —explicó Kisten, ofendido—. Nunca pasan de moda. Póntelas. —Volvió a revolver el fondo y sacó algo por su sentido del tacto, ya que era imposible que pudiera ver nada allí detrás. Mi rostro se puso rojo cuando vi un viejo traje que había olvidado que tenía.


  —Oh, esto es simplemente feo —afirmó y se lo arrebaté de las manos.


  —Es mi viejo traje para entrevistas —dije—. Se supone que tiene que ser feo.


  —Tíralo. Pero quédate con los pantalones. Te los vas a poner esta noche.


  —¡Ni hablar! —protesté—. ¡Kisten, soy plenamente capaz de elegir mi propia ropa!


  Él enarcó sus cejas en silencio; luego volvió al interior del armario para extraer al momento una camisa de manga larga, de mi sección de «No tocar», que mi madre me había comprado hace tres años. No había tenido valor para tirarla, ya que era de seda, incluso aunque me estaba tan grande que me llegaba por los muslos. El cuello era demasiado bajo y hacía que mi escaso pecho pareciera aun mas plano.


  —Esto también —dijo él, y yo sacudí la cabeza.


  —No —me negué con firmeza—. Es demasiado grande, y es algo que llevaría puesto mi madre.


  —Entonces, tu madre tiene mejor gusto que tú —espetó de buen humor—. Ponte una camisola debajo y, por el amor de Dios, no te la metas por dentro de los pantalones.


  —¡Kisten, sal de mi armario!


  Pero volvió a introducirse, inclinando su cabeza sobre algo pequeño que llevaba en sus manos al retroceder. Pensé que podría ser aquel feo bolso con lentejuelas que deseé no haber comprado nunca, pero me sentí mortificada cuando se giró con un libro de aspecto inofensivo. No tenía título y estaba encuadernado en un cuero marrón claro. El brillo en los ojos de Kisten me dijo que sabía de lo que se trataba.


  —Dame eso —le ordené estirando el brazo para cogerlo.


  Con una sonrisa maliciosa, Kisten lo levantó por encima de su cabeza. Probablemente aún pudiera cogerlo, pero tendría que subirme encima de él.


  —Vaya, vaya, vaya… —pronunció lentamente—. Señorita Morgan. Me has sorprendido y deleitado. ¿Dónde conseguiste una copia de la guía de Rynn Cormel para salir con no muertos?


  Apreté los labios y me ruboricé, resignada. Ladeé la cadera; no pude hacer nada mientras él daba un prudencial paso hacia atrás y hojeaba el libro.


  —¿Lo has leído? —preguntó; después profirió un sorprendido «Mmmm» al detenerse en una de las páginas—. Me había olvidado de esa. Me pregunto si aún podré hacerla.


  —Sí, lo he leído. —Extendí la mano—. Dámelo.


  Kisten apartó su atención de aquellas páginas; tenía sus grandes y masculinas manos sobre el libro abierto. Sus ojos se habían puesto un pelín negros, y me maldije cuando me atravesó una corriente de excitación. Malditas feromonas vampíricas.


  —Ooooh, es importante para ti —dijo Kisten, mirando hacia la puerta cuando Ivy provocó un estruendo en la cocina—. Rachel… —continuó suavizando la voz al dar un paso hacia mí—. Conoces todos mis secretos. —Sin mirar, sus dedos señalaron una página—. Lo que me vuelve loco. Lo que instintivamente me lleva… al… límite…


  Pronunció las últimas palabras con cuidado, y contuve un delicioso escalofrío.


  —Sabes cómo… manipularme —murmuró, balanceando el libro con una mano distraída—. ¿Hay un manual para las brujas?


  De algún modo se encontraba a dos pasos de mí, y no recordaba que se hubiera movido. El olor de su abrigo de lana era fuerte, y por debajo estaba el intenso aroma del cuero. Alterada, le arrebaté el libro, y Kisten retrocedió un paso.


  —Qué más quisieras —murmuré—. Ivy me lo dio para que dejara de tocarle las narices. Eso es todo. —Lo deslicé bajo mi almohada y su sonrisa se intensificó. Maldita sea, si me tocaba, le daría un puñetazo.


  —Ahí es donde debe estar —afirmó—. No en un armario. Tenlo cerca para una consulta rápida.


  —Sal de aquí —le ordene señalando hacia fuera.


  Con su largo abrigo ondeando sobre el borde de su calzado, avanzó hacia la puerta; cada uno de sus movimientos contenía una confiada y seductora elegancia.


  —Recógete el pelo —me aconsejó mientras cruzaba lentamente el umbral. Me ofreció una sonrisa mostrando sus dientes—. Me gusta tu cuello. Página doce, tercer párrafo. —Se relamió los labios, ocultando el fulgor de sus colmillos justo cuando los vi.


  —¡Fuera! —grité; avancé dos pasos y cerré la puerta de un golpe.


  Irritada, me volví hacia lo que él había extendido sobre la cama, contenta de haber superado aquella tarde. Un ligero hormigueo en mi cuello me hizo levantar la mano y presionar la palma contra él, deseando que desapareciera. Contemplé la almohada; entonces extraje el libro con reticencia. ¿Rynn Cormel lo había escrito? Caramba, ese hombre había recorrido el país sin ayuda durante la Revelación, ¿y también había dispuesto del tiempo suficiente para escribir un manual de sexo vampírico?


  El aroma a lilas ascendió al abrirlo por la página señalada. Estaba preparada para cualquier cosa, habiéndolo leído dos veces para encontrarlo mas desconcertante que excitante, pero tan solo trataba del uso de collares para enviar mensajes a tu amante. Aparentemente, cuanto más cubrías tu cuello, más le invitabas, a él o a ella, a descubrirlo. El collar gótico de metal que últimamente estaba tan de moda era como pasear en ropa interior. Ir sin llevar absolutamente nada en el cuello era casi igual de malo; una deliciosa reivindicación de virginidad vampírica, y algo completa y profundamente excitante.


  —Vaya —murmuré, cerrando el libro y dejándolo sobre mi nueva mesita de noche. Puede que tuviera que releerlo. Mis ojos se dirigieron hacia el atuendo que Kisten había seleccionado para mí. Parecía bastante soso, pero me lo probaría y, cuando Ivy le dijera que tenía aspecto de cuarentona, tendría que esperar otros diez minutos a que me volviera a cambiar.


  Apresuradamente, me quité las botas y las arrojé a un lado con un sonoro golpe. Había olvidado que los pantalones grises tenían un forro de seda, y me produjeron una agradable sensación al deslizarlos sobre mis piernas. Escogí un top negro sin mangas, sin la ayuda de Kisten, y me puse la camisa encima. No hacía nada por acentuar mis curvas, y me giré hacia el espejo con el ceño fruncido.


  Me quedé asombrada ante mi reflejo.


  —Maldición —susurré. Antes tenía buen aspecto con mi vestido negro y las botas. ¿Pero con esto? Con esto parecía… sofisticada. Al recordar la página doce, rebusqué mi cadena de oro más larga y me la pasé sobre la cabeza—. Doble maldición —suspiré, al girar para verme desde un ángulo distinto.


  Mis curvas habían desaparecido, ocultas bajo las sencillas líneas rectas, pero la sutilidad de los modestos pantalones, la camisa de seda y la cadena de oro, declaraban a gritos confianza y lujo informal. Ahora mi pálida piel era suave alabastro en lugar de blancura enfermiza, y mi constitución atlética lucía impecable. Era una imagen nueva para mí. No sabía que podía aparentar ser una ricachona clase alta.


  Me aparté el pelo del cuello con cierta reticencia y lo sostuve sobre mi cabeza.


  —Vaya —espeté al ver mi sofisticación convertida en elegancia. Tener un aspecto tan impresionante pesaba más que la vergüenza de dejar que Kisten supiera que podía vestirme mejor de lo que yo misma era capaz.


  Rebuscando en un cajón, encontré e invoqué mi último amuleto para domar los rizos de mi pelo; luego me lo recogí, dejando unos pocos mechones para cubrir artísticamente mis orejas. Me apliqué un poco más de mi nuevo perfume, revisé mi maquillaje, oculté el amuleto tamizador de pelo bajo mi camisa, y luego cogí un pequeño bolso de mano, ya que mi bolso grande arruinaría todo el modelito. La ausencia de mis hechizos habituales me hizo detenerme momentáneamente, pero se trataba de una cita, no de una caza. Y si tenía que luchar contra Kisten, usaría la magia de las líneas luminosas, de todas formas.


  Mis botas de tacón plano fueron silenciosas al salir de mi habitación y seguir los suaves murmullos de conversación entre Kisten e Ivy hasta el santuario, iluminado con una luz ambarina. Vacilé en el umbral, mirando hacia el interior.


  Habían despertado a los pixies, que revoloteaban por todas partes, concentrándose junto al piano de cola de Ivy mientras jugaban a las batallas entre las piezas del mecanismo. Se oía un tenue zumbido en el aire, y comprendí que la vibración de sus alas hacía que las cuerdas resonaran.


  Ivy y Kisten estaban de pie bajo el umbral que daba entrada al vestíbulo. Ella tenía la misma mirada incómoda y desafiante que cuando se había negado a hablar conmigo. Kisten se inclinaba hacia ella claramente preocupado, con su mano sobre el hombro de Ivy.


  Carraspeé para llamar su atención, y Kisten retiró su mano. La postura de Ivy cambió a su habitual ecuanimidad, pero pude advertir su confianza destrozada por dentro.


  —Oh, eso está mejor —comentó Kisten al volverse, con un breve fulgor en sus ojos al ver mi collar.


  Se había desabrochado el abrigo, y yo le miré con agradecimiento al aproximarme. No me extraña que hubiera querido vestirme. Tenía un aspecto fabuloso: traje italiano a rayas azul marino, zapatos lustrosos, el pelo hacia atrás y con un suave olor a jabón… y me sonreía con una atractiva confianza en sí mismo. Su cadena habitual apenas se veía, oculta bajo el cuello de su almidonada camisa blanca. Una corbata elegida con buen gusto ceñida a su cuello, y un reloj de faltriquera salía de uno de los bolsillos de su chaleco, pasaba a través de un ojal y llegaba al otro bolsillo del chaleco. Me fijé en su cuidada cintura, anchos hombros y esbeltas caderas, pero no había nada que reprocharle. Nada en absoluto.


  Ivy parpadeó al verme.


  —¿Cuándo te has comprado eso? —preguntó, y yo sonreí con ganas.


  —Kist lo encontró en el fondo de mi armario —respondí alegremente, y aquella sería la única afirmación de mi falla de gusto que él iba a obtener.


  Era una cita, así que fui a ponerme junto a Kisten; Nick se habría llevado un beso, pero mientras Ivy y Jenks revolotearan por allí (literalmente en el caso de Jenks), se imponía un poco de discreción. Y lo más importante; no era Nick.


  Jenks aterrizó sobre el hombro de Ivy.


  —¿Hace falta que diga algo? —inquirió el pixie, con las manos en sus caderas para asemejarse a un padre protector.


  —No, señor —respondió Kisten, completamente serio, y luché por reprimir una sonrisa. La imagen de un pixie de diez centímetros amenazando a un vampiro vivo de un metro noventa habría resultado ridícula si Kisten no se lo estuviera tomando en serio. La advertencia de Jenks era real y de obligado cumplimiento. Lo único más imparable que las hadas asesinas eran los pixies. Podrían gobernar el mundo si quisieran.


  —Bien —dijo Jenks, aparentemente satisfecho.


  Permanecí junto a Kisten y me balanceé dos veces hacia delante y hacia atrás sobre mis tacones planos mientras miraba a todos. Nadie decía una sola palabra. Aquello era realmente extraño.


  —¿Nos vamos? —propuse finalmente.


  Jenks se rió entre dientes y se alejó volando para reunir a sus crías de nuevo en el escritorio. Ivy le dedicó a Kisten una última mirada, y salió del santuario. Antes de lo que había esperado, la televisión resonó con un estruendo. Paseé mis ojos sobre Kisten, pensando que parecía tan distinto a su habitual uniforme de motero, como una cabra lo es de un árbol.


  —Kisten —le dije, llevándome una mano al collar—. ¿Qué es lo que… dice?


  Se inclinó hacia mí.


  —Confianza. No buscas nada, pero eres traviesa tras una puerta cerrada.


  Contuve un escalofrío de emoción cuando se alejó de nuevo. Vale. Eso… está bien.


  —Permíteme que te ayude con el abrigo —se ofreció, y emití un sonido de consternación al acompañarle al vestíbulo. Mi abrigo. Mi feo, feo abrigo con pelaje de imitación alrededor del cuello.


  —Ufff —dijo Kisten al verlo, frunciendo el ceño bajo la tenue luz que se filtraba desde el santuario—. ¿Sabes qué? —Se quitó su abrigo—. Puedes ponerte el mío. Es unisex.


  —Echa el freno —protesté, retrocediendo un paso antes de que pudiera colocarlo sobre mis hombros—. Soy más lista de lo que crees, «colmillitos». Acabaré oliendo como tú. Esta es una cita platónica, y no voy a romper la regla número uno mezclando nuestros olores antes incluso de haber salido de la iglesia.


  Sonrió; sus blancos dientes destellaban en la suave luz.


  —Me has descubierto —admitió—. ¿Pero qué vas a llevar? ¿Eso?


  Torcí el gesto al mirar hacia mi abrigo.


  —De acuerdo —acepté, ya que no deseaba arruinar mi nueva imagen de elegancia con piel de imitación y nailon. Y además, estaba mi nuevo perfume…—. Pero no me lo pongo intencionadamente para mezclar nuestros olores, ¿entendido?


  Él asintió, pero su sonrisa me hizo pensar lo contrario, y le permití que me ayudase a ponérmelo. Mi mirada se hizo distante cuando sentí su peso caer sobre mis hombros, cálido y reconfortante. Kisten podía no ser capaz de olerme, pero yo podía oler a Kisten, y su calidez corporal penetró en mí. Cuero, seda y el sutil y limpio matiz de una loción de afeitado formaron una mezcla ante la que me costó horrores no suspirar.


  —¿Tú estarás bien? —pregunté al ver que tan solo se quedaba con la chaqueta de su traje.


  —El coche ya está caldeado. —Intercepto mi intención de alcanzar la puerta, tocando mi mano con la suya sobre el tirador—. Permíteme —dijo galantemente—. Soy tu pareja. Deja que actúe como tal.


  Pensé que estaba haciendo el tonto; no obstante, le permití abrir la puerta y cogerme del brazo mientras bajaba los escalones, ligeramente cubiertos de nieve. Esta había comenzado a caer, escasa, tras el crepúsculo, y los horribles pegotes grisáceos acumulados por las quitanieves estaban cubiertos por una blancura virginal. El aire era frío y estimulante, y no hacía viento.


  No me sorprendió que maniobrase para abrirme la puerta del coche y no pude evitar sentirme especial al acomodarme. Kisten cerró la puerta y se apresuró hacia su sitio. Los asientos de cuero eran cálidos y no había ningún ambientador de pino colgado del espejo interior. Mientras entraba, le eché un rápido vistazo a los discos que había en el compartimento. Iban desde Korn hasta Jeff Beck, e incluso tenía uno de monjes cantores. ¿Escuchaba monjes cantores?


  Kisten se acomodó en su asiento. Tan pronto como arrancó el motor, puso la calefacción al máximo. Me hundí en el asiento, disfrutando del profundo rugido del motor. Era notablemente más potente que el de mi pequeño coche, y vibraba a través de mí como un trueno. Además, el cuero era de una calidad superior, y la caoba del salpicadero también era auténtica, no de imitación. Yo era bruja; podía notar la diferencia.


  Me negué a comparar el coche de Kisten con la ajada y fea camioneta de Nick, aunque era difícil no hacerlo. Y me gustaba ser tratada de forma especial, pero esto era distinto. Era divertido arreglarse, aunque terminásemos cenando en un McDonald’s. Lo cual era una posibilidad muy real, ya que Kisten tan solo podía gastar sesenta dólares.


  Al mirarle, allí sentado junto a mí, comprendí que no me importaba.
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  —De modo que —dije lentamente mientras luchaba por no abalanzarme sobre el tirador de la puerta para evitar que se abriera cuando pasamos sobre una vía de tren—, ¿dónde vamos?


  Kisten me ofreció una sonrisa pícara; le iluminaban las luces del coche que había detrás de nosotros.


  —Ya lo verás.


  Elevé las cejas y tomé aire para sonsacarle detalles cuando una suave melodía provino de su bolsillo. Mi buen humor se transformó en exasperación cuando me lanzó una mirada de disculpa y estiró la mano en busca de su móvil.


  —Espero que esto no vaya a ocurrir toda la noche —murmuré, apoyando el codo sobre la manilla de la puerta al tiempo que miraba hacia la oscuridad—. Porque puedes dar la vuelta y llevarme a casa si es así. Nick jamás contestaba llamadas durante una cita.


  —Nick tampoco trataba de organizar media ciudad. —Kisten levantó la tapa plateada—. ¿Si? —dijo; su repentino enfado me hizo apartar el codo de la puerta y centrar mi atención en su conversación. Se podía oír el apagado y débil sonido de una súplica. De fondo se escuchaba una música potente—. Estás bromeando. —Kisten me miró antes de volver a poner sus ojos en la carretera. Su mirada contenía una mezcla de fastidio e incredulidad—. Bueno, sal de ahí y abre la pista.


  —¡Ya lo he intentado! —gritó la voz—. Son animales, Kist. ¡Unas jodidas fieras salvajes! —La voz cayó en un lamentable y agudo pánico.


  Kisten suspiró al mirarme.


  —De acuerdo, de acuerdo. Pasaremos por allí. Me encargaré de ello.


  La voz al otro lado de la línea resopló de puro alivio, pero Kisten no se molestó en escucharlo; cerró la tapa del teléfono y se lo guardó.


  —Lo siento, cariño —me dijo con aquel ridículo acento—. Una parada rápida, cinco minutos. Te lo prometo.


  Y la cosa había empezado tan bien.


  —¿Cinco minutos? —inquirí—. Aquí hay algo que tiene que desaparecer —le amenacé con algo de seriedad—. O el teléfono o ese acento.


  —¡Oh! —exclamó, llevándose la mano al pecho dramáticamente—. Me has herido profundamente. —Me miró con recelo, claramente aliviado de que me lo estuviera tomando tan bien—. No puedo prescindir de mi teléfono. Dejaré el acento… —sonrió—… cariño.


  —Oh, por favor —gemí, disfrutando de la pequeña broma. Llevaba demasiado tiempo andándome con pies de plomo con Nick, temerosa de decir algo que empeorase las cosas. Supongo que ya no tenía que preocuparme más de ello.


  No me sorprendió cuando Kisten giró en dirección al puerto. Ya había deducido que el problema estaba en Piscary’s. Desde que había perdido su Licencia Pública Mixta el pasado otoño, se había limitado a albergar una clientela exclusivamente vampírica y, por lo que había oído, Kisten le estaba sacando un verdadero rendimiento. Era el único sitio acreditado de Cincinnati sin LPM que lo hacía.


  —¿Fieras salvajes? —pregunté mientras estacionábamos en el aparcamiento del restaurante de dos plantas.


  —Mike estaba exagerando —explicó Kisten al aparcar en la plaza reservada para él—. No son más que un puñado de mujeres. —Salió del coche y me quedé allí sentada, con las manos sobre el regazo, al tiempo que cerraba la puerta. Había esperado que dejase el motor encendido por mí. Moví la cabeza bruscamente cuando abrió la puerta de mi lado, y me quedé mirándole inquisitivamente.


  —¿No vas a entrar? —dijo inclinado; la fría brisa que provenía del río hacía moverse su flequillo—. Aquí fuera hace un frío que pela.


  —Ah, ¿debería? —tartamudeé, sorprendida—. Perdiste tu LPM.


  Kisten me ofreció su mano.


  —No creo que tengas que preocuparte.


  El pavimento estaba congelado, y me alegré de llevar botas de suela plana al salir del coche.


  —Pero no tienes LPM —volví a decir. El aparcamiento estaba repleto, y ver a vampiros mordiéndose entre ellos no podía ser muy agradable. Además, si entraba allí de forma voluntaria, a sabiendas de que el local carecía de LPM, la ley no me ayudaría si las cosas se ponían feas.


  Kisten se cerraba la chaqueta mientras me cogía del brazo, escoltándome hacia la entrada, cubierta por un toldo.


  —Todos los que están ahí saben que dejaste fuera de combate a Piscary —explicó suavemente, a escasos centímetros de mi oído para que notase su aliento en mi mejilla—. Ninguno de ellos se atrevería ni a pensarlo. Y tú pudiste haberlo matado, pero no lo hiciste. Se necesitan más pelotas para dejar vivo a un vampiro que para matarlo. Nadie te molestará. —Abrió la puerta y de ella salió una mezcla de luces y música—. ¿O es la sangre lo que te preocupa? —inquirió cuando me resistí a entrar.


  Fijé mis ojos en los suyos y asentí sin darle importancia a que advirtiese mi aprensión.


  Con una expresión distante, Kisten me condujo hacia el interior.


  —No verás ni una gota —aseguró—. Todo el mundo viene aquí a relajarse, no a alimentar a la bestia. Este es el único sitio de Cincinnati donde los vampiros pueden estar en público y ser ellos mismos, sin tener que comportarse según la idea de algunos humanos, brujas u hombres lobo de lo que deberían ser o de cómo deberían actuar. No habrá nada de sangre, a no ser que alguien se corte en un dedo al abrir una cerveza.


  Todavía insegura, dejé que me acompañara adentro, y nos detuvimos junto a la puerta mientras él se sacudía la nieve de sus elegantes zapatos. Me sobrevino un golpe de calor como primera impresión, y no creí que proviniera en su totalidad de la chimenea que había al fondo de la habitación. Allí tenía que haber cerca de treinta grados; el calor llevaba consigo un agradable aroma a incienso y a cosas oscuras. Respiré profundamente mientras me desabrochaba el abrigo de Kisten, y pareció calar en mi cerebro, relajándome de la misma forma en que lo harían un baño caliente y una buena comida.


  Una sensación de incomodidad arruinó el efecto cuando un vampiro vivo se acercó con una rapidez desconcertante. Sus hombros parecían tan anchos como mi altura, y pesaría alrededor de ciento treinta kilos de haber tenido una báscula. Sin embargo, sus ojos eran agudos, revelaban una gran inteligencia y movía su masa muscular con la gracia atractiva típica en la mayoría de los vampiros vivos.


  —Lo siento —dijo al acercarse con voz de «musculitos» de gimnasio. Levantó su mano; no para tocarme, sino para indicarme claramente que debía marcharme—. Piscary’s perdió su LPM. Solo se permiten vampiros.


  Kisten se deslizó a mi espalda y me ayudó a quitarme su abrigo.


  —Hola, Steve. ¿Algún problema esta noche?


  —Señor Felps —exclamó suavemente el hombretón, adoptando un tono más educado que encajaba mejor con la inteligencia que mostraban sus ojos—. No le esperaba hasta más tarde. No. Ningún problema aparte de lo de Mike, arriba. Aquí abajo está todo tranquilo. —Me lanzó una mirada de disculpa con sus ojos marrones—. Lo siento, señora. No sabía que estaba con el señor Felps.


  Sonreí al ver una oportunidad de oro para curiosear.


  —¿El señor Felps acostumbra a traer a su club jovencitas que no son de condición vampírica? —pregunté.


  —No, señora —respondió aquel hombre con tanta naturalidad que tuve que creerle. Sus movimientos y palabras eran tan inocentes y poco habituales en vampiros, que tuve que olfatearle dos veces para asegurarme de que era uno de ellos. No me había dado cuenta de la medida en que la identidad vampírica dependía del comportamiento. Al examinar la planta baja, decidí que era como cualquier restaurante de categoría, más vulgar que cuando poseía su LPM.


  Los camareros estaban ataviados apropiadamente, con la mayoría de sus cicatrices ocultas, y se movían con una expeditiva rapidez bastante seductora. Mis ojos deambularon sobre las fotografías sobre la barra, y se detuvieron al ver una borrosa toma de Ivy, con su uniforme de cuero, montada en su moto con una rata y un visón colgados del depósito de combustible. Oh, Dios: Alguien nos vio.


  Kisten me lanzó una mirada llena de ironía, al ver donde dirigía mis ojos.


  —Steve, esta es la señorita Morgan —dijo al darle mi abrigo prestado al portero—. No nos quedaremos mucho tiempo.


  —Sí, señor —dijo el hombre, antes de detenerse por el camino y girarse hacia mí—. ¿Rachel Morgan?


  Mi sonrisa se hizo más amplia.


  —Encantada de conocerte, Steve —le saludé.


  Me invadió una corriente de inquietud cuando Steve tomó mi mano y la besó en el dorso.


  —El placer es mío, señorita Morgan. —El enorme vampiro titubeó, con una expresión de gratitud en sus expresivos ojos—. Gracias por no matar a Piscary. Eso habría convertido Cincinnati en un infierno.


  Dejé escapar una risita.


  —Oh, no lo hice yo sola; me ayudaron a encerrarle. Y no me lo agradezcas aún —le advertí, sin saber si hablaba o no en serio—. Piscary y yo tenemos un viejo dilema, y simplemente no he decidido si merece el esfuerzo de matarle o no.


  Kisten rió, pero sonó algo forzado.


  —Está bien, está bien —dijo al retirar mi mano de la de Steve—. Ya es suficiente. Steve, ¿puedes hacer que alguien coja mi abrigo largo de cuero de abajo? Nos marcharemos en cuanto haya abierto la pista.


  —Sí señor.


  No pude contener una sonrisa mientras Kisten me agarraba del codo y me acompañaba sutilmente hacia la escalera. Estaba convencida de que, aunque Kisten seguía tocándome, no era debido a segundas intenciones, aún; y yo podía soportar que me paseara por allí como si fuera una muñeca Barbie. En cierta forma, iba en consonancia con mi sofisticada imagen de esa noche y me hacía sentir especial.


  —Por Dios, Rachel. —El susurro en mi oído me estremeció—. ¿No crees que tu actitud es ya lo bastante agresiva como para ponerte además a derramar sangre?


  Steve ya se encontraba cuchicheando con el personal, y sus cabezas se giraban para observar a Kisten acompañándome a la segunda planta.


  —¿Qué? —dije, sonriendo con suficiencia hacia nadie que pudiera verme. Tenía buen aspecto. Me sentía bien. Todo el mundo se daba cuenta de ello.


  Kisten me arrimó hacia él para apoyar su mano en mi región lumbar.


  —¿De verdad crees que ha sido una buena idea decirle a Steve que Piscary está vivo solamente porque no has decidido si quieres matarle? ¿Qué clase de imagen crees que te da eso?


  Le sonreí. Me sentía bien. Relajada. Como si hubiera estado bebiendo vino toda la tarde. Tenía que ser por las feromonas vampíricas, pero mi cicatriz demoníaca tendría al menos que darme punzadas. Aquello era algo más. Aparentemente no existía nada más relajado y cómodo que un vampiro satisfecho y, aparentemente, les gustaba compartir esa sensación. ¿Cómo es que Ivy nunca se había sentido así?


  —Bueno, le he dicho que me ayudaron —admití, preguntándome si mis palabras habían sido ofensivas—. Pero matar a Piscary pasará al primer lugar de mi lista de deseos si alguna vez sale de prisión.


  Kisten no dijo nada; se limitaba a mirarme con el ceño fruncido, y me pregunté si había dicho algo malo. Pero aquella noche, él me había dado líquido embalsamador egipcio, creyendo que dejaría inconsciente a Piscary. Me había dicho que quería que yo le matase. ¿Quizá había cambiado de idea?


  La música que provenía de la segunda planta crecía a medida que ascendíamos por la escalera. Era un ritmo de baile continuo y, al resonar en mi interior, descubrí que deseaba moverme al mismo compás. Podía sentir cómo la sangre me zumbaba y, mi cuerpo se contoneaba al tiempo que Kisten me llevaba hasta un rellano en lo alto de las escaleras.


  Allí arriba hacía más calor, y me di aire con una mano. Las enormes ventanas de vidrio cilindrado que una vez dominaron el río Ohio, habían sido sustituidas por paredes, al contrario que las aberturas que permanecían abajo. Habían quitado las mesas de comedor para dejar un espacio abierto con la anchura del edificio y de techo alto, bordeado con altas mesas de cóctel pegadas a las paredes. No había sillas. En un extremo había una barra larga. Tampoco tenía sillas. Todo el mundo estaba de pie.


  Encima de la barra, justo debajo del techo, había un oscuro habitáculo donde se encontraba el pinchadiscos con el panel de luces. Por detrás, había lo que parecía ser una mesa de billar. Un hombre alto de aspecto preocupado se encontraba en el centro de la pista de baile con un micro inalámbrico, discutiendo con la muchedumbre de vampiros: vivos y muertos, hombres y mujeres, todos ellos vestidos con una indumentaria parecida a la que yo llevaba unas horas antes. Aquello era una discoteca para vampiros, pensé, queriendo taparme los oídos ante los sonoros abucheos.


  El hombre del micro advirtió la presencia de Kisten y su amplio rostro se relajó de alivio.


  —¡Kisten! —exclamó; su voz amplificada provocó que la gente volviera la cabeza y que las mujeres de alrededor, con escuetos vestidos, le jaleasen con ánimo—. ¡Gracias a Dios!


  El hombre le hizo señas y Kisten me cogió de los hombros.


  —¿Rachel? —dijo—. ¡Rachel! —exclamó llamando mi atención, absorta en las hermosas luces giratorias sobre la pista de baile. Sus ojos azules se mostraban preocupados—. ¿Te encuentras bien?


  Asentí, subiendo y bajando la cabeza.


  —Sí, sí, sí —afirmé con una risa floja. Me sentía tan cómoda y relajada. Me gustaba la discoteca de Kisten.


  Kisten frunció el ceño. Dirigió su mirada hacia aquel hombre, quien iba demasiado arreglado y del que todos se estaban riendo, y luego volvió a mirarme.


  —Rachel, esto solo me llevará un momento. ¿De acuerdo?


  Me encontraba de nuevo sumida en las luces y Kisten giró mi barbilla para mirarme a los ojos.


  —Sí —le contesté moviendo lentamente mis labios para pronunciar correctamente—. Te esperaré aquí mismo. Tú ve a abrir la pista. —Alguien chocó conmigo y estuve a punto de caerme—. Me gusta tu club, Kisten. Es genial.


  Kisten me sostuvo en pie y esperó hasta que recuperé el equilibrio antes de soltarme. La multitud había empezado a corear su nombre, y él levantó una mano en respuesta. Redoblaron sus cánticos y me tapé los oídos con las manos. La música palpitaba en mi interior.


  Kisten le hizo una señal a alguien al pie de las escaleras, y vi a Steve subir los escalones de dos en dos, moviendo su enorme cuerpo como si nada.


  —¿Es lo que creo que es? —le preguntó al grandullón cuando se acercó.


  —Desde luego —afirmó el hombretón arrastrando las vocales mientras ambos me observaban—. Tiene la sangre almibarada. Pero es bruja. —Los ojos de Steve se desviaron hacia Kisten—. ¿Verdad?


  —Sí —afirmó Kisten, casi teniendo que gritar sobre el clamor de la gente para que cogiera el micrófono—. La han mordido, pero no está vinculada a nadie. Quizá ese sea el motivo.


  —Fero… eh… fero… —Humedecí mis labios, arrugando el entrecejo—. Feromonas vampíricas —dije con los ojos muy abiertos—. Mmmm, genial. ¿Cómo es que Ivy nunca se siente así?


  —Porque Ivy es una estrecha —respondió Kisten. Dejó escapar un suspiró y yo estiré los brazos buscando sus hombros. Tenía unos hombros bonitos; fuertes, llenos de músculos y posibilidades.


  Kisten apartó mis manos de él y las sostuvo delante de mí.


  —Steve, quédate con ella.


  —Claro, jefe —acordó el gran vampiro, poniéndose a mi lado, ligeramente por detrás.


  —Gracias. —Kisten me miró a los ojos y sostuvo la mirada—. Lo siento, Rachel —me dijo—. No es culpa tuya. No sabía que esto iba a pasar. Volveré enseguida.


  Se marchó y yo estiré los brazos hacia él, parpadeando ante el tumulto que se acrecentó cuando ocupó el centro de la sala. Kisten se detuvo un momento; estaba muy sexy con ese traje italiano mientras cavilaba con la cabeza inclinada, esperando. Estaba actuando para la multitud incluso antes de pronunciar una sola palabra; no puede evitar sentirme impresionada. Sus labios cerrados dibujaron una sonrisa maliciosa cuando levantó la cabeza, mirando a todos a través de su rubio flequillo.


  —Por todos los diablos —susurró al micrófono, y la multitud le ovacionó—. ¿Qué coño estáis haciendo aquí todos vosotros?


  —¡Esperarte! —gritó una voz de mujer.


  Kisten sonreía moviendo su cuerpo sugerentemente mientras asentía en dirección a la voz.


  —Oye, Mandy. ¿Has venido esta noche? ¿Cuándo te han dejado salir?


  Ella chilló enfervorizada y Kisten sonrió.


  —Sois un montón de zorritas maaalas, ¿sabéis? Haciéndoselo pasar mal a Mickey. ¿Qué os pasa con Mickey? Él es bueno con vosotras.


  Las mujeres le aclamaron y me tapé los oídos; casi me caí al tambalearme. Steve me agarró del codo.


  —Bueno, estaba intentando salir con una chica les contó Kisten, dejando caer su cabeza de forma dramática. —Era mi primera cita en no sé cuánto tiempo. ¿La veis allí, junto a la escalera?


  Un descomunal foco me apuntó y torcí el gesto, entornando los ojos. El calor que proyectaba hizo que me estremeciera, y traté de enderezarme, pero casi me derrumbé al saludar con la mano. Steve me cogió del brazo y le sonreí. Me eché sobre él y sacudió su cabeza amistosamente, levantándome la barbilla con un dedo antes de ponerme derecha con suavidad.


  —Esta noche está un poco fuera de sí —continuó Kisten—. Os estáis divirtiendo más de la cuenta y eso la está afectando. ¿Quién iba a saber que las brujas cazarrecompensas necesitan divertirse tanto como nosotros?


  El clamor se redobló y se aceleró el ritmo de las luces, que volaban sobre la pista, ascendiendo por paredes y techos. Mi respiración se apresuró con el ritmo de la música.


  —Pero ya sabéis lo que dicen —gritó Kisten por encima del ritmo—. Cuanto más poderosas son…


  —¡Más disfrutamos! —gritó alguien.


  —¡Más marcha necesitan! —exclamó Kisten entre las risas—. Así que tratadla bien, ¿vale? Solo quiere relajarse y pasar un buen rato. Nada de engaños. Nada de juegos. Yo digo que cualquier bruja que tenga las pelotas de tumbar a Piscary y dejarlo con vida es que tiene suficientes colmillos para pasárselo bien. ¿Estáis todos conmigo?


  La segunda planta estalló en un clamor, apretándome contra Steve. Mis ojos se abrieron y mis emociones volaron de un extremo a otro. Les gustaba. ¿No era genial?


  —¡Entonces que comience la fiesta! —gritó Kisten, girándose hacia el cubil del pinchadiscos, situado a su espalda—. Mickey, pon la que quiero oír.


  Las mujeres mostraron su aprobación con un chillido, y contemplé con la boca abierta cómo la pista estaba de repente llena de mujeres, con los ojos enloquecidos y realizando precisos movimientos. Se imponían los vestidos cortos y sugerentes, los tacones altos y los maquillajes extravagantes, aunque había unos pocos vampiros mayores, vestidos de forma tan elegante como yo. Los vampiros vivos apenas superaban en número a los no muertos.


  La música surgió, alta e insistente, de los altavoces en el techo. Un ritmo potente, una percusión metálica, un sintetizador monótono y una voz ronca. Era Living Dead Girl, de Rob Zombie, y yo observaba con incredulidad la variedad de movimientos de las vampiresas bien proporcionadas y escasamente vestidas, que se agitaban con los rítmicos y simultáneos pasos de una danza coreografiada.


  Estaban bailando en grupo. Oh, Dios mío. Los vampiros estaban bailando en grupo.


  Como un banco de peces, se movían y giraban a la vez, pisando con suficiente fuerza como para quitarle el polvo al techo. Ni uno solo cometía un error o un paso en falso. Parpadeé cuando Kisten realizó un moonwalk para moverse hacia la parte delantera; parecía indescriptiblemente seductor con aquellos movimientos suaves y confiados, y los encadenó con los de Fiebre del sábado noche. Las mujeres detrás de él le imitaron con exactitud desde el primer gesto. No podía saber si lo habían ensayado, o si sus rápidos reflejos les permitían tan perfecta improvisación. Impresionada, decidí que no tenía importancia.


  Kisten seguía absorto en su energía e intensidad, casi resplandeciente, guiando el acuerdo conjunto de los vampiros que le seguían. Me sentía confundida, saturada por una sobredosis de feromonas, música y luces. Cada uno de los movimientos poseía una cualidad líquida, cada gesto era preciso y relajado.


  El rumor me golpeaba, y al verles divertirse con una entrega absoluta, comprendí que se debía a la oportunidad que tenían de ser lo que querían, sin miedo a que nadie les recordase que eran vampiros, y que por lo tanto debían ser oscuros y deprimentes, y adoptar un aire de misterioso peligro. Y me sentía privilegiada de ser lo bastante respetada para verles tal y como deseaban ser.


  Balanceándome, me incliné sobre Steve mientras la base del ritmo me conducía a un estado de divina conmoción. Mis párpados se negaban a seguir abiertos. Un impacto de sonido me atravesó, para luego cambiar hacia un ritmo más acelerado de una música diferente. Alguien me tocó el brazo y mis ojos se abrieron.


  —¿Rachel?


  Era Kisten, y le sonreí, mareada.


  —Bailas bien —le dije—. ¿Bailas conmigo?


  Él sacudió su cabeza, mirando al vampiro que me mantenía en pie.


  —Ayúdame a sacarla de aquí. Esto es jodidamente extraño.


  —Sucia, boca sucia —balbuceé, sintiendo que los ojos se me cerraban de nuevo—. No digas palabrotas.


  Se me escapó una risita, que se convirtió en un chillido de placer cuando alguien me levantó para llevarme en sus brazos. Me estremecí cuando el sonido comenzó a apagarse, y mi cabeza cayó sobre el pecho de alguien. Era cálido, y me apreté contra él. El atronador ritmo decayó hasta ser un lejano murmullo. Una pesada manta me cubrió, y emití un quejido de protesta cuando alguien abrió una puerta y el frío me golpeó.


  La música y las risas detrás de mí se convirtieron en un gélido silencio, interrumpido por pasos parejos crujiendo sobre la nieve y el pitido de un coche al abrirse.


  —¿Quieres que llame a alguien? —oí preguntar a un hombre mientras un inhóspito frío me hacía temblar.


  —No. Creo que solo necesita tomar el aire. Si no mejora para cuando lleguemos allí, llamaré a Ivy.


  —Bueno, tómeselo con calma, jefe —dijo la primera voz.


  Me sentí caer, y luego el frío de un asiento de cuero, apretado contra mi mejilla. Suspiré y me acurruqué aún más bajo la manta que olía a Kisten y a cuero. Mis dedos temblaban y podía oír mis latidos y sentir el movimiento de la sangre. Ni siquiera el golpe de la puerta al cerrarse me importunó. El súbito rugido del motor era relajante, y cuando el movimiento del coche me condujo a la inconsciencia, hubiera jurado que oía monjes cantando.


  12.


  Me desperté ante el familiar traqueteo de conducir sobre vías de tren, y mi mano salió disparada a agarrar la manilla de la puerta antes de que pudiera abrirse de una sacudida. Mis párpados se abrieron de golpe cuando mis nudillos impactaron con la puerta desconocida. Oh, claro. No estaba en la camioneta de Nick; estaba en el Corvette de Kisten.


  Me quedé quieta, tumbada y mirando la puerta con el abrigo de cuero de Kisten echado sobre mí como si fuera una manta. Kisten tomó aire lentamente y el volumen de la música bajó. Sabía que estaba despierta. Sentí un rubor en la cara y deseé poder fingir que aún seguía inconsciente.


  Me incorporé, deprimida, y coloqué el largo abrigo de Kisten lo mejor que pude en aquel espacio tan estrecho. Me abstuve de mirarle, posando, en cambio, mis ojos sobre la ventana en un intento por saber en qué lugar de los Hollows nos encontrábamos. Las calles estaban muy transitadas y el reloj del salpicadero señalaba casi las dos. Me había desmayado como un borracho delante de una buena parte de los vampiros de clase media alta de Cincinnati, drogada por sus feromonas. Debían haber pensado que era una canija blandengue que no era capaz, de sostenerse en pie por sí misma.


  Kisten se removió en su asiento al detenerse ante un semáforo.


  —Bienvenida de nuevo —dijo con suavidad.


  Con los labios apretados, palpé sutilmente mi cuello para asegurarme de que todo estaba como lo había dejado.


  —¿Cuánto tiempo he estado desmayada? —pregunté. Esto va a hacer maravillas por mi reputación.


  Kisten puso la palanca en punto muerto y después otra vez en primera.


  —No te desmayaste. Te quedaste dormida. —La luz cambió y él se arrimó al coche de delante para que se pusiera en movimiento—. Desmayarse implica falta de autodominio. Quedarse dormido es lo que haces cuando estás cansado. —Me miró al cruzar la intersección—. Todo el mundo se cansa.


  —Nadie se queda dormido en una discoteca —repliqué—. Me desmayé. —Mi mente empezó a filtrar recuerdos, tan claros como el agua bendita, en lugar de piadosamente borrosos, y mi rostro se puso rojo. «Almíbar», era como lo había llamado. Tenía la sangre almibarada. Quería irme a casa, arrastrarme hasta el agujero del sacerdote que los pixies habían encontrado en la escalera del campanario, y morirme.


  Kisten permanecía en silencio; la tensión de su cuerpo me indicaba que se disponía a decir algo en cuanto lo hubiese comprobado en su medidor de condescendencia.


  —Lo siento —me dijo para mi sorpresa, pero aquella admisión de culpa alimentó mi enfado en lugar de apaciguarlo—. He sido un cretino por llevarte a Piscary’s antes de averiguar si las brujas podían almibararse. A mí nunca me había pasado. —Apretó los dientes—. Y no es tan malo como crees.


  —Sí, claro —murmuré mientras buscaba a tientas bajo el asiento hasta encontrar mi bolso de mano—. Apuesto a que ya lo sabe media ciudad. Oye, ¿alguien quiere pasarse esta noche por donde Morgan para a verla almibarada? Todo lo que hace falta es que bastantes de nosotros lo pasemos bien y ¡allá va! ¡Yujuuuuu!


  Kisten mantenía su mirada fija en la carretera.


  —No ha sido así. Y allí había más de doscientos vampiros, una buena parte no muertos.


  —¿Y se supone que tengo que sentirme mejor por eso?


  Sacó su teléfono de un bolsillo con movimientos disimulados, pulsó un botón y me lo entregó.


  —¿Diga? —interrogué al aparato, casi con un gruñido—. ¿Quién es?


  —¿Rachel? Dios, ¿estás bien? Te juro que lo voy a matar por llevarte a Piscary’s. Me ha dicho que te almibaraste. ¿Te ha mordido?


  —¡Ivy! —balbuceé antes de mirar furiosamente a Kisten—. ¿Se lo has contado a Ivy? Un millón de gracias. ¿Quieres llamar ahora a mi madre?


  —¿Crees que Ivy no se daría cuenta? —espetó—. Quería que se enterase por mí. Y me tenías preocupado —añadió, deteniendo mi siguiente arrebato.


  —¿Te ha mordido? —repitió Ivy, alejando mi atención de las últimas palabras de Kisten—. ¿Lo ha hecho?


  Me volví de nuevo hacia el teléfono.


  —No —respondí palpándome el cuello. Aunque no sé por qué. Me he portado como una idiota.


  —Vuelve a casa —me dijo, y mi enfado se rebeló contra mí—. Si alguien te ha mordido, me daría cuenta. Vuelve a casa para que pueda olerte.


  Emití un sonido de disgusto.


  —¡No voy a volver a casa para que puedas olerme! Todos los que estaban allí se portaron muy bien al respecto. Y fue agradable dejarme llevar durante cinco cochinos minutos. —Fruncí el ceño mirando a Kisten, comprendiendo por qué me había hecho hablar con Ivy. El cabrón manipulador sonreía. ¿Cómo podía estar enfadada con él si le estaba defendiendo?


  —¿Te almibaraste en cinco minutos? —Ivy sonaba horrorizada.


  —Sí —dije con aspereza—. A lo mejor deberías probarlo. Ir a darte un baño de feromonas en Piscary’s. Aunque podrían no dejarte entrar. Podrías aguarle la fiesta a la gente.


  Ivy contuvo la respiración, e inmediatamente desee no haberlo dicho. Mierda.


  —Ivy… lo siento —me disculpé rápidamente—. No debería haber dicho eso.


  —Déjame hablar con Kisten —atajó con voz suave. Me humedecí los labios, sintiéndome fatal.


  —Claro.


  Con los dedos fríos, le alargué el teléfono a Kisten. Sus inexpresivos ojos contactaron con los míos durante un instante. Escuchó por un momento, murmuró algo que no pude descifrar y puso fin a la llamada. Le observé, buscando alguna pista sobre su estado de ánimo mientras introducía el pequeño teléfono plateado bajo su abrigo de lana.


  —¿Almibarada? —inquirí, creyendo que debía saber lo que me había ocurrido—. ¿Quieres contarme lo que eso significa exactamente?


  Sus manos se movieron sobre el volante y adoptó una postura más cómoda. Los destellos de las itinerantes luces de la calle proyectaban espeluznantes sombras sobre él.


  —Es un depresor suave —me explicó—, que los vampiros exudan cuando están satisfechos y relajados. Es como una especie de efecto secundario. Ocurrió por casualidad la primera vez que algunos de los no muertos se almibararon poco después de que Piscary’s permitiese la entrada solamente a los vampiros. Les sentó realmente bien, así que retiré las mesas de arriba e instalé un juego de luces y un pinchadiscos. Lo convertí en una discoteca. Después de eso, todo el mundo se almibaraba.


  Titubeó al realizar un brusco giro hacia un enorme aparcamiento junto al río. Había montones de nieve de dos metros en los bordes.


  —Es una droga natural —dijo mientras aminoraba para avanzar lentamente hacia el pequeño grupo de coches aparcados junto a una gran embarcación profusamente iluminada en el muelle—. También es legal. Le gusta a todo el mundo, y han empezado a protegerse entre ellos, echando a cualquiera que venga en busca de un mordisco fácil y protegiendo a aquellos que entran sufriendo y se quedan dormidos como tú hiciste. También está cambiando las cosas. Pregúntale a ese capitán tuyo de la AFI. Han descendido los crímenes violentos perpetrados por jóvenes vampiros en solitario.


  —No me digas —comenté, pensando que aquello sonaba como una organización informal de apoyo a los vampiros. A lo mejor Ivy debería ir. No. Le chafaría la fiesta a los otros.


  —No habrías estado tan receptiva de no haberlo necesitado tanto —aseguró al aparcar junto al borde.


  —Oh, así que es culpa mía —dije con aspereza.


  —No —atajó con dureza en su voz mientras tiraba del freno de mano—. Ya he permitido que me grites una vez esta noche. No intentes cargar esto sobre mí. Cuanto más lo necesitas, más fuerte te impacta, eso es todo. Esa es la razón por la que nadie pensó nada malo sobre ti; y tal vez ahora piensen mejor.


  Desconcertada, gesticulé una disculpa.


  —Lo siento. —En cierta forma, me gustaba que fuera demasiado listo para ser manipulado por la lógica femenina. Eso hacía que las cosas fueran más interesantes. Lentamente, se relajó, apagó la calefacción y la música suave.


  —Estabas sufriendo por dentro —aseguró al coger el disco de los monjes cantores y meterlo en su caja—. Por Nick. Te he visto sufrir desde que invocaste aquella línea a través de él y se asustó. Y ellos tuvieron un subidón al verte relajada. —Sonrió con una mirada distante—. Les hizo sentir bien que la gran bruja mala que venció a Piscary confiara en ellos. La confianza es una sensación que no obtenemos muy a menudo, Rachel. Los vampiros vivos la anhelan casi tanto como la sangre. Por eso Ivy está dispuesta a matar a cualquiera que sea una amenaza para vuestra amistad.


  No dije nada; me quedé callada mientras todo comenzaba a cobrar sentido.


  —No lo sabías, ¿verdad? —añadió, y yo agité mi cabeza, sintiéndome incómoda por ahondar en los motivos de mi relación con Ivy. El coche empezaba a quedarse frío y me estremecí.


  —Y mostrar tu vulnerabilidad probablemente también hizo subir tu reputación —me dijo—. El hecho de que no te sintieras amenazada por ellos y dejases que ocurriera.


  Miré hacia el barco que había detrás de nosotros, decorado con luces de fiesta intermitentes.


  —No tuve elección.


  Él alargó los brazos y ajustó el cuello de su abrigo alrededor de mis hombros.


  —Sí, la tenías.


  Las manos de Kisten se apartaron de mí, y yo le ofrecí una fugaz sonrisa. No estaba convencida, pero al menos no me sentía tan estúpida como antes. Mi mente repasó los acontecimientos, el sosegado paso de un estado de relajación hacia el sueño, y la actitud de aquellos que me rodeaban. No hubo risas a mi costa. Me había sentido consolada, cuidada. Comprendida. Y no había aparecido ni una pizca de ansia de sangre por parte de ninguno de ellos. No sabía que los vampiros podían ser así.


  —¿Bailes en grupo, Kisten? —comenté, notando que mis labios se torcían en una irónica sonrisa.


  Dejó escapar una risa nerviosa y agachó su cabeza.


  —Oye, eh, ¿te importaría no hablarle de eso a nadie? —me pidió, con los bordes de las orejas colorados—. Lo que ocurre en Piscary’s se queda en Piscary’s. Es una norma no escrita.


  Cometiendo una estupidez, alargué una mano y acaricié con mi dedo el pabellón de su ruborizada oreja. Su rostro resplandeció, y cogió mi mano para rozar mis dedos con sus labios.


  —A no ser que quieras que te prohíban la entrada allí también —me advirtió.


  Su aliento sobre mis dedos me provocó un escalofrío en mi interior, y retiré mi mano. Su mirada reflexiva fue directamente a mi centro nervioso, encogiendo mi estómago con un impulso de expectación.


  —Estuviste realmente bien —confesé sin importarme si estaba cometiendo un error—. ¿Tenéis una noche del karaoke?


  —Mmmm —murmuró removiéndose en su asiento para adoptar una postura de «chico malo», apoyado contra la puerta—. Karaoke. Es una buena idea. Los martes son flojos. Nunca tenemos bastante gente para conseguir un buen ambiente. Esa podría ser la solución perfecta.


  Dirigí mi atención hacia el barco para ocultar una sonrisa. Me sobrevino la imagen de Ivy sobre el escenario cantando Round Midnight y fue demasiado para mí. La mirada de Kisten siguió la mía hasta el barco. Era una de esas embarcaciones fluviales construidas al viejo estilo, con dos plantas y casi completamente cubierto.


  —Si quieres, te llevo a casa —se ofreció.


  Sacudí mi cabeza, le ajusté el cuello de su abrigo y el aroma del cuero se hizo más intenso.


  —No, quiero ver cómo pagas una cena en un crucero sobre un río congelado con tan solo sesenta dólares.


  —No es la cena. Es la diversión. —Se dispuso a echarse el pelo habilidosamente hacia un lado, pero se detuvo en mitad del movimiento.


  Empecé a ver las cosas con claridad.


  —Es un casino flotante —adiviné—. Eso no vale. Piscary posee todos los casinos flotantes. No tendrás que pagar nada.


  —No es un barco de Piscary. —Kisten salió del coche y lo rodeó hasta llegar a mi lado. Muy atractivo con aquel abrigo de lana, abrió mi puerta y esperó a que saliera.


  —Oh —inquirí; la claridad en mi mente se volvió aún mayor—. ¿Hemos venido para vigilar a la competencia?


  —Algo parecido. —Se inclinó para mirarme—. ¿Vienes? ¿O nos marchamos?


  Si no iba a conseguir fichas gratis, sería correcto según nuestro acuerdo. Y yo jamás había jugado antes. Podría ser divertido. Tomé su mano y permití que me ayudase a salir del coche.


  Su ritmo era veloz al aproximarnos a la pasarela. Un hombre con un chaquetón y guantes esperaba al pie de la rampa y, mientras Kisten hablaba con él, yo miré hacia la línea de flotación del barco. Unas hileras de burbujas impedían que la embarcación quedase atrapada en el hielo. Probablemente resultaba más caro que sacar el barco del río durante el invierno, pero las leyes de la ciudad estipulaban que solamente se podía apostar en el río. Y, aunque el barco estaba amarrado al muelle, se encontraba sobre el agua.


  Tras hablar a través de una radio, el hombretón nos dejó pasar. Kisten puso su mano sobre mi espalda y me empujó hacia delante.


  —Gracias por dejarme usar tu abrigo —le dije mientras mis botas traqueteaban al ascender, y nos encontramos en el pasadizo cubierto. La nieve de la noche había formado un glaseado blanco sobre la barandilla, y lo sacudí, dejando espesos pegotes sobre el agua.


  —El placer es mío —respondió, señalando hacia una puerta de madera y cristal a partes iguales. Tenía grabadas un par de eses mayúsculas atravesadas por barras, y me estremecí al sentir una vibración de línea luminosa atravesarme cuando Kisten abrió la puerta y cruzamos el umbral. Probablemente se trataba del amuleto antitrampas del casino, y me puso los pelos de punta, como si respirase un aire empapado en aceite.


  Un nuevo hombretón en esmoquin; un brujo, por el familiar aroma a secuoya; estaba allí para recibirnos, y recogió el abrigo de Kisten y el mío. Kisten firmó en el registro, anotándome como «invitada». Enfadada, escribí mi nombre debajo del suyo, con grandes y divertidas florituras que ocupaban tres renglones. El bolígrafo me produjo un cosquilleo, así que examiné aquel cilindro metálico antes de ponerlo en su sitio. Todas mis alarmas se dispararon y, mientras Kisten compraba una sola ficha con la mayor parte de nuestro presupuesto, tracé una precisa línea a través de mi nombre y el de Kisten, para evitar que nuestras firmas pudieran ser utilizadas como foco para un encantamiento de línea luminosa.


  —Y has hecho eso porque… —inquirió Kisten al tomar mi brazo.


  —Confía en mí. —Sonreí ante el impasible brujo del esmoquin que sostenía el libro de registro. Había formas más sutiles para evitar tales robos o que usaran las firmas como foco, pero yo no las conocía. Y no me importaba haber insultado al propietario. ¿Acaso pensaba volver alguna otra vez?


  Kisten me cogía del brazo, de forma que podía asentir como saludo, como si tuviera importancia para cualquiera que levantase la vista de su juego. Me alegraba de que Kisten me hubiese vestido; con la ropa que yo había escogido, habría parecido una puta en este sitio. Las paredes de roble y teca eran agradables, y podía sentir claramente la exquisita alfombra verde a través de mis botas, era deliciosa. Las escasas ventanas estaban cubiertas con un tejido negro y borgoña oscuro, apartado a un lado para mostrar las luces de Cincinnati. Era un lugar cálido, con aquel ambiente de gente alterada. El tamborileo de las fichas y las explosiones de emoción me aceleraban el pulso.


  El bajo techo podría haber resultado claustrofóbico, pero no lo era. Allí había dos mesas de veintiuno, una mesa de dados, una ruleta y toda una hilera de máquinas tragaperras. En el rincón había un pequeño bar. Si el instinto no me fallaba, la mayoría del personal eran brujos o hechiceros. Me pregunté dónde estaba la mesa de póquer. ¿Quizá arriba? No sabía jugar a ninguna otra cosa. Bueno, sabía jugar al veintiuno, pero eso era para blandengues.


  —¿Te apetece jugar al veintiuno? —preguntó Kisten mientras me acompañaba sutilmente en esa dirección.


  —Claro —respondí con una sonrisa.


  —¿Quieres beber algo?


  Observé a la gente a mi alrededor. Lo más habitual eran los combinados, exceptuando a un tipo con una cerveza. Se la bebía directamente de la botella, arruinando su imagen por completo, esmoquin aparte.


  —Quiero un muerto flotante —pedí mientras Kisten me ayudaba a subir a un taburete—. Con doble ración de helado.


  La camarera asintió y, tras anotar el pedido de Kisten, la bruja de mayor edad se marchó.


  —¿Kisten? —Mi mirada se elevó, atraída por un gigantesco disco de metal gris que colgaba del techo. Irradiaba unos filamentos de metal brillante, como un resplandor que se deslizaba hacia los bordes del techo. Podría haber sido parte de la decoración, pero yo estaba dispuesta a apostar a que el metal continuaba por detrás de las paredes de madera y que incluso llegaba hasta el suelo—. ¿Qué es eso, Kisten? —le susurré al tiempo que le golpeaba con el codo. Kisten miró hacia el disco.


  —Probablemente sea su sistema de seguridad. —Sus ojos toparon con los míos y sonrió—. Pecas —comentó—. Incluso sin tus hechizos, eres la mujer más hermosa que hay aquí.


  Me ruboricé ante el cumplido, convencida de que el enorme disco era algo más que art decó; pero cuando se volvió hacia el crupier, miré frenéticamente hacia la pared de espejo que había junto a la escalera. Me quedé de piedra al verme con mi sofisticado atuendo, mis pecas y el pelo empezando a rizarse. Todo el barco era una zona antihechizos; al menos para nosotras, las brujas terrenales que usábamos amuletos; y sospechaba que aquel gran disco purpúreo tenía algo para interferir también con la magia de las brujas de líneas luminosas.


  Tan solo con tener el barco sobre el agua era una especie de protección contra las líneas luminosas, a no ser que dieras un rodeo utilizando un familiar. Con toda probabilidad, el sistema de seguridad del barco anulaba los hechizos ya invocados de líneas luminosas y detectaría a cualquiera que activase una línea a través de un familiar para invocar uno nuevo. Una vez había tenido una versión más pequeña en las esposas reglamentarias de la SI, perdidas ya hacía tiempo.


  Mientras Kisten departía amablemente con el crupier sobre su miserable ficha de cincuenta dólares, me recliné en mi asiento y examiné a la gente. Habría unas treinta personas, todas ellas bien vestidas, y la mayoría de más edad que Kisten y yo. Fruncí el ceño al darme cuenta de que Kisten era el único vampiro que había allí; brujas, hombres lobo y unos pocos humanos con los ojos enrojecidos por estar despiertos a deshoras, pero ningún vampiro.


  Aquello tenía que ser falso, así que mientras Kisten doblaba su dinero con unas cuantas manos, yo desenfoqué mi atención, con la intención de examinar la sala con mi percepción extrasensorial. No me gustaba utilizarla, sobre todo por la noche, cuando podía ver superpuesto siempre jamás; pero prefería sufrir un episodio de «canguelitis» a no saber lo que estaba pasando. Deseché la idea de que Algaliarept supiera lo que yo estaba haciendo; y decidí que no podía saberlo, a menos que activase una línea. Lo cual no iba a hacer.


  Tras prepararme, cerré los ojos para que mi, escasamente entrenada, percepción extrasensorial no tuviera que competir con mi visión más mundana y, con un impulso mental, abrí el ojo de mi mente. De inmediato, los mechones de mi pelo, que se habían liberado por su cuenta, se movían al viento que siempre soplaba en siempre jamás. El recuerdo del barco se disipó en la nada, y el abrupto paisaje de la ciudad demoníaca ocupó su lugar.


  Se me escapó un leve sonido de desagrado, y recordé el motivo por el que nunca hacía esto tan cerca del centro de Cincinnati; la ciudad demoniaca era fea y estaba derruida. Probablemente, la luna en su cuarto menguante ya habría salido, y había un brillo rojo bien definido en el perfil inferior de las nubes, que parecía iluminar el inhóspito paisaje de edificios destrozados y escombros salpicados de vegetación con un fulgor que lo cubría todo y que, de alguna forma, me hacía sentir pegajosa. Se decía que los demonios vivían bajo la superficie y, al ver lo que le habían hecho a su ciudad, construida sobre las mismas líneas luminosas que Cincinnati, no era de extrañar. Había visto una vez siempre jamás durante el día. No era mucho mejor.


  No estaba en siempre jamás; tan solo podía verlo, pero aun así me sentía incómoda, especialmente cuando comprendí que la razón por la que todo parecía más nítido de lo normal era porque yo estaba envuelta en el aura negra de Algaliarept. Al recordar mi trato incumplido, abrí los ojos, rezando porque Algaliarept no encontrase una manera de usarme a través de las líneas, como había amenazado.


  El casino flotante estaba tal y como lo había dejado; los ruidos que me habían mantenido conectada mentalmente a la realidad volvían a cobrar sentido. Estaba utilizando ambas visiones y, antes de que mi percepción extrasensorial pudiera sobrecargarse y perderse, me apresuré a mirar a mi alrededor.


  Mi atención fue inmediatamente atraída por el disco metálico del techo, y torcí mis labios en un gesto de desagrado. Parpadeaba con un denso fulgor purpúreo que lo cubría todo. Habría apostado a que eso era lo que había sentido al cruzar el umbral de la entrada.


  Aunque eran las auras de los demás lo que más me interesaba, no era capaz de ver la mía, incluso cuando miraba hacia el espejo. Una vez, Nick me había dicho que era amarilla y dorada; pero no lo que cualquiera vería ahora, bajo la de Al. La de Kisten era de un saludable y cálido rojo anaranjado, con trazos amarillos concentrados sobre su cabeza, y una sonrisa se dibujó en mis labios. Utilizaba su cabeza para tomar decisiones, no su corazón; aquello no me sorprendía. No había negrura en ella, aunque al examinar el local, comprendí que las de casi todos los demás que había en la sala estaban teñidas de cierta oscuridad.


  Contuve un sobresalto cuando advertí a un joven en la esquina que me estaba observando. Llevaba esmoquin, pero conservaba un aspecto de naturalidad en él, no como en la actitud estirada del portero o en el laconismo profesional de los crupieres. Y el vaso lleno en su mano lo identificaba como cliente, no como camarero. Su aura era tan oscura que resultaba difícil distinguir si poseía un profundo tono azul o verde. Contenía un matiz de negro demoníaco, y sentí una descarga de incomodidad, ya que si me estaba examinando con su percepción extrasensorial, de lo que estaba bien segura, podía ver que estaba envuelta en la negra sustancia de Algaliarept.


  Tras reclinarse con el mentón apoyado sobre las puntas de sus dedos, enroscados en su mano, fijó su mirada en la mía desde el otro lado de la habitación, evaluándome. Tenía la piel intensamente bronceada, una idea genial en mitad del invierno, que al combinarse con los suaves reflejos de luz en su negro pelo, supuse que venía de fuera del estado, probablemente de algún lugar cálido. Con su constitución estándar y su normal aspecto, no me resultaba especialmente atractivo, aunque su aparente seguridad merecía un segundo vistazo. También parecía adinerado pero ¿quién no lo parece con un esmoquin?


  Mis ojos se deslizaron hacia el tipo que bebía cerveza y decidí que un esmoquin también podía mostrar el efecto contrario, después de todo. Y tras ese pensamiento que me hizo sonreír, me volví hacia el chico surfista.


  Todavía me estaba mirando y, al ver mi sonrisa, la imitó, asintiendo con su cabeza de una forma especulativa que invitaba a la conversación. Tomé aire para sacudir la cabeza y me detuve en seco. ¿Y por qué no? Me engañaba a mí misma al pensar que Nick regresaría. Y mi cita con Kisten era una oferta de una sola noche.


  Preguntándome si su trazo de negrura correspondía a una marca demoníaca, enfoqué mi concentración para tratar de ver más allá de su aura, inusualmente oscura. Al hacerlo, el brillo púrpura del disco del techo resplandeció para adoptar los primeros matices de amarillo.


  El hombre se sobresaltó, y dirigió su atención hacia el techo. Su rostro, limpio y afeitado, se vio invadido por la conmoción. Una súbita alarma atravesó la sala desde tres lugares diferentes y, junto a mi codo, Kisten maldijo mientras el crupier decía que aquella mano había sido manipulada y que todo juego quedaba suspendido hasta que pudiera abrir una nueva baraja.


  Entonces perdí por completo mi percepción extrasensorial, mientras el brujo que manejaba el libro de registro me señalaba dirigiéndose a otro hombre, claramente de seguridad, dada su absoluta carencia de expresividad emocional.


  —Oh, mierda —solté, dando la espalda a la sala y recogiendo mi muerto flotante.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kisten airadamente mientras amontonaba sus ganancias según el color.


  Torcí el gesto, mirándole a los ojos sobre el borde de mi copa.


  —Creo que la he cagado.
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  —¿Qué has hecho, Rachel? —inquirió Kisten con sequedad, estirándose al mirar sobre mi hombro.


  —¡Nada! —exclamé. El crupier me dedicó una mirada de cansancio y rompió el lacre de un nuevo mazo de cartas; no me di la vuelta cuando presentí una amenazadora presencia detrás de mí.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Kisten. Su mirada estaba fija un metro por encima de mi cabeza. Me volví despacio para encontrarme con un hombre muy muy grande embutido en un esmoquin muy muy grande.


  —Es la señora con quien debo hablar —rugió su voz.


  —No he hecho nada —me excusé con rapidez—. Tan solo estaba examinando la, eh, seguridad… —concluí suavemente—. Solo por un interés profesional. Mira. Toma una de mis tarjetas. Yo también trabajo en seguridad. —Rebusqué una torpemente en mi bolso de mano y se la ofrecí—. En serio, no pensaba manipular nada. No he activado ninguna línea. De verdad.


  ¿«De verdad»? ¿No era patético? Mi pequeña tarjeta de presentación parecía diminuta en sus enormes manos, y él la miró una sola vez, leyéndola con rapidez. Contactó visualmente con una mujer situada al pie de las escaleras.


  —No ha activado ninguna línea —vocalizó ella, encogiéndose de hombros y él se volvió hacia mí.


  —Gracias, señorita Morgan —dijo aquel hombre, y dejé caer los hombros—. Por favor, no imponga su aura sobre los hechizos del local. —No mostró ni la sombra de una sonrisa—. Cualquier otra interferencia y tendremos que pedirle que se marche.


  —Claro, sin problema —respondí, recuperando de nuevo el aire.


  El hombre se marchó y se retomó el juego a nuestro alrededor. Los ojos de Kisten mostraban su enojo.


  —¿Es que no se te puede llevar a ninguna parte? —espetó con sequedad, y puso sus fichas en un pequeño cubo antes de entregármelas—. Toma. Tengo que ir al baño.


  Me quedé mirándole con aire ausente mientras me lanzaba una mirada de advertencia antes de marcharse sin prisa, dejándome a mi suerte en un casino con un cubo lleno de fichas y sin tener ni idea de qué hacer con ellas. Me volví hacia el crupier del veintiuno, quien enarcó sus cejas.


  —Creo que jugaré a otra cosa —le comenté al tiempo que abandonaba el taburete ante su asentimiento.


  Con el bolso de mano metido bajo el brazo, paseé mi mirada por toda la sala con las fichas en una mano y mi bebida en la otra. El chico surfista se había marchado, y reprimí un suspiro de decepción. Agaché la cabeza para mirar las fichas y advertí que tenían grabadas las mismas eses atravesadas. Me dirigí hacia el bullicio proveniente de la mesa de dados sin ni siquiera saber el valor monetario de lo que tenía.


  Sonreí ante dos hombres, que se apartaron para hacerme un sitio, y dejé mi bebida y mis fichas en el borde más bajo de la mesa, a la vez que trataba de averiguar por qué algunas personas se mostraban contentas debido al cinco que acababa de salir, y por qué otras se enfadaban. Uno de los brujos que acababa de dejarme sitio permanecía demasiado cerca, y me pregunté cuánto tardaría en hostigarme con su frase de ligue. Efectivamente, después de la siguiente tirada, me lanzó una mirada de baboso y probó fortuna.


  —Ya estoy aquí. ¿Cuáles son tus otros dos deseos?


  Sentí un cosquilleo en la mano y me obligué a mantenerla en su sitio.


  —Por favor —le dije—. Déjalo.


  —Oh, qué bien educada, nenita —se burló en voz alta, intentando avergonzarme, pero yo era capaz de avergonzarme a mí misma mucho más fácilmente que él.


  El murmullo de la partida pareció desvanecerse cuando me concentré en él. Estaba lista para hacerle pagar al momento su intento de herir mi autoestima, cuando apareció el chico surfista.


  —Señor —dijo tranquilamente—, esa ha sido la peor frase que jamás he oído; no solo es insultante, sino que muestra una absoluta falta de prudencia. Obviamente está usted molestando a la joven. Debería marcharse antes de que ella le inflija un daño permanente.


  Era protector, y al mismo tiempo implicaba que podía cuidar de mí misma, algo no muy fácil de cumplir en un solo párrafo, y mucho menos en una frase. Estaba impresionada.


  El ligón de tres al cuarto tomó aire, hizo una pausa y, con sus ojos puestos por encima de mi hombro, cambió de idea. Refunfuñando, cogió su bebida y a su colega a mi otro lado y se marcharon.


  Relajé los hombros y me encontré dejando escapar un suspiro al volverme hacia el chico surfista.


  —Gracias —le dije, echándole un vistazo más de cerca. Tenía los ojos marrones y sus labios eran finos y, cuando sonreía, parecían llenos y sinceros. Había algo de herencia asiática en su pasado no muy lejano, lo que le proporcionaba un cabello completamente negro, y una nariz y boca pequeñas.


  Inclinó la cabeza, aparentemente avergonzado.


  —No las merece. Tenía que hacer algo para redimir a todos los hombres por esa frase. —Su rostro, de mentón fuerte, representó una falsa sinceridad—. ¿Cuáles son tus otros dos deseos? —preguntó con una risita disimulada.


  Me reí, antes de ponerle fin mirando hacia la mesa de los dados al pensar en mis grandes dientes.


  —Me llamo Lee —me dijo, rompiendo el silencio antes de que la situación se volviera más embarazosa.


  —Yo soy Rachel —me presenté, sintiéndome aliviada cuando estiró su mano. Olía a arena y secuoya, y deslizó sus finos dedos en mi mano para corresponder a mi apretón con la misma fuerza. Nuestras manos se apartaron bruscamente y mis ojos buscaron los suyos cuando un desliz de energía luminosa se ecualizó entre nosotros.


  —Lo siento —dijo al tiempo que ocultaba su mano tras la espalda—. Uno de nosotros debe estar bajo de energía.


  —Es probable que sea yo —admití, obligándome a no sacudir la mano—. No reservo energía luminosa en mi familiar.


  Lee enarcó sus cejas.


  —¿En serio? No pude evitar darme cuenta de que observabas el sistema de seguridad.


  Ahora estaba verdaderamente avergonzada, y tomé un sorbo de mi bebida antes de apoyar mis codos sobre la barandilla superior que había junto a la mesa.


  —Eso fue un accidente —expliqué mientras hacían rodar los dados ambarinos—. No pretendía hacer saltar las alarmas. Solo estaba intentando mirar con más detenimiento a… eh… a ti —concluí, con el rostro tan rojo como mi pelo. Oh, Dios, estaba fastidiándolo todo de una manera bestial.


  Pero Lee pareció encantado, y mostró sus blancos dientes en su bronceado rostro.


  —Yo también.


  Su acento era muy bonito. ¿Quizá de la costa este? No pude evitar sentirme atraída por su comportamiento natural pero, cuando dio un trago a su vino blanco, mis ojos se fijaron en su muñeca, que asomaba bajo la manga y mi corazón pareció detenerse.


  —Tienes una marca demoníaca… —Sus ojos contactaron con los míos, deteniendo en seco mis palabras—. Perdón.


  Lee miró con atención hacia los clientes cercanos. Ninguno parecía haberlo oído.


  —No pasa nada —dijo en voz baja, entornando sus ojos marrones—. La tengo por casualidad.


  Recliné mi espalda sobre la barandilla, comprendiendo ahora por qué mi aura endemoniada no le había intimidado.


  —¿No la tenemos todos por casualidad? —repliqué, sorprendida cuando él sacudió su cabeza. Mis pensamientos volaron hacia Nick, y me mordí el labio inferior.


  —¿Cómo obtuviste la tuya? —inquirió, y llegó mi turno de ponerme nerviosa.


  —Me estaba muriendo. Él me salvó. Se lo debo por el salvoconducto a través de las fronteras. —No creí necesario contarle a Lee que yo era el familiar del demonio—. ¿Y qué hay de ti?


  —La curiosidad. —Con los ojos entornados, frunció el ceño ante un recuerdo lejano. Al sentir yo misma la curiosidad, le volví a examinar con más detenimiento. No pensaba pronunciar el verdadero nombre de Al y romper el acuerdo al que habíamos llegado cuando le compré un nombre para invocarlo, pero deseaba saber si era el mismo demonio.


  —Oye, eh, ¿el tuyo viste de terciopelo verde? —pregunté.


  Lee se agitó. Sus ojos marrones se ensancharon bajo su flequillo recortado, y entonces dejó escapar una sonrisa de complicidad.


  —Sí. Habla con acento británico…


  —¿Y tiene una debilidad por el glaseado y las patatas fritas? —le interrumpí. Lee asintió al tiempo que reía nerviosamente.


  —Sí, cuando no se transforma en mi padre.


  —¿Qué te parece? —exclamé, sintiendo una singular afinidad—. Es el mismo.


  Tras estirarse la manga para cubrir la marca, Lee se apoyó de lado contra la mesa de los dados.


  —Pareces tener talento para las líneas luminosas —comentó—. ¿Te está enseñando él?


  —No —respondí enérgicamente—. Soy una bruja terrenal. —Giré mi dedo con el anillo amuleto y lo llevé hasta tocar el cordel del que había alrededor de mi cuello; el que se suponía que debía alisar mi cabello.


  Él paseó su mirada desde la cicatriz en mi muñeca hasta el techo.


  —Pero tú… —articuló.


  Sacudí mi cabeza y tomé un sorbo de mi bebida, dando la espalda a la partida.


  —Te dije que fue un accidente. No soy una bruja de líneas luminosas. Tan solo recibí una clase. Bueno, media clase. La profesora murió antes de que hubiera terminado.


  Parpadeó con incredulidad.


  —¿La doctora Anders? —balbuceó—. ¿Diste una clase con la doctora Anders?


  —¿La conocías?


  —He oído hablar de ella. —Se inclinó, acercándose hacia mí—. Era la bruja de líneas luminosas con más talento al este del Misisipi. Vine aquí para recibir sus clases. Se decía que era la mejor.


  —Lo era —afirmé con tristeza. Ella iba a ayudarme a desvincular a Nick como mi familiar. Ahora, no solo había desaparecido el libro de hechizos, sino que estaba muerta y se había llevado todos sus conocimientos a la tumba. Me recompuse al darme cuenta de que estaba soñando despierta—. ¿Así que eres un estudiante? —pregunté.


  Lee apoyó sus codos sobre la barandilla, contemplando el movimiento de los dados a mi espalda.


  —Soy un trotamundos —respondió de forma escueta—. Obtuve el título hace años en Berkeley.


  —Oh, me encantaría visitar la costa alguna vez —admití, jugueteando con mi collar y preguntándome en qué medida aquella conversación se estaba volviendo exagerada—. ¿La sal dificulta mucho las cosas?


  Se encogió de hombros.


  —No mucho para las brujas de líneas luminosas. Lo lamento por las brujas terrenales, encerradas en un camino en el que no hay poder.


  Me quedé con la boca abierta. ¿Que no había poder? Al contrario. La fuerza de la magia terrenal procedía de las líneas luminosas tanto como los hechizos de las brujas luminosas. El hecho de que se filtrase a través de las plantas la hacía más inocua y quizá más lenta, pero no menos poderosa. No había escrito ningún hechizo de líneas luminosas que pudiera alterar físicamente el aspecto de una persona. Eso sí era poder. Achacándolo a su ignorancia, lo dejé correr para no mandarlo a paseo antes de saber primero lo idiota que podía llegar a ser.


  —Mírame —me dijo, plenamente consciente de que había metido la pata tan profundamente que los dedos de sus pies asomaban por el otro lado—. Aquí estoy molestándote, cuando probablemente querrás jugar a algo mientras llega tu novio.


  —Él no es mi novio —afirmé, no tan emocionada como podría estarlo por la sutil pesquisa sobre mi estado civil—. Le dije que no podría acompañarme en una cita decente con sesenta dólares, y él aceptó el desafío.


  Lee recorrió el casino con sus ojos.


  —¿Y qué tal va?


  Le di un trago a mi bebida, deseando que el helado no se hubiera derretido. Detrás de mí se oyó una explosión de júbilo, como si hubiera habido una gran jugada.


  —Bueno, hasta ahora me han almibarado y he perdido el conocimiento en una discoteca para vampiros, he insultado a mi compañera de piso y he hecho saltar el sistema de seguridad de un casino flotante. —Encogí los hombros a media altura—. Supongo que no está mal.


  —Aún es pronto. —Los ojos de Lee seguían el movimiento de los dados detrás de mí—. ¿Puedo invitarte a beber algo? He oído que el vino del local es bueno. Creo que es un merlot.


  Me pregunté adonde conducía todo aquello.


  —No gracias. El vino tinto… no me sienta muy bien.


  Dejó escapar una risita.


  —Yo tampoco soy muy aficionado a beberlo. Me produce migrañas.


  —A mí también —exclamé con suavidad, sinceramente sorprendida. Lee se apartó el flequillo de los ojos.


  —Claro, si yo hubiera dicho eso, me habrías acusado de seguirte la corriente. —Sonreí, sintiéndome repentinamente tímida, y él se volvió hacia el alboroto que reinaba alrededor de la mesa—. No juegas, ¿verdad? —preguntó.


  Miré detrás de mí, y luego otra vez hacia él.


  —Se nota, ¿no?


  Él puso su mano sobre mi hombro y me hizo dar media vuelta.


  —Acaban de sacar tres cuatros seguidos y no te has dado cuenta —dijo suavemente, casi en un susurro al oído.


  Yo no hacía nada especial para animarle o desanimarle; el súbito latido de mi corazón no me decía lo que debía hacer.


  —Ah, ¿es poco habitual? —pregunté, tratando de mantener un tono poco serio.


  —Aquí —espetó, dirigiéndose hacia el hombre de los dados—. Nueva lanzadora —clamó en voz alta.


  —Oye, espera —protesté—. Ni siquiera sé cómo se apuesta.


  Sin echarse atrás, Lee cogió mi pequeño cubo de fichas y me acompañó hasta la parte delantera de la mesa.


  —Tú lanzas los dados, yo apostaré por ti. —Titubeó, con inocencia en sus ojos marrones—. ¿Te parece bien?


  —Claro —respondí sonriente. ¿Qué me importaba? Kisten me había dado las fichas. El que no se encontrase allí para gastarlas conmigo no era mi problema. Se suponía que era él quien debería estar enseñándome a lanzar los dados y no un tipo con esmoquin. Además, ¿dónde se había metido?


  Miré los rostros de la gente reunida a mi alrededor mientras cogía los dados. Los notaba resbaladizos, como si fueran huesos en mi mano, y los agité.


  —Espera… —Lee se estiró para cogerme la mano—. Primero, tienes que besarlos. Pero solo una vez —me aconsejó, con seriedad en su voz, a pesar de que sus ojos brillaban—. Si creen que los vas a amar siempre, no se esforzarán.


  —De acuerdo —respondí, y soltó mi mano cuando la llevé hasta mis labios, pero me negué a entrar en contacto con ellos. Por Dios. Puaj. La gente movía sus fichas de un lado a otro y, con el corazón más acelerado de lo que dictaba el juego, lancé los dados. Miraba a Lee, y no a los dados, mientras saltaban y bailoteaban.


  Lee observaba con una profunda atención, y pensé que, aunque no era tan guapo como Kisten, era más probable que estuviera en la portada de una revista que Nick. Solo un tipo del montón y una bruja titulada. A mi madre le encantaría que lo llevase a casa. Algún defecto debía tener. ¿Además de su marca demoníaca?, pensé lacónicamente. Dios, sálvame de mí misma.


  Los espectadores manifestaron diversas reacciones hacia el ocho que había sacado.


  —¿No es bueno? —le pregunté a Lee.


  Sus hombros se levantaron y volvieron a caer mientras cogía los dados que el encargado de la mesa empujaba hacia él.


  —Está bien —dijo él—. Pero tienes que sacar de nuevo un ocho antes de que salga un siete para ganar.


  —Ah —asentí, fingiendo que le entendía. Desconcertada, lancé los dados. Esta vez salió un nueve—. ¿Sigo? —inquirí, y él asintió.


  —Colocaré algunas apuestas de una sola tirada por ti —me informó antes de hacer una pausa—. ¿Te parece bien?


  Todo el mundo estaba esperando, de forma que respondí.


  —Claro, eso sería genial.


  Lee asintió. Frunció el ceño durante un instante y luego colocó un montón de fichas rojas sobre un recuadro. Alguien soltó una risita burlona y se inclinó hacia su vecino de mesa para susurrarle al oído: «Será una muerte dulce».


  Sentí la calidez de los dados en mi mano, y los puse a rodar. Rebotaron contra el tope y se detuvieron. Era un once, y se oyó un gemido de disgusto generalizado. Sin embargo, Lee sonreía.


  —Has ganado —me dijo, poniendo una mano sobre mi hombro—. ¿Lo ves? —Señaló con su dedo—. Las apuestas están quince a uno para sacar un once. Me imaginaba que serías una cebra.


  Mis ojos se quedaron muy abiertos cuando el color predominante de mi montón de fichas pasó de rojo a azul mientras el encargado apilaba un montón de estas sobre el mío.


  —¿Disculpa?


  Lee puso los dados en mi mano.


  —Cuando oigas un galope, busca caballos. Eso sería lo normal en estos casos. Sabía que tú sacarías algo extraño. Una cebra.


  Sonreí, bastante satisfecha por la ocurrencia, y los dados salieron disparados de mi mano casi antes de que hubiera movido mis fichas a otro recuadro. Mi pulso se aceleró y, mientras Lee me explicaba los detalles de los porcentajes y las apuestas, lancé una vez, y otra, y otra, y aumentaba el volumen y la emoción de la mesa. No pasó mucho tiempo antes de que le cogiera el tranquillo. El riesgo, la incertidumbre sobre lo que ocurriría y la ansiosa espera hasta que los dados se detenían, era similar a cualquier misión de cazadora, solamente mejor porque allí eran unas pequeñas fichas de plástico lo que estaba en juego, y no mi vida. Lee cambió su lección hacia otras formas de apuesta y, cuando me atreví a hacer una sugerencia, se ruborizó, e hizo un gesto como para indicarme que era mi partida.


  Fascinada, comencé a ocuparme de las apuestas, dejando las que ya estaban situadas mientras Lee colocaba una mano sobre mi hombro y me susurraba las probabilidades de ganar al apostar a una cosa u otra. Olía como la arena. Podía sentir su agitación a través del fino tejido de mi blusa de seda, y el calor de sus dedos parecía permanecer en mi hombro cuando se movía para poner los dados en mi mano.


  Levanté la mirada cuando la mesa jaleó mi última tirada, sorprendida de que todo el mundo estuviera agrupado a nuestro alrededor, y de que, de alguna manera, nos hubiéramos convertido en el centro de atención.


  —Parece que ya lo tienes. —Lee sonrió mientras daba un paso hacia atrás.


  De inmediato, mi rostro se tornó inexpresivo.


  —¿Te vas? —inquirí al tiempo que el tipo con las mejillas coloradas que bebía cerveza me ponía los dados en la mano y me instaba a lanzarlos con urgencia.


  —Tengo que irme —afirmó—. Pero no podía resistirme a conocerte. —Inclinándose hacia mí, me susurró al oído—: Me ha encantado enseñarte a jugar. Eres una mujer muy especial, Rachel.


  —¿Lee? —Sintiéndome confusa, dejé los dados y la gente alrededor de la mesa refunfuñó.


  Lee recogió los dados y los volvió a poner en mi mano.


  —Estás en racha. No pares.


  —¿Quieres mi número de teléfono? —le pregunté. Oh, Dios, sonaba realmente desesperada.


  Pero Lee sonrió, tapándose los dientes.


  —Eres Rachel Morgan, la cazarrecompensas de la SI que se despidió para trabajar con la última vampiresa viva de los Tamwood. Apareces en la guía telefónica; cuatro veces, por lo menos.


  Mi rostro se puso rojo, pero conseguí contenerme antes de decirle a todo el mundo que no era una puta.


  —Hasta la próxima —se despidió Lee, levantando su mano e inclinando la cabeza antes de marcharse.


  Dejé los dados y me retiré de la mesa para poder verle desaparecer, subiendo las escaleras al fondo del barco, con un atractivo aspecto en ese esmoquin con fajín morado. Decidí que nuestras auras se compenetraban. Un nuevo lanzador ocupó mi lugar, y renació el murmullo.


  Con el humor por los suelos, me retiré a una mesa junto a una fría ventana. Uno de los camareros me trajo mis tres cubos de fichas. Otro me sirvió un nuevo muerto flotante sobre una servilleta de lino. Un tercero encendió la vela roja y me preguntó si necesitaba alguna cosa. Sacudí mi cabeza y se alejó con rapidez.


  —¿Qué es lo que falla en esta imagen? —susurré mientras me frotaba la frente con los dedos. Allí estaba yo, vestida como una joven viuda rica, sentándome sola en un casino con tres cubos de fichas. ¿Lee había sabido quién era y había fingido no saberlo? ¿Dónde demonios estaba Kisten?


  La emoción en la mesa de los dados cayó en picado, y la gente empezaba a retirarse en grupos de dos y tres. Conté hasta cien, y luego hasta doscientos. Enfadada, me levanté, dispuesta a cambiar mis fichas y a encontrar a Kisten. ¿Al baño? Y un jamón. Probablemente estaba arriba, jugando al póquer; y sin mí.


  Con los cubos de fichas encima, me detuve en seco. Kisten bajaba las escaleras; sus movimientos eran breves y rápidos, con la velocidad de un vampiro vivo.


  —¿Dónde has estado? —inquirí cuando llegó hasta donde me encontraba. Su rostro estaba tenso y pude ver un rastro de sudor en él.


  —Nos marchamos —dijo secamente—. Vámonos.


  —Espera. —Me sacudí su mano de mi codo—. ¿Dónde has estado? Me has dejado completamente sola. Un tipo me ha tenido que enseñar a lanzar los dados. ¿Has visto lo que he ganado?


  Kisten bajó su mirada hacia los cubos; estaba claro que no le impresionaban.


  —Las mesas están trucadas —afirmó, dejándome helada—. Te estaban entreteniendo mientras hablaba con el dueño.


  Me sentí como si me hubieran golpeado en el estómago. Esquivé su mano cuando trató de coger una vez más mi codo.


  —Deja de intentar arrastrarme a todas partes —espeté sin importarme que hubiera gente mirando—. ¿Y a qué te refieres al decir que estabas hablando con el dueño?


  Me lanzó una mirada cargada de exasperación; los primeros indicios de una incipiente barba asomaban en su mentón.


  —¿No podemos hablarlo fuera? —dijo él, obviamente con prisa.


  Miré hacia el grandullón que bajaba las escaleras. Aquel era un casino flotante. No era de Piscary. Kisten llevaba los negocios del vampiro no muerto. Había venido para presionar al nuevo tipo en la ciudad, y me había traído por si había problemas. Se me encogía el pecho por la rabia a medida que todo empezaba a encajar en su sitio, pero la prudencia es la parte más sabia del valor.


  —De acuerdo —contesté. Mis botas causaban silenciosos golpes que seguían el ritmo de mi pulso al dirigirme hacia la puerta. Dejé mis cubos de fichas sobre el mostrador y ofrecí una austera sonrisa a la chica del cambio.


  —Quiero que mis ganancias sean donadas a los fondos de la ciudad para reconstruir los orfanatos incendiados —dije con firmeza.


  —Sí señora —respondió educadamente la mujer mientras volcaba los cubos.


  Kisten cogió una ficha del montón.


  —Esta sí la vamos a canjear.


  Se la arrebaté de sus dedos, furiosa por haberme utilizado de esa forma. Eso era por lo que quería que Ivy le acompañase. Y yo había picado. Tras dar un silbido, le arrojé la ficha al crupier de los dados. La cogió e inclinó su cabeza como muestra de agradecimiento.


  —¡Esa era una ficha de cien dólares! —protestó Kisten.


  —¿De veras? —Molesta, cogí otra, y la lancé con el mismo destino que la primera—. No quiero ser tacaña —refunfuñé. La mujer me extendió un recibo por el valor de ocho mil setecientos cincuenta dólares, donados a los fondos de la ciudad. Lo miré durante un momento antes de introducirlo en mi bolso de mano.


  —Rachel —insistió Kisten, con el rostro enrojecido bajo su pelo rubio.


  —No vamos a quedarnos con nada. —Tras ignorar el abrigo de Kisten, que el portero sostenía para mí, crucé la puerta con la doble ese. ¿Puede que una fuera de «Saladan»? Dios, era una estúpida.


  —Rachel… —La ira endureció la voz de Kisten cuando cruzó la puerta detrás de mí—. Vuelve aquí y dile que te canjee una.


  —¡Tú me diste las primeras y yo gané el resto! —grité desde el pie de la pasarela, envolviéndome con mis brazos bajo la nieve que estaba cayendo—. Voy a donarlas todas. ¡Y estoy cabreada contigo, cobarde chupasangre!


  El hombre al pie de la rampa dejó escapar una risita, y su expresión se tornó en indiferencia cuando le lancé una mirada furibunda. Kisten titubeó, luego cerró la puerta y bajó hacia mí, con el abrigo que me había prestado sobre su brazo. Fui directa a su coche y esperé a que me abriera la puerta o me dijera que llamase a un taxi.


  Todavía poniéndose su abrigo, Kisten se detuvo a mi lado.


  —¿Por qué te enfadas conmigo? —preguntó secamente; sus ojos azules comenzaban a volverse negros bajo la suave luz.


  —Ese es el barco de Saladan, ¿verdad? —dije furiosa a la vez que lo señalaba—. Puede que sea un poco lenta, pero al cabo de un tiempo me pongo al día. Piscary controla el juego en Cincinnati has venido hasta aquí a por la tajada que le corresponde. Y Saladan te ha rechazado, ¿no es así? Está invadiendo el terreno de Piscary y me has traído de refuerzo sabiendo que te salvaría el culo si las cosas se ponían feas.


  Furibunda, olvidé sus dientes y su fuerza y situé mi cara a centímetros de la suya.


  —No vuelvas a engañarme jamás para que te respalde. Podías haber hecho que me mataran con tus jueguecitos. Yo no tengo una segunda oportunidad, Kisten. ¡La muerte es el fin para mí!


  Mi voz retumbó en los edificios más cercanos. Pensé en los que estarían escuchando desde el barco y me puse colorada. Pero estaba furiosa, maldita sea, y tenía que resolver aquel asunto antes de volver a subirme al coche de Kisten.


  —Me vistes para hacerme sentir especial —dije, con un nudo en la garganta y la ira a flor de piel—. Me tratas como si salir conmigo fuera algo que querías hacer por mí, incluso si solo era con la esperanza de clavarme tus dientes, ¿y luego descubro que ni siquiera se trata de eso, sino que es por negocios? Ni siquiera fui tu primera opción. ¡Querías que Ivy te acompañase, no yo! Yo era tu plan alternativo. ¿Cómo de barata crees que me hace sentir eso?


  Kisten abrió la boca, y luego la cerró.


  —Puedo entender que me utilices como segundo plato en una cita porque eres un hombre, ¡y por lo tanto, un cretino! —exclamé—. Pero me has traído aquí a sabiendas, a una situación potencialmente peligrosa sin mis hechizos, sin mis amuletos. Me dijiste que era una cita, así que lo dejé todo en casa. Diablos, Kisten, si querías tenerme como refuerzo, ¡lo habría hecho! Además —añadí, sintiendo cómo mi enfado comenzaba a disminuir, debido a que parecía estar realmente escuchándome, en lugar de perder el tiempo inventando excusas—, habría sido divertido saber lo que estaba ocurriendo. Podría haber sonsacado información, o algo por el estilo.


  Se quedó mirándome, reflejando sincera sorpresa en sus ojos.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad. ¿Crees que me hice cazarrecompensas por su seguro dental? Habría sido mucho más divertido que tener al lado a un tipo enseñándome a jugar a los dados. Por cierto, ese era tu deber.


  Kisten permanecía junto a mí, y una capa de nieve comenzaba a acumularse sobre su abrigo de cuero, que yacía colgado de su brazo. Su rostro estaba triste y apagado bajo la tenue luz de una farola. Tomó aire, y yo entrecerré mis ojos. Se le escapó un breve sonido de derrota. Podía sentir cómo mi sangre se aceleraba, y mi cuerpo estaba caliente y frío al mismo tiempo, debido a mi rabia y al cortante viento proveniente del río. Aún me gustaba menos que Kisten probablemente pudiera leer mis sentimientos mejor que yo misma.


  Sus ojos, con aquel creciente borde azulado, miraron por encima de mí, hacia el barco. Mientras los observaba, se tornaron negros, helándome la sangre.


  —Tienes razón —dijo con brevedad, con tensión en su voz—. Sube al coche.


  Mi ira volvió a manifestarse. Hijo de puta…


  —No me des órdenes —espeté firmemente.


  Estiró su brazo y yo me aparté antes de que pudiera tocarme. Sus ojos negros parecían desalmados bajo la débil luz; continuó su movimiento hasta abrirme la puerta.


  —No lo hago —afirmó, acelerando sus movimientos hasta aquella escalofriante rapidez vampírica—. Hay tres tipos bajando del barco. Puedo oler la pólvora. Tenías razón, yo me equivocaba. Sube al maldito coche.
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  El miedo estalló en mi interior y, al sentirlo, Kisten tomó aire como si le hubiera abofeteado. Me quedé paralizada, percibiendo en su incipiente ansia que tenía algo más de lo que preocuparme aparte de las pisadas que oía bajar por la pasarela. Entré en el coche con el corazón desbocado. Kisten me alcanzó el abrigo y sus llaves. Mi puerta se cerró de golpe y, mientras él rodeaba la parte delantera, introduje la llave en el contacto. Kisten entró, y el repentino rugido se oyó al mismo tiempo que el impacto de su puerta al cerrarse.


  Los tres hombres habían cambiado de dirección, acelerando su paso al dirigirse hacia un modelo antiguo de BMW.


  —Jamás nos atraparán con eso —se burló Kisten. Tras encender los limpiaparabrisas para despejar la nieve, puso el coche en marcha, y yo me preparé para la sacudida cuando le pisó a fondo. Entramos en la calle derrapando y saltándonos un semáforo en ámbar. No miré hacia atrás.


  Kisten aminoró en cuanto aumentó el tráfico y, sintiendo el martilleo de mis latidos, me envolví en su abrigo y me abroché el cinturón de seguridad. Él puso la calefacción al máximo, pero solo salía aire frío. Me sentía desnuda sin mis a muletos. Maldición, debería haber traído alguno, ¡pero se suponía que tenía que haber sido una cita!


  —Lo siento —admitió Kisten al girar bruscamente hacia la izquierda—. Tenías razón.


  —¡Eres un idiota! —grité, y mi voz sonó con potencia en aquel espacio tan reducido—. Jamás vuelvas a tomar decisiones por mí, Kisten. ¡Esos hombres tenían armas, y yo no tenía nada! —La adrenalina descargada hacía que mis palabras sonaran más fuertes de lo que pretendía, y miré hacia él, calmándome repentinamente al recordar la negrura de sus ojos cuando mi miedo le había impactado. Podía parecer inofensivo, vestido con aquel traje italiano y su pelo echado hacia atrás, pero no lo era. Eso podía cambiar entre un latido y el siguiente. Dios, ¿qué estaba haciendo yo ahí?


  —Te he dicho que lo siento —volvió a decir Kisten sin apartar sus ojos de la carretera mientras los edificios iluminados, borrosos por la nieve, pasaban a nuestro lado. Había mucho más que un matiz de molestia en su tono, así que decidí dejar de gritarle a pesar de sentirme aún enfadada y temblorosa. Además, no se acobardaba ni rogaba mi perdón, y el que hubiese admitido haber cometido un error era agradable para variar.


  —No te preocupes —dije amargamente, todavía sin estar dispuesta a perdonarle, pero tampoco deseaba seguir hablando de ello.


  —Mierda —espetó, apretando los dientes al mirar el espejo retrovisor en lugar de la carretera delante de él—. Aún nos están siguiendo.


  Me removí en el asiento, intentando no girarme para mirar, y me conformé con lo que podía ver en el espejo. Kisten hizo un brusco giro hacia la derecha y mi boca se quedó abierta de pura incredulidad. La carretera delante de nosotros estaba vacía, un oscuro túnel desierto comparado con las luces y la seguridad del comercio detrás de nosotros.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunté, detectando un tono asustado en mi voz.


  Sus ojos estaban fijos en la carretera a nuestra espalda, cuando un oscuro Cadillac apareció delante de nosotros, bloqueando la carretera al girar hasta quedar de lado.


  —¡Kisten! —grité, posicionando mis brazos contra un posible choque. Se me escapó un débil chillido mientras él maldecía y giraba bruscamente el volante. Mi cabeza golpeó la ventana y reprimí un quejido de dolor. Conteniendo el aliento, sentí cómo las ruedas perdían contacto con el asfalto y patinamos sobre el hielo. Todavía maldiciendo, Kisten reaccionó con sus reflejos de vampiro, en dura pugna contra el coche. El pequeño Corvette dio una última sacudida al topar con el bordillo y nos balanceamos hasta quedarnos parados.


  —Quédate en el coche. —Estiró un brazo para abrir la puerta. Cuatro hombres vestidos con trajes oscuros estaban saliendo del Cadillac delante de nosotros. Había tres en el BMW a nuestra espalda. Probablemente todos eran brujos, y allí estaba yo, con tan solo un par de amuletos maquilladores. Aquello iba a quedar estupendo en las necrológicas.


  —¡Kisten, espera! —exclamé.


  Con su mano en la puerta, se volvió. Se me encogió el pecho ante la negrura de sus ojos. Oh Dios, se había vampirizado.


  —Todo saldrá bien —me aseguró con un gruñido gutural y profundo que me llegó hasta el alma y se aferró a mi corazón.


  —¿Cómo lo sabes? —susurré.


  Una de sus cejas rubias se elevó de una forma tan sutil, que no estaba segura de que se hubiera movido.


  —Porque si me matan, entonces yo estaría muerto, y les daría caza. Lo que quieren es… hablar. Quédate en el coche.


  Salió del vehículo y cerró la puerta. El coche aún estaba arrancado; la vibración del motor tensaba mis músculos uno a uno. La nieve caía sobre el cristal y se derretía, y desconecté los limpiaparabrisas.


  —«Quédate en el coche» —murmuré, inquieta. Miré detrás de mí, para ver a los tres tipos del BMW que se acercaban. Los faros del coche iluminaron a Kisten, sombríamente serio, acercándose a los cuatro hombres con las palmas de sus manos levantadas con una indiferencia que yo sabía que era falsa—. Ni en sueños voy a quedarme en el coche —dije, alcanzando el tirador y saliendo para enfrentarme al frío. Kisten se volvió.


  —Te he dicho que te quedes en el coche —espetó, y yo vencí mi miedo a la severidad en su expresión. Ya se había disociado mentalmente de lo que estaba por ocurrir.


  —Sí, me lo has dicho —repliqué, obligándome a mantener los brazos quietos. Hacía frío y estaba tiritando.


  Kisten titubeó, claramente dividido. Los hombres que se acercaban se separaron. Estábamos rodeados. Sus caras eran serias, aunque confiadas. Solo les faltaba un bate o una palanca que golpear contra su otra mano para hacerlo completo. Pero eran brujos. Su fuerza se encontraba en su magia.


  Respiré lentamente, y me mecí hacia delante sobre la plana superficie de mis botas. Al sentir el empuje de la adrenalina, me moví en la estela de los faros del coche y pegué mi espalda a la de Kisten.


  Aquella ansia oscura en sus ojos pareció detenerse.


  —Rachel, por favor, espera en el coche —insistió con una voz que me puso la piel de gallina—. Esto no durará mucho, y no quiero que te enfríes.


  ¿No quería que me enfriase?, pensé, observando a los tres tipos del BMW a nuestra espalda formar una barrera humana.


  —Hay siete brujos aquí —dije suavemente—. Solo se necesitan tres para formar una red, y uno para sostenerla una vez que está en su sitio.


  —Cierto, pero yo solo necesito tres segundos para tumbar a un hombre.


  Los tipos que había delante de mí vacilaron. Existía una razón por la que la SI no enviaba brujos para apresar a un vampiro. Siete contra uno podía ser suficiente, pero no sin que alguien saliera seriamente herido.


  Eché un vistazo por encima del hombro para advertir que los cuatro tipos del Cadillac estaban mirando hacia el hombre del abrigo largo que había salido del BMW. Su jefe, pensé, creyendo que parecía estar demasiado seguro mientras se ceñía su abrigo y hacía un ademán con su cabeza hacia los hombres que había a nuestro alrededor. Los dos delante de Kisten comenzaron a avanzar y tres de ellos retrocedieron. Sus labios se movían y sus manos se agitaban. Se me erizó el vello de la nuca ante el súbito aumento de energía.


  Supuse que al menos tres eran brujos de líneas luminosas; entonces me quedé paralizada cuando uno de los hombres que avanzaban sacó una pistola. Mierda. Kisten podía regresar de entre los muertos, pero yo no.


  —Kisten… —le avisé, elevando mi voz con los ojos fijos en el arma.


  Kisten se movió y yo salté. Durante un momento se encontraba a mi lado y, al siguiente, ya estaba entre ellos. Sonó un disparo. Jadeando, me agaché, cegada por los faros del Corvette. Mientras seguía inclinada, vi que uno de los hombres había caído, pero no el que tenía la pistola.


  Rodeándonos, casi invisibles bajo el destello, los brujos luminosos murmuraban y realizaban gestos, cercando su red al avanzar paso a paso. Sentí un hormigueo en la piel mientras la malla caía sobre nosotros.


  Con un movimiento demasiado rápido para seguirlo, Kisten agarró la muñeca del hombre con la pistola. El crujido del hueso se oyó claramente en aquel aire frío y seco. Se me encogió el estómago cuando el hombre cayó de rodillas mientras gritaba. Kisten siguió con un poderoso puñetazo a la cabeza. Alguien estaba gritando. El arma cayó y Kisten se hizo con ella antes de que tocara la nieve.


  Con un giro de muñeca, Kisten lanzó el arma hacia mí. Destelló bajo la luz de los faros al tiempo que me lanzaba hacia delante para cogerla. El pesado metal cayó en mis manos. Me sorprendió lo caliente que estaba. Sonó un nuevo disparo y salté hacia un lado. El arma cayó sobre la nieve.


  —¡Coge esa pistola! —exclamó el hombre del abrigo largo, situado en la retaguardia.


  Observé por encima del capó del Corvette de Kisten y vi que él también tenía una pistola. Mis ojos se abrieron de golpe al ver la oscura sombra de un hombre que se acercaba a mí. En su mano había una bola anaranjada de siempre jamas. Mi aliento silbó cuando el hombre sonrió y la lanzó contra mí.


  Chocó contra el asfalto; el hielo cubierto de nieve era una difícil superficie para acertar. Siempre jamás explotó en una lluvia de chispas con olor a azufre cuando golpeó el coche de Kisten y rebotó hacia otro lado. Una gélida aguanieve me salpicó, despejándome las ideas.


  Desde el suelo, apoyé las palmas de mis manos contra el asfalto y me puse en pie. Mi ropa… ¡Mi ropa! Mis pantalones con forro de seda estaban cubiertos de nieve gris y sucia.


  —¡Mira lo que me has hecho hacer! —grité furiosa mientras me sacudía los fríos pegotes.


  —¡Hijo de puta! —chilló Kisten, y yo me giré para ver a tres brujos caídos formando un penoso círculo a su alrededor. El que me había arrojado la bola de siempre jamás se movió dolorido, y Kisten le pateó salvajemente. ¿Cómo había llegado tan rápido hasta allí?—. ¡Me has quemado la pintura, cabronazo!


  Mientras le observaba, la actitud de Kisten cambió en un abrir y cerrar de ojos. Con sus ojos ennegrecidos, arremetió contra el brujo luminoso más cercano. Los ojos de aquel hombre se abrieron, pero no tuvo tiempo de nada más.


  El puño de Kisten golpeó su cara, impulsando su cabeza hacia atrás. Se oyó un desagradable crujido y el brujo se derrumbó. Con los brazos muertos, trazó un arco en el aire hacia atrás y su cuerpo se deslizó hasta los faros del Cadillac.


  Girándose antes de que el primero se hubiera detenido, Kisten apareció ante el siguiente, dando vueltas en torno a él en un estrecho círculo. Sus zapatos de vestir impactaron contra las corvas de las rodillas del sorprendido brujo. El hombre gritó cuando sus piernas cedieron. El sonido se interrumpió con aterradora inmediatez cuando Kisten le golpeó en la garganta con su brazo. Se me revolvió el estómago al oír el gorgoteo y el crujido del cartílago.


  El tercer brujo echó a correr tratando de huir. Error. Gran, gran error.


  Kisten cubrió los tres metros que les separaban en un suspiro. Tras agarrar del brazo al brujo fugitivo, empezó a dar vueltas sin soltarle. El chasquido de su brazo al dislocarse me impactó como una bofetada. Me llevé una mano al vientre, mareada. No lo había pensado durante más de un segundo.


  Kisten se detuvo ante el último brujo que quedaba en pie, un impresionante ejemplar de más de dos metros. Me recorrió un escalofrío al recordar cuando Ivy me miraba de esa forma. Tenía una pistola, pero no creía que fuera a servirle de ayuda.


  —¿Vas a dispararme? —gruñó Kisten.


  El hombre sonrió. Sentí cómo invocaba una línea. Mi aliento acudió con presteza para articular una advertencia.


  Kisten se lanzó hacia delante y agarró al hombre por la garganta. Sus ojos se hincharon de terror mientras luchaba por respirar. La pistola cayó de su mano, que colgaba inútil de su brazo. Los hombros de Kisten se tensaron; su agresividad era latente. No podía ver sus ojos. No quería verlos. Pero el hombre que tenía agarrado sí podía, y estaba aterrorizado.


  —¡Kisten! —exclamé, demasiado asustada para intervenir. Dios mío. Por favor, no. No quiero verlo.


  Kisten vaciló, y me pregunté si podía oír los latidos de mi corazón. Lentamente, como si luchara por mantener el control, Kisten atrajo al hombre hacia él. El brujo jadeaba, luchando por respirar. La luz de los faros brillaba en la saliva acumulada en las comisuras de su boca, y su rostro estaba enrojecido.


  —Dile a Saladan que ya nos veremos. —Kisten casi gruñía.


  Me agité cuando Kisten estiró su brazo y el brujo salió volando. Se golpeó contra una vieja farola, y el impacto repercutió en el poste, haciendo que la luz se encendiera. Cuando Kisten se volvió, tuve miedo de moverme. Al verme permanecer bajo la nieve que caía, iluminada por los faros del coche, se quedó quieto. Con esos ojos horriblemente ennegrecidos, se sacudió una mancha de humedad del abrigo.


  Tensa y expectante, aparté la mirada de él para seguir la suya, que se dirigía hacia la masacre, brillantemente iluminada por los tres pares de faros y una farola. Había hombres desperdigados por todas partes. El que tenía el hombro dislocado había vomitado e intentaba llegar a uno de los coches. Se oyó el ladrido de un perro desde el otro extremo de la calle, y una cortina ondeó al cerrarse tras una ventana iluminada.


  Me llevé una mano al estómago al sentir náuseas. Me había quedado quieta. Oh, Dios, me había quedado quieta, incapaz de hacer nada. Me había permitido bajar la guardia porque las amenazas de muerte contra mí habían desaparecido. Pero debido a mi trabajo, sería un objetivo para siempre.


  Kisten se puso en movimiento; sus pupilas estaban negras, con un fino anillo azulado a su alrededor.


  —Te dije que te quedaras en el coche —me dijo, y me puse rígida cuando me asió del codo, guiándome hacia el Corvette.


  Confusa, no me resistí. No estaba enfadado conmigo, y yo no quería hacerle sentir más consciente aún de mi corazón desbocado y del miedo que permanecía en mi interior. Pero me atenazó una sensación de alerta. Tras soltarme del brazo de Kisten, me di la vuelta, buscando algo con los ojos bien abiertos.


  Desde el pie de la farola, el hombre caído entornó sus ojos, contrayendo el rostro por el dolor.


  —Has perdido, zorra —dijo, y pronunció una feroz palabra en latín.


  —¡Cuidado! —grité apartando a Kisten de un empujón.


  Cayó hacia atrás, recuperando el equilibrio con la gracilidad propia de un vampiro. Me fui al suelo cuando mis botas resbalaron. Un grito seco invadió mis oídos. Con el corazón en la boca, me puse en pie y miré a Kisten antes que nada. Se encontraba bien. Había sido el brujo.


  Me llevé una mano a la boca, horrorizada al ver su cuerpo manchado de siempre jamás, retorcido sobre la acera cubierta por la nieve. El miedo se apoderó de mí cuando aquella nieve revuelta comenzó a teñirse de rojo. Estaba sangrando por los poros.


  —Que Dios le ayude —susurré.


  El hombre chilló, y luego volvió a chillar; aquel violento sonido activó un instinto primario en mi interior. Kisten avanzó hacia él rápidamente. No pude detenerle; el brujo estaba sangrando, gritaba de dolor y miedo. Tocaba todas las fibras sensibles de Kisten. Me volví hacia otro lado, y apoyé una mano temblorosa sobre el cálido capó del Corvette. Estaba a punto de marearme. Lo sabía.


  Alcé mi cabeza cuando el miedo y dolor de aquel hombre acabaron con un repentino crujido. Kisten se incorporó con una horrible y furiosa mirada en sus ojos. El perro volvió a ladrar, llenando la gélida noche con un sonido de alarma. Un par de dados salieron rodando de la mano inmóvil del brujo, y Kisten los recogió.


  No tuve tiempo de pensar nada más. Kisten estaba de inmediato junto a mí, con su mano en mi codo, llevándome hacia el coche. Le dejé hacer, contenta de que no hubiera sucumbido a sus instintos vampíricos, y preguntándome el porqué. En todo caso, su aura vampírica se había diluido por completo, sus ojos eran normales y sus movimientos, tan solo medianamente rápidos.


  —No está muerto —me aseguró, ofreciéndome los dados—. Ninguno de ellos está muerto. No he matado a nadie, Rachel.


  Me pregunté por qué le importaba lo que yo creyese. Cogí los cubos de plástico y los apreté hasta que me dolieron los dedos.


  —Coge la pistola —susurré—. Tiene mis huellas.


  Sin hacer caso a lo que le había dicho, cogió mi abrigo del coche y cerró la puerta.


  El intenso olor a sangre atrajo mi atención y abrí la mano. Los dados estaban pegajosos. Se me revolvieron las tripas y me llevé a la boca una de mis manos, heladas por el viento invernal. Eran los dados que había usado en el casino. Toda la sala me había visto besarlos; aquel hombre trataba de usarlos como foco. Pero yo no había establecido contacto con ellos, y así el hechizo negro volvió en cambio a su creador.


  Miré por la ventanilla, tratando de no hiperventilar. Se suponía que así era como yo debería estar ahora, con las extremidades contorsionadas y extendidas en un charco de nieve derretida manchada de sangre. Había sido un comodín en la partida de Saladan, y él estaba dispuesto a sacarme del juego para inclinar la balanza hacia sus hombres. Y yo no había hecho nada, demasiado paralizada por mi falta de amuletos, y demasiado impresionada, incluso para trazar un circulo.


  Hubo un destello de luz más brillante cuando Kisten se situó frente a los faros del coche y se agachó para volver a levantarse con el arma. Sus ojos contactaron con los míos, cansados y abatidos, hasta que un suave movimiento a su espalda le hizo darse la vuelta. Alguien estaba intentando marcharse.


  Dejé escapar un tenue gemido cuando Kisten dio unos pasos increíblemente largos y veloces y lo atrapó, levantándole al instante hasta que sus pies colgaban sobre el suelo. El hombre emitió un gimoteo que me llegó al alma mientras suplicaba por su vida. Me dije a mí misma que era una estupidez sentir piedad por él, que ellos habían planeado algo peor para Kisten y para mí, pero Kisten se limitó a hablar con él, acercando su rostro al del hombre para susurrarle al oído.


  En un derroche de actividad, Kisten lo arrojó contra el capó del Cadillac, y limpió la pistola con la ayuda del abrigo del brujo. Al terminar, soltó el arma y dio media vuelta.


  La espalda de Kisten estaba arqueada cuando regresó al coche, reflejando una mala mezcla de furia y preocupación. Me abstuve de hablar cuando subió al vehículo y conectó los limpiaparabrisas. Todavía en silencio, sacudió la palanca de cambios hacia atrás y hacia delante, y maniobró hasta salir de la trampa que habían formado los dos coches.


  Seguí agarrada a la manilla de la puerta sin decir nada mientras el coche se movía, se paraba y volvía a moverse. Finalmente, delante de nosotros no hubo más que la carretera despejada, y Kisten pisó a fondo el acelerador. Mis ojos se abrieron de golpe cuando las ruedas giraron y comenzamos a patinar sobre el hielo hacia la izquierda, pero entonces, los neumáticos se agarraron al asfalto y avanzamos en línea recta. Dejamos el camino por donde habíamos venido acompañados por el constante rugido del motor.


  Guardé silencio mientras Kisten conducía, con movimientos bruscos y rápidos. Las luces destellaban bruscamente sobre nosotros, iluminando su cara, atenazada por el estrés. Sentía tensión en el estómago y me dolía la espalda. Él sabía que estaba intentando pensar cómo reaccionar.


  Contemplarlo había sido tan estimulante como terrorífico. Vivir con Ivy me había enseñado que los vampiros eran tan inestables como un asesino en serie; divertido y fascinante durante un momento, agresivo y peligroso al siguiente. Yo lo sabía, pero el verlo me había servido como un recordatorio demoledor.


  Tragué saliva, observé mi postura, advirtiendo que estaba más nerviosa que una ardilla debido a la velocidad. De inmediato, me obligué a soltar mis manos, fuertemente agarradas, y a relajar los hombros. Me quedé mirando los dados en mi mano.


  —Yo jamás te haría eso, Rachel, jamás te lo haría —murmuró Kisten.


  El vaivén de los limpiaparabrisas era lento y continuo. A lo mejor debería haberme quedado en el coche.


  —Hay toallitas de papel en la guantera.


  Su voz era suave, y llevaba implícita una disculpa. Bajé la mirada antes de que pudiera cruzarse con la suya, abrí la guantera y encontré unos pañuelos de papel. Mis dedos temblaban al limpiar los dados y, tras un momento de duda, los dejé caer en mi bolso de mano.


  Después de buscar más adentro, encontré las toallitas. Sintiéndome triste, le pasé a Kisten la primera, y luego me limpié las manos con la segunda. Kisten conducía con facilidad a través de las transitadas calles nevadas y se limpió meticulosamente las cutículas al mismo tiempo. Cuando terminó, sostuvo su mano levantada esperando mi toallita usada, y se la di. Había una pequeña bolsa para la basura colgada detrás de mi asiento, y Kisten alargó el brazo sin esfuerzo alguno y tiró ambas toallitas. Sus manos eran tan firmes como las de un cirujano; sin embargo, yo doblé mis dedos sobre las palmas para ocultar el temblor de las mías.


  Kisten se removió en su asiento, y casi pude verle expulsar la tensión cuando exhalaba. Estábamos en mitad de los Hollows; las luces de Cincinnati brillaban ante nosotros.


  —Snap, crackle, pop[2] —pronunció en voz baja.


  Le miré, desconcertada.


  —¿Cómo dices? —pregunté, contenta de que mi voz sonara templada. Sí, le había visto derrotar a un aquelarre de brujos de magia negra con la fluida naturalidad de un depredador, pero si ahora quería charlar sobre cereales, por mí estaba bien.


  Sonrió con sus labios cerrados, una señal de disculpa, o puede que de culpa, en la profundidad de sus ojos azules.


  —Snap, crackle, pop —repitió—. Derribarlos sonaba igual que un cuenco de cereales.


  Levanté las cejas y una irónica sonrisa se dibujó en mis labios. Con un leve movimiento, estiré los pies sobre el suelo. Si no me reía, iba a ponerme a llorar. Y no quería ponerme a llorar.


  —No lo he hecho muy bien esta noche, ¿verdad? —inquirió, con sus ojos puestos otra vez en la carretera.


  No dije nada, al no estar segura de lo que sentía.


  —Rachel —dijo suavemente—. Siento que hayas tenido que ver eso.


  —No quiero hablar de ello —repliqué, recordando los aterrorizados gritos de agonía de aquel hombre. Sabía que Kisten hacía cosas malas debido a quién era y para quién trabajaba, pero verle en acción me había dejado tan asqueada como fascinada. Yo era cazarrecompensas; la violencia formaba parte de mi existencia. No podía juzgar a ciegas lo ocurrido como algo malo sin que eso me hiciese ver mi propia profesión bajo una luz más oscura.


  Aunque sus ojos se habían ennegrecido y sus instintos se habían despertado, actuó de forma rápida y decisiva, con unos movimientos gráciles y sucintos que me causaban envidia. Más aún, durante el transcurso del combate, había sentido como Kisten me prestaba atención sutilmente, siempre era consciente de dónde estaba y de quién me estaba amenazando.


  Yo me había quedado paralizada y él me había mantenido a salvo.


  Kisten aceleró suavemente en la intersección que había ante nosotros cuando el semáforo se puso en verde. Suspiró; estaba claro que no advertía mis pensamientos al tomar la curva para dirigirse hacia la iglesia. El reloj encendido sobre el salpicadero señalaba las tres y media. Continuar con la cita ya no sonaba tan divertido, pero yo aún estaba temblando y, si no iba a llevarme a comer algo, terminaría apurando las galletitas de queso y las sobras del arroz para cenar. Puaj.


  —¿Un McDonald’s? —sugerí. Solo era una cita, por el amor de Dios. Una cita… platónica.


  Kisten sacudió la cabeza con rapidez. Con la boca abierta de asombro, casi embistió al coche que había delante de nosotros, pero pisó el freno en el último instante. Acostumbrada a la forma de conducir de Ivy, me limité a esperarlo y a balancearme hacia delante y hacia atrás.


  —¿Todavía tienes ganas de cenar? —me preguntó mientras el tipo delante de nosotros profería innombrables insultos a través del parabrisas trasero.


  Me encogí de hombros. Estaba cubierta de restos de nieve sucia, el pelo me caía sobre las orejas, tenía los nervios disparados; si no me echaba algo al estómago, me pondría de mal humor. O enferma. O algo peor.


  Kisten se reclinó en su asiento, con una expresión pensativa que suavizaba sus afilados rasgos. Hubo en destello de su arrogancia habitual en su relajada pose.


  —La comida rápida es todo lo que puedo permitirme ahora —refunfuñó ligeramente, pero pude ver que se sentía aliviado de que no le pidiese que me llevara a casa—. Tenía planeado usar una pequeña parte de las ganancias para llevarte a la torre Carew para una cena al amanecer.


  —Los huérfanos necesitan el dinero más de lo que yo necesito una frívola cena en lo alto de Cincinnati —respondí. Kisten rió ante mi contestación, y el sonido facilitó que me liberase de la última brizna de alerta que permanecía en mi interior. Él me había mantenido a salvo cuando me quedé paralizada. Eso no iba a volver a ocurrir. Jamás.


  —Oye, eh, ¿habría alguna forma de que no le contases esto a Ivy? —me pidió.


  Sonreí ante la incomodidad que había en su voz.


  —Te va a salir caro, colmillitos.


  Se le escapó un diminuto sonido y se volvió, con los ojos muy abiertos y con fingida preocupación.


  —Estoy en condiciones de ofrecerte un batido de tamaño gigante por tu silencio —propuso, y contuve un escalofrío por la amenaza fingida implícita en su tono. Sí, llamadme estúpida. Pero estaba viva, y él me había mantenido a salvo.


  —Que sea de chocolate —le dije—, y puedes dar el trato por cerrado.


  Kisten amplió su sonrisa y se aferró al volante con más fuerza.


  Me recliné sobre el asiento de cuero climatizado, acallando el más mínimo pensamiento de preocupación. ¿Qué? De todas formas no pensaba contárselo a Ivy…


  15.


  El hielo y la sal crujían con fuerza cuando Kisten me acompañó hasta mi puerta. Su coche estaba aparcado junto al bordillo, en un oasis de luz, difuso por la nieve que caía. Subí los escalones, preguntándome lo que ocurriría en los próximos cinco minutos. Era una cita platónica, pero una cita al fin y al cabo. El hecho de que pudiera besarme me puso nerviosa.


  Me volví hacia él cuando llegué hasta la puerta, sonriendo. Kisten permaneció junto a mí con su largo abrigo de lana y sus brillantes zapatos; estaba muy guapo con el pelo cayéndole sobre sus ojos. La nieve era preciosa y se estaba acumulando en sus hombros. El mal trago ocurrido durante la noche se coló en mis pensamientos para salir de inmediato.


  —Me lo he pasado muy bien —admití, queriendo olvidarlo—. El McDonald’s ha sido divertido.


  Kisten agachó la cabeza y dejó escapar una risita.


  —Nunca había fingido ser inspector de sanidad para comer gratis. ¿Cómo sabías lo que tenías que hacer?


  Torcí el gesto.


  —Yo, eh, trabajé en la parrilla de una hamburguesería cuando estaba en el instituto, hasta que se me cayó un amuleto en la freidora. —Sus cejas se elevaron y seguí hablando—. Me despidieron. No sé por qué se lo tomaron tan mal. Nadie salió herido, y a la mujer le quedaba mejor el pelo liso.


  Kisten soltó una risotada que terminó convirtiéndose en tos.


  —¿Se te cayó una poción en la freidora?


  —Fue un accidente. El dueño tuvo que pagarle una sesión completa en un spa, y a mí me echaron a patadas. Todo lo que necesitaba para romper el hechizo era un baño de sales, pero iba a demandarnos.


  —No se me ocurre por qué… —Kisten se balanceaba sobre la punta de sus pies, con las manos detrás de la espalda mientras miraba caer la nieve sobre el campanario—. Me alegro de que te lo hayas pasado bien. También yo. —Dio un paso hacia atrás, y me quedé quieta—. Me pasaré por aquí mañana para recoger mi abrigo.


  —Oye, eh, Kisten —dije, sin saber por qué—. ¿Te apetece… una taza de café?


  Se detuvo en una elegante pose, con un pie sobre el escalón inferior. Tras darse la vuelta, sonrió; sus ojos reflejaban que la idea le agradaba.


  —Solo si me dejas hacerlo a mí.


  —Trato hecho. —Mi pulso tan solo se aceleró una pizca al abrir la puerta y entrar delante de él. Nos recibió la melodía de un jazz lento que provenía del cuarto de estar. Ivy estaba en casa, y esperaba que ya hubiese salido y regresado de su «tratamiento», que se administraba dos veces por semana. Una versión de Lilac Wine, dulcemente interpretada, creaba un ambiente relajado, acentuado por la oscuridad del santuario.


  Me quité el abrigo de Kisten; el forro de seda sonó con un suave siseo al deslizarse sobre mí. El santuario estaba oscuro y silencioso; los pixies estaban amodorrados en mi escritorio, aunque a estas horas ya deberían estar levantados. Con la intención de no romper el ambiente, me quité las botas mientras Kisten colgaba su abrigo junto al que me había prestado.


  —Vamos atrás —susurré, sin querer despertar a los pixies. Kisten sonrió suavemente al seguirme hasta la cocina. Fuimos en silencio, pero supe que Ivy nos había oído cuando bajó una pizca el volumen de la música. Tras arrojar mi bolso de mano hacia mi lado de la mesa, me sentí como otra persona al dirigirme, con mis pies tan solo cubiertos por unas medias, al frigorífico a por el café. Capté mi reflejo en la ventana. Si no le prestabas atención a las manchas de nieve y el pelo embarullado, no tenía tan mal aspecto.


  —Cogeré el café —le dije, buscando en el frigorífico mientras el sonido del agua al caer se mezclaba con el jazz. Una vez que cogí los granos me di la vuelta, para encontrarle junto al fregadero con aspecto cómodo y relajado en su traje a rayas, limpiando la nueva cafetera. Estaba completamente absorto en su tarea, aparentemente sin darse cuenta de que me encontraba en la misma habitación, al tiempo que tiraba los posos usados y sacaba un filtro del armario con un movimiento suave e instintivo.


  Tras pasar cuatro horas completas con él sin un comentario de flirteo o insinuación sexual relacionado con la sangre, me sentía cómoda. No sabía que podía ser así, normal. Lo observaba moverse, sin pensar en nada. Me gustó lo que vi, y me pregunté cómo sería estar así todo el tiempo.


  Como si hubiera sentido mis ojos en su nuca, Kisten se volvió.


  —¿Qué? —preguntó sonriente.


  —Nada. —Miré hacia el oscuro pasillo—. Quiero ver cómo está Ivy.


  Los labios de Kisten se separaron, mostrando unos dientes brillantes al ampliarse su sonrisa.


  —Muy bien.


  Sin estar segura del motivo por el que aquello parecía agradarle, le lancé una mirada enarcando las cejas y me dirigí hacia la sala de estar, iluminada con velas. Ivy estaba echada cual larga era en su cómodo sillón de ante, con la cabeza sobre uno de los brazos, y sus pies apoyados en el otro. Al entrar, sus ojos marrones se movieron rápidamente hacia los míos, apreciando el suave y elegante estilo de mi ropa hasta mis pies, calzados con sus correspondientes medias.


  —Tienes nieve por todas partes —advirtió, sin cambiar de posición ni de expresión.


  —Es que, eh, me he resbalado —mentí, y ella me creyó, pensando que mi nerviosismo no era más que vergüenza—. ¿Por qué siguen dormidos los pixies?


  Ivy resopló, incorporándose hasta poner sus pies sobre el suelo, y yo tomé asiento en el sofá a juego, frente a ella y con la mesita de café entre ambas.


  —Jenks los tuvo levantados hasta después de que te fueras, para que no estuvieran despiertos cuando llegases a casa.


  Mis labios se curvaron en una sonrisa de gratitud.


  —Recuérdame que le haga unos pasteles de miel —le dije, reclinándome y cruzando las piernas.


  Ivy se dejó caer en su asiento, imitando mi postura.


  —Y… ¿qué tal ha ido tu cita?


  Mis ojos se encontraron con los suyos. Consciente de que Kisten escuchaba desde la cocina, me encogí de hombros. Ivy a menudo actuaba como un novio celoso, lo cual era muy muy extraño. Pero ahora sabía que eso se debía a su necesidad de conservar mi confianza, lo que resultaba algo más fácil de entender, aunque seguía siendo raro.


  Ivy respiró lenta y profundamente, y supe que estaba inhalando el aire para asegurarse de que nadie me había mordido en Piscary’s. Relajó los hombros y yo hice una mueca de exasperación.


  —Oye, eh… —comencé a decir—, siento mucho lo que te dije antes. Lo de Piscary’s. —Sus ojos se movieron con rapidez hacia los míos y proseguí inmediatamente—. ¿Te apetece ir algún día? Quiero decir juntas. Creo que si me quedo en la parte de abajo, no me desmayaré. —Entrecerré los ojos, sin saber por qué estaba haciendo aquello, exceptuando que si no encontraba pronto una forma de relajarse, terminaría por descontrolarse. No me gustaría estar cerca cuando eso ocurriera. Y me sentiría mejor estando allí para echarle un ojo. Tenía la sensación de que se desmayaría con más rapidez de lo que yo lo había hecho.


  Ivy cambió de postura en su sillón, colocándose otra vez tal y como había estado cuando entré en la habitación.


  —Claro —respondió mirando hacia el techo y cerrando los ojos, sin que su voz me diese una sola pista sobre lo que estaba pensando—. No hemos salido una noche solas desde hace ya tiempo.


  —Genial.


  Me recliné sobre los cojines del sofá mientras esperaba a Kisten. Desde el equipo de música, una voz suave con cierto matiz sexual susurraba al cambiar de canción. El aroma del café recién hecho se hizo evidente. No pude ocultar una sonrisa cuando sonó el último tema de Takata. Lo estaban emitiendo hasta en las emisoras de jazz. Ivy abrió los ojos de golpe.


  —Pases de escenario —dijo con una sonrisa.


  —De escenario y de todo lo demás —añadí. Ivy ya había accedido a trabajar conmigo en el concierto, y yo estaba impaciente por presentársela a Takata. Pero entonces, me acordé de Nick. Ya no había posibilidad de que viniera él. A lo mejor podía pedirle a Kisten que nos ayudase. Y, ya que representaba el papel de sucesor de Piscary, resultaría doblemente efectivo como elemento disuasorio. Igual que un coche de policía aparcado en la mediana. Miré hacia la oscuridad del umbral, preguntándome si aceptaría en el caso de que se lo propusiera, y si realmente quería que estuviese allí.


  —Escucha. —Ivy levantó un dedo—. Esta es mi parte favorita. Ese rasgueo va directo a mi interior. ¿Notas el dolor en la voz de ella? Este va a ser el mejor álbum de Takata hasta el momento.


  ¿«La voz de ella»?, pensé. Takata era el único que cantaba.


  —«Eres mía, de alguna minúscula manera» —susurró Ivy, con los ojos cerrados; el íntimo dolor que mostraba en su expresión me hizo sentir incómoda—. «Eres mía, aunque tú no lo sepas. Eres mía, un lazo surgido de la pasión…».


  Mis ojos se abrieron por la sorpresa. Ella no estaba cantando lo mismo que Takata. Sus palabras se intercalaban con las de él, creando un espeluznante fondo de voz que me puso la carne de gallina. Ese era el estribillo que no iba a emitir.


  —«Eres mía, aún completamente mía» —musitó—. «Porque es tu voluntad…».


  —¡Ivy! —exclamé, y ella abrió sus ojos de golpe—. ¿Dónde has oído eso?


  Me miró de forma inexpresiva mientras Takata proseguía, cantando sobre pactos sellados bajo la ignorancia.


  —¡Ese era el estribillo alternativo! —exclamé, sentándome al borde del sofá—. Se suponía que no iba a emitir eso.


  —¿Estribillo alternativo? —preguntó mientras Kisten entraba, colocaba una bandeja con tres tazas de café sobre la mesita junto a las grandes velas rojas y tomaba asiento a mi lado de forma intencionada.


  —¡La letra! —dije señalando hacia el equipo de música—. La estabas cantando. Takata no iba a emitir esa letra. Me lo dijo. Iba a emitir la otra.


  Ivy se quedó mirándome como si me hubiera vuelto loca, pero Kisten gruñó, encorvando la espalda para apoyar los codos en sus rodillas y la cabeza entre sus manos.


  —Es el tema vampírico —dijo con la voz serena—. Joder. Ya me parecía que faltaba algo.


  Desconcertada, estiré el brazo para coger mi café. Ivy se incorporó e hizo lo mismo.


  —¿El «tema vampírico»? —inquirí.


  Kisten levantó la barbilla. Se apartó el rubio flequillo de los ojos con una expresión de resignación.


  —Takata incluye una pista en su música que solo pueden oír los no muertos —afirmó, y me quedé helada, con la taza a medio camino hacia mis labios—. Ivy puede oírla porque es la sucesora de Piscary.


  El rostro de Ivy palideció.


  —¿Tú no la oyes? —preguntó—. Justo ahí —dijo mirando hacia el equipo de música cuando volvió a sonar el estribillo—. ¿No oyes la voz femenina junto a la de Takata?


  Sacudí la cabeza, sintiéndome incómoda.


  —Solo lo oigo a él.


  —¿Y el tambor? —insistió—. ¿Puedes oírlo?


  Kisten asintió y se reclinó con su café aparentemente malhumorado.


  —Sí, pero tú estás oyendo mucho más de lo que oímos nosotros. —Dejó su taza sobre la mesita—. Maldita sea —espetó—. Ahora tendré que esperar hasta estar muerto y rezar por que haya una vieja copia por alguna parte. —Emitió un suspiro de decepción—. ¿Es bueno, Ivy? Su voz es lo más siniestro que he oído nunca. Está en todos los álbumes, pero su nombre nunca aparece en los créditos. —Se derrumbó sobre su asiento—. No sé por qué no graba su propio álbum.


  —¿No puedes oírla? —repitió Ivy, separando las sílabas. Dejó la taza con tanta fuerza que derramó el café, y me quedé mirándola asombrada.


  Kisten sacudió su cabeza con una expresión irónica.


  —Felicidades —dijo amargamente—. Bienvenida al club. Ojalá yo siguiera en él.


  Mi pulso se aceleró cuando los ojos de Ivy se encendieron de rabia.


  —¡No! —gritó poniéndose en pie.


  Kisten levantó su mirada con los ojos muy abiertos, comprendiendo ahora que Ivy no se sentía muy feliz.


  Ivy sacudió su cabeza con tirantez.


  —No —repitió rotundamente—. ¡No es lo que quiero!


  Me incorporé de inmediato al comprenderlo. El hecho de que Ivy pudiera oírlo, significaba que el poder de Piscary sobre ella era más intenso. Miré a Kisten, y parecía estar preocupado.


  —Ivy, espera —dijo para tranquilizarla cuando sus rasgos faciales, normalmente calmados, se dejaron llevar por la ira.


  —¡Ya nada es solo mío! —exclamó; sus ojos se volvieron negros—. Lo que era hermoso, ahora es feo por su culpa. ¡Se lo está llevando todo, Kist! —chilló—. ¡Todo!


  Kisten se levantó, y yo me quedé paralizada cuando rodeó la mesa hasta llegar a ella.


  —Ivy…


  —Esto tiene que terminar —afirmó mientras apartaba la mano de Kisten antes de que pudiera llegar a tocarla—. Ahora mismo.


  Me quedé con la boca abierta cuando salió de la habitación a velocidad vampírica. Las velas parpadearon y volvieron a calmarse.


  —¿Ivy? —Dejé el café sobre la mesa y me puse en pie, pero la habitación estaba vacía. Kisten había salido disparado detrás de ella. Me encontraba sola—. ¿Adónde te diriges? —susurré.


  Oí ponerse en marcha, con un amortiguado rugido, el utilitario de Ivy, el cual le había cogido prestado a su madre para el invierno. En un instante, se había marchado. Acudí al vestíbulo; el tenue golpe de Kisten al cerrar la puerta y sus pasos sobre el suelo de madera sonaron con claridad en mitad del silencio.


  —¿Adónde se dirige? —le pregunté cuando llegó hasta mí en un extremo del vestíbulo.


  El puso una mano sobre mi hombro como una silenciosa sugerencia para que regresara al cuarto de estar. Con mis pies cubiertos tan solo por las medias, nuestra diferencia de altura era notable.


  —A hablar con Piscary.


  —¡Con Piscary! —La alarma me dejó paralizada. Me separé de él para quedarme inmóvil en mitad del vestíbulo—. ¡No puede ir sola a hablar con él!


  Pero Kisten me miró con tristeza.


  —Estará bien. Ha llegado el momento de que hable con él. En cuanto lo haga, se retirará. Ese es el motivo por el que la ha estado molestando. Es bueno que esto ocurra.


  Sin estar convencida, regresé al cuarto de estar. Podía sentir claramente su presencia detrás de mí, silencioso, lo bastante cerca como para poder tocarme. Estábamos solos, si no contabas a los cincuenta y seis pixies que había en mi escritorio.


  —Estará bien —me dijo en un susurro mientras me seguía; sus pasos eran silenciosos en la alfombra gris.


  Yo deseaba que se marchara. Me sentía emocionalmente azotada, y deseaba que se marchara. Sintiendo sus ojos posarse sobre mí, soplé las velas. En la reciente oscuridad, dispuse las tazas de café sobre la bandeja, con la esperanza de que cogiera la indirecta. Pero al levantar la mirada hacia el pasillo, un pensamiento me detuvo en seco.


  —¿Crees que Piscary podría hacer que ella me mordiese? Casi consiguió que mordiese a Quen.


  Kisten se puso en movimiento; sus dedos rozaron los míos al coger la bandeja en medio de aquel aire con olor a humo.


  —No —respondió, obviamente esperando que entrase en la cocina detrás de él.


  —¿Por qué no? —Me adentré en la habitación iluminada.


  Entornando los ojos por la nueva luz, Kisten deslizó la bandeja detrás del fregadero y tiró el café, el cual dejó charcos marrones en la superficie de porcelana blanca.


  —Piscary ha sido capaz de ejercer esa influencia sobre ella esta tarde, porque le cogió desprevenida. Eso, y que no tenía patrones de conducta para combatirlo. Ha estado reprimiendo sus instintos de morderte desde que fuisteis compañeras en la SI. Decir que no se ha vuelto fácil. Piscary no puede hacer que te muerda, a no ser que ella se rinda antes, y no se rendirá. Te respeta demasiado.


  Abrí el lavaplatos y Kisten colocó las tazas en el estante superior.


  —¿Estás seguro? —le pregunté suavemente, queriendo creerle.


  —Sí. —Su mirada de listillo volvió a convertirle en un chico malo con un traje caro—. Ivy se enorgullece de contenerse. Valora su independencia más de lo que yo lo hago, ese es el motivo por el que lucha contra él. Sería mucho más fácil si se rindiera. Entonces, él dejaría de imponer su dominio. No es humillante permitir que Piscary vea a través de tus ojos, que canalice tus emociones y deseos. Yo lo encuentro edificante.


  —Edificante. —Me apoyé contra la encimera sin dar crédito a mis oídos—. ¿Es edificante que Piscary ejerza su voluntad sobre ella y la obligue a hacer cosas que no quiere?


  —No, si lo expones de esa forma. —Abrió el armario bajo el fregadero y sacó el detergente para la vajilla. Durante un breve instante, me pregunté cómo sabía que estaba allí—. Pero Piscary está siendo un grano en el culo solo porque ella se le está resistiendo. Le gusta que se enfrente a él.


  Cogí la botella de sus manos y llené con ella el pequeño orificio en la puerta del lavaplatos.


  —Yo le insisto en que ser la sucesora de Piscary no es perjudicial para ella, sino todo lo contrario —afirmó—. No pierde nada de ella misma, y gana muchas cosas. Como el tema vampírico, y poseer casi la misma fuerza de un no muerto sin ninguno de sus inconvenientes.


  —Como por ejemplo, un alma que te diga que está mal ver a los clientes de un bar como un aperitivo —dije con aspereza, y cerré la puerta de un golpe.


  Kisten dejó escapar un suspiro; la delicada tela de su traje se arrugó a la altura de sus hombros al quitarme de las manos la botella de detergente y colocarla sobre la encimera.


  —No es así —insistió—. Las ovejas son tratadas como ovejas, los adictos son utilizados y aquellos que merecen más, lo reciben todo.


  —¿Y quién eres tú para tomar esa decisión? —repliqué con los brazos cruzados sobre mi pecho.


  —Rachel —respondió con la voz cansada mientras abarcaba mis codos con sus manos—. Son ellos mismos quienes toman esa decisión.


  —Eso no me lo creo. —Pero no me retiré ni le aparté sus manos—. E incluso si lo hacen, tú te aprovechas de ello.


  La mirada de Kisten se distanció, sin poder sostener la mía, al tiempo que tiraba de mis brazos hacia una postura menos agresiva.


  —La mayoría de la gente —comenzó a decir—, está desesperada por que la necesiten. Y si no se sienten bien con ellos mismos, o creen que no merecen el amor, algunos se aferrarán a la peor manera posible de satisfacer esa necesidad de castigarse a sí mismos. Son los adictos, las sombras, tanto queridas como rechazadas, marchitos como las serviles ovejas en las que se convierten al buscar un destello de algo que merezca la pena, a sabiendas de que es falso, incluso cuando lo imploran. Sí, es triste. Y sí, nos aprovechamos de los que nos lo permiten. Pero ¿qué es peor?, ¿aprovecharse de alguien que quiere que lo hagas, y saber en tu alma que eres un monstruo, o aprovecharte de una persona que no lo desea y demostrarlo?


  Mi corazón latía con fuerza. Yo quería discutir con él, pero estaba de acuerdo con todo lo que había dicho.


  —Y luego están aquellos que se relamen con el poder que tienen sobre nosotros. —Los labios de Kisten se apretaron por un una rabia pasada, y apartó sus manos de mí—. Los astutos que saben que nuestra necesidad de ser aceptados y comprendidos es tan profunda que puede llegar a ser abrumadora. Aquellos que juegan con eso, sabiendo que haremos casi cualquier cosa por esa invitación a tomar la sangre que tan desesperadamente anhelamos. Los que se regocijan en la dominación oculta que puede ejercer un amante, sintiendo que les eleva hasta casi convertirlos en dioses. Esos son los que desean ser como nosotros, creyendo que eso los hará poderosos. Y también los utilizamos, y los desechamos con menos pesar que a las ovejas, a no ser que lleguemos a odiarlos, y en ese caso los convertimos en uno de nosotros, en forma de cruel retribución.


  Kisten cubrió mi mentón con su mano. Estaba caliente, y no se la quité.


  —Y luego están los pocos que conocen el amor, que lo comprenden. Los que se entregan libremente y solo piden a cambio que les correspondan, los que confían. —Sus ojos perfectamente azules no pestañearon, y contuve mi respiración—. Puede ser hermoso, Rachel, cuando hay confianza y amor. No hay ataduras. Ninguno pierde su voluntad. Ninguno vale menos que el otro. Ambos se convierten en algo más de lo que valen por sí solos. Pero es tan escaso, tan hermoso cuando ocurre…


  Sentí un escalofrío y me pregunté si me estaba mintiendo.


  El suave roce de su mano en mi barbilla cuando se apartaba hizo que la sangre me hirviera. Pero él no se dio cuenta; su atención se dirigía hacia la llegada del amanecer, que ya era visible en la ventana.


  —Me siento mal por Ivy —susurró—. No quiere aceptar su necesidad de pertenecer a alguien, ni siquiera cuando ello guía cada uno de sus movimientos. Ella desea ese amor perfecto pero no cree merecerlo.


  —Ella no ama a Piscary —musité—. Has dicho que no había belleza sin confianza y amor.


  Kisten me miró a los ojos.


  —No me refería a Piscary.


  Dirigió su mirada hacia el reloj que había sobre el fregadero y, en cuanto dio un paso hacia atrás, supe que se marchaba.


  —Se está haciendo tarde —dijo; su voz distante me indicó que, mentalmente, ya se encontraba en algún otro lugar. Entonces se le aclararon sus ojos y regresó—. He disfrutado de nuestra cita —afirmó mientras se alejaba—. Pero la próxima vez, no habrá un límite en lo que puedo gastar.


  —¿Estás dando por hecho que habrá una próxima vez? —pregunté, tratando de relajar el ambiente.


  Correspondió a mi sonrisa con la suya propia; los mechones que le caían sobre la cara reflejaban la luz.


  —Puede ser.


  Kisten se dirigió hacia la puerta principal, y automáticamente le seguí para verle partir. Mis pies, embutidos en la medias, eran tan silenciosos como los suyos sobre el suelo de madera. El santuario estaba en silencio, no se oía ni un murmullo en mi escritorio. Kisten se puso su abrigo de lana sin decir una sola palabra.


  —Gracias —le dije al darle el largo abrigo de cuero que me había prestado.


  Sus dientes relucían en la oscuridad del vestíbulo.


  —Ha sido un placer.


  —Por la noche fuera, no por el abrigo —repliqué, sintiendo cómo se humedecían mis medias debido a la nieve derretida—. Bueno, gracias también por dejarme usar tu abrigo —balbuceé.


  Se inclinó hacia mí.


  —También ha sido un placer —respondió, con sus ojos brillantes bajo la tenue luz. Me quedé mirándolos para saber si sus ojos se habían vuelto negros por el deseo o por la oscuridad—. Voy a darte un beso —me dijo con una voz tenebrosa, y mis músculos se tensaron—. Nada de evasivas.


  —Nada de mordiscos —respondí completamente seria. La impaciencia hervía en mi interior. Pero era por mí, no por la cicatriz demoníaca, y aceptar eso fue tanto un alivio como un temor; no podía fingir que era por la cicatriz. Esta vez no.


  Sus manos envolvieron mi barbilla de una forma cálida y firme al mismo tiempo. Aspiré cuando se acercó hacia mí con los ojos cerrados. El aroma a cuero y seda era intenso; el matiz de algo más profundo, más primario, espoleaba mis instintos, haciendo que no supiera lo que sentir. Con los ojos bien abiertos, observé cómo se inclinaba sobre mí; mi corazón latía con impaciencia por sentir sus labios en los míos.


  Sus pulgares se movieron, siguiendo la curva de mi mandíbula. Mis labios se separaron. Pero el ángulo no era el adecuado para un beso en condiciones, y mis hombros se relajaron al darme cuenta de que se disponía a besarme en la comisura de mi boca.


  Me relajé, inclinándome hacia el encuentro, y casi me entró el pánico cuando sus dedos se movieron más atrás, enterrándose en mi pelo. La adrenalina bombeaba en mi interior en una gélida corriente al darme cuenta de que no se dirigía a mi boca en absoluto.


  ¡Iba a besarme en el cuello!, pensé quedándome helada.


  Pero se detuvo con timidez, exhalando cuando sus labios encontraron el suave hueco entre mi oreja y la mandíbula. Los restos de adrenalina que corrían a través de mí, hicieron que mi pulso se acelerase. Sus labios eran delicados, pero sentía sus manos firmes en mi rostro, con un ansia contenida.


  Una fresca calidez ocupó el sitio de sus labios cuando él se apartó, aunque se mantuvo allí durante un momento. Mi corazón latía salvajemente, y supe que él podía sentirlo casi como si fuera el suyo. Exhaló un largo y pausado aliento al mismo tiempo que yo.


  Kisten retrocedió con el sonido del roce de la lana. Sus ojos encontraron los míos, y advertí que mis manos se habían elevado y se encontraban en su cintura. Bajaron de allí de mala gana y tragué saliva, sobrecogida. A pesar de que no había llegado a tocar mis labios o mi cuello, había sido uno de los besos más estimulantes que había experimentado jamás. La emoción de no saber lo que se disponía a hacer me había puesto en tal estado de ansiedad que un beso de verdad nunca habría podido ni acercarse.


  —Eso es lo más jodido —dijo suavemente, elevando el puente de sus cejas con perplejidad.


  —¿Qué? —pregunté en un suspiro, aún sin haberme sacudido aquella sensación.


  Él sacudió su cabeza.


  —No puedo olerte en absoluto. Y eso, de algún modo, resulta muy excitante.


  Parpadeé, incapaz, de pronunciar una sola palabra.


  —Buenas noches, Rachel. —Había una nueva sonrisa en su rostro al dar otro paso hacia atrás.


  —Buenas noches —susurré.


  Se volvió y abrió la puerta. El aire gélido me sacó de mi estado de aturdimiento. Mi cicatriz demoníaca, adormecida, no me había molestado ni una sola vez. Eso, pensé, era preocupante. El que Kisten pudiera hacerme esto sin ni siquiera juguetear con mi cicatriz. ¿Qué demonios me estaba pasando?


  Kisten me lanzó una última sonrisa desde el umbral, con la noche nevada como hermoso escenario. Tras girarse, descendió los helados escalones, haciendo crujir la sal con sus pisadas.


  Desconcertada, cerré la puerta detrás de él, preguntándome lo que había ocurrido. Todavía sintiéndome confusa, coloqué la barra de la puerta; después la volví a quitar, al recordar que Ivy estaba fuera.


  Me dirigí hacia mi habitación rodeándome a mí misma con los brazos. No podía dejar de pensar en lo que Kisten me había dicho sobre como la gente dictaba su propio destino cuando dejaban que un vampiro les vinculase. Aquella gente pagaba por el éxtasis de la pasión vampírica con diferentes niveles de dependencia, que iban desde ser mera comida hasta ser iguales. ¿Y si estaba mintiendo?, pensé. ¿Y si mentía para que le permitiese morderme? Pero entonces, una idea aún más aterradora hizo que mis pies se detuvieran y que mi rostro se paralizase.


  ¿Y si me estaba diciendo la verdad?
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  Seguí a Ivy hasta la puerta principal; mis botas resonaban con fuerza en el pasillo. Su alta figura se movía con una gracilidad absorta, tan agresiva como siempre en sus refinados pantalones de cuero. Ella podría preferir el cuero para las compras de solsticio, pero yo había optado por unos vaqueros y un jersey rojo. Incluso así, ambas teníamos buen aspecto. Ir de compras con Ivy era divertido. Siempre invitaba a galletas, y esquivar las ofertas de citas cobraba un delicioso sentido del peligro debido a que Ivy atraía a toda clase de gente.


  —Tengo que estar de vuelta para las once —me dijo cuando entramos en el santuario, echándose el pelo hacia atrás—. Esta noche tengo una misión. La hija menor de edad de una persona está metida en un burdel, y tengo que ir a sacarla de ahí.


  —¿Necesitas ayuda? —le ofrecí, abotonándome el abrigo y colgándome la mochila del hombro mientras caminaba.


  Los pixies se encontraban reunidos frente a las ventanas de cristal tintado, flotando bajo las luces de colores y chillando por algo que había en el exterior.


  Ivy me ofreció una sonrisa de suficiencia.


  —No. No me llevará mucho tiempo.


  La intensa impaciencia reflejada en su pálido rostro ovalado, hizo que me preocupase. Había regresado de muy mal humor cuando visitó a Piscary. Obviamente no le había ido bien, y tuve la sensación de que iba a pagar su frustración con quienquiera que hubiera raptado a esa chica. Ivy era implacable con los vampiros que victimizaban a los menores de edad. Alguien iba a pasar las vacaciones en el hospital.


  Sonó el teléfono y tanto Ivy como yo nos quedamos quietas, mirándonos entre nosotras.


  —Yo lo cojo —dije—. Pero si no es una misión, dejaré que se encargue el contestador.


  Ivy asintió y se dirigió a la puerta con su bolso.


  —Iré arrancando el coche.


  Tras tomar aire, corrí hasta la parte trasera de la iglesia. Al tercer tono, el contestador se puso en marcha. El aparato emitió su mensaje y mi rostro se contrajo. Nick lo había grabado para mí; pensaba que era frívolo, ya que daba a entender que teníamos contratado a un secretario. Aunque ahora, sabiendo que se nos relacionaba con profesionales de otro ramo, probablemente solo contribuiría a crear confusión.


  Fruncí aun más el entrecejo cuando el mensaje se interrumpió y la voz de Nick continuó hablando.


  —Hola, Rachel —dijo titubeante—. ¿Estás ahí? Cógelo si estás. Yo… yo esperaba que estuvieras en casa. ¿Qué hora es allí? ¿Las seis?


  Me obligué a contestar el teléfono. ¿Se encontraba en una zona horaria distinta?


  —Hola Nick.


  —Rachel. —El alivio en su voz era notable, en claro contraste con mi tono sereno—. Bien. Me alegro de haberte pescado.


  Pescarme. Sí, claro.


  —¿Cómo te va? —le pregunté, tratando de conservar el sarcasmo en mi voz. Todavía estaba dolida y confusa.


  Tomó aire lentamente. Podía oír de fondo el sonido del agua al silbar, como si estuviera cocinando algo. Se entremezcló un tenue tintineo de cristales y el murmullo de una conversación.


  —Me va bien —respondió—. Me va estupendamente. Anoche dormí realmente bien.


  —Eso es genial. —¿Por qué demonios no me dijiste que al practicar mi magia de líneas luminosas te estaba despertando? También podrías estar durmiendo bien aquí.


  —¿Qué tal te va a ti? —me preguntó.


  Me dolía la mandíbula y me obligué a separar los dientes. Estoy confusa. Estoy dolida. No sé lo que quieres. No sé lo que quiero yo.


  —Bien. —Me escocía la garganta—. ¿Quieres que te recoja el correo o vas a volver pronto a casa?


  —Ya tengo a un vecino recogiéndolo, pero gracias.


  No has contestado a mi pregunta.


  —Muy bien. ¿Sabes si vas a volver para el solsticio o le doy tu entrada a… otra persona? —No había titubeado a posta. Fue sin querer. Simplemente ocurrió. Era obvio que Nick también lo había oído, teniendo en cuenta su silencio. Se oyó una gaviota chillar de fondo. ¿Estaría en la playa? ¿Estaría en un bar en la playa mientras yo esquivaba hechizos oscuros en la fría nieve?


  —Deberías hacerlo —dijo finalmente, y sentí como si me hubieran golpeado en el estómago—. No sé cuánto tiempo voy a estar aquí.


  —Claro —susurré.


  —Te echo de menos, Rachel —afirmó, y yo cerré los ojos. No lo digas, por favor, pensé. Por favor—. Pero me siento mucho mejor. Pronto estaré en casa.


  Aquello era exactamente lo que Jenks me había advertido que diría, y se me hizo un nudo en la garganta.


  —Yo también te echo de menos —respondí, sintiéndome de nuevo traicionada y perdida. No dijo nada más, y después de tres latidos continué llenando el silencio—. Bueno, Ivy y yo vamos a ir de compras. Está en el coche.


  —Ah. —Sonó como si estuviera aliviado, el muy cabrón—. No te entretengo. Mmm, hablaremos más tarde.


  Mentiroso.


  —De acuerdo. Adiós.


  —Te quiero, Rachel —susurró, pero colgué como si no lo hubiera oído. No sabía si podría seguir respondiendo a eso. Aparté mi mano del auricular, sintiéndome desgraciada. Mis lacadas uñas rojas resaltaban con brillo frente al plástico negro. Me temblaban los dedos y me dolía la cabeza.


  —¿Entonces por qué te marchaste en lugar de contarme lo que te pasaba? —pregunté a la vacía habitación.


  Exhalé lentamente, de forma controlada, para tratar de expulsar la tensión de mi cuerpo. Me iba de compras con Ivy. No lo echaría a perder dándole vueltas a lo de Nick. Se había marchado. No iba a regresar. Se sentía mejor en una zona horaria diferente a la mía; ¿por qué iba a regresar?


  Tras colgarme del hombro la mochila, me dirigí hacia la puerta. Los pixies todavía estaban reunidos junto a las ventanas en pequeños grupos. Jenks estaba en algún otro sitio, lo que me hizo sentir aliviada. Tan solo me diría: «Ya te lo advertí», de haber escuchado mi conversación con Nick.


  —¡Jenks! ¡Te dejo al mando de la nave! —exclamé al abrir la puerta principal, y una sonrisa, débil pero sincera, se dibujó en mis labios cuando me llegó un penetrante silbido procedente de mi escritorio.


  Ivy ya estaba en el coche, y mis ojos se movieron hacia la casa de Keasley, al otro lado de la calle, atraídos por el murmullo de niños y el ladrido de un perro. Aminoré el paso. Ceri se encontraba en el patio, vestida con los vaqueros que le había llevado antes y un viejo abrigo de Ivy. Sus relucientes guantes rojos y un sombrero a juego causaban un intenso contraste con la nieve, mientras ella y unos seis niños de entre diez y dieciocho años rodaban bolas de nieve de un lado a otro. Una montaña de nieve comenzaba a cobrar forma en un rincón del pequeño patio de Keasley. En la puerta contigua, había cuatro niños más haciendo lo mismo. Parecía que allí iba a tener lugar una batalla de bolas de nieve en cualquier momento.


  Saludé con la mano a Ceri, y luego a Keasley, quien estaba de pie en su porche, contemplando la escena con una concentración que me indicaba que a él también le gustaría estar allí abajo, participando. Ambos me devolvieron el saludo y sentí una especie de calidez en mi interior. Había hecho algo bien.


  Abrí la puerta del Mercedes que le habían prestado a Ivy y me introduje en él para comprobar que el aire aún salía frío por las rejillas. Al enorme turismo de cuatro puertas le costaba horrores calentarse. Sabía que a Ivy no le gustaba conducirlo, pero su madre no le prestaba nada mejor, y no podía llevar la moto en esas condiciones.


  —¿Quién era? —inquirió Ivy mientras yo desviaba la rejilla del aire hacia otra parte y me ponía el cinturón de seguridad. Ivy conducía como si no pudiera morir, lo cual pensé que era algo irónico.


  —Nadie.


  —¿Nick? —preguntó, lanzándome una mirada de complicidad.


  Apreté los labios y acomodé la mochila sobre mi regazo.


  —Como te he dicho, no era nadie.


  Ivy retiró el coche del bordillo sin mirar hacia atrás.


  —Rachel, lo siento.


  La sinceridad en su voz impasible me hizo levantar la barbilla.


  —Creía que odiabas a Nick.


  —Y le odio —respondió en un tono carente de disculpa—. Creo que es manipulador y que oculta información que podría hacerte daño. Pero a ti te gustaba. Puede… —titubeó, apretando y relajando los dientes—. Puede que regrese. Él te… ama. —Profirió un sonido gutural—. Oh, Dios, me has hecho decirlo.


  —Nick no es tan malo —dije entre risas y ella se volvió hacia mí. Mis ojos se centraron en el camión al que estábamos a punto de embestir en un semáforo, y me preparé para el impacto.


  —Te he dicho que te ama. No que confíe en ti —aclaró, con sus ojos fijos en mí, mientras frenaba suavemente para detenerse en seco con nuestro morro a quince centímetros de su parachoques.


  Se me encogió el estómago.


  —¿Crees que no confía en mí?


  —Rachel —insistió, avanzando poco a poco cuando cambió la luz del semáforo, aunque el camión no se movía—. ¿Se va de la ciudad sin decírtelo? ¿Y encima no te dice cuándo va a volver? No digo que haya alguien entre vosotros; digo que hay algo. Se los pusiste de corbata y no es lo bastante hombre como para admitirlo, afrontarlo y superarlo.


  No dije nada, contenta de que nos hubiésemos puesto de nuevo en movimiento. No es que le hubiera asustado. Es que el miedo le había paralizado. Debía haber sido horrible. No me extrañaba que se hubiera marchado. Genial, ahora me sentiría culpable todo el día.


  Ivy sacudía el volante para cambiar de carril. Se oyó un claxon, y miró al conductor responsable del mismo por el espejo retrovisor. Lentamente, el coche dejó un amplio espacio entre nosotros, intimidado por la fuerza de aquella mirada.


  —¿Te importa si paramos un minuto en casa de mis padres? Está de camino.


  —Claro que no. —Contuve un grito cuando giró bruscamente a la derecha justo delante del camión que acabábamos de pasar—. Ivy, puede que tengas reflejos felinos pero el tipo que conducía ese camión se ha meado encima.


  Ella emitió un gruñido, quedándose a medio metro del guardabarros del coche que había delante de nosotras.


  Ivy hizo un notable esfuerzo por conducir normalmente a través de las zonas más transitadas de los Hollows, y lentamente fui relajando el apretón que le estaba propinando a mi mochila. Era la primera vez que estábamos juntas y alejadas de Jenks en una semana, y ninguna de nosotras sabía qué comprarle para el solsticio. Ivy se inclinaba por la caseta para perros climatizada que había visto en un catálogo; lo que fuera por sacarle a él y a su familia de la iglesia. Yo me conformaría con una caja de seguridad que pudiéramos cubrir con un trapo y hacer como si fuera una mesita.


  A medida que Ivy conducía, crecían los terrenos forestados y los árboles eran más altos. Las casas comenzaban a alejarse de la carretera hasta que solamente asomaban sus tejados por encima del bosque.


  Nos encontrábamos justo en los límites de la ciudad, directamente junto al río. En realidad no estaba de camino al centro comercial, pero la interestatal no quedaba lejos y, teniendo eso en cuenta, la ciudad era mucho más amplia.


  Ivy se dirigió sin pensarlo dos veces hacia un camino tras una verja. Unas líneas simétricas marcaban en negro un sendero sobre la nieve recién caída, ya que había sido despejada. Me incliné para mirar por la ventanilla; yo jamás había visto la casa de sus padres. El vehículo fue perdiendo velocidad hasta detenerse ante una antigua casa de tres plantas con aspecto romántico; estaba pintada de blanco y tenía las contraventanas de color verde esmeralda. Había un pequeño biplaza rojo aparcado en la puerta, totalmente seco y sin rastro de nieve.


  —¿Tú creciste aquí? —le pregunté al salir. Los dos nombres del buzón me hicieron pensar un buen rato, hasta que recordé que los vampiros conservaban sus apellidos después del matrimonio para mantener intactos los linajes vivos. Ivy era una Tamwood; su hermana era una Randal.


  Ivy cerró su puerta de un golpe e introdujo las llaves en su bolso negro.


  —Sí. —Miraba las luces de fiesta, que aportaban un toque sutil y de buen gusto. Estaba oscureciendo. El sol se encontraba solamente a una hora de ponerse, y yo esperaba que, para entonces, ya nos hubiésemos marchado. No estaba especialmente interesada en conocer a su madre.


  —Entremos —dijo Ivy, pisando sonoramente con sus botas los despejados escalones, y la seguí hacia el porche cubierto. Abrió la puerta y gritó:


  —¡Hola! ¡Estoy en casa!


  Una sonrisa se dibujó en mis labios cuando me detuve en el umbral para sacudirme la nieve. Me gustaba oír su voz tan relajada. Tras entrar, cerré la puerta y respiré profundamente. Olía a clavo y a canela; alguien había estado usando el horno.


  La enorme entrada era en su totalidad de madera barnizada con sutiles tonos crema y blancos. Era tan discreta y elegante como nuestra sala de estar era cálida e informal. Un tallo de rama de cedro ascendía por la barandilla de la escalera más cercana en forma de gráciles ondas. Hacía calor, por lo que me desabroché el abrigo y me metí los guantes en los bolsillos.


  —El coche de fuera es el de Erica. Probablemente esté en la cocina —dijo Ivy dejando su bolso sobre la mesita que había junto a la puerta. Estaba tan lustrosa, que parecía hecha de plástico negro.


  Tras quitarse su abrigo, se lo colgó de un brazo y se encaminó hacia una gran arcada a la izquierda, aunque se detuvo en seco al oír unas pisadas en las escaleras. Ivy levantó la mirada; su plácido rostro cambió de expresión. Me llevó un momento comprender que se sentía feliz. Mis ojos siguieron a los suyos hasta ver a una joven que descendía las escaleras.


  Parecía tener unos diecisiete años; llevaba puesta una cortísima falda gótica que mostraba su abdomen, y las uñas y los labios pintados de negro. Le tintineaban cadenas de plata y brazaletes por todas partes mientras bajaba los escalones a saltitos, lo cual me llevó a recordar aquella página marcada del libro. Su pelo era negro y muy corto, y lo llevaba peinado en agresivas púas. La madurez aún no había terminado de darle forma, pero ya podía advertir que iba a ser exactamente como su hermana mayor, excepto por ser unos quince centímetros más baja: enjuta, llamativa, depredadora y con los suficientes rasgos orientales para resultar erótica. Me gustó saber que era común en su familia. Claro que, por el momento, tenía el aspecto de una vampiresa adolescente fuera de control.


  —Hola, Erica —saludó Ivy, cambiando de dirección para esperarla al pie de las escaleras.


  —Dios mío, Ivy —dijo Erica, con una voz aguda y con un notable acento de pija—. Tienes que hablar con papá. Está en plan controlador total. O sea, ¿que no conozco la diferencia entre el azufre bueno y el malo? Al escucharle, pensarías que aún tengo dos años, que voy por ahí arrastrándome en pañales intentando morder al perro. ¡Dios! Estaba en la cocina —prosiguió, moviendo la boca mientras me miraba de arriba abajo—, preparándole a mamá su taza de té orgánico, ecológico, políticamente correcto y apestoso, cuando no me deja salir una noche con mis amigos. ¡No es justo! ¿Vas a quedarte? Mamá subirá pronto y empezará a hacer que tiemblen hasta las ventanas.


  —No —respondió Ivy—. He venido a hablar con papá. ¿Está en la cocina?


  —En el sótano —contestó Erica. Tras cerrar finalmente la boca, volvió a lanzar su mirada sobre mí, mientras yo permanecía estupefacta ante lo rápido que hablaba—. ¿Quién es tu amiga? —inquirió.


  Una tenue sonrisa curvó las comisuras de la boca de Ivy.


  —Erica, ella es Rachel.


  —¡Oh! —exclamó la joven, abriendo sus ojos marrones, que estaban casi ocultos bajo el oscuro maquillaje. Tras avanzar unos pasos, asió mi mano y la agitó enérgicamente de arriba abajo, lo que provocó el tintineo de sus pulseras—. ¡Debería haberlo sabido! Oye, te vi en Piscary’s —afirmó antes de darme una palmada en la espalda que me hizo dar un paso hacia delante—. Tía, te almibaraste bien. Estabas pillada. Viajando en tu nube. No te había reconocido. —Sus ojos se pasearon sobre mis vaqueros y mi abrigo de invierno—. ¿Saliste con Kisten? ¿Te mordió?


  Parpadeé, e Ivy rió nerviosamente.


  —No lo creo. Rachel no deja que nadie la muerda. —Dio un paso hacia su hermana y le dio un abrazo. Me sentí bien cuando la joven se lo devolvió con una atención despreocupada; aparentemente no sabía, o no le preocupaba, lo poco habitual que era que Ivy tocase a alguien. Las dos se retiraron y los rasgos de Ivy se calmaron. Tomó aire, y se abrieron sus fosas nasales.


  Erica le dedicó una sonrisa similar a la del gato que se ha comido al canario.


  —¿A que no adivinas a quién he recogido en el aeropuerto?


  Ivy se puso rígida.


  —¿Skimmer está aquí?


  Fue prácticamente un susurro, y Erica casi bailoteó al dar un paso hacia atrás.


  —Llegó en un vuelo de la mañana —afirmó, tan orgullosa como si ella misma hubiera hecho aterrizar el avión.


  Mis ojos se abrieron de golpe. Ivy estaba extremadamente tensa. Tras recuperar el aliento, se giró hacia una entrada ante el sonido de una puerta al cerrarse. Se oyó una voz femenina.


  —¿Erica? ¿Ha llegado mi taxi?


  —¡Skimmer! —Ivy dio un paso hacia la entrada, y luego retrocedió. Me miró, más vivaz de lo que la había visto en mucho tiempo. Un leve arrastrar de pies en la entrada le hizo apartar de mí su atención. La invadía la emoción, y se asentó en ella una especie de felicidad, la cual me revelaba que Skimmer era una de las pocas personas con las que Ivy se sentía cómoda de estar a su lado.


  Así que somos dos, pensé al girarme para seguir su mirada hasta una mujer joven que permanecía en el umbral. Sentí como mis cejas se elevaban, especulativas, mientras observaba a aquella que debía de ser Skimmer. Vestía con unos vaqueros desgastados y una ajustada camisa blanca de botones, resultando en una bonita mezcla de sofisticación informal. Unas discretas botas negras le proporcionaban una altura similar a la mía. Delgada y bien proporcionada, la mujer rubia posaba con una confiada gracilidad habitual en los vampiros vivos.


  Llevaba una cadena de plata alrededor del cuello, y su pelo rubio estaba recogido en una sencilla coleta, que acentuaba una estructura ósea por la que muchas modelos gastarían una pequeña fortuna. Observé sus ojos, preguntándome si eran realmente así de azules, o si simplemente lo parecían debido a sus pestañas increíblemente largas. Su nariz era pequeña y respingona, y le daba a su sonrisa una apariencia de reservada seguridad.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —dijo Ivy, y se le iluminó la cara cuando se acercó a saludarla. Las dos mujeres se dieron un largo abrazo. Abrí la boca y me quedé de piedra al ver el lento beso que se dieron antes de separarse. Pues vale…


  Ivy me lanzó una mirada pero ya estaba sonriendo al darse la vuelta para mirar a Skimmer, sonreía sin parar, con las manos en los codos de la mujer.


  —¡No me puedo creer que estés aquí! —dijo.


  Skimmer me miró una vez antes de concentrarse en Ivy. Por la pinta que tenía, se diría que era capaz de domar caballos, enseñar a niños aborígenes y cenar en un restaurante de cinco estrellas, y todo en un solo día. ¿Ivy y ella se habían besado? Y no un simple pico sino un… ¿beso beso?


  —Estoy aquí por un asunto de negocios —dijo—. Negocios a largo plazo —añadió. Tenía una voz agradable, embargada de una emoción satisfecha—. Un año, diría yo.


  —¡Un año! ¿Por qué no me has llamado? ¡Habría ido a recogerte!


  La mujer dio un paso atrás y la mano de Ivy cayó a un lado.


  —Quería darte una sorpresa —dijo con una sonrisa que inundó sus ojos azules—. Además, no estaba segura de tu situación. Ha pasado mucho tiempo —terminó en voz baja.


  Posó los ojos en mí y empecé a entender muchas cosas. Agh, mierda puta. ¿Cuánto tiempo llevaba viviendo con Ivy? ¿Cómo era posible que no lo supiera? ¿Estaba ciega o solo era estúpida?


  —Maldita sea —dijo Ivy, obviamente excitada—. Me alegro mucho de verte. ¿Para qué has venido aquí? ¿Necesitas un sitio donde vivir?


  Se me aceleró el pulso e intenté que no se me notara la preocupación. ¿Las dos juntas en la iglesia? Qué miedo. Incluso más inquietante fue que Skimmer pareció relajarse al oír el ofrecimiento, perdió todo interés en mí y se concentró por completo en Ivy.


  Erica permaneció a mi lado con una sonrisa picara.


  —Skimmer ha venido para trabajar para Piscary —dijo; estaba claramente impaciente por contar lo que creía que eran buenas noticias, pero a mí me entraron escalofríos—. Está todo arreglado. Ahora está a sus órdenes. —Mientras se retorcía los collares, la joven vampiresa lanzó una sonrisa radiante—. Como siempre pensé que debería hacer.


  Ivy respiró hondo y contuvo el aliento. Le cruzó el rostro una expresión maravillada y estiró el brazo para tocar el hombro de Skimmer, como si no se pudiera creer que estuviera allí.


  —¿Ahora estás a las órdenes de Piscary? —dijo sin aliento, y yo me pregunté qué significaba todo aquello—. ¿A quién o qué dio por ti?


  Skimmer se encogió de hombros, levantó un hombro estrecho y lo dejó caer.


  —Todavía nada. Llevo seis años intentando colarme en su camarilla y si esto me sale bien, será permanente. —Dejó caer la cabeza por un instante, tenía los ojos iluminados e impacientes cuando los alzó—. Entretanto me quedo en casa de Piscary —dijo—, pero gracias por la oferta.


  En casa de Piscary, pensé, y empecé a preocuparme todavía más. Allí era donde estaba viviendo Kisten. Estupendo, cada vez mejor. Ivy también pareció pensar lo mismo.


  —¿Has dejado la casa que compartías con Natalie para dirigir el restaurante de Piscary? —preguntó y Skimmer se echó a reír. Una carcajada cómoda y agradable, pero todo lo que quedó sin decir me puso nerviosa.


  —No. Eso puede hacerlo Kist —dijo la otra con tono ligero—. Yo estoy aquí para sacar a Piscary de la cárcel. Mi inclusión permanente en la camarilla de Piscary depende de eso. Si gano el caso, me quedo. Si pierdo, me vuelvo a casa.


  Me quedé de piedra. Ay, Dios. Era la abogada de Piscary.


  Skimmer vaciló ante la falta de respuesta de Ivy, que se había vuelto hacía mí con expresión de pánico. Observé el muro que se derrumbaba y lo sellaba todo. Su felicidad, su alegría, su emoción al reunirse con una vieja amiga, todo desapareció. Algo se deslizó entre nosotras y sentí un nudo en el pecho. Las pulseras de Erica tintinearon cuando la joven vampiresa se dio cuenta de que pasaba algo pero sin llegar a entenderlo. Mierda, si ni siquiera yo lo entendía del todo.


  Cauta de repente, Skimmer nos miró primero a mí y luego a Ivy.


  —Bueno, ¿y quién es tu amiga? —preguntó en medio del incómodo silencio.


  Ivy se lamió los labios y se giró del todo para mirarme. Yo me incliné hacia delante sin saber muy bien cómo reaccionar.


  —Rachel —dijo Ivy—. Me gustaría presentarte a Skimmer. Compartimos piso los últimos dos años del instituto, en la costa oeste. Skimmer, te presento a Rachel, mi compañera.


  Cogí aire e intenté decidir cómo iba a llevar aquello. Extendí la mano para estrechársela pero Skimmer pasó de largo y me envolvió en un gran abrazo.


  Intenté no ponerme rígida, decidida a dejarme llevar hasta haber tenido la oportunidad de hablar con Ivy sobre qué íbamos a hacer. Piscary no podía salir de la cárcel, o yo jamás podría volver a dormir otra vez. La rodee con los brazos sin apretar, en un gesto genérico, y me quedé helada cuando aquella mujer me acercó los labios al oído.


  —Es un placer conocerte —me susurró.


  Me recorrió una descarga de adrenalina cuando mi marca demoníaca destelló en oleadas de calor. Conmocionada, la aparté de un empujón y me derrumbé con una postura defensiva. La vampiresa viva se echó hacia atrás, la sorpresa hacía que sus largas pestañas y sus ojos azules parecieran enormes. Recuperó el equilibrio casi a un metro de distancia. Erica contuvo una exclamación e Ivy se convirtió en un borrón negro que se interpuso entre las dos.


  —¡Skimmer! —gritó Ivy con la voz casi aterrada mientras me daba la espalda.


  Me latía muy rápido el corazón y empecé a sudar. El cuello me dolía, ardiendo con la promesa de algo, tan fuerte que me lleve la mano a la garganta para tocar la cicatriz; me sentía traicionada y espantada.


  —¡Es mi socia en la empresa! —exclamó Ivy—. ¡No compartimos sangre!


  La esbelta mujer se nos quedó mirando y empezó a ponerse roja de vergüenza.


  —Oh, Dios —tartamudeó y se encogió en una postura ligeramente sumisa—. Lo siento. —Se llevó una mano a la boca—. Lo siento mucho, de verdad. —Miró a Ivy, que empezaba a relajarse—. Ivy, pensé que ahora tenías una sombra. Huele como tú. Solo quería ser educada. —La mirada de Skimmer cayó sobre mí de repente mientras yo intentaba detener los latidos de mi corazón—. Me pediste que me quedara en tu casa. Pensé… Dios, lo siento. Pensé que era tu sombra. No sabía que era tu… amiga.


  —No pasa nada —mentí mientras me obligaba a levantarme. No me gustó el modo en que dijo «amiga». Implicaba mucho más de lo que éramos. Pero en ese momento no estaba por la labor de intentar explicarle a la antigua compañera de piso de Ivy que ni compartíamos sangre ni cama. Ivy tampoco era de mucha ayuda, allí plantada, como un ciervo al que hubieran sorprendido unos faros. Y además tenía la extraña sensación de que seguía perdiéndome algo. Dios, ¿cómo me he metido en esto?


  Erica seguía de pie junto a las escaleras, con los ojos muy abiertos y la boca también. Skimmer parecía angustiada y ansiosa por reparar su error, se alisó el pantalón y se atusó el pelo. Después respiró hondo. Todavía acalorada, me tendió la mano con gesto formal en un obvio intento de mostrar buenas intenciones y dio un paso adelante.


  —Lo siento —dijo cuando se detuvo ante mí—. Me llamo Dorothy Claymor. Puedes llamarme así si quieres. Supongo que me lo merezco.


  Me las arreglé para esbozar una sonrisa forzada.


  —Rachel Morgan —dije mientras le estrechaba la mano.


  La mujer se quedó helada y yo me aparté. Skimmer miró a Ivy y todo empezó a encajar.


  —La que metió a Piscary en la cárcel —añadí, solo para asegurarme de que sabía cuál era mi posición.


  Una sonrisa enfermiza cruzó el rostro de Ivy. Skimmer dio un paso atrás y su mirada nos recorrió a las dos. La confusión pintó sus mejillas de un rojo brillante. En menuda mierda estábamos metidas. Menudo montón de mierda pegajosa y apestosa, cuyos niveles, además, no dejaban de subir.


  Skimmer tragó saliva.


  —Es un placer conocerte. —Y después añadió con cierta vacilación—: Madre, esto sí que es embarazoso.


  Sentí que se me relajaban los hombros cuando la oí admitirlo. Ella iba a hacer lo que tenía que hacer y yo iba a hacer lo que tenía que hacer también. ¿Ivy? Ivy iba a volverse loca.


  Erica se adelantó y, en el silencio, el tintineo de su bisutería resonó con fuerza.


  —Esto, bueno, ¿alguien quiere una galleta o algo?


  Ya, claro, una galleta. Con eso se arregla todo. Y para mojar, ¿un chupito de tequila, quizá? No, mejor aún, la botella entera. Sí, no nos iría mal.


  Skimmer se obligó a sonreír. Su reluciente porte se estaba deshaciendo por momentos, pero no lo estaba llevando nada mal teniendo en cuenta que había dejado su casa y a su ama para reavivar una relación con su antigua novia del instituto que resultaba que estaba viviendo con la mujer que había metido entre rejas a su nuevo jefe. No se pierdan el próximo programa de Los días de los no muertos, en el que Rachel se entera de que su hermano, perdido mucho tiempo atrás, es en realidad el príncipe heredero procedente del espacio exterior. Mi vida era una mierda.


  Skimmer le echó un vistazo a su reloj y no puede evitar fijarme en que tenía diamantes en lugar de números.


  —Tengo que irme. He quedado con… alguien dentro de una hora.


  Había quedado con alguien dentro de una hora. Justo después de la puesta de sol. ¿Por qué no decía Piscary y se dejaba de tonterías?


  —¿Quieres que te lleve? —dijo Ivy con un tono que parecía casi melancólico, si es que era capaz de dejar que se le notara esa emoción concreta.


  Skimmer miró a Ivy, después a mí y luego otra vez a Ivy, el dolor y la decepción asomaron fugazmente en el fondo de sus ojos.


  —No —dijo en voz baja—. Viene un taxi a recogerme. —Tragó saliva e intentó recuperar la compostura—. De hecho, creo que ya está ahí.


  Yo no oía nada, claro que tampoco tenía el oído de una vampiresa viva.


  Skimmer se adelantó con gesto incómodo.


  —Encantada de conocerte —me dijo y después se volvió hacia Ivy—. Te llamo después, cielo —dijo con los ojos cerrados y un largo abrazo.


  Ivy seguía estupefacta, inmersa en su dilema, y se lo devolvió con gesto atontado.


  —Skimmer —dije cuando se separaron y la conmocionada y resignada mujer sacó una fina americana del armario del vestíbulo y se la puso—. No es lo que tú crees.


  Skimmer se detuvo con la mano en el pomo de la puerta y miró a Ivy durante un buen rato con una expresión de profundo pesar.


  —No es lo que yo piense lo que importa —dijo al abrir la puerta—. Es lo que Ivy quiere.


  Abrí la boca para protestar pero ella se fue y cerró la puerta con suavidad a sus espaldas.
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  La partida de Skimmer dejó un silencio incómodo. Cuando el taxi aceleró por el camino de entrada, miré a Ivy, que seguía plantada en aquella entrada impoluta y blanca, con su elegante decoración que carecía por completo de cualquier tipo de calidez. La embargaba la culpa. Yo sabía que era porque le habían recordado que todavía tenía esperanzas de que algún día yo fuese su sucesora, y al parecer con algún que otro beneficio añadido. Era una posición que creo que Skimmer aspiraba a ocupar, y por eso había vuelto. La miré sin saber muy bien lo que sentía.


  —¿Por qué dejaste que creyera que éramos amantes? —le dije, por dentro estaba temblando—. Dios, Ivy. Ni siquiera compartimos sangre y ella piensa que somos amantes.


  La expresión de Ivy se volvió ilegible, lo único que traicionó sus emociones fue la tensión apenas perceptible de su mandíbula.


  —No es eso lo que piensa, para nada. —Y salió con paso firme de la habitación—. ¿Quieres un poco de zumo? —exclamó.


  —No —dije en voz baja mientras la seguía a las entrañas de la casa. Sabía que si seguía insistiendo, lo más probable era que se cerrara todavía más. La conversación no había terminado pero no era buena idea sostenerla delante de Erica. Me dolía la cabeza. Quizá pudiera hacerla hablar si salíamos de compras y nos tomábamos un café y un poco de tarta de queso. Quizá debería mudarme a Tombuctú o las montañas de Tennessee, o algún otro lugar donde no hubiera vampiros. (No me preguntéis. Ese sitio es muy raro, incluso para los inframundanos… que ya es decir mucho).


  Erica me seguía de cerca, su cháchara sin sentido era un intento obvio de disimular los temas que había sacado Skimmer. Su voz alegre llenaba de vida aquella casa yerma mientras nos seguía por las grandes habitaciones apenas iluminadas, llenas de muebles de maderas nobles y corrientes frías. Tomé nota de no meter jamás a Erica y Jenks en la misma habitación. No me extrañaba que Ivy no tuviera ningún problema con Jenks. Su hermana estaba cortada por el mismo patrón.


  Las botas de Ivy se detuvieron en el suelo pulido cuando dejamos un comedor formal de color azul oscuro y entramos en una cocina espaciosa y llena de luz.


  Parpadeé. Ivy se encontró con mi mirada sorprendida y se encogió de hombros. Yo sabía que Ivy había reformado la cocina de la iglesia antes de que yo me mudara y al mirar a mi alrededor, me di cuenta que la había diseñado como la cocina en la que ella había crecido.


  La habitación era casi igual de espaciosa; en el centro, la misma isleta con una encimera. Encima, en lugar de mis cucharas de cerámica y mis tinajas de hechizos de cobre, colgaban de los ganchos ollas de hierro fundido y utensilios de metal, pero era un lugar igual de cómodo en el que apoyarse. Había una pesada mesa antigua (gemela de la nuestra) junto a la pared más cercana, justo donde yo la buscaría. Hasta los armarios eran del mismo estilo y las encimeras tenían un color idéntico. El suelo, sin embargo, era de baldosas en lugar de linóleo.


  Detrás del fregadero, donde yo tenía una única ventana que daba al cementerio, había unos ventanales que mostraban un largo campo de nieve que se extendía hasta la cinta gris del río Ohio. Los padres de Ivy tenían una propiedad muy grande. Allí abajo se podía poner a pastar a un rebaño entero.


  En la cocina pitó una tetera y mi amiga la apartó del fogón. Dejé caer el bolso en la mesa, donde estaría mi silla si estuviera en casa.


  —Qué bonito —dije con ironía.


  Ivy me lanzó una mirada cauta, estaba claro que se alegraba de que yo hubiera dejado para después la conversación pendiente sobre Skimmer.


  —Era más barato hacer las dos cocinas a la vez —dijo y yo asentí. Hacía calor así que me quité el abrigo y lo colgué del respaldo de la silla.


  Erica se estiró y se le vio la parte inferior de la espalda, después se apoyó en un solo pie para alcanzar un tarro de cristal medio lleno de lo que parecían galletas de azúcar. Se apoyó en la encimera y se comió una mientras le ofrecía otra a Ivy pero ninguna a mí. Me dio la sensación de que no eran galletas de azúcar sino esos horribles discos que sabían a cartón y que Ivy me había hecho tragar sin descanso la primavera anterior, cuando me estaba recuperando de una pérdida de sangre masiva. Una especie de reconstituyente vampírico que les ayudaba a mantener su… bueno, su estilo de vida.


  Empezaron a resonar todavía más unos golpes secos y apagados y me volví hacia lo que había pensado que era la puerta de una despensa. La puerta se abrió y pude ver una escalera que bajaba al sótano. Por ella subía un hombre alto y adusto que salía de entre las sombras.


  —Hola, papá —dijo Ivy y yo me erguí con una sonrisa al oír la dulzura de su voz.


  —Ivy… —El hombre esbozó una sonrisa radiante mientras ponía una bandeja con dos tazas vacías y diminutas en la mesa. Tenía una voz de ultratumba que hacía juego con su piel: áspera y rugosa. Reconocí la textura, eran las cicatrices que había dejado la Revelación. A unos les había afectado más que a otros y a las brujas, pixies y hadas no les había afectado en absoluto—. Está aquí Skimmer —dijo con dulzura.


  —La he visto —dijo Ivy y dudó cuando nadie dijo nada más.


  Su padre parecía cansado, pero había una expresión satisfecha en sus ojos castaños cuando le dio a Ivy un abrazo rápido. El cabello negro y suavemente ondulado enmarcaba un rostro serio, marcado por unas pequeñas arrugas que parecían más de inquietud que de la edad. Era obvio que era de él de quien Ivy había heredado su altura. El vampiro vivo era alto, con un refinamiento que hacía que su delgadez fuese agradable y no poco atractiva. Vestía con vaqueros y una camisa informal. Unas líneas pequeñas, casi invisibles, le cruzaban el cuello, y la parte de los brazos que se veía bajo las mangas remangadas tenía las mismas marcas. No debía de ser nada fácil estar casado con una no muerta.


  —Me alegro de que hayas venido a casa —dijo el hombre, sus ojos se posaron en mí por un instante, en mí y en la cruz que llevaba en la pulsera de dijes, antes de regresar a su hija con una calidez obvia—. Tu madre subirá en un momento. Quiere hablar contigo. Skimmer la puso de un humor raro.


  —No. —Ivy se apartó de su abrazo—. Quería preguntarte algo, nada más.


  El vampiro asintió una vez y sus labios finos adoptaron una expresión de decepción resignada. Sentí un ligero cosquilleo en la cicatriz demoníaca cuando el vampiro vertió el agua humeante en una segunda tetera. El estrépito de la porcelana se oyó por toda la cocina. Me crucé de brazos y me apoyé en la mesa para distanciarme. Esperaba que el cosquilleo fuera una sensación que persistiera tras el encuentro con Skimmer y no procediera del padre de Ivy. No me parecía que fuera él. Parecía demasiado tranquilo para estar luchando contra la necesidad de calmar el hambre.


  —Papá —dijo Ivy al notar mi incomodidad—. Te presento a Rachel. Rachel, mi padre.


  Como si fuera consciente del cosquilleo de mi cicatriz, el padre de Ivy se quedó en el otro extremo de la cocina, le quitó las galletas a Erica y las volvió a meter en el tarro de cristal. La chica resopló y después hizo una mueca al ver la ceja alzada de su padre.


  —Es un placer conocerte —dijo al mirarme otra vez.


  —Hola, señor Randal —dije, no me hacía gracia la forma que tenía de mirarnos a Ivy y a mí, allí de pie y juntas. De repente me sentí como si estuviera en una cita y tuviera que conocer a los padres, y me puse colorada. No me gustó la sonrisa de complicidad de aquel hombre. Y al parecer a Ivy tampoco.


  —Déjalo ya, papá. —Ivy sacó una silla y se sentó—. Rachel es mi compañera de piso, no mi pareja.


  —Pues será mejor que te asegures de que Skimmer lo sabe. —Su estrecho pecho se movió cuando respiró hondo para inhalar las emociones que había en el aire—. Vino hasta aquí por ti. Lo dejó todo. Piénsalo bien antes de rechazar algo así. Viene de muy buena familia. Un linaje milenario ininterrumpido no es nada fácil de encontrar.


  La tensión me cayó encima como una losa y sentí que me ponía rígida.


  —Oh, Dios —gimió Erica con la mano metida otra vez en el tarro de las galletas—. No empieces papá. Acabamos de tener una buena en el vestíbulo.


  Con una sonrisa que dejó al descubierto sus dientes, el vampiro estiró la mano para quitarle la galleta a su hija y le dio un mordisco.


  —¿No tienes que estar dentro de nada en el trabajo? —dijo cuando tragó.


  La joven vampiresa zangoloteó un poco.


  —Papi, quiero ir al concierto. Van todos mis amigos.


  Yo alcé las cejas. Ivy sacudió la cabeza con un movimiento apenas perceptible, una respuesta privada a mi pregunta sobre si deberíamos decirle que nosotras íbamos y que podríamos echarle un ojo.


  —No —dijo su padre mientras se limpiaba las migas al terminar la galleta.


  —Pero, papi…


  El vampiro abrió el tarro y sacó tres más.


  —No sabes controlarte bien…


  Erica resopló y se derrumbó contra la encimera.


  —A mi control no le pasa nada —dijo de mal humor.


  Su padre se irguió y los primeros indicios de una mirada acerada le tensaron la cara.


  —Erica, ahora mismo tienes las hormonas revolucionadas. Una noche eres capaz de controlarte en una situación estresante y a la siguiente pierdes el control viendo la tele. No llevas las fundas como se supone que debes hacer y no quiero que vincules a alguien a ti sin querer.


  —¡Papá! —exclamó la chica, se le había puesto la cara de un color rojo apagado de pura vergüenza.


  Mientras sacaba dos vasos del armario, Ivy lanzó una risita. Mi inquietud se evaporó un poco.


  —Ya sé… —dijo su padre con la cabeza inclinada y una mano levantada—. Muchos de tus amigos tienen sombras y parece muy divertido tener a alguien detrás de ti, buscando tu atención y siempre pendiente de ti. Eres el centro de su mundo y solo ven por tus ojos. Pero Erica, las sombras vinculadas dan mucho trabajo. No son animalitos que puedas pasarle a un amigo cuando te cansas de ellos. Necesitan confianza y atención. Eres demasiado joven para tener ese tipo de responsabilidad.


  —¡Papá, calla ya! —dijo Erica, obviamente mortificada. Ivy sacó un cartón de zumo de naranja de la nevera así que me senté. Me pregunté hasta qué punto lo decía por Erica o si era su forma de asustarme y apartarme de su hija mayor. Pues estaba funcionando y tampoco era que necesitara que me animaran mucho.


  La expresión del vampiro vivo se hizo dura.


  —No tienes ningún cuidado —dijo con aquella voz grave y en ese momento dura—. Estás corriendo riesgos que podrían ponerte en una posición en la que no quieres estar todavía. No creas que no sé que te quitas las fundas en cuanto dejas esta casa. Pues no vas a ir a ese concierto.


  —¡No es justo! —gritó la chica con el pelo de punta agitándose en el aire—. ¡Estoy sacando todo sobresalientes y encima trabajo a tiempo parcial! ¡Es solo un concierto! ¡Pero si no va a haber nada de azufre!


  El vampiro sacudió la cabeza y su hija resopló.


  —Hasta que ese azufre nocivo no salga de las calles, usted estará en casa antes del amanecer, jovencita. No pienso ir a las nimbas municipales a identificar y recoger a un miembro de mi familia. Ya lo hice una vez y no estoy dispuesto a volver hacerlo de nuevo.


  —¡Papá!


  Ivy le dio a su padre un vaso de zumo y después se sentó con el suyo en una silla junto a la mía.


  —Yo voy al concierto —dijo mientras cruzaba las piernas.


  Erica ahogó un grito e hizo tintinear toda su bisutería al dar un salto.


  —¡Papi! —exclamó—. Ivy va. No voy a tomar azufre y no voy a morder a nadie. ¡Te lo prometo! ¡Oh, Dios! ¡Déjame ir, por favor!


  El padre de Ivy la miró con las cejas levantadas. Su hija mayor se encogió de hombros y Erica contuvo el aliento.


  —Si a tu madre le parece bien, a mí también —dijo al fin.


  —¡Gracias, papá! —chilló Erica. Se abalanzó sobre él y estuvo a punto de derribar a su altísimo padre. Entre un estrépito de botas, abrió de un tirón la puerta del sótano y se lanzó escaleras abajo como una tromba. La puerta se cerró despacio y los gritos de Erica se apagaron un tanto.


  El hombre suspiró y se le movieron un poco los delgados hombros.


  —¿Cuánto tiempo ibas a dejarla suplicar antes de decirme que tú también ibas? —le preguntó a su hija con ironía.


  Ivy sonrió con los ojos clavados en el zumo.


  —Lo suficiente como para que me escuche cuando le diga que se ponga las fundas o puedo cambiar de opinión.


  Se alzó una risita divertida.


  —Aprendes bien, pequeño saltamontes —dijo el vampiro fingiendo un acento fuerte.


  Se oyeron unos golpes secos en las escaleras y Erica salió como un huracán, con los ojos negros de emoción y las cadenas meciéndose en su cuello.


  —¡Ha dicho que sí! ¡Tengo que irme! ¡Te quiero, papi! ¡Gracias, Ivy! —Hizo un par de orejas de conejo con los dedos encogidos y dijo—: ¡Besitos, besitos! —Después salió disparada de la habitación.


  —¿Llevas las fundas puestas? —gritó su padre a su espalda.


  —¡Sí! —exclamó la chica, aunque apenas se le oía.


  —¡Y quítate unas cuantas de esas cadenas, jovencita! —añadió el padre pero la puerta ya se había cerrado de un portazo. El silencio fue un alivio, le devolví la sonrisa a Ivy con una expresión de asombro divertido. Lo cierto era que Erica sabía cómo hacer que una habitación pareciese estar llena.


  El padre de Ivy dejó el vaso en la mesa. Su rostro pareció arrugarse un poco más y me di cuenta de la presión que soportaba su cuerpo para proporcionarle a su mujer no muerta la sangre que necesitaba para mantener la cordura.


  Vi a Ivy cambiar los dedos de sitio en el vaso, después lo hizo girar sin levantarlo. Su sonrisa se fue desvaneciendo poco a poco.


  —¿Ha ido a ver a Piscary? —preguntó en voz baja, y la repentina inquietud de su voz me llamó la atención. Por eso había ido Ivy a hablar con su padre y cuando pensé en que la inocencia salvaje y despreocupada de Erica podría ser manipulada por Piscary, yo también me preocupé.


  Pero el padre de Ivy no parecía tener ningún problema con eso y tomó un pequeño sorbo de zumo antes de responder.


  —Sí. Lo visita cada dos semanas. Como debe ser, es una cuestión de respeto. —Fruncí el ceño ante la pregunta implícita y no me sorprendió que el padre siguiera con—: ¿Y tú?


  Ivy detuvo los dedos que rodeaban el vaso. Incómoda, busqué una forma de excusarme y correr a esconderme al coche. Ivy me miró y después miró a su padre. Este se echó hacia atrás y esperó. Fuera se oyó el ronroneo del coche de Erica, que se desvaneció y dejó como único sonido el murmullo del reloj del horno. Ivy respiró hondo.


  —Papá, he cometido un error.


  Sentí los ojos del padre de Ivy sobre mí, y eso que estaba mirando por la ventana en un intento de inhibirme de la conversación.


  —Deberíamos hablar de esto cuando tu madre esté disponible —dijo y yo tomé aire a toda prisa.


  —¿Sabéis? —dije y empecé a levantarme—. Creo que voy a esperar en el coche.


  —No quiero hablar de ello con mamá, quiero hablarlo contigo —dijo Ivy, de mal humor—. Y no hay razón para que Rachel no pueda oírlo.


  El implícito ruego que había en la voz de Ivy me detuvo en seco. Me volví a hundir e hice caso omiso de la desaprobación obvia de su padre. Aquello no iba a ser muy divertido. Quizá Ivy quisiera mi opinión sobre la conversación para equilibrar la suya propia. Al menos eso podía hacerlo.


  —He cometido un error —dijo Ivy en voz baja—. No quiero ser la sucesora de Piscary.


  —Ivy… —Había un hastío cansado en esa única palabra—. Es hora de que empieces a aceptar tus responsabilidades. Tu madre fue sucesora suya antes de morir. Los beneficios…


  —¡No los quiero! —dijo Ivy y yo miré sus ojos con atención, me preguntaba si el anillo marrón que le rodeaba la pupila se estaba encogiendo—. Quizá si no lo tuviera en la cabeza todo el tiempo… —añadió mientras apartaba el zumo—. Pero ya no aguanto más. No hace más que presionar.


  —No lo haría si fueras a verlo.


  Ivy se sentó más erguida, con los ojos clavados en la mesa.


  —Fui a verlo. Le dije que no pensaba ser su sucesora y que saliera de mi cabeza de una vez. Se rió de mí. Dijo que había tomado una decisión y que ahora tenía que vivir y morir con ella.


  —Es cierto, tomaste una decisión.


  —Y ahora tomo otra —le contestó Ivy, furiosa, y después bajó los ojos con gesto sumiso pero en su voz solo había determinación—. No pienso hacerlo. No quiero dirigir el inframundo de Cincinnati y no pienso hacerlo. —Respiró hondo y miró a los ojos a su padre—. Ya no sé si me gusta algo porque me gusta a mí o porque le gusta a Piscary. Papá, ¿puedes hablar con él por mí?


  Se me abrieron los ojos como platos cuando oí el ruego de su voz. La única vez que lo había oído fue cuando pensaba que estaba muerta y me rogaba que la mantuviera a salvo. Apreté la mandíbula al recordarlo. Dios, aquello había sido horrible. Levanté la cabeza al ver que el vampiro no decía nada y me sorprendió encontrarme al padre de Ivy mirándome. Tenía los labios apretados y una mirada colérica, como si la culpa fuese mía.


  —Eres su sucesora —dijo, con los ojos clavados en los míos, y en ellos una acusación—. Deja de esquivar tus deberes.


  A Ivy se le dispararon las aletillas de la nariz. Habría preferido no estar allí pero si me movía, solo iba a llamar más la atención.


  —Cometí un error —dijo, enfadada—. Y estoy dispuesta a pagar lo que sea para poder librarme, pero es que va a empezar a hacer daño a la gente para obligarme a hacer lo que él quiere y eso no es justo.


  Su padre lanzó una risita desdeñosa y se levantó.


  —¿Y qué esperabas? Va a utilizar todo lo que pueda y a quien sea para manipularte. Es un señor de los vampiros. —Puso las manos en la mesa y se inclinó hacia Ivy—. Es lo que hacen.


  Muerta de frío, recorrí con la mirada el paisaje, hasta el río. Daba igual si Piscary estaba en la cárcel o no. Lo único que tenía que hacer era dar la orden y sus secuaces no solo pondrían a Ivy en su lugar, sino que también me quitarían a mí de en medio. Drástico pero eficaz.


  Pero Ivy levantó la cabeza y la sacudió para tranquilizarse antes de alzar los ojos húmedos hacia su padre.


  —Papá, dice que va a empezar a recurrir a Erica.


  El rostro del hombre se volvió tan ceniciento que las pequeñas marcas de fiebre destacaron con crudeza. Me recorrió una sensación de alivio al comprender que yo no era el objetivo de Piscary, y después me invadió la culpabilidad por sentirme así.


  —Hablaré con él —susurró el vampiro; era obvio lo mucho que le preocupaba su hija menor, tan inocente y tan viva.


  Me estaba poniendo enferma. En aquella conversación se ocultaban las sombras oscuras y feas de los pactos ocultos que hacían los hijos mayores para proteger de un padre abusivo a los hermanos menores, inocentes todavía. La sensación se reforzó cuando su padre repitió la frase en voz baja.


  —Hablaré con él.


  —Gracias.


  Todos parecimos sumergirnos en un silencio incómodo. Era hora de irnos. Ivy fue la primera en levantarse, seguida de inmediato por mí. Cogí mi abrigo del respaldo de la silla y me lo puse. El padre de Ivy se levantó despacio, parecía el doble de cansado que cuando entró.


  —Ivy —dijo al acercarse—. Estoy orgulloso de ti. No estoy de acuerdo con lo que estás haciendo, pero estoy orgulloso de ti.


  —Gracias, papá. —Con una sonrisa de alivio que no le permitió abrir los labios, Ivy le dio un abrazo a su padre—. Tenemos que irnos. Tengo un asunto esta noche.


  —¿La chica de Darvan? —preguntó su padre. Ivy asintió, en su expresión todavía quedaban restos de culpabilidad y miedo—. Bien. Tú sigue haciendo lo que estás haciendo. Yo iré a hablar con Piscary, a ver lo que puedo hacer.


  —Gracias.


  El vampiro se volvió hacia mí.


  —Encantado de conocerte, Rachel.


  —Lo mismo digo, señor Randal. —Me alegraba de que al parecer ya se hubiera acabado la charla de vampiros. Por fin podíamos volver a fingir que todos éramos normales y esconder el horror bajo una alfombra de cinco mil dólares.


  —Espera, Ivy. Toma. —El hombre metió la mano en el bolsillo de atrás y sacó una cartera muy gastada; el vampiro se había convertido en otro papá cualquiera.


  —Papá —protestó Ivy—. Tengo mi propio dinero.


  Su padre sonrió con media boca.


  —Tómalo como una nota de agradecimiento por cuidar de Erica en el concierto. Deja que te invite a comer.


  No dije nada cuando le puso un billete de cien dólares en la mano a Ivy y la atrajo hacia sí con un solo brazo.


  —Te llamo mañana —le dijo en voz baja.


  Los hombros de Ivy perdieron su habitual postura erguida.


  —Ya me paso yo por aquí. No quiero hablar de eso por teléfono. —Después me lanzó una sonrisa forzada, sin abrir los labios—. ¿Lista?


  Asentí y me despedí del padre de Ivy con la cabeza, seguí a la vampiresa al comedor y de allí a la puerta de la casa. Sabiendo lo bien que oían los vampiros, mantuve la boca cerrada hasta que la elegante puerta tallada se cerró detrás de nosotras con un golpe seco y volvimos a tener los pies en la nieve. Había comenzado a atardecer y los copos de nieve parecían brillar bajo la luz que se reflejaba en el cielo.


  El coche de Erica había desaparecido. Ivy dudó un momento, haciendo tintinear las llaves.


  —Espera un segundo —dijo. Sus botas rechinaron en la nieve cuando se acercó adonde había estado aparcado el coche rojo—. Creo que tiró las fundas.


  Yo me quedé junto a la puerta abierta del coche y esperé mientras Ivy se detenía junto a las marcas de las ruedas. Con los ojos cerrados, estiró la mano como si lanzara algo y después se acercó a grandes zancadas al otro lado del camino de entrada. Mientras yo la miraba sin decir nada, perpleja, ella buscó en la nieve. Se agachó dos veces y recogió algo del suelo. Volvió y se metió en el coche sin hacer ningún comentario.


  Yo la seguí y me puse el cinturón, se me ocurrió que ojalá hubiera menos luz para no tener que verla conducir. Al captar la pregunta que yo no había llegado a formular, Ivy estiró la mano y dejó caer dos trozos de plástico hueco en la palma de la mía. Arrancó el coche y yo apunté las rejillas de ventilación en mi dirección con la esperanza de que el motor siguiera caliente.


  —¿Las fundas? —pregunté mientras las miraba, pequeñas y blancas en mi mano, Ivy empezó a sacar el coche. ¿Cómo diablos había encontrado eso en medio de la nieve?


  —Garantizadas para evitar que perforen la piel —dijo Ivy con los finos labios apretados—. Con eso puesto, no puede vincular a nadie a ella sin querer. Se supone que tiene que llevarlas hasta que papá diga. Y a este paso, va a cumplir los treinta antes de que eso pase. Sé dónde trabaja. ¿Te importa si pasamos un momento a dejárselas?


  Negué con la cabeza y se las tendí. Ivy comprobó los dos lados al final del camino de entrada antes de incorporarse a la carretera delante de una furgoneta azul, y las ruedas resbalaron en el aguanieve.


  —Tengo un estuche vacío en el bolso. ¿Te importa meterlas ahí?


  —Claro. —No me gustaba revolver en su bolso pero si no lo hacía, lo haría ella mientras conducía y yo ya tenía suficientes nudos en el estómago. Me sentí rara cuando me puse el bolso de Ivy en el regazo y lo abrí. Estaba asquerosamente ordenado. Ni un solo pañuelo de papel usado o un caramelo cubierto de polvo.


  —El mío es el de los cristales de colores —dijo Ivy mirando solo a medias la carretera—. Debería tener uno de plástico por ahí, en alguna parte. El desinfectante seguramente todavía estará en condiciones. Mi padre la mataría si se enterara que las tira en la nieve. Cuestan tanto como el campamento de verano al que fue el año pasado, en Los Andes.


  —Oh. —Los tres veranos que pasé en el campamento de Kalamack, el campamento «Pide un deseo» para niños moribundos, palidecieron de repente. Aparté un pequeño recipiente que parecía un pastillero con una decoración muy elaborada y encontré un frasquito blanco del tamaño de un pulgar. Quité el tapón y lo encontré lleno de un líquido azulado.


  —Ese es —dijo Ivy y yo metí las fundas dentro. Como flotaban, fui a meter el meñique para hundirlas pero Ivy añadió—: Solo ponle el tapón y agítalo un poco. Se hundirán solas.


  Fue lo que hice, después dejé caer el frasquito en su bolso y lo puse a su lado.


  —Gracias —dijo Ivy—. La vez que «perdí» las mías, me castigó un mes entero.


  Esbocé una débil sonrisa y pensé que era como cuando perdías las gafas o el aparato de los dientes… o quizá el diafragma. Ay, Dios. ¿De verdad quería saber todo eso?


  —¿Tú sigues llevando fundas? —dije, me vencía la curiosidad. A ella no pareció darle ninguna vergüenza. Quizá debería dejarme llevar, sin más.


  Ivy sacudió la cabeza y puso el intermitente solo un segundo antes de cruzar dos carriles de tráfico para entrar en la rampa de acceso a la autopista.


  —No desde que tenía diecisiete años. Pero las guardo por si… —Se interrumpió de repente—. Por si acaso.


  ¿Por si acaso qué?, me pregunté, pero decidí que no quería saberlo.


  —¿Eh, Ivy? —pregunté, intentaba no imaginar dónde se iba a meter con aquel tráfico. Contuve el aliento mientras ella se incorporaba y a nuestras espaldas empezaban a resonar los cláxones—. ¿Qué diablos significan las orejas de conejo y eso de «besitos, besitos»?


  Se me quedó mirando, yo hice el signo de la paz y encogí los dedos dos veces en rápida sucesión. Una sonrisa extraña le arrugó las comisuras de la boca.


  —Eso no son orejas de conejo —dijo—. Son colmillos.


  Lo pensé un momento y después me puse colorada.


  —Ah.


  Ivy se echó a reír. La miré un instante y después decidí que no habría mejor momento así que respiré hondo y despacio.


  —Um, en cuanto a Skimmer…


  Su buen humor se desvaneció. Me lanzó una mirada y después volvió a mirar la carretera.


  —Eramos compañeras de habitación. —La invadió un leve sonrojo que me dijo que habían sido algo más—. Éramos compañeras… íntimas de habitación —añadió con cuidado, como si yo no me lo hubiera imaginado ya. Ivy pisó los frenos con fuerza para evitar a un BMW negro que quería acorralarla detrás de un monovolumen. Aceleró a toda prisa, salió disparada hacia la derecha y lo dejó atrás.


  —Ha venido aquí por ti —dije, se me estaba acelerando el pulso—. ¿Por qué no le dijiste que entre nosotras no hay nada?


  Ivy apretó todavía más el volante.


  —Porque… —Respiró con suavidad y se metió un mechón de pelo tras la oreja. Era un tic nervioso que yo no veía muy a menudo—. Porque no —dijo. Se había colocado detrás de un Trans-Am rojo que circulaba a quince kilómetros más de la velocidad permitida.


  Ivy me miró con expresión preocupada, sin hacer caso del monovolumen verde al que tanto el Trans-Am como nosotros nos acercábamos a toda velocidad.


  —No voy a disculparme, Rachel. La noche que decidas que dar y tomar sangre no es lo mismo que el sexo, pienso estar allí. Y hasta ese momento aceptaré lo que haya.


  Me sentía muy incómoda y cambié de postura en mi asiento.


  —Ivy…


  —No —dijo ella con ligereza, después giró de repente a la derecha y pisó el acelerador para salir disparada delante de los dos coches—. Sé lo que sientes sobre el tema. Yo no puedo hacerte cambiar de opinión. Vas a tener que resolverlo tú sola. El hecho de que Skimmer esté aquí no cambia nada. —Se metió delante de la furgoneta y me dedicó una sonrisa suave que me convenció todavía más de que la sangre y el sexo eran lo mismo—. Y entonces te vas a pasar el resto de tu vida tirándote de los pelos por haber esperado tanto para aprovechar la oportunidad.


  18.


  El anuncio interrumpió la película con un volumen que me hizo dar un bote en el sofá. Suspiré, subí las rodillas hasta apoyar la barbilla en ellas y me rodeé las piernas con los brazos. Era temprano, solo eran las dos de la mañana y yo estaba intentando encontrar la motivación necesaria para levantarme y hacerme algo de comer. Ivy seguía ocupada con un asunto e incluso después de la incómoda conversación del coche, yo esperaba que llegara a casa lo bastante temprano como para poder salir por ahí. Calentar un guiso y comérmelo yo sola tenía el mismo atractivo que arrancarme la piel de las espinillas.


  Cogí el mando de la tele y la silencié. Aquello era deprimente. Estaba sentada en el sofá un viernes por la noche viendo La jungla de cristal yo sola. Nick debería estar allí conmigo. Lo echaba de menos. Por lo menos creo que lo echaba de menos. Desde luego, echaba de menos algo. Quizá solo echaba de menos que me abrazaran. ¿Tan superficial era?


  Tiré el mando de la tele y de repente me di cuenta de que se oía a alguien en la parte delantera de la iglesia. Me erguí de un salto, era una voz de hombre. Alarmada, invoqué la línea de la parte de atrás. Entre un aliento y otro, se llenó todo mi centro. Con la fuerza de la línea atravesándome, me incorporé y solo para agacharme otra vez cuando Jenks entró volando en la habitación a la altura de mi cabeza. El suave batir de sus alas me dijo en un instante que, fuera lo que fuera lo que me esperaba, no iba a matarme ni a hacerme rica.


  El pixie aterrizó en la lámpara con los ojos muy abiertos. El polvo que levantaba flotó hacia el techo con el calor de la bombilla. A esas horas, Jenks por lo general estaba metido en mi escritorio, durmiendo, que era por lo que me estaba dedicando a darme todo un festín de autocompasión, para poder enfurruñarme sin interferencias.


  —Eh, Jenks —dije, solté la línea y me abandonó la magia al no tener un foco al que dirigirse—. ¿Quién anda ahí?


  En su rostro se dibujó una expresión preocupada.


  —Rachel, puede que tengamos un problema.


  Lo miré con gesto hosco. Estaba sentada, sola, viendo La jungla de cristal. Eso si que era un problema, no lo que hubiera entrado tan fresco por nuestra puerta.


  —¿Quién es? —dije sin más—. Porque ya he espantado a los testigos de Jehová. Se diría que si vives en una iglesia, podrían coger la indirecta, pero nooo.


  Jenks frunció el ceño.


  —Un hombre lobo con sombrero vaquero. Quiere que firme un papel diciendo que me comí ese pez que robamos para los Howlers.


  —¿David? —me levanté de un salto del sillón y me dirigí al santuario. Las alas de Jenks emitían un zumbido seco mientras volaba a mi lado.


  —¿Quién es David?


  —Un investigador de seguros. —Fruncí el ceño—. Lo conocí hace poco.


  Pues sí, señor, allí tenía a David, en medio de la habitación vacía y con aspecto incómodo con el abrigo largo y el sombrero calado hasta los ojos. Los pequeños pixies se asomaban por la ranura de la tapa corrediza del escritorio, con sus bonitos rostros en hilera. David estaba hablando por el móvil y al verme, murmuró unas cuantas palabras, lo cerró y se lo metió en el bolsillo.


  —Hola, Rachel —dijo con un estremecimiento al oír el eco de su propia voz. Recorrió con los ojos mis vaqueros informales y el jersey rojo y después los alzó al techo y cambió de postura. Era obvio que no se sentía muy cómodo en la iglesia, les pasaba a la mayoría de los hombres lobo, pero era algo psicológico, no biológico.


  —Perdona que te moleste —dijo mientras se quitaba el sombrero y lo aplastaba con las manos—. Pero en este caso no me valen los rumores. Necesito que tu compañero certifique que se comió ese pez de los deseos.


  —¡No me jodas! ¡Era un pez de los deseos! —Se oyó todo un coro de chillidos agudos en el escritorio. Jenks emitió un duro sonido y las caritas que flanqueaban la ranura se perdieron entre las sombras.


  David se sacó un papel doblado en tres de un bolsillo del abrigo y lo desplegó encima del piano de Ivy.


  —¿Si pudieras firmar aquí? —Después se irguió con mirada suspicaz—. Porque os lo comisteis de verdad, ¿no?


  Jenks parecía asustado, con las alas de un color azul tan oscuro que eran casi moradas.


  —Pues sí. Nos lo comimos. ¿Nos va a pasar algo?


  Intenté no reírme pero David esbozó una gran sonrisa, sus dientes parecían blancos bajo la luz tenue del santuario.


  —Creo que todo irá bien, señor Jenks —dijo mientras bajaba el émbolo de un bolígrafo y se lo tendía.


  Yo alcé las cejas y David dudó un momento, miró el bolígrafo y después al pixie. El bolígrafo era más grande.


  —Ummm. —El hombre lobo volvió a cambiar de postura.


  —Ya lo tengo. —Jenks se precipitó sobre el escritorio y volvió con la mina de un lápiz. Observé cómo escribía su nombre con todo cuidado, la cháchara ultrasónica del escritorio hacía que me dolieran los ojos. Jenks se alzó soltando polvo de pixie por todas partes.


  —Eh, esto, no estaremos metidos en ningún lío, ¿verdad?


  El olor acre de la tinta del sello notarial me bombardeó y David levantó la cabeza después de dar fe pública.


  —No en lo que a nosotros respecta. Gracias, señor Jenks. —Después me miró—. Rachel.


  Hubo un cambio en la presión del aire y un tamborileo suave en las ventanas nos hizo levantar a los dos la cabeza. Alguien había abierto la puerta de atrás de la iglesia.


  —¿Rachel? —dijo una voz aguda y yo parpadeé. ¿Mi madre? Desconcertada, miré a David.


  —Eh, es mi madre. Quizá deberías irte. A menos que quieras que te apabulle para que me pidas una cita.


  Una expresión sobresaltada se dibujó en el rostro de David mientras se guardaba el papel.


  —No, ya está todo. Gracias. Quizá debería haber llamado antes, pero como son horas de oficina…


  Me puse colorada. Acababa de añadir diez mil a mi cuenta corriente, cortesía de Quen y su «pequeño problema». Podía tocarme la barriga y enfurruñarme una noche entera si quería. Y no iba a ponerme a preparar los amuletos que iba a utilizar en el susodicho encargo. Ponerse a hacer hechizos después de medianoche con luna menguante solo servía para meterse en problemas. Además, cómo organizara yo mi día no era asunto suyo.


  Un poco molesta, miré hacia la parte de atrás de la iglesia. No quería ser grosera pero tampoco quería que mi madre se dedicara a jugar a las veinte preguntas con David.


  —¡Ahora mismo voy, mamá! —grité y después me volví hacia Jenks—. ¿Quieres acompañarlo a la salida por mí?


  —Claro, Rache. —Jenks se elevó hasta la altura de la cabeza par acompañar a David al vestíbulo.


  —Adiós, David —dije, el hombre lobo se despidió de mí con la mano y se puso el sombrero.


  ¿Por qué tiene que pasar todo a la vez?, pensé antes de irme a la cocina a buen paso. Que mi madre me hiciera una visita de improviso solo podía ponerle la guinda a un día ya perfecto. Cansada, entré en la cocina y me la encontré con la cabeza metida en la nevera. En el santuario se oyó el estampido de la puerta principal al cerrarse.


  —Mamá —dije con lo que intentaba ser un tono agradable—. Me alegro mucho de verte. Pero son horas de oficina. —Mis pensamientos se encaminaron al baño y me pregunté si todavía tenía las bragas encima de la secadora.


  Mi madre se enderezó con una sonrisa y me miró desde el otro lado de la puerta de la nevera. Llevaba unas gafas de sol y tenían un aspecto francamente raro con el sombrero de paja y el vestido de playa. ¿Vestido de playa? ¿Se había puesto un vestido de playa? Pero si estábamos a bajo cero en la calle.


  —¡Rachel! —Cerró la puerta con una sonrisa y abrió los brazos—. ¡Dame un abrazo, cielo!


  Con la cabeza hecha un lío le devolví el abrazo con gesto ausente. Quizá debería llamar a su psicólogo para asegurarme de que no faltaba a sus citas. La envolvía un olor extraño.


  —¿Qué es lo que llevas? Huele a ámbar quemado —dije al apartarme.


  —Porque lo es, amor.


  La miré, espeluznada. Su voz había bajado varias octavas. Me invadió la adrenalina. Me aparté de un tirón pero me encontré con una mano enguantada de blanco que me aferraba por los hombros. Me quedé helada, incapaz de moverme, un murmullo de siempre jamás cayó como una cascada sobre ella y reveló a Algaliarept. Ah, mierda. Era bruja muerta.


  —Buenas noches, familiar —dijo el demonio con una sonrisa que me mostró unos dientes grandes y planos—. Vamos a buscar una línea luminosa para llevarte a casa, ¿te parece?


  —¡Jenks! —chillé, mi voz se había endurecido de puro terror. Me eché hacia atrás, levanté el pie y le di una patada en plenas gónadas.


  Al gruñó y abrió todavía más los ojos rojos y achinados de cabra.


  —Zorra —dijo mientras estiraba el brazo y me cogía un tobillo.


  Cuando el demonio tiró de mí, me caí de culo con un jadeo y choqué contra el suelo con un ruido sordo, aterrorizada. Intenté darle patadas sin mucho éxito pero el demonio me sacó a rastras de la cocina y me metió en el pasillo.


  —¡Rachel! —chilló Jenks desperdigando polvo negro de pixie por todas partes.


  —¡Tráeme un amuleto! —le grité al tiempo que me agarraba al marco de la puerta y me aferraba con todas mis fuerzas. Oh, Dios. Me tenía. Si me llevaba hasta una línea, podría arrastrarme físicamente a siempre jamás dijera yo lo que dijera.


  Con los brazos tensos, luché por seguir agarrada a la pared el tiempo suficiente para que Jenks abriera mi armarito de los amuletos y cogiera uno. No me hacía falta una aguja de punción digital, ya me sangraba el labio por culpa de la caída.


  —Toma —exclamó Jenks, flotaba a la altura del tobillo para mirarme justo a los ojos con el cordón de un amuleto del sueño en la mano. Tenía los ojos aterrados y las alas rojas.


  —Me parece que no, bruja —dijo Al dándome un tirón.


  El dolor me atravesó el hombro entero y tuve que soltar las manos.


  —¡Rachel! —exclamó Jenks cuando arañé el suelo de madera con las uñas y después la alfombra del salón.


  Al murmuró algo en latín y yo grité cuando una explosión arrancó de los goznes la puerta de atrás.


  —¡Jenks! ¡Sal de aquí! ¡Pon a tus hijos a salvo! —grité. El frío se precipitó en el interior y sustituyó al aire que había reventado la explosión. Los perros ladraron cuando me vieron deslizarme escaleras abajo sobre el estómago. La nieve, el hielo y la sal me arañaron la cintura y la barbilla. Me quedé mirando la puerta hecha añicos, la silueta oscura de David destacaba a contraluz. Estiré el brazo para coger el amuleto que se le había caído a Jenks.


  —¡El amuleto! —chillé, era obvio que el tipo no tenía ni idea de lo que yo quería—. ¡Tírame el amuleto!


  Al se detuvo en seco. Sus botas de montar inglesas dejaban huellas en el camino sin limpiar de la entrada. Se dio la vuelta.


  —Detrudo —dijo. Estaba claro que era el desencadenante de una maldición que tenía grabada en la memoria.


  Ahogué un grito cuando una sombra negra y roja de siempre jamás golpeó a David, lo tiró contra el muro contrario y lo perdí de vista.


  —¡David! —exclamé mientras Al empezaba a arrastrarme otra vez. Me contoneé y retorcí hasta que por lo menos me vi arrastrada de culo y no sobre el estómago. Iba dejando un pequeño rastro en la nieve, detrás de Al, que tiraba de mí, y aunque no dejaba de dar patadas, me encontré en la verja de madera del jardín que llevaba a la calle. Al no podía usar la línea luminosa del cementerio para arrastrarme a siempre jamás porque estaba totalmente rodeada por suelo sagrado, suelo que él no podía cruzar. La línea luminosa más cercana estaba a ocho manzanas de distancia. Tengo una oportunidad, pensé mientras la nieve fría me empapaba los vaqueros.


  —¡Que me sueltes! —le exigí al tiempo que le daba una patada a Al en la parte de atrás de las rodillas con el pie libre.


  Le falló una pierna y se detuvo, su expresión colérica era patente bajo la luz de la farola. No podía convertirse en niebla para evitar los golpes porque yo podría soltarme.


  —Pero qué terca eres —dijo mientras me cogía los dos tobillos con una mano y seguía.


  —¡No quiero ir! —grité y me sujeté a los bordes de la verja al pasar por ella. Nos detuvimos con una sacudida y Al suspiró.


  —Suelta la verja —dijo con tono cansado.


  —¡No! —Me empezaron a temblar los músculos, luchaba por no moverme pero Al seguía tirando de mí. Solo tenía un hechizo de línea luminosa grabado en el subconsciente pero dejarnos atrapados a Al y a mí en un círculo no me llevaría a ninguna parte. Él podía romperlo con tanta facilidad como yo, dado que su aura lo estaría manchando.


  Se me escapó un grito cuando Al renunció a intentar arrastrarme por la verja, me levantó y me echó al hombro. Me quedé sin aliento de repente, un hombro duro y musculoso se me había clavado en la cintura. Apestaba a ámbar quemado y luché por liberarme.


  —Esto sería mucho más fácil —dijo mientras yo le clavaba los codos entre los omóplatos sin mucho éxito— si aceptases que te tengo. Di solo que estás dispuesta a venir conmigo de buena gana y puedo llevarnos hasta una línea desde aquí, lo que te ahorrará pasar mucha vergüenza.


  —¡Me da igual la vergüenza! —Me estiré para alcanzar la rama de un árbol y suspiré de alivio cuando me enganché a una. Al sufrió un tirón y estuvo a punto de perder el equilibrio.


  —Eh, mira —dijo, tiró de mí para soltarme y yo terminé con las palmas llenas de arañazos y sangre—. Tu amiguito el lobo quiere jugar.


  David, pensé. Me retorcí para ver por detrás del hombro de Al. Me esforcé por respirar y vi una sombra enorme de pie en medio de la calle nevada e iluminada por las farolas. Me quedé con la boca abierta. Se había convertido en lobo. El tío se había convertido en lobo en menos de tres minutos. Dios, lo que le tenía que haber dolido.


  Y era enorme, después de todo había mantenido toda su masa humana. Yo diría que la cabeza me llegaría a mí al hombro. Un pelo sedoso y negro, más parecido al cabello humano, se mecía bajo el viento helado. Tenía las orejas aplastadas contra la cabeza y emitía un gruñido de advertencia bajísimo. Nos obstruyó el camino con unas pezuñas del tamaño de mis manos estiradas y hundidas en la nieve. Lanzó un ladrido de advertencia profundo e indescriptible y Al se echó a reír. Se estaban encendiendo las luces en las casas de al lado y empezaban a apartarse cortinas.


  —Legalmente es mía —dijo Al con ligereza—, así que me la llevo a casa. Ni lo intentes siquiera.


  Al empezó a bajar la calle y me dejó debatiéndome entre pedir ayuda a gritos y admitir que lo mío no tenía remedio. Se acercaba un coche y sus faros lo ponían todo de relieve.


  —Perrito bueno —murmuró Al cuando pasamos junto a David a unos buenos tres metros de distancia. Con el aspecto duro que le daba la luz de los faros, David inclinó la cabeza y me pregunté si se había rendido porque sabía que no podía hacer nada. Pero entonces levantó la cabeza y echó a correr tras nosotros.


  —¡David, no hay nada que puedas hacer! ¡David, no! —chillé cuando sus lentas zancadas se convirtieron en toda una carrera. Con los ojos perdidos en un frenesí asesino, se precipitó directamente a por mí. Está bien, no quería que me arrastraran a siempre jamás, pero tampoco quería estar muerta.


  Al se dio la vuelta con una maldición.


  —Vacuefacio —dijo con la mano blanca enguantada estirada.


  Me retorcí sobre su hombro para ver. Había disparado una bola negra de fuerza que esperaba el ataque silencioso de David a algo más de medio metro por delante de nosotros. Las enormes patas de David dieron un resbalón pero chocó directamente contra ella. Rodó con un gañido y se tiró sobre un montón de nieve. El olor a pelo quemado se alzó y desapareció.


  —¡David! —exclamé sin sentir el escalofrío que me pellizcó—. ¿Te encuentras bien?


  Lancé un gemido cuando Al me soltó en el suelo y una mano enorme me apretó el hombro hasta que grité de dolor. La gruesa capa de nieve comprimida que cubría la acera se fundió bajo mi cuerpo y el trasero se me quedó entumecido de frío y dolor.


  —Idiota —gruñó Al para sí—. Tienes un familiar, por las cenizas de tu madre, ¿se puede saber por qué no la utilizas?


  Me sonrió con las gruesas cejas alzadas en una expresión de anticipación.


  —¿Lista para trabajar, Rachel, encanto?


  Se me heló el aliento. Tuve un ataque de pánico y me lo quedé mirando, sabía que me estaba poniendo pálida y que lo miraba con los ojos como platos.


  —Por favor, no —susurré—. Él sonrió todavía más.


  —Sujétame esto —dijo.


  Cuando Al cogió una línea y su fuerza me atravesó como un trueno, el movimiento me arrancó un grito de dolor. El dolor me sacudió los músculos y un espasmo me agitó entera hasta que di con la cara contra la acera. Estaba ardiendo y me encogí en posición fetal, con las manos sobre los oídos. Me golpeaba un grito tras otro y no podía hacer nada por impedirlo. Me aporreaban los chillidos, lo único que era real además de la agonía que sentía en la cabeza. Como una explosión, la fuerza de la línea me atravesó y se acomodó en mi centro para derramarse después y provocar un incendio en mis miembros. Tenía la sensación de que me habían metido el cerebro en ácido y esos horribles chillidos no dejaban de atormentarme un instante los oídos. Estaba ardiendo. Me quemaba.


  De repente me di cuenta de que la que gritaba era yo. Unos sollozos enormes, atroces, ocuparon su lugar cuando conseguí parar. Se alzó entonces un gemido agudo, espeluznante pero conseguí detener eso también. Abrí los ojos con un jadeo. Tenía las manos pálidas y me temblaban a la luz de los focos del coche. No estaban carbonizadas. El olor a ámbar quemado no me estaba arrancando la piel. Estaba todo en mi cabeza.


  Oh, Dios. Tenía la sensación de tener la cabeza en tres sitios a la vez. Lo oía todo dos veces, lo olía todo dos veces y tenía otros pensamientos que no eran los míos. Al sabía todo lo que sentía, todo lo que pensaba. Solo pude rezar para no haberle hecho lo mismo a Nick.


  —¿Mejor? —dijo Al y me sacudí como si me hubieran dado un latigazo al oír su voz en mi cabeza además de con los oídos—. No está mal —dijo mientras me levantaba de un tirón sin que yo me resistiera—. Ceri se desmayó con solo la mitad y le llevó tres meses dejar de hacer ese horrendo ruido.


  Atontada, sentí que me babeaba. No recordaba cómo se limpia uno. Me dolía la garganta y el aire frío que inhalaba parecía arder. Oí ladridos de perros y el motor de un coche. La luz de los faros no se movía y la nieve resplandecía. Colgaba sin fuerzas del brazo de Al e intenté mover los pies cuando empezó a caminar otra vez. El demonio me sacó a rastras de delante del coche y tras emitir un agudo chillido al resbalar por la nieve y el hielo, el coche se alejó a toda velocidad.


  —Vamos, Rachel, amor —dijo Al en la nueva oscuridad, estaba de muy buen humor mientras tiraba de mí por una colina por la que había pasado la máquina quitanieves y me metía en un limpio camino de entrada—. Tu lobo se ha rendido y a menos que te sometas a mí, tenemos que recorrer un buen trozo de ciudad para llevarte a una línea luminosa.


  Tropecé y me tambaleé detrás de Al, ya hacía tiempo que tenía los pies, cubiertos solo con los calcetines, tan fríos que no me respondían. El demonio me cogía la muñeca con una mano, un grillete más sólido que cualquier metal. La sombra de Al se extendía tras nosotros hasta donde David jadeaba y sacudía la cabeza como si quisiera despejarse. No había nada que yo pudiera hacer, no sentí nada cuando David abrió la boca y enseñó los dientes. Arremetió contra nosotros sin ruido. Atontada e insensible, lo observé todo como si estuviera muy lejos. Al, sin embargo, era muy consciente.


  —¡Celero fervefacio! —exclamó, enfadado; la maldición me atravesó como una lengua de fuego y chillé. La fuerza de la magia de Al le salió despedida de la mano estirada y golpeó a David. Con un destello, la nieve se fundió bajo el hombre lobo y este se retorció sobre el círculo negro de la acera. Grité de puro dolor, lo contuve, lo asfixié, y lo oí convertirse en el chillido agudo de una banshee.


  —Por favor… más no —susurré, se me caía la baba y se fundía en un charco de nieve. Me quedé mirando aquel blanco sucio y pensé que era mi alma, picada y manchada, que tenía que pagar por la magia negra de Al. Era incapaz de pensar. El dolor seguía quemándome y convirtiéndose en un sufrimiento demasiado conocido.


  El sonido de varias personas asustadas me obligó a levantar la mirada llorosa. El vecindario entero miraba desde puertas y ventanas. Seguramente terminaría en el telediario. Un golpe seco y agudo atrajo mi atención hacia la casa junto a la que habíamos pasado, un elegante castillo de nieve con torreones y torres adornando una esquina del patio. La luz de la puerta abierta se derramaba sobre la nieve pisoteada y caía casi sobre Al y sobre mí. Contuve el aliento al ver a Ceri de pie en el umbral, con el crucifijo de Ivy alrededor del cuello. El camisón flotaba suavemente hacia el porche, blanco y ondulante. Llevaba el cabello suelto y le flotaba a su alrededor, casi hasta la cintura. Su postura estaba rígida de rabia.


  —Tú —dijo y su voz resonó con claridad sobre la nieve.


  Oí tras de mí un pequeño gañido de advertencia y sentí un tirón seco. A través de Al supe por instinto que Ceri había dibujado un círculo alrededor de Al y de mí. Se me escapó un sollozo vano pero me aferré a la sensación como un perro callejero a la basura. Había sentido algo que no procedía de Al. La irritación del demonio no tardó en alcanzar mi depresión y cubrirla hasta que olvidé lo que se sentía. Por Al supe que el círculo era inútil. Se puede hacer un círculo sin dibujarlo pero solo un círculo dibujado es lo bastante fuerte como para contener a un demonio.


  Al ni siquiera se molestó en frenar un poco y siguió arrastrándome hacia siempre jamás.


  Siseé casi sin aliento cuando la fuerza que Ceri había puesto en el círculo fluyó en mi interior. Chillé cuando una nueva ola de fuego me cubrió la piel. Partía desde donde yo tocaba el campo y fluía como un líquido hasta cubrirme entera. El dolor buscó mi centro. Lo encontró y volví a chillar, me deshice de la mano de Al, el dolor había encontrado mi chi lleno y a punto de explotar. Siempre jamás rebotó y rebuscó por todas partes para asentarse en el único sitio donde podía abrirse paso: mi cabeza. Antes o después me desbordaría y me volvería loca.


  Me aferré a mí misma. La áspera acera me arañó el muslo y el hombro y empecé a sufrir convulsiones. Poco a poco se fue haciendo soportable y pude dejar de gritar. El último chillido se fue apagando, convertido en un gemido que hizo callar a los perros. Oh, Dios, me estoy muriendo. Me estoy muriendo por dentro.


  —Por favor —le rogué a Ceri aunque sabía que no podía oírme—. No vuelvas a hacerlo.


  Al me levantó de un tirón.


  —Eres un familiar excelente —me alentó con una enorme sonrisa en la cara—. Estoy muy orgulloso de ti. Has logrado dejar de chillar otra vez. Creo que te voy a hacer una taza de té cuando lleguemos a casa y te voy a dejar dormir un ratito antes de enseñarte a mis amigos.


  —No… —susurré y Al lanzó una risita al oír mi desafío incluso antes de que se me escapara. No podía pensar nada sin que él lo supiera primero. Comprendí entonces por qué Ceri había entumecido sus emociones, prefería no tener ninguna antes que compartirlas con Al.


  —Espera —dijo Ceri, su voz resonó con claridad sobre la nieve. Bajó corriendo los escalones del porche, atravesó la valla de tela metálica y entró en el patio ante nosotros.


  Me encorvé entre las manos de Al cuando el demonio se detuvo para mirarla. La voz de Ceri flotaba sobre mí y era un alivio para mi piel y mi mente a la vez. Sentí cierta calidez en los ojos al notar un pequeño respiro en el dolor y estuve a punto de ponerme a llorar de alivio. Parecía una diosa. Un bálsamo para el dolor.


  —Ceri —dijo Al con tono cálido sin dejar del todo de prestar atención a David, que daba vueltas a nuestro alrededor con el pelo erizado y una mirada salvaje y aterradora en los ojos—. Tienes buen aspecto, cielo. —Los ojos del demonio recorrieron el elaborado castillo de nieve que tenía detrás—. ¿Echas de menos tu tierra?


  —Soy Ceridwen Merriam Dulcíate —dijo ella, el dominio que había en su voz era como un látigo—. No soy tu familiar. Tengo alma. Trátame con el respeto que merezco.


  Al se burló.


  —Ya veo que has encontrado tu ego. ¿Qué te parece eso de volver a envejecer?


  La vi ponerse rígida. Se puso delante de nosotros y me di cuenta de que se sentía culpable.


  —Ya no me asusta —dijo en voz baja y me pregunté si una vida sin edad era lo que había utilizado Al para convencerla de que fuera su familiar—. La vida es así. Deja ir a Rachel Mariana Morgan.


  Al echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada que le mostró al cielo encapotado unos dientes gruesos y planos.


  —Es mía. Tienes buen aspecto. ¿Te apetece volver? Podríais ser hermanas. ¿No estaría bien?


  La boca de Ceri se crispó.


  —Tiene alma. No puedes obligarla.


  Yo colgaba entre las manos de Al, jadeando. Si me llevaba hasta una línea, daba igual si tenía alma o no.


  —Sí, sí que puedo —dijo Al para dejar las cosas claras. Frunció el ceño y de repente clavó los ojos en David. Yo había visto que nos rodeaba en un amplio círculo, intentaba dibujar un círculo físico con sus huellas para poder vincular a Al. El demonio entrecerró los ojos.


  —Detrudo —dijo con un gesto.


  Ahogué un grito y me sacudí cuando una hebra de siempre jamás salió de mí y alimentó el hechizo de Al. Con la cabeza muy erguida, contuve el horrible sonido que iba a salir de mi garganta, que ya estaba en carne viva. Conseguí no decir nada mientras la energía salía disparada de mí, pero todos mis esfuerzos para no gritar fueron en vano cuando una oleada de siempre jamás surgió a toda velocidad de una línea para sustituir a la que había utilizado Al. Una vez más el fuego inmoló mi centro, se desbordó y me abrasó la piel para asentarse al fin en mis pensamientos. No podía pensar. En mí no había nada más que dolor. Me estaba quemando. Mis pensamientos, mi alma misma, estaban ardiendo.


  Caí de rodillas, conmocionada, el dolor de la acera congelada pasó casi desapercibido y se me escapó un grito de angustia. Tenía los ojos abiertos y Ceri se encogió, de pie y descalza delante de nosotros, en la nieve. Un dolor compartido se reflejaba en sus ojos pero me aferré a ellos y encontré algo de paz en sus verdes profundidades. Ceri había sobrevivido a aquello y yo podía sobrevivir también. Iba a sobrevivir. Dios, ayúdame a encontrar una forma de sobrevivir.


  Al se echó a reír cuando sintió mi resolución.


  —Bien —me animó—. Agradezco el esfuerzo por quedarte callada. Ya lo conseguirás otro día. Tu dios no puede ayudarte, pero sigue llamándolo. Me gustaría conocerlo.


  Respiré hondo con un estremecimiento. David era un ovillo tembloroso de pelo sedoso en la nieve, a cierta distancia de donde había estado. Yo estaba gritando cuando lo golpeó el hechizo y no vi cómo lo derribaba. El hombre lobo se levantó y Ceri se acercó a él, le cogió el morro con las dos manos y lo miró a los ojos. Parecía muy pequeña junto al lobo, la negrura absoluta de este tenía un aspecto peligroso y, de algún modo, natural al lado de la fragilidad de la figura femenina vestida de un blanco vaporoso.


  —Dámelo —susurró Ceri mirándose sin miedo en los ojos del lobo; las orejas de David se pusieron de punta.


  Ceri dejó la cara del lobo y se adelantó hasta que se colocó donde acababan las pisadas de David. Keasley se reunió con ella mientras terminaba de abrocharse el grueso abrigo de tela, pasó por mi derecha y se detuvo a su lado.


  —Es tuyo —dijo. La cogió de la mano y la soltó. Después los dos dieron un paso atrás.


  Quise llorar pero no me quedaban fuerzas. No podían ayudarme. Admiré la seguridad de Ceri, su porte orgulloso y apasionado, pero no servía. Lo mismo podría estar muerta ya.


  —Demonio —dijo y su voz repicó por el aire sereno como una campana—, yo te vinculo.


  Al se sacudió cuando una capa de siempre jamás azul y ahumada brotó sobre nosotros, y se le enrojeció la cara.


  —¡Es scortum obscenus impura! —gritó al soltarme. Me caí redonda, sabía que no me habría soltado si pudiera escapar—. ¡Cómo te atreves a usar lo que te enseñé para vincularme!


  Levante la cabeza con un jadeo, solo entonces comprendí por qué Ceri había tocado a David y después a Keasley. David había empezado el círculo, Ceri había hecho una segunda porción y Keasley había hecho la tercera, Los dos le habían dado permiso a Ceri para vincular sus pasos como si fueran uno solo. El círculo estaba completo, el demonio estaba atrapado. Y cuando lo vi acercarse al borde de la burbuja y a una victoriosa Ceri, pensé que no iba a necesitar mucho para decidir matarme de pura rabia.


  —¡Moecha putida! —gritó aporreando la fuerza que se interponía entre los dos—. ¡Ceri, te volveré a arrancar el alma, te lo juro!


  —Et de —dijo Ceri con la estrecha barbilla bien levantada y un brillo acerado en los ojos —acervus excerementum. Puedes saltar a una línea desde aquí. Déjanos ahora antes de que salga el sol para que todos podamos volver a la cama.


  Algaliarept respiró hondo, despacio, y yo me estremecí ante la cólera contenida en aquel único movimiento.


  —No —dijo—. Voy a ampliar los horizontes de Rachel y vosotros escucharéis sus gritos mientras aprende a aceptar en toda su capacidad lo que le exijo.


  ¿Podía sacar más a través de mí?, pensé y sentí que se me encogían los pulmones, por un momento perdí la capacidad de respirar. ¿Había algo peor que eso?


  La confianza de Ceri vaciló un instante.


  —No —dijo—. Ella no sabe cómo se almacena como es debido. Un poco más y su mente terminará cediendo. Se volverá loca antes de que le enseñes cómo te gusta el té.


  —No hay que estar cuerda para hacer té o para tostarme el pan solo por un lado —se burló él. Me levantó el brazo de un tirón y me puso en pie sin que yo me resistiera.


  Ceri sacudió la cabeza y siguió en la nieve como si estuviéramos en verano.


  —Estás siendo muy mezquino. La has perdido. Ha sido más lista que tú. Tienes muy mal perder.


  Al me pellizcó el hombro y yo apreté los dientes, me negaba a gritar. Solo era dolor. Nada comparado al fuego constante de siempre jamás que me obligaba a contener por él.


  —¡Mal perder! —gritó. Yo oí los gritos de miedo de las personas que se ocultaban en las sombras—. No puede ocultarse en terreno sagrado para siempre. Si lo intenta, encontraré el modo de usarla a través de las líneas.


  Ceri miró a David y yo cerré los ojos, desesperada. Ceri pensaba que podía hacerlo. Que Dios me ayudase. Solo era cuestión de tiempo antes de que encontrase un modo. Iba a perder la apuesta que había hecho para salvar mi alma.


  —Vete —dijo Ceri tras apartar los ojos de David—. Vuelve a siempre jamás y deja a Rachel Mariana Morgan en paz. Aquí no te ha llamado nadie.


  —¡No puedes desterrarme, Ceri! —bramó mientras me alzaba con un tirón hasta que caí contra él—. Mi familiar invocó una línea y abrió un sendero de invocación para que yo lo siguiera. ¡Rompe el círculo y déjame llevarla como es mi derecho!


  Ceri cogió aire, exultante.


  —¡Rachel! Ha reconocido que lo llamaste tú. ¡Destiérralo!


  Abrí mucho los ojos.


  —¡No! —gritó Algaliarept y me lanzó una oleada de siempre jamás. Estuve a punto de desmayarme, las olas de dolor que me atravesaron se fueron acumulando hasta que ya no quedaba nada más que agonía. Pero respiré hondo y olí el hedor de mi alma quemada.


  —Algaliarept —dije con la voz estrangulada en un jadeo ronco—. Regresa a siempre jamás.


  —¡Pequeña puta! —gruñó dándome un revés. La fuerza del golpe me levantó y me lanzó contra la pared de Ceri. Aterricé en un montón encogido, incapaz de pensar. Me dolía la cabeza y tenía la garganta en carne viva. Bajo mi cuerpo, la nieve estaba fría. Me acurruqué en ella, ardía.


  —Vete. Vete de una vez —susurré.


  La abrumadora energía de siempre jamás que me atravesaba el cerebro con un zumbido se desvaneció en apenas un instante. Gemí al notar su ausencia. Oí que me latía el corazón, se detenía y volvía a latir. Apenas era capaz de seguir respirando, vacía, a solas con mis pensamientos. Se había ido. El fuego había desaparecido.


  —Sácala de la nieve —oí que decía Ceri con tono urgente, su voz penetraba con suavidad en mi interior como agua helada. Intenté abrir los ojos pero no pude. Alguien me levantó del suelo y sentí la calidez del calor humano. Era Keasley, decidió una pequeña parte de mí, cuando reconocí el olor a secuoya y café barato. Mi cabeza chocó contra él y dejé caer la barbilla sobre el pecho. Sentí unas manos pequeñas y frías en la frente y oí cantar a Ceri, después sentí que me movía.
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  —Oh, Dios —susurré; mis palabras sonaban ásperas, tanto como irritada tenía la garganta. Fue una expresión ronca, más parecida a la grava en un cubo de latón que a una voz. Me dolía la cabeza y tenía sobre los ojos una toalla pequeña y húmeda que olía a jabón Ivory—. No me encuentro muy bien. La mano fría de Ceri me tocó la mejilla.


  —No me extraña —dijo con ironía—. No abras los ojos. Voy a cambiarte la compresa.


  A mi alrededor percibía la respiración suave de dos personas y un perro muy grande. Recordé de forma vaga que me habían llevado al interior, a punto de desmayarme pero sin llegar a lograrlo del todo por mucho que lo intentara. Me di cuenta por el olor de mis perfumes que Keasley me había puesto en mi habitación y era mi almohada, cómoda y conocida, lo que tenía debajo de la cabeza. Me envolvía el peso sólido de la manta afgana que siempre tenía a los pies de la cama. Estaba viva. Lo que son las cosas.


  Ceri me quitó la toalla húmeda y a pesar de su advertencia, abrí un poco los ojos.


  —Ay… —gemí cuando la luz de una vela que había en el tocador pareció perforarme los ojos, llegar hasta el fondo del cráneo y rebotar por allí. El dolor de cabeza se me triplicó.


  —Te dijo que no abrieras los ojos —dijo Jenks con tono sardónico, pero el alivio de su voz era obvio. Se entrometió el tintineo de las uñas de David, seguido poco después por un resoplido cálido junto a mi oreja.


  —Está bien —dijo Ceri en voz baja y el lobo se retiró.


  ¿Bien?, pensé mientras me concentraba en respirar hasta que la luz que rebotaba por mi cabeza perdió fuerza y murió. ¿Esto es estar bien?


  Las palpitaciones que sentía en la cabeza se retiraron hasta convertirse en una agonía más suave y cuando oí un pequeño soplido y me llegó el aroma acre de una vida apagada volví a abrir los ojos.


  Bajo la luz de la farola que se filtraba por mis cortinas, vi a Ceri sentada en una silla de la cocina junto a mi cama. Tenía una palangana de agua en el regazo y me encogí cuando la puso sobre la guía para salir con vampiros de Ivy, que tenía que estar allí, vaya por Dios, donde todo el mundo pudiera verla. Al otro lado de mi cama estaba Keasley, una sombra encorvada. Encaramado al poste de la cama, Jenks resplandecía con una luz ámbar apagada; en el fondo, como escondido, estaba David ocupando la mitad del espacio con su tamaño lobuno.


  —Creo que hemos vuelto a Kansas, Toto —murmuré y Keasley carraspeó.


  Tenía la cara húmeda y fría y una corriente de la puerta abierta se mezcló con el olor a cerrado de la calefacción que salía por el respiradero.


  —¡Jenks! —gemí cuando recordé la oleada de aire invernal que lo había golpeado—. ¿Están bien tus críos?


  —Sí, están bien —dijo y volví a derrumbarme sobre la almohada. Me llevé la mano a la garganta como pude. Tenía la sensación de estar sangrando por dentro.


  —¿David? —pregunté en voz más baja—. ¿Qué hay de ti?


  Sus jadeos se incrementaron y apartó a Keasley para lanzarme un resoplido cálido y húmedo en la oreja. Abrió las mandíbulas y Ceri ahogó un grito cuando David me sujetó la cara entera con la boca.


  La adrenalina superó al dolor.


  —¡Eh! —exclamé resistiéndome mientras él me daba una suave sacudida y me soltaba. Con el corazón a mil, me quedé helada al sentir el gruñido suave que se despertaba y la nariz húmeda que me acariciaba la frente. Con un resoplido perruno, David volvió a salir al pasillo sin ruido.


  —¿Qué diablos significa eso? —dije con el corazón taladrándome un agujero en el pecho.


  Jenks se alzó entre una llovizna de polvo de pixie que me hizo guiñar los ojos. No brillaba tanto, pero me dolían mucho los ojos.


  —Se alegra de que estés bien —dijo con sus diminutos rasgos muy serios.


  —¿Esto es estar bien? —pregunté. Desde el santuario llegó un extraño ladrido de risa, como un canto tirolés.


  Me dolía la garganta y me llevé la mano a ella al incorporarme. Tenía saliva de hombre lobo en la cara y me la limpié con la toalla húmeda antes de dejarla al borde de la palangana. Me dolían los músculos. Joder, me dolía todo. Y no me había hecho ninguna gracia tener la cabeza dentro de la boca de David.


  El sonido de unas uñas bien cuidadas que resonaban en la madera del suelo me llamó la atención desde el pasillo oscuro por el que pasó trotando el lobo, rumbo a la parte posterior de la iglesia. Llevaba la mochila y la ropa en la boca e iba arrastrando el abrigo como una presa recién cazada.


  —Jenks —dijo Ceri en voz baja—. Mira a ver si va a transformarse aquí o necesita ayuda para meter las cosas en la bolsa.


  Jenks se alzó en el aire y volvió a caer cuando se oyó un corto ladrido negativo en el salón.


  Con las mandíbulas apretadas para contener un dolor de cabeza del tamaño de Tejas, decidí que era muy probable que volviera a transformarse antes de irse. Era ilegal convertirse en lobo en público, salvo los tres días de luna llena. En la antigüedad, ese tipo de reservas no eran más que una tradición, pero se habían convertido en ley para que los humanos no se sintieran incómodos. Lo que los hombres lobo hicieran en su casa era asunto suyo. Yo estaba segura de que nadie diría nada por que se hubiera transformado para ayudar a salvarme de un demonio, pero no podía conducir con la forma que tenía y, desde luego, no iba a coger el autobús así.


  —Bueno —dijo Keasley al sentarse al borde de mi cama—, vamos a echarte un vistazo.


  —Ahh… —exclamé cuando me tocó el hombro y el músculo magullado me envió una punzada de dolor. Le quité la mano y él se acercó más todavía.


  —Me había olvidado de lo pesada que eres como paciente —dijo volviendo a estirar la mano—. Quiero saber dónde te duele.


  —Para —gruñí mientras intentaba apartar aquellas manos nudosas y artríticas—. Me duele el hombro donde me lo pellizcó Al. Me duelen las manos donde me las arañé, me duele la barbilla y el estómago por donde me arrastró escaleras abajo. Me duelen las rodillas de… —dudé un momento—… caerme en la carretera. Y me duele la cara donde me dio el bofetón Al. —Miré a Ceri—. ¿Tengo un ojo a la funerala?


  —Lo tendrás por la mañana —dijo ella en voz baja y con una mueca de comprensión.


  —Y tengo un corte en el labio —terminé mientras me lo tocaba. Un leve tufillo a árnica montana se unió al olor de la nieve. David iba recuperando su forma habitual, poco a poco y sin prisas. No le quedaba más remedio, después del dolor que debía de haber soportado para transformarse antes tan rápido. Me alegré de que tuviera un poco de árnica montana. Esa hierba era un analgésico suave además de un sedante que hacía las cosas más fáciles. Una pena que solo funcionara con hombres lobo.


  Keasley se levantó con un gruñido.


  —Te traeré un amuleto para el dolor —dijo mientras salía al pasillo arrastrando los pies—. ¿Te importa si hago un poco de café? Me voy a quedar hasta que vuelva tu compañera de piso.


  —Que sean dos amuletos —dije sin saber muy bien si iban a servir para el dolor de cabeza. Los amuletos para el dolor funcionaban solo con el dolor físico y yo tenía la sensación de que aquello era más bien un eco que había quedado de la canalización de toda aquella fuerza de una línea luminosa. ¿Era eso lo que le había hecho a Nick? No era de extrañar que se hubiera largado.


  Entrecerré los ojos cuando se encendió la luz de la cocina y unos cuantos rayos se colaron en mi habitación. Ceri me observó con atención y yo asentí para decirle que estaba bien. Me dio unos golpecitos en la mano por encima de la colcha.


  —Un poco de té te sentará mejor que el café —murmuró. Sus solemnes ojos verdes recayeron sobre Jenks—. ¿Quieres quedarte con ella?


  —Sí. —Sus alas se movieron con un destello—. Hacer de niñera de Rachel es una de las tres cosas que mejor se me dan.


  Le lancé una mirada de desprecio y Ceri dudó un instante.


  —Enseguida vuelvo —dijo mientras se levantaba para irse con el suave sonido de los pies descalzos sobre la madera.


  Nos llegaba de la cocina el agradable ritmo de la conversación de Ceri y Keasley y me subí con torpeza la manta hasta los hombros. Me dolían todos los músculos, como si hubiera tenido fiebre. Tenía los pies fríos en los calcetines calados de agua y seguramente estaba dejando una mancha mojada en la cama por culpa de la ropa empapada por la nieve. Deprimida, posé los ojos en Jenks, que seguía apoyado en el poste de la cama, a mis pies.


  —Gracias por intentar ayudar —le dije—. ¿Estás seguro de que estás bien? Arrancó la puerta entera.


  —Debería haber sido más rápido con ese amuleto. —Sus alas se volvieron de un azul sombrío.


  Me encogí de hombros y de inmediato pensé que ojalá no lo hubiera hecho, porque el hombro me empezó a palpitar otra vez. ¿Dónde estaba Keasley con mis amuletos?


  —Puede que ni siquiera funcionen con demonios.


  Jenks se acercó revoloteando y se posó en el bulto que hacía mi rodilla.


  —Maldita sea, Rache. Estás hecha una mierda.


  —Hombre, gracias.


  Un olor celestial a café empezó a mezclarse con el olor a cerrado de la calefacción. Una sombra eclipsó la luz del pasillo y me giré con un gemido para mirar a Ceri.


  —Cómete esto mientras se te hace el té —dijo y dejó un plato con tres de las galletas de Ivy.


  Arrugué los labios.


  —¿Tengo que comérmelas? —me quejé—. ¿Dónde está mi amuleto?


  —«¿Dónde está mi amuleto?» —me imitó Jenks con un tono falsete agudo—. Dios, Rachel. Aguanta un poco.


  —Cállate —murmuré—. Prueba tú a canalizar la línea luminosa de un demonio, a ver si sobrevives. Apuesto a que explotas en medio de un destello de polvo de pixie, pequeño imbécil.


  Él se echó a reír y Ceri nos miró con el ceño fruncido, como si fuéramos críos.


  —Lo tengo aquí —dijo y se inclinó hacia delante para poder pasarme el cordel por la cabeza. Un alivio maravilloso me empapó y me relajó los músculos (Keasley debía de haberlo invocado para mí) pero el dolor de cabeza siguió allí, y mucho peor, al no haber nada que me distrajera de él.


  —Lo siento —dijo Ceri—. Va a llevarte todo un día. —Cuando no le contesté, se volvió hacia la puerta y añadió—: Voy a buscarte el té. —Salió y el sonido de unas pisadas me hizo levantar los ojos—. Disculpe —murmuró Ceri con los ojos en el suelo, había estado a punto de chocar con David. El hombre lobo se colocaba el cuello del abrigo, parecía cansado y algo más viejo. Tenía la barba más cerrada y lo envolvía el denso olor del árnica montana—. ¿Le apetece un poco de té? —dijo y yo alcé las cejas, la habitual seguridad en sí misma de Ceri se había transformado en una dulce expresión reverencial.


  David negó con la cabeza y aceptó el porte sumiso de Ceri con una elegancia que lo hizo parecer hasta noble. Con la cabeza todavía baja, mi amiga pasó junto a él y entro en la cocina. Jenks y yo intercambiamos una mirada perpleja; David entro y dejó la mochila en el suelo. Saludó a Jenks con la cabeza, apartó la silla de la cocina y se sentó, después se recostó con los brazos cruzados y me miró con expresión especulativa, con el sombrero vaquero casi calado hasta los ojos.


  —¿Quieres contarme de qué iba todo eso antes de que me vaya? —dijo—. Estoy empezando a pensar que hay una buena razón para que nadie quiera asegurarte.


  Puse cara de vergüenza y cogí una galleta.


  —¿Te acuerdas de ese demonio que testificó para meter a Piscary entre rejas? —David abrió unos ojos como platos—. ¡La madre que me parió!


  Jenks se echó a reír y su voz tintineó como un móvil de campanillas.


  —Una estupidez por su parte, en mi opinión.


  Hice caso omiso de Jenks y miré a David, que me contemplaba espantado: en parte era preocupación, en parte dolor y en parte incredulidad.


  —Vino a recoger su pago por los servicios prestados —dije—. Cosa que ya recibió. Soy su familiar pero sigo conservando mi alma así que no puede largarse conmigo a siempre jamás a menos que se lo permita. —Miré al techo y me pregunté qué clase de cazarrecompensas iba a ser si no podía aprovechar una línea luminosa después de la caída del sol sin que se me echaran unos demonios encima.


  David lanzó un pequeño silbido.


  —No hay furtivo que merezca tanto esfuerzo.


  Posé los ojos en los suyos.


  —En circunstancias normales estaría de acuerdo contigo, pero en aquel momento Piscary estaba intentando matarme y me pareció una buena idea.


  —Y una mierda, una buena idea. Fue una maldita estupidez —murmuró Jenks. Estaba claro que creía que si él hubiera estado allí, las cosas jamás se habrían degradado hasta ese punto. Y quizá tuviera razón.


  Mordí una galleta con la misma sensación que si tuviera resaca. Aquel trozo seco me dio hambre y náuseas al mismo tiempo.


  —Gracias por ayudarme —dije limpiándome las migas—. Ya me tendría si no hubieras hecho algo. ¿Te encuentras bien? Jamás he visto a nadie convertirse en lobo tan rápido.


  Se inclinó hacia delante y cambió de sitio la mochila para ponerla entre sus pies. Vi que sus ojos se dirigían a la puerta y supe que quería irse.


  —Me duele el hombro pero me pondré bien.


  —Lo siento. —Me terminé la primera galleta y empecé otra. Tenía la sensación de que podía sentirla empezando a atravesarme con un zumbido—. Si alguna vez necesitas algo, dímelo. Te debo una, una enorme. Sé lo mucho que duele. El año pasado pasé de bruja a visón en tres segundos. Dos veces en una sola semana.


  Siseó entre dientes y le aparecieron unas cuantas arrugas en la frente.


  —Ay —dijo con un respeto nuevo en los ojos.


  Sonreí, en mi interior crecía una calidez nueva.


  —Y que lo digas. Pero sabes, seguramente va a ser la única vez, en mi vida que esté delgada y sea dueña de un abrigo de piel.


  Esbozó una leve sonrisa.


  —Bueno, ¿y dónde se va toda esa masa extra, entonces?


  Solo quedaba una galleta y me obligué a comerla poco a poco.


  —Regresa a una línea luminosa.


  Asintió con la cabeza.


  —Nosotros no podemos hacerlo.


  —Ya me di cuenta. Que sepas que te conviertes en un lobo enorme, David.


  Su sonrisa se ensanchó.


  —¿Sabes qué? He cambiado de opinión. Aunque quieras meterte en seguros, a mí no me llames.


  Jenks se dejó caer en el plato vacío para que yo no tuviera que seguir moviendo la cabeza para verlos a los dos.


  —Eso tendría que verlo —se burló—. Ya me imagino a Rachel con un traje de chaqueta gris y un maletín, el pelo recogido en un moño y las gafas en la nariz.


  Me eché a reír y de inmediato me dio un ataque de tos. Me rodeé con los brazos y me doblé sobre mí misma, temblando por culpa de la tos seca y dura. Tenía la sensación de que me ardía la garganta pero hasta eso palidecía en comparación con el dolor de cabeza palpitante que tenía y que explotó con el movimiento repentino. El amuleto del dolor que saltaba alrededor de mi cuello no servía de mucho.


  David me dio unos golpecitos en la espalda, preocupado. El dolor del hombro atravesó el amuleto y me revolvió el estómago. Con los ojos llenos de lágrimas, aparté a David. En ese momento entró Ceri, riñéndome un poco mientras dejaba una taza de té en la mesa y me ponía una mano en el hombro. Su roce pareció calmar el espasmo y con un jadeo dejé que me recostara en los almohadones que ahuecó detrás de mí. Dejé por fin de toser y la miré.


  Su rostro misterioso estaba arrugado de preocupación. Tras ella me miraban Jenks y David. No me hacía gracia que David me viera así, pero tampoco tenía muchas alternativas.


  —Tómate el té —dijo mientras me ponía la taza en la mano.


  —Me duele la cabeza —me quejé al tiempo que tomaba un sorbo de aquel insulso brebaje. No era té de verdad sino algo con flores y hierbajos. Lo que me apetecía en realidad era una taza de aquel café que olía tan bien pero no quería herir los sentimientos de Ceri—. Me siento como una mierda recién atropellada —me quejé.


  —Y tienes la misma pinta que una mierda recién atropellada —dijo Jenks—. Tómate el té.


  No sabía a nada, pero tenía un efecto balsámico. Di otro sorbo y conseguí esbozar una sonrisa para Ceri.


  —Mmm. Está bueno —mentí.


  Ceri se irguió, era obvio que estaba contenta cuando cogió la palangana.


  —Bébetelo todo. ¿Te importa que Keasley ponga una manta sobre la puerta para tapar las corrientes?


  —Estupendo. Muchas gracias —dije. Pero no se fue hasta que tomé otro sorbo. Su sombra abandonó el pasillo y mi sonrisa se convirtió en una mueca—. Esto no sabe a nada —susurré—. ¿Por qué todo lo que me conviene tiene que ser insípido?


  David le echó un vistazo a la puerta abierta y la luz que entraba a raudales. Jenks voló hasta su hombro cuando el hombre lobo abrió la cremallera de su mochila.


  —Tengo algo que quizá te ayude —dijo David—. Mi antiguo socio creía ciegamente en esto. Siempre me rogaba que le diera un poco cuando se pasaba con las copas.


  —¡Ehh! —Jenks revoloteó hasta el techo con la mano en la nariz—. ¿Pero cuánta árnica montana tienes ahí dentro, jardinerito?


  La sonrisa de David se hizo más astuta.


  —¿Qué? —dijo con una expresión inocente en los ojos castaños—. No es ilegal. Y es orgánica. Ni siquiera tiene carbohidratos.


  El familiar aroma picante del árnica montana se hizo más denso en la pequeña habitación y no me sorprendí mucho cuando David sacó una bolsita de celofán con un cierre hermético. Reconocí la marca: Orgánicos Central del Lobo.


  —Dame —dijo mientras me quitaba la taza y la dejaba en mi mesilla de noche.


  Ocultó con el cuerpo lo que estaba haciendo para que no lo vieran desde el pasillo y echó una buena cucharada en la bebida. Me recorrió con los ojos y echó un poco más.


  —Pruébalo ahora —dijo al darme la taza.


  Suspiré. ¿Por qué todo el mundo me daba cosas? Yo lo único que quería era un amuleto del sueño o quizá una de las extrañas aspirinas del capitán Edden. Pero David parecía muy convencido y el olor de el árnica montana era más tentador que los escaramujos, así que lo revolví con el meñique. Las hojas aplastadas se hundieron y dejaron en el té un color más intenso.


  —¿Y de qué va a servir esto? —pregunté antes de dar un sorbo—. No soy una mujer lobo.


  David dejó caer la bolsa en su mochila y la cerró.


  —No te va a servir de mucho. Tu metabolismo de bruja es demasiado lento para que funcione de verdad. Pero mi antiguo compañero era brujo y decía que ayudaba con las resacas. Por lo menos tiene que saber mejor que lo otro.


  Se levantó para irse y yo tomé otro sorbo. Tenía razón. Relajé la mandíbula, ni siquiera me había dado cuenta de que la tenía apretada. Cálida y suave, la tisana de árnica montana se deslizó por mi garganta con una mezcla de sabores: caldo de jamón y manzanas. Tuve la sensación de que se me deshacían los nudos de los músculos, como cuando tomas un chupito de tequila. Se me escapó un suspiro y el peso ligero de Jenks al aterrizar sobre mi brazo me obligó a mirarlo.


  —¿Eh, Rachel? ¿Estás bien?


  Sonreí y tomé otro trago.


  —Hola, Jenks. ¿Sabes que brillas un montón?


  Del rostro de Jenks se borró toda expresión y David levantó lo cabeza después de abrocharse el abrigo. Sus ojos castaños me miraban interrogantes.


  —Gracias, David —dije, hablaba con voz lenta, precisa y profunda—. Te debo una, ¿vale?


  —Claro. —Cogió la mochila—. Cuídate mucho.


  —Lo haré. —Engullí la mitad del té, que se deslizó esófago abajo hasta convertirse en un charco caliente en mi estómago—. Ahora mismo no me encuentro tan mal. Lo que está bien, dado que mañana tengo una cita con Trent y si no voy, su jefe de seguridad es capaz de matarme.


  David se detuvo en seco en el umbral. Tras él se oía el tableteo de Keasley, que estaba clavando una manta en la puerta.


  —¿Trent Kalamack? —preguntó el hombre lobo.


  —Sí. —Tomé otro trago e hice girar el té con el dedo meñique hasta que el árnica montana hizo un remolino y oscureció todavía más el brebaje—. Va a hablar con Saladan. Su jefe de seguridad quiere que vaya con él. —Miré a David con un ojo cerrado, la luz del pasillo era brillante pero no me molestaba. Me pregunté dónde tenía David sus tatuajes. Los hombres lobo siempre se hacían tatuajes, no me preguntes por qué.


  —¿Conoces a Trent? —pregunté.


  —¿Al señor Kalamack? —David volvió a entrar bruscamente en la habitación—. No.


  Me retorcí bajo la manta y me concentré en la taza. El socio de David tenía razón. El árnica montana era genial. No me dolía nada.


  —Trent es un gilipollas —dije al recordar de qué estábamos hablando—. Sé un par de cosas sobre él y él sabe un par de cosas sobre mí. Pero no sé nada sobre su jefe de seguridad, y si no lo hago, va a cantar.


  Jenks revoloteó un poco; sin saber muy bien qué hacer se lanzó desde David a la puerta y después regresó conmigo. David lo miró un momento.


  —¿Cantar qué? —preguntó.


  Me incliné un poco más hacia él y abrí mucho los ojos cuando el té amenazó con manchar la manta porque me moví más rápido de lo que habría debido. Fruncí el ceño y me lo terminé sin que me importaran mucho las hojitas que tragué también. Sonreí, me incliné hacia delante y disfruté del olor a almizcle y árnica montana.


  —Mi secreto —susurré mientras me preguntaba si David me dejaría buscarle los tatuajes si se lo pedía por favor. Estaba muy bien para ser un tío mayor—. Tengo un secreto pero no voy a contártelo.


  —Vuelvo enseguida —dijo Jenks revoloteando a mi alrededor—. Quiero saber qué puso en ese té.


  Salió pitando y yo parpadeé cuando vi cómo se asentaban las chispas de su polvo de pixie. Jamás había visto tantas y eran de los colores del arco iris. Jenks debía de estar preocupado.


  —¿Un secreto? —me animó David pero yo negué con la cabeza y la luz pareció hacerse más brillante.


  —No pienso decírtelo. No me gusta el frío.


  David me puso las manos en los hombros y me recostó en los almohadones. Yo le sonreí, encantada, cuando Jenks entró volando.


  —Jenks —dijo David en voz baja—. ¿La ha mordido un hombre lobo?


  —¡No! —protestó el pixie—. ¡A menos que fuera antes de que yo la conociera!


  A mí se me habían cerrado los ojos y se me abrieron cuando David me sacudió.


  —¿Qué? —protesté, y le di un empujón. Me miró de hito en hito, sus ojos castaños y líquidos estaban demasiado cerca de los míos. En ese momento me recordó a mi padre y le sonreí.


  —Rachel, cielo —dijo—. ¿Te ha mordido algún hombre lobo?


  Lancé un suspiro.


  —No. Ni tú ni Ivy. A mí no me muerde nadie salvo cuando me pican los mosquitos, y a esos los aplasto. Son unos cabroncetes.


  Jenks revoloteó hacia atrás y David se apartó. Yo cerré los ojos y los escuché respirar. Hacían muchísimo ruido.


  —Shh —dije—. Silencio.


  —Quizá le he dado demasiado —dijo David.


  Los pasos quedos de los pies de Ceri hacían mucho ruido.


  —¿Qué… qué le habéis hecho? —preguntó con voz áspera mientras me abría los ojos.


  —¡Nada! —protestó David con los hombros encorvados—. Le di un poco de árnica montana. No debería haberle hecho nada. ¡Jamás he visto a una bruja ponerse así por culpa del árnica!


  —Ceri —dije—. Tengo sueño. ¿Puedo dormir?


  Ceri frunció los labios pero me di cuenta de que no estaba enfadada conmigo.


  —Sí. —Me subió la colcha hasta la barbilla—. Anda, duérmete.


  Me derrumbé sin que me importara llevar todavía la ropa mojada. Estaba muy, pero que muy cansada. Y estaba calentita. Y sentía un cosquilleo en la piel. Y tenía la sensación de que podía dormir una semana entera.


  —¿Por qué no me preguntaste antes de darle el árnica montana? —preguntó Ceri con aspereza. Sus palabras apenas eran un susurro, pero muy claro—. Ya está puesta de azufre. ¡Lo llevan las galletas!


  ¡Lo sabía!, pensé mientras intentaba abrir los ojos. Madre, Ivy me iba a oír, la iba a poner verde en cuanto volviera a casa. Pero como ella no estaba en casa y yo estaba cansada, no hice nada. Ya estaba harta de que la gente me emborrachara. Juré que nunca jamás volvería a tomar nada que no hubiera hecho yo misma.


  El sonido de la risita de David pareció hacer cosquillear mi piel allí donde la colcha no se interponía entre él y yo.


  —Ya lo entiendo —dijo—. El azufre aceleró su metabolismo hasta el punto de que el árnica montana va a funcionar con ella como nunca. Va a dormir tres días seguidos. Le di suficiente como para dejar fuera de combate a un hombre lobo durante la luna llena.


  Me atravesó una sacudida y abrí los ojos de repente.


  —¡No! —dije, intenté sentarme mientras Ceri me empujaba contra los almohadones—. Tengo que ir a esa fiesta. ¡Si no voy, Quen lo contará todo!


  David la ayudó y juntos me sujetaron con la cabeza en la almohada y los pies bajo la manta.


  —Tranquilízate, Rachel —me dijo el hombre lobo con voz suave, lo que detesté fue que fuera más fuerte que yo—. No luches contra ello o se va a volver contra ti. Sé una brujita buena y deja que se pasen solos los efectos.


  —¡Si no voy, lo contará todo! —dije, sentía el zumbido de la sangre en los oídos—. ¡Lo único que tengo contra Trent es que sé lo que es y si lo cuento, Quen me va a matar, coño!


  —¿Qué? —chilló Jenks y se elevó con un aleteo estrepitoso.


  Me di cuenta demasiado tarde de lo que acababa de decir. Mierda.


  Me quedé mirando a Jenks y sentí que empalidecía. En la habitación se hizo un silencio de muerte. Ceri había abierto unos ojos como platos, sin entender nada y David se me quedó mirando sin poder creérselo. Ya no podía retirar nada de lo dicho.


  —¡Lo sabes! —gritó Jenks—. ¿Sabes lo que es y no me lo dijiste? ¡Serás bruja! ¿Lo sabías? ¡Lo sabías! ¡Rachel! Serás… serás…


  La desaprobación llenó los ojos de David, Ceri parecía asustada. Los niños pixies se asomaron al marco de la puerta.


  —¡Lo sabías! —chilló Jenks y el polvo de pixie salió flotando a su alrededor en medio de un haz dorado. Sus niños se escabulleron con un tintineo aterrorizado.


  Me incorporé de repente.


  —¡Jenks! —dije antes de encorvarme cuando el estómago me dio un vuelco.


  —¡Cállate! —gritó—. ¡Cállate de una vez! ¡Se supone que somos socios!


  —Jenks… —Estiré la mano. Ya no tenía sueño y se me retorcían las tripas.


  —¡No! —dijo, y un estallido de polvo de pixie iluminó mi sombría habitación—. ¿No confías en mí? Pues muy bien. Me largo de aquí. Tengo que hacer una llamada. David, ¿puedes llevarnos a mí y a mi familia?


  —¡Jenks! —Me quité las mantas de encima—. ¡Lo siento! No podía decírtelo. —Oh, Dios. Debería haber confiado en Jenks.


  —¡Que te calles, coño! —exclamó y después salió volando, el polvo de pixie dejaba un rastro rojo a su paso.


  Me levanté para seguirlo. Di un paso y después eché mano al marco de la puerta, la cabeza me daba vueltas y miré al suelo. Se me enturbió la visión y estuve a punto de caerme. Me llevé una mano al estómago.


  —Voy a vomitar —susurré—. Oh, Dios, voy a vomitar.


  David me puso una mano fuerte en el hombro. Con movimientos firmes y deliberados me metió en el pasillo.


  —Te dije que se iba a volver contra ti —murmuró mientras me empujaba al baño y encendía la luz con el codo—. No deberías haberte sentado. ¿Pero qué os pasa a las brujas? Os creéis que lo sabéis todo y no escucháis a nadie, coño.


  No hace falta decir que tenía razón. Con la mano en la boca conseguí llegar justo al váter. Y salió todo: las galletas, el té, la cena de dos semanas antes. David se fue después de la primera náusea y me dejó tosiendo y vomitando hasta la última arcada de bilis.


  Cuando por fin conseguí controlarme, me levanté; me temblaban las piernas y tiré de la cadena. Incapaz de mirarme en el espejo, me enjuagué la boca y bebí agua directamente del grifo. Me había vomitado el amuleto entero así que me lo quité y lo lavé bajo un buen chorro de agua antes de dejarlo junto al lavabo. Volví a sentir todos los dolores y tuve la sensación de que me los merecía.


  Con el corazón a mil por hora y muy débil, me eché agua en la cara y levanté la cabeza. Tras mi desgreñado reflejo, Ceri me miraba desde la puerta, rodeándose con los brazos. En la iglesia reinaba un silencio espeluznante.


  —¿Dónde está Jenks? —dije con voz ronca.


  Sus ojos evitaron los míos y me di la vuelta.


  —Lo siento, Rachel. Se fue con David.


  ¿Que se había ido? No podía irse. Pero si estábamos a bajo cero en la calle, por Dios.


  Se oyó el sonido suave de un roce y llegó Keasley arrastrando los pies.


  —¿Adónde se ha ido? —pregunté con un estremecimiento cuando el azufre y lo que quedaba de árnica montana empezaron a dar vueltas en mi interior. Ceri dejó caer la cabeza.


  —Le pidió a David que lo llevara a casa de un amigo, y el sídh entero se fue en una caja. Dijo que no podía seguir poniendo en peligro a su familia y… —Clavó la mirada en Keasley y sus ojos verdes reflejaron la luz fluorescente—. Dijo que dimitía.


  ¿Se había ido? Me puse en movimiento con una sacudida, directa hacia el teléfono. Y una mierda, que no quería poner en peligro a su familia. Solo esa primavera había matado a dos asesinos de hadas y solo había dejado con vida al tercero como advertencia para el resto. Y no era por el frío. La puerta la íbamos a arreglar y siempre se podían meter en la habitación de Ivy o en la mía hasta que lo hiciéramos. Se había ido porque yo le había mentido. Y cuando vi el rostro sombrío y arrugado de Keasley detrás del de Ceri, supe que estaba en lo cierto. Se habían dicho cosas que yo no había oído.


  Llegué tropezando al salón y busqué el teléfono. Solo había un sitio al que podía ir: a casa del hombre lobo que me había deshechizado los trastos el otoño anterior. Tenía que hablar con Jenks. Tenía que decirle que lo sentía. Que había sido una imbécil. Que debería haber confiado en él. Que tenía razón al enfadarse conmigo y que lo sentía.


  Pero Keasley se interpuso antes de que cogiera el teléfono y me aparté al ver su vieja mano. Me lo quedé mirando, muerta de frío, con la escasa protección que la manta interponía entre la noche y yo.


  —Rachel… —dijo; Ceri se había detenido con aire melancólico en el pasillo—. Creo… creo que deberías darle por lo menos un día.


  Ceri se estremeció y miró hacia el pasillo. Un leve sonido en el aire me hizo percibir que se abría la puerta principal y la manta se movió con el aire de las corrientes.


  —¿Rachel? —dijo la voz de Ivy—. ¿Dónde está Jenks? ¿Y por qué hay un camión de Home Depot descargando placas de madera contrachapada en la entrada?


  Me hundí en un sillón antes de terminar en el suelo. Apoyé los codos en las rodillas y dejé caer la cabeza en las manos. El azufre y el árnica montana seguían librando una guerra en mi interior, dejándome débil y temblorosa. Maldita sea. ¿Qué iba a decirle a Ivy?


  20.


  El café se había quedado frío en mi enorme taza, pero no pensaba entrar en la cocina para ir a buscar más. Ivy andaba trasteando por allí, haciendo más de aquellas repugnantes galletas a pesar de que ya habíamos hablado del tema. Yo no pensaba comérmelas y además estaba más cabreada que un trol con resaca, ¿cómo se le había ocurrido colarme azufre sin que yo me enterara?


  El sonido del amuleto para el dolor al golpear contra el amuleto de complexión que ocultaba el cardenal del ojo rompió el silencio cuando dejé la taza y estiré el brazo para encender la lámpara del escritorio. Había caído la tarde mientras Ceri intentaba enseñarme a almacenar energía de línea luminosa. Una luz alegre y amarilla se derramó sobre las plantas que salpicaban el escritorio y su fulgor alcanzó a Ceri, que estaba sentada en un cojín que se había traído de casa de Keasley. Podríamos haber hecho aquello en el salón, mucho más cómodas, pero Ceri había insistido en que fuera en suelo consagrado a pesar de que brillaba el sol. Y en el santuario había mucha tranquilidad. Era deprimente.


  Ceri se había sentado en el suelo con las piernas cruzadas, una figura pequeña con vaqueros y una camisa informal bajo la sombra de la cruz. Junto a ella había una tetera que seguía humeando aunque ya hiciera rato que mi taza estaba fría. Yo tenía la sensación de que estaba utilizando la magia para evitar que se enfriara, aunque todavía no la había pillado. Acunaba con reverencia en las finas manos una tacita delicada (que también se había traído de casa de Keasley) y alrededor de su cuello brillaba la cadena con el crucifijo de Ivy. Las manos de aquella mujer nunca se alejaban mucho de él. Esa mañana, la hija mayor de Jenks le había trenzado el cabello rubio y parecía en paz consigo misma. Me encantaba verla así después de saber todo lo que había soportado.


  Se oyó un golpe seco en la cocina seguido por el estrépito de la puerta del horno al cerrarse. Fruncí el ceño un momento y me volví hacia Ceri cuando se dirigió a mí.


  —¿Lista para intentarlo otra vez?


  Planté los pies cubiertos por calcetines con firmeza en el suelo y asentí. Con la rapidez que da la práctica, busqué con mi conciencia y toqué la línea de la parte de atrás de la iglesia. Se me llenó el chi, sin tomar nada mas ni nada menos que la cantidad de siempre. La energía fluyo a través de mí del mismo modo que un río fluye por un estanque. Podía hacer aquello desde que tenía doce años y sin querer había arrojado a Trent contra un árbol en el campamento «Pide un deseo» de su padre. Lo que tenía que hacer era sacar parte de la energía del estanque y meterla en mi mente, en una cisterna, por así decirlo. El chi de una persona, ya sea humana, inframundana o demonio, podía contener una cantidad limitada. Los familiares actuaban como un chi extra al que un usuario mágico podía recurrir como si fuera suyo.


  Ceri esperó hasta que le hice un gesto para indicarle que estaba lista antes de recurrir a la misma línea e introducirme más. Fue apenas un chorrito en lugar de la inundación de Algaliarept pero aun así me ardía la piel cuando se me desbordó el chi y la fuerza me atravesó con un murmullo en busca de algún sitio en el que acumularse. Por volver a la analogía del río y el estanque, las orillas se habían desbordado y el valle se estaba inundando.


  Mis pensamientos eran el único lugar en el que podía asentarse y para cuando los encontró, yo ya había hecho en mi imaginación el diminuto círculo tridimensional que Ceri se había pasado buena parte de la tarde enseñándome a elaborar. Relajé los hombros y sentí que el chorrito encontraba el pequeño cercado. Sentí de inmediato que se desvanecía la sensación de calor de mi piel cuando la energía que mi chi no podía contener experimentó la atracción de aquel recipiente, como gotitas de mercurio. La burbuja se expandió y resplandeció con una mancha roja que adoptó el color del aura de Al y de la mía. Qué asco.


  —Pronuncia tu desencadenante —me apuntó Ceri y yo hice una mueca. Ya era demasiado tarde. La miré a los ojos y se le crisparon los labios—. Se te ha olvidado —me acusó y yo me encogí de hombros. Dejó de inmediato de forzar la energía en mi interior y el excedente se agotó en una breve chispa de calor que regresó a la línea—. Esta vez, dila —me advirtió con voz tensa. Ceri era una mujer muy agradable pero no era una maestra demasiado paciente.


  Una vez más hizo que la energía de la línea luminosa hiciera rebosar mi chi. Se me calentó la piel y me empezó a palpitar el cardenal del bofetón de Algaliarept. Hubiera jurado que el amperaje era un poquito más alto de lo habitual y me dio la sensación de que era el estímulo, no demasiado sutil por cierto, de Ceri para que esa vez lo hiciera bien.


  —Tulpa —susurré, la oí en mi mente además de con el oído. La palabra elegida no tenía importancia. Lo importante era construir la asociación entre la palabra y las acciones. Por lo general se utilizaba el latín porque así no era muy probable que se dijera sin querer y se disparara el hechizo por error. El proceso era idéntico al del círculo instantáneo que había aprendido a hacer. La palabra «tulpa» no era latín (apenas si llegaba a la categoría de pertenecer a nuestro idioma) ¿pero con qué frecuencia se utilizaba en una conversación?


  Más rápido esa vez, la energía de la línea encontró mi cercado y lo llenó. Busqué la mirada de Ceri y asentí para que me enviara más. Con los ojos verdes muy serios bajo la luz tenue de la lámpara de calor de mi escritorio, me devolvió la mirada. Se me escapó el aliento y se me desdibujó el foco cuando Ceri subió el nivel y un destello de calor me hizo cosquillear la piel.


  —Tulpa —susurré con el pulso acelerado.


  La nueva fuerza encontró la primera. El círculo de protección esférica que tenía en el subconsciente se expandió para acogerla. Una vez más, mi foco quedó despejado y miré a Ceri con un asentimiento. Parpadeó cuando le pedí más con un gesto; no pensaba permitir que Al me dejara fuera de combate con una sobrecarga de fuerza.


  —Estoy bien —dije, y luego me puse rígida, me palpitaba la piel magullada alrededor del ojo, me ardía con la sensación de una quemadura y eso a pesar del amuleto para el dolor—. Tulpa —dije y me hundí un poco cuando se desvaneció el calor. ¿Ves?, le dije a mi agotado cerebro. Es una ilusión. En realidad no estoy ardiendo.


  —Ya es suficiente —dijo Ceri con aire incómodo pero yo levanté la barbilla. El fuego había desaparecido de mis venas, pero estaba agotada y me temblaban los dedos.


  —No quiero irme a dormir esta noche hasta que pueda contener lo que me metió ese demonio —contesté.


  —Pero, Rachel… —protestó y yo levanté una mano poco a poco para negarme.


  —Va a volver —dije—. No puedo enfrentarme a él si me estoy retorciendo de dolor.


  Asintió con la cabeza y la cara muy pálida y yo me sacudí cuando me envió más.


  —Oh, Dios —susurré y después dije mi palabra desencadenante antes de que Ceri pudiera parar. Esa vez sentí el flujo de energía que me atravesaba como una corriente de ácido y seguía los nuevos canales, atraída por mi palabra en lugar de encontrar el camino a la burbuja sin querer. Levanté la cabeza de repente. Me quedé mirando a Ceri con los ojos muy abiertos y el dolor se desvaneció.


  —Lo has conseguido —dijo, y parecía casi asustada allí sentada, delante de mí, con las piernas cruzadas.


  Tragué saliva y oculté las rodillas para que no viera cómo me temblaban.


  —Sí.


  Ceri sostuvo la taza en su regazo sin parpadear.


  —Suéltala. Tienes que volver a centrarte.


  Me había rodeado con los brazos sin darme cuenta. Me obligué a bajarlos y exhalé. Soltar la energía que se entretejía en mi cerebro parecía más fácil de lo que era en realidad. Tenía suficiente fuerza en mi interior como para mandar a Ivy al condado de al lado. Si la energía no regresaba a mi chi y después a la línea por los suaves canales labrados que Ceri había estado grabando en mi sistema nervioso, me iba a doler de verdad.


  Me preparé, rodeé la burbuja con toda mi voluntad y apreté. Contuve el aliento, a la espera del dolor, pero la energía de la línea luminosa regresó sin contratiempos a mi chi y después a la línea, la adrenalina derrochada me dejó temblorosa. Con un alivio enorme, me aparté el pelo de los ojos y clavé la mirada en la de Ceri. Me sentía fatal: cansada, exhausta, sudorosa, estremecida… pero satisfecha.


  —Estás mejorando —dijo y esbocé una débil sonrisa.


  —Gracias. —Cogí la taza y tomé un sorbo de café frío. Seguramente iba a pedirme que sacara la energía de la línea yo, sin ayuda de nadie, y todavía no estaba lista—. Ceri —dije, me temblaban los dedos—. Teniendo en cuenta los beneficios, esto no es tan difícil. ¿Por qué no lo sabe hacer más gente?


  Ceri sonrió y su figura, oscura a la sombra de la lámpara, adoptó un aspecto sabio.


  —Lo saben en siempre jamás. Es lo primero, no, lo segundo, que se le enseña al nuevo familiar.


  —¿Qué es lo primero? —pregunté antes de recordar que, en realidad, tampoco quería saberlo.


  —A dejar morir la voluntad —dijo y sentí que mis rasgos se endurecían, era odioso aquel modo casual que tenía de decirlo—. Fue un error permitirme escapar sabiendo que podía ser mi propio familiar —dijo—. Al me mataría si pudiera para taparlo.


  —¿No puede? —dije, de repente tuve miedo de que el demonio lo intentara. Ceri se encogió de hombros.


  —Quizá. Pero tengo mi alma, por negra que sea. Y eso es lo que importa.


  —Supongo. —No entendía la actitud desdeñosa de mi amiga, claro que yo tampoco había sido familiar de Al durante todo un milenio—. Yo no quiero ningún familiar —dije, me alegraba de que Nick estuviera muy lejos y no pudiera sentir nada de aquello. Estaba segura de que si estuviera lo bastante cerca, habría llamado para asegurarse de que yo estaba bien. Creo.


  —Lo estás haciendo muy bien. —Ceri tomó un sorbo de té y miró las ventanas oscuras—. Al me dijo que a mí me llevó tres meses llegar adonde tú estás.


  La miré, conmocionada. Era imposible que yo fuera mejor que ella.


  —Estás de broma.


  —Luché mucho contra él —me dijo—. No quería aprender y tuvo que obligarme usando la ausencia de dolor como refuerzo positivo.


  —¿Estuviste sufriendo dolores durante tres meses? —dije, horrorizada.


  Había clavado los ojos en sus finas manos, entrelazadas alrededor de la taza de té.


  —Yo no me acuerdo. Fue hace mucho tiempo. Pero sí recuerdo que me sentaba a sus pies cada noche y él me acariciaba con una mano suave la cabeza mientras se relajaba al escucharme llorar por el cielo y los árboles.


  Imaginarme a aquella hermosa mujercita a los pies de Algaliarept, sufriendo sus caricias, era casi imposible de soportar.


  —Lo siento, Ceri —susurré.


  Levantó la cabeza de repente como si acabara de darse cuenta que lo había dicho en voz alta.


  —No dejes que te lleve —dijo, y en sus grandes ojos había una expresión seria y solemne—. Yo le gustaba y aunque me usó como todos usan a sus familiares, lo cierto era que le gustaba. Era una joya codiciada en su cinturón y me trataba bien para que le fuera útil y permaneciera a su lado más tiempo. Tú, sin embargo… —Inclinó la cabeza, dejó de mirarme y se puso la trenza sobre el hombro—. Te atormentará de tal modo y tan rápido que no tendrás tiempo para respirar. No dejes que te lleve.


  Tragué saliva con un escalofrío.


  —No tenía pensado permitírselo.


  Le tembló la estrecha barbilla.


  —No me estás entendiendo. Si viene a por ti y no puedes rechazarlo, haz que se enfade tanto contigo que te mate.


  Su sinceridad me dejó de piedra.


  —No va a rendirse, ¿verdad?


  —No. Necesita un familiar para mantener su estatus. No va a renunciar a ti a menos que encuentre a alguien mejor. Al es codicioso e impaciente. Cogerá lo mejor que pueda encontrar.


  —¿Así que tanta práctica me está convirtiendo en un objetivo más atractivo? —dije. Me estaba poniendo enferma.


  Ceri entrecerró los ojos con gesto de disculpa.


  —Lo necesitas para evitar que te aturda con una simple dosis masiva de fuerza de línea luminosa y te arrastre hasta una línea.


  Observé las ventanas, cada vez más oscuras.


  —Maldita sea —susurré, eso no me lo había planteado.


  —Pero ser tu propio familiar también te ayudará en tu profesión —dijo Ceri con tono persuasivo—. Tendrás la fuerza de un familiar pero sin los inconvenientes.


  —Supongo. —Aparté la taza sin centrar la mirada. Empezaba a oscurecer y yo sabía que Ceri quería estar en casa antes de que se pusiera el sol—. ¿Quieres que pruebe yo sola? —le sugerí, no muy convencida.


  Su atención se desvió hacia mis manos.


  —Yo aconsejaría un pequeño descanso. Todavía estás temblando.


  Me miré los dedos, un poco abochornada al ver que tenía razón. Apreté el puño y le dediqué una sonrisa avergonzada. Ceri tomó un sorbo de té (era obvio que se obligó a ser paciente dado que yo no tenía ningún control sobre la situación) y salté cuando la oí susurrar:


  —Consimilís calefacio.


  Había hecho algo. Yo había sentido una caída en la línea y eso que no estaba conectada a ella. Sí, había hecho algo. Cuando su mirada se encontró con la mía había una expresión divertida en sus ojos.


  —¿Lo has sentido? —dijo con una preciosa carcajada—. Te estás apegando mucho a tu línea, Rachel Mariana Morgan. Pues le pertenece a toda la calle, aunque tú la tengas en tu patio trasero.


  —¿Qué has hecho? —pregunté, no quería ahondar en lo que había querido decir con aquello. Levantó la taza a modo de explicación y sonreí un poco más—. La has calentado —dije y ella asintió. Dejé de sonreír poco a poco—. No será un hechizo negro, ¿verdad?


  El rostro de Ceri perdió toda expresión.


  —No. Es magia normal de línea luminosa, actúa sobre el agua. No me va a manchar más el alma, Rachel. Ya me costará bastante deshacerme de ese hollín tal y como están las cosas.


  —Pero Al la utilizó con David. Estuvo a punto de freírlo —afirmé. Me estaba poniendo mala. Las personas son agua en su mayor parte. Si la calientas, los cueces por dentro. Dios, me estaba poniendo enferma con solo pensarlo.


  —No —me tranquilizó Ceri—. El de Al era diferente. Este solo funciona con cosas sin aura. La maldición que es lo bastante fuerte como para atravesar un aura es negra y necesita una gota de sangre de demonio para surtir efecto. David sobrevivió porque Al estaba sacando la fuerza de la línea a través de ti y sabía que no podías manejar una cantidad letal… todavía.


  Lo pensé un momento. Si no era negra, ¿qué mal podía hacer? Y poder calentarme el café sin usar el microondas dejaría patidifusa a Ivy.


  —¿Es muy difícil?


  Ceri esbozó una gran sonrisa.


  —Te lo explicaré paso a paso. Dame un momento. Tengo que acordarme de cómo se hace con todos los pasos —dijo mientras extendía la mano para coger mi taza.


  Oh, con la brujita hay que ir despacio, pensé al tiempo que me inclinaba hacia delante y se la daba. Pero dado que seguramente era el hechizo que usaba tres veces al día para hacerle la comida a Al, supuse que podía hacerlo hasta dormida.


  —Es magia empática —me explicó—. Hay un poema para acordarse de los gestos pero las únicas dos palabras que tienes que decir en realidad son en latín. Y necesita un objeto focal para dirigir la magia —explicó antes de tomar un sorbo de mi café frío y hacer una mueca—. Esto es bazofia —murmuró con torpeza porque hablaba con el líquido en la boca—. Solo para bárbaros.


  —Sabe mejor cuando está caliente —protesté, no sabía que se podía tener un objeto focal en la boca y que todavía fuera eficaz. Podía hacer el hechizo sin él, claro que entonces tendría que lanzar el hechizo contra mi taza. Así era más fácil y también era menos probable que se derramara el café.


  Con cara de asco todavía, levantó aquellas manos finas y expresivas.


  —De velas que arden y planetas que giran —dijo y yo moví los dedos para imitar su gesto. Supongo que si usabas la imaginación, se parecía un poco a encender una vela aunque no me preguntes en qué se parecía la caída repentina de su mano al giro de los planetas—. Con fricción termina y con ella comienza.


  Di un salto cuando Ceri juntó las manos y provocó un pequeño estallido mientras decía a la vez «Consimilis».


  «Parecido», pensé, supuse que era una muletilla para la magia empática. Y el estallido podría ser una imitación audible de las moléculas de aire al friccionarse. En la magia empática, no importaba mucho lo nebulosa que fuera la relación siempre que fuera real.


  —Frío al calor, arnés en su interior —continuó e hizo otro gesto que yo no conocía, aunque reconocí el siguiente movimiento del dedo de cuando yo usaba un hechizo de línea luminosa para domar al murciélago de los Howlers en las prácticas. Quizá fuera el movimiento lo que aprovechaba el objeto focal para dirigir la energía. Mmm. Quizá todo eso de la línea luminosa tuviera algún sentido, después de todo.


  —¡Calefacio! —dijo Ceri tan contenta, invocó el hechizo y lo puso todo en marcha.


  Sentí una suave caída en mi interior, el hechizo había sacado energía de la línea para excitar las moléculas de agua de la taza y calentar el café.


  —Vaya —dije sin aliento cuando me devolvió la taza, que estaba humeando otra vez—. Gracias.


  —De nada —dijo—. Para regular la temperatura del final tienes que controlar la cantidad de energía de línea que pones dentro, pero tienes que hacerlo tú sola.


  —¿Cuanta más energía, más caliente? —Di un sorbo con cuidado y decidí que estaba perfecto. Debía de haberle costado años llegar a ese nivel de competencia.


  —Depende de la cantidad que tengas que calentar —susurró Ceri, sus ojos se habían perdido en los recuerdos—. Así que ten cuidado con el agua del baño hasta que sepas lo que haces. —Regresó de forma visible al presente y se volvió hacia mí—. ¿Ya estás preparada?


  La adrenalina me atravesó con un silbido y dejé el café caliente en el escritorio. Puedo hacerlo. Si Ceri es capaz de calentar su té y entretejer la energía de la línea en su cabeza, yo también.


  —Llena tu centro —me animó—. Después saca un poco de él, como si fueras a hacer un hechizo, y recita la invocación.


  Me metí un mechón de pelo tras la oreja y me acomodé. Expulsé el aire, cerré los ojos e invoqué la línea, sentí que las presiones se igualaban en un instante. Llené mi mente de la serenidad y la calma que cultivaba cuando pronunciaba un hechizo de línea luminosa y una sensación nueva y curiosa me hizo cosquillas. Un toque de energía fluyó de la línea y sustituyó al que había sacado de forma inconsciente de mi chi. Tulpa, pensé mientras me invadía la esperanza.


  Abrí los ojos de repente cuando una oleada de fuerza fluyó de la línea para sustituir a la que había salido disparada de mi chi rumbo a mi cabeza. Un torrente de energía de línea me atravesó como un rayo y llenó mis pensamientos. Mi recinto se expandió para absorberla. Conmocionada, no hice nada para impedirlo.


  —¡Basta! —exclamó Ceri poniéndose de rodillas—. ¡Rachel, suelta la línea!


  Di una sacudida y aparté el foco de la línea luminosa. Me atravesó una breve oleada de calor y unas gotitas de fuerza regresaron de mis pensamientos a mi chi y lo colmaron. Con el aliento contenido, me quedé helada en la silla y miré a Ceri fijamente. Tenía miedo de moverme con toda la energía que tenía en la cabeza.


  —¿Te encuentras bien? —dijo sin sentarse otra vez y yo asentí.


  Desde la cocina llegó un débil grito.


  —¿Todo bien por ahí?


  —¡Estamos bien! —le grité con cuidado, después miré a Ceri—. Porque estamos bien, ¿no?


  Con los ojos verdes muy abiertos Ceri asintió con la cabeza sin abandonar mi mirada ni por un instante.


  —Estás conteniendo un montón de energía fuera de tu centro —dijo—. Pero he notado que tu chi no puede contener tanta como el mío. Creo… —dudó—. Creo que el chi de un elfo puede contener más que el de una bruja pero al parecer las brujas pueden contener más en sus pensamientos.


  Podía saborear la energía que tenía en mí, era como tener papel de plata en la lengua.


  —Así que las brujas son mejores baterías, ¿eh? —bromeé con tono débil.


  Ceri se echó a reír y su voz clara subió hasta las vigas en sombras. Pensé que ojalá hubiera pixies allí arriba para bailar con aquel sonido.


  —Quizá es por eso por lo que las brujas abandonaron siempre jamás antes que los elfos —dijo—. Los demonios parecen preferir a las brujas antes que a los elfos o los humanos para convertirlos en familiares. Pensé que era porque somos muy pocos pero quizá no sea por eso.


  —Quizá —dije, me preguntaba cuánto tiempo podría contener toda esa fuerza sin derramarla. Me picaba la nariz pero estaba desesperada por no estornudar.


  Se oyó de repente el sonido de las botas de Ivy en el pasillo y las dos nos dimos la vuelta, mi compañera de piso se acercó a nosotras a grandes zancadas con el bolso al hombro y un plato de galletas en la mano.


  —Yo me voy —dijo con tono ligero al tiempo que se apartaba el pelo por encima del hombro—. ¿Quieres que te acompañe a casa, Ceri?


  Ceri se puso en pie de inmediato.


  —No es necesario.


  La ira hizo destellar los ojos de Ivy.


  —Ya sé que no es necesario.


  El plato de galletas calientes de Ivy golpeó el escritorio delante de mí con estrépito. Alcé las cejas y bajé los pies al suelo. Ivy quería hablar con Ceri a solas… sobre mí. Molesta, tamborileé con las uñas en un rápido stacatto.


  —No pienso comerme eso —dije, tajante.


  —Son medicinales, Rachel —respondió ella, y en su voz había una amenaza clara.


  —Son de azufre, Ivy —le contesté. Ceri cambió de postura, era obvio que estaba incómoda pero a mí me daba igual—. No puedo creer que me dieras azufre —añadí—. Yo arresto a la gente que le da al azufre, no comparto el alquiler con ellos. —No pensaba arrestar a Ivy. Me daba igual si violaba todas las leyes del manual de la SI Por esa vez no.


  La postura de Ivy se hizo más agresiva, con una cadera levantada y los labios casi exangües.


  —Son medicinales —repitió con aspereza—. Están especialmente procesadas y la cantidad de estimulante que llevan es tan baja que ni siquiera puedes olerlo. No puedes oler el azufre, ¿no? ¿A que no?


  El anillo marrón que le rodeaba las pupilas se había encogido y yo bajé la mirada, no quería provocarla y que terminara proyectando su aura. Por lo menos no en ese momento, con el sol ya casi oculto.


  —Había suficiente como para que me afectara el árnica montana —dije con tono hosco.


  Ivy también se calmó, sabía que había llegado al límite.


  —Eso no fue culpa mía —dijo en voz baja—. Jamás te di ni lo suficiente como para que lo detecte un perro antiazufre.


  Ceri levantó la estrecha barbilla. No había arrepentimiento en sus ojos verdes.


  —Ya me he disculpado por eso —dijo con tono tenso—. No sabía que era ilegal. No lo era la última vez que se lo di a alguien.


  —¿Lo ves? —dijo Ivy señalando a Ceri con un gesto—. Ella no lo sabía y ese tío de los seguros solo estaba intentando ayudar. Ahora cierra el pico, cómete las galletas y deja de hacer que nos sintamos mal. Mañana tienes un encargo y tienes que recuperar fuerzas.


  Me apoyé en el respaldo de mi silla giratoria y aparté el plato de galletas vampíricas. No pensaba comérmelas. Me daba igual que lo que había conseguido retener el día anterior me hubiera acelerado el metabolismo y el ojo morado ya se estuviera poniendo amarillo y ya me hubiera sanado el corte del labio.


  —Estoy bien.


  El rostro por lo general plácido de Ivy se nubló.


  —Bien —dijo con aspereza.


  —Bien —le contesté, enfadada, después crucé las piernas y giré de modo que me puse a mirarla de lado. Ivy apretó la mandíbula.


  —Ceri, te acompaño a casa.


  Ceri nos miró a las dos, primero a una y luego a otra. Con el rostro carente de emoción, se inclinó para recoger la tetera y la taza.


  —Antes me ocuparé de los platos —dijo.


  —Puedo hacerlo yo —me apresuré a decir, pero Ceri sacudió la cabeza y caminó con cuidado para no tirar nada mientras se dirigía a la cocina. Fruncí el ceño, no me gustaba que hiciera tareas domésticas. Se parecía demasiado a lo que me imaginaba que Algaliarept le había obligado a hacer.


  —Déjala que lo haga —dijo Ivy cuando se apagó el sonido de los pasos de Ceri—. Así se siente útil.


  —Es de la realeza —dije yo—. Lo sabes, ¿no?


  Ivy le echó un vistazo al pasillo oscuro, el sonido del grifo abierto se deslizó hasta nosotras.


  —Quizá hace mil años, ahora no es nada y lo sabe.


  Yo resoplé.


  —¿Es que no tienes compasión? Es degradante que me lave los platos.


  —Tengo mucha compasión. —Un destello de cólera levantó las finas cejas de Ivy—. Pero la última vez que miré, no había muchas vacantes para princesas en los anuncios de empleos. ¿Qué se supone que tiene hacer para darle un significado a su vida? No hay tratados que pueda hacer, ni resoluciones que considerar y la mayor decisión que puede tomar es si quiere huevos o gofres para desayunar. No hay forma de que pueda realizarse con toda esa mierda de la realeza. Y lavar los platos no tiene nada de degradante.


  Me recosté en la silla, en cierto modo estaba de acuerdo con Ivy. Porque tenía razón, aunque no me hiciera gracia.


  —¿Así que tienes un trabajo? —le apunté cuando el silencio comenzó a alargarse.


  Ivy subió y bajó un hombro.


  —Voy a hablar con Jenks.


  —Me alegro. —La mire a los ojos, aliviada. Algo de lo que podemos hablar sin discutir—. Me pase por la casa de ese hombre lobo esta tarde. El pobre tipo no quiso dejarme entrar. Las niñas pixies habían hecho de las suyas con él y tenía el pelo lleno de trencitas. —Yo me había despertado una mañana con el pelo trenzado con los flecos de mi manga afgana. Matalina las había obligado a disculparse pero tardé cuarenta minutos en desenmarañarme. Daría lo que fuera por volver a despertarme así.


  —Sí, ya lo vi —dijo Ivy y yo me incorporé un poco.


  —¿Has pasado por allí? —pregunté mientras veía a Ivy ir a buscar el abrigo al vestíbulo y regresar. Se lo puso y la corta cazadora de cuero emitió el leve frufrú de seda sobre seda.


  —He pasado por allí ya dos veces —dijo—. El hombre lobo tampoco quiere dejarme entrar a mí pero una de mis amigas va a salir con él esta noche, así que a ese pequeño gilipollas de Jenks no le quedará más remedio que contestar a la puerta. Típico de cualquier hombrecito. Tiene un ego del tamaño del Gran Cañón.


  Lancé una risita. Ceri regresaba en ese momento de la parte de atrás con el abrigo prestado en un brazo y los zapatos que Keasley le había comprado en la mano. Yo no pensaba decirle que se los pusiera. En lo que a mí se refería, podía andar descalza por la nieve si quería, pero Ivy le lanzó una intensa mirada.


  —¿Estarás bien un rato? —preguntó Ivy mientras Ceri dejaba caer los zapatos al suelo y metía los pies.


  —Dios bendito —murmuré moviendo la silla de un lado a otro—. Estaré bien.


  —No salgas del suelo consagrado —añadió Ivy antes de hacerle un gesto a Ceri para que saliera—. No invoques ninguna línea y cómete las galletas.


  —No pienso hacerlo, Ivy —dije. Pasta. Quería pasta con salsa Alfredo. Eso había sido lo que me había preparado Nick la última vez que Ivy se había empeñado en hacerme engullir aquellas puñeteras galletas. No podía creer que me hubiera estado metiendo azufre. Bueno, sí que podía.


  —Te llamo dentro de una hora para asegurarme de que todo va bien.


  —No voy a contestar —dije, irritada—. Voy a echarme una siesta.


  Me levanté y me estiré, se me subieron el jersey y la camiseta y enseñé el ombligo. Como me habría ganado un silbido de admiración de Jenks, el silencio de las vigas resultaba deprimente.


  Ceri se adelantó con el cojín para darme un abrazo de despedida. Me sorprendió tanto que se lo devolví con gesto vacilante.


  —Rachel sabe cuidarse sola —dijo con orgullo—. Lleva los últimos cinco minutos conteniendo suficiente siempre jamás como para abrir un agujero en el tejado y ya se le ha olvidado.


  —¡Joder! —exclamé mientras sentía que me ponía roja—. ¡Es verdad!


  Ivy suspiró y se fue a zancadas a la puerta principal de la iglesia.


  —No me esperes levantada —dijo por encima del hombro—. Voy a cenar con mis padres y no llegaré a casa hasta después de la salida del sol.


  —Deberías soltarla —dijo Ceri mientras seguía a Ivy sin prisas—. Al menos cuando se ponga el sol. Otra persona podría invocarlo y si no lo destierra bien, va a venir en tu busca. Podría intentar dejarte fuera de combate añadiendo algo más a lo que ya tienes encima. —Se encogió de hombros con un gesto muy moderno—. Pero si te quedas en suelo sagrado, no deberías tener ningún problema.


  —Ya la soltaré, tranquila —dije con tono ausente, pensando en mil cosas.


  Ceri esbozó una sonrisa tímida.


  —Gracias, Rachel —dijo en voz baja—. Es agradable sentirse necesitada.


  Volví a mirarla de repente.


  —De nada.


  El olor a nieve fría se coló en el vestíbulo. Levanté la cabeza y vi a Ivy en el umbral de la puerta abierta, esperando impaciente, la luz tenue de la tarde la convertía en una silueta amenazante envuelta en cuero ceñido.


  —A-di-ooos, Rachel —nos metió prisa con tono burlón y Ceri suspiró.


  La esbelta mujer se dio la vuelta y se dirigió sin apresurarse a la puerta, se quitó los zapatos de una patada en el último momento y bajó descalza los escalones helados de cemento.


  —Pero ¿cómo soportas el frío? —le oí decir a Ivy antes de que la puerta se cerrara tras ellas.


  Me empapé del silencio y la luz del atardecer. Estiré el brazo, apagué la lámpara del escritorio y el exterior pareció iluminarse un poco más. Estaba sola (y quizá fuera la primera vez) en mi iglesia. Sin compañeras de piso, sin novios y sin pixies. Sola. Se me cerraron los ojos, me senté en la tarima, ligeramente más alta, y respiré hondo. Olí la madera contrachapada por encima del aroma a almendras de las estúpidas galletas de Ivy. Una presión suave tras los ojos me recordó que seguía sujetando la bola de siempre jamás y con un pescozón a mi voluntad, rompí el círculo tridimensional que había en mis pensamientos y la energía regresó a la línea en una cálida oleada.


  Abrí los ojos y me dirigí a la cocina sin hacer ruido, en calcetines. No pensaba echarme ninguna siesta, iba a hacer pastelitos de chocolate y nueces como parte del regalo de Ivy. No podía competir con un perfume de mil dólares así que tenía que optar por los regalos hechos a mano.


  Me desvié por el salón y busqué el mando. El olor a contrachapado era casi agresivo y le eché un vistazo a la ventana que Ivy había dibujado en el panel, había esbozado a pulso la vista del cementerio. Conecté el estéreo y se derramó por la sala Come Out and Play, de Offspring. Sonreí y subí el volumen.


  —A despertar a los muertos —dije mientras tiraba el mando y entraba bailando en la cocina.


  Mientras aquella música pegadiza me iba poniendo de buen humor, saqué la olla de hechizos abollada que ya no podía usar para hacer hechizos, y el libro de recetas que le había mangado a mi madre. Lo ojeé y encontré la receta de los pastelitos de chocolate y nueces de mi abuela escrita con lápiz junto a la receta para gourmets que sabía a cartón. Moviéndome al ritmo de la música, saqué los huevos, el azúcar y la vainilla y los dejé en la encimera de la isla central. Tenía las pepitas de chocolate fundiéndose en el fuego de la cocina y la leche evaporada medida cuando cambió la corriente de aire y se cerró de golpe la puerta principal. Me resbaló el huevo que tenía en la mano y se rompió al chocar con la encimera.


  —¿Te has olvidado de algo, Ivy? —grité. Sentí una punzada de adrenalina, miré el huevo roto y después todo lo que tenía esparcido por la cocina. Jamás podría esconderlo todo antes de que llegara allí. ¿Es que esa mujer no podía estar fuera ni siquiera una hora seguida?


  Pero fue la voz de Kisten la que me respondió.
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  —Soy yo, Rachel —exclamó Kisten con la voz amortiguada por la música que tronaba en el salón. Me quedé helada, el recuerdo del beso que me había dado me impedía moverme. Debía de parecer una auténtica idiota cuando dobló la esquina y se detuvo en el umbral.


  —¿No está Ivy? —dijo mirándome de arriba abajo—. Miércoles.


  Respiré hondo para tranquilizarme.


  —¿«Miércoles»? —le pregunté al tiempo que deslizaba el huevo roto por la encimera y lo echaba en un cuenco. Y yo que creía que ya nadie decía «miércoles».


  —¿Puedo decir «mierda»?


  —Joder, sí.


  —Pues mierda, entonces. —Su mirada me dejó a mí y abarcó la cocina, después se llevó las manos a la espalda mientras yo sacaba los trozos más grandes de la cáscara del huevo.


  —Esto, ¿te importaría bajar la música un poco por mí, por favor? —dije, lo miré a hurtadillas cuando asintió y salió de la cocina. Era sábado y estaba vestido con ropa informal, con botas de cuero y unos vaqueros gastados y ceñidos. Llevaba la cazadora de cuero abierta y una camisa de seda de color borgoña mostraba un mechón de pelo del pecho. Solo lo justo, pensé cuando la música se suavizó. Olía a su cazadora y a mí siempre me había chiflado el olor a cuero. Puede que tenga un pequeño problema, pensé.


  —¿Estás seguro de que no te ha mandado Ivy para hacerme de niñera? —le pregunté cuando volvió y yo me puse a limpiar la baba del huevo con un trapo húmedo.


  Él lanzó una risita y se sentó en la silla de Ivy.


  —No. —Vaciló un momento—. ¿Va a estar fuera mucho rato o puedo esperar?


  No levanté los ojos de la receta, no me gustó cómo lo decía. Había más interrogantes en su voz de los que merecía la pregunta.


  —Ivy ha ido a hablar con Jenks. —Recorrí la página con el dedo sin ver en realidad las palabras—. Después va a cenar con sus padres.


  —Hasta la salida del sol —murmuró Kisten y yo sentí que me saltaban las alarmas. Todas.


  Sonó el reloj que tenía encima del fregadero y quité el chocolate fundido del fuego. No pensaba darle la espalda así que lo puse en la encimera, entre los dos, me crucé de brazos y apoyé el trasero en el fregadero. Kisten me miró y se apartó el pelo de los ojos. Yo cogí aire para decirle que se fuera pero me interrumpió.


  —¿Te encuentras bien?


  Me quedé mirándolo sin saber de qué hablaba pero después me acordé.


  —¡Ah! Lo del… demonio —murmuré, un poco cortada mientras me tocaba los amuletos para el dolor que llevaba al cuello—. Así que te has enterado, ¿eh?


  Sonrió solo con media boca.


  —Has salido en las noticias. Y tuve que escuchar a Ivy tres horas seguidas, no sabes la vara que me dio con eso de que no estaba aquí cuando pasó.


  Volví a la receta y puse los ojos en blanco.


  —Perdona. Sí. Estoy bien. Unos cuantos arañazos y algún golpe. Nada serio. Pero ya no puedo invocar una línea después de la puesta de sol. —No quería decirle que tampoco estaba a salvo del todo al caer la noche a menos que estuviera en terreno consagrado… cosa que no eran la cocina y el salón—. Me va a complicar bastante el trabajo —dije de mal humor mientras me preguntaba cómo iba a esquivar ese último escollo. Oh, bueno. Tampoco era que tuviera que recurrir a la magia de las líneas luminosas. Después de todo, era una bruja terrenal.


  Kisten tampoco parecía pensar que tuviera mucha importancia, si es que su casual encogimiento de hombros significaba algo.


  —Es una pena que Jenks se fuera, lo siento —dijo al tiempo que estiraba las piernas y cruzaba los tobillos—. Era mucho más que un gran activo para tu empresa. Es un buen amigo.


  Arrugué la cara con una expresión desagradable.


  —Debería haberle dicho lo de Trent cuando lo averigüé.


  La sorpresa cayó sobre él como una cascada.


  —¿Sabes lo que es Trent Kalamack? ¡No jodas!


  Apreté la mandíbula, bajé los ojos al libro de recetas y asentí a la espera de que me lo preguntara.


  —¿Y qué es?


  Me quedé callada, con los ojos clavados en la página. El sonido suave de sus movimientos me hizo levantar la cabeza.


  —Da igual —dijo Kisten—. No tiene importancia.


  Aliviada, revolví el chocolate en el sentido de las agujas del reloj.


  —Para Jenks sí. Debería haber confiado en él.


  —No todo el mundo tiene que saberlo todo.


  —Si mides diez centímetros y tienes alas, sí.


  Kisten se levantó y lo miré cuando se estiró. Con un sonido suave y satisfecho bajó los hombros y se encogió hasta volver a su tamaño. Después se quitó la cazadora y se dirigió a la nevera.


  Di unos golpecitos con la cuchara en el borde del cazo para quitarle la mayor parte del chocolate. Fruncí el ceño. A veces era más fácil hablar con un desconocido.


  —¿Qué estoy haciendo mal, Kisten? —dije, frustrada—. ¿Por qué aparto de mí a todas las personas que quiero?


  Salió de detrás de la puerta de la nevera con la bolsa de almendras que había comprado yo la semana anterior.


  —Ivy no se va a ningún sitio.


  —Eso es mío —dije y él se detuvo hasta que le hice un gesto de mala gana para que las abriera.


  —Yo no me voy a ningún sitio —añadió moviendo la boca con suavidad al comerse una.


  Exhalé una ruidosa bocanada de aire y dejé caer la medida de azúcar en el chocolate. Estaba francamente guapo allí plantado y a mi no dejaban de atormentarme los recuerdos: imágenes de los dos vestidos de gala y pasándolo bien, la chispa con la que me atravesaron sus ojos negros cuando los matones de Saladan quedaron tirados en la calle, el ascensor de Piscary conmigo envolviéndolo y ansiando sentirlo y que me sintiera entera…


  El crujido del azúcar contra el cazo hizo ruido al revolverlo. Malditas feromonas vampíricas.


  —Me alegro de que Nick se fuera —dijo Kisten—. No te convenía.


  Mantuve la cabeza baja pero tensé los hombros.


  —¿Y tú qué sabes? —dije mientras me metía un largo rizo rojo tras la oreja. Levanté la cabeza y lo encontré comiéndose mis almendras con toda tranquilidad—. Con Nick me sentía bien. Y él se sentía bien conmigo. Lo pasábamos bien juntos. Nos gustaban las mismas películas, los mismos sitios para comer. Podía seguir mi ritmo cuando corríamos en el zoo. Nick era una buena persona y no tienes ningún derecho a juzgarlo. —Cogí bruscamente un trapo húmedo, limpié el azúcar que había derramado y lo sacudí sobre el fregadero.


  —Puede que tengas razón —dijo mientras se echaba un puñado de frutos secos en la palma de la mano y cerraba la bolsa—. Pero hay una cosa que me parece fascinante. —Se puso una almendra entre los dientes y la aplastó con estrépito—. Hablas de él en pasado.


  Me quedé con la boca abierta. Dividida entre la ira y la conmoción, me quedé helada. En el salón, la música cambió a algo rápido y enérgico… totalmente inapropiado.


  Kisten abrió la nevera, metió las almendras en el estante de la puerta y la cerró.


  —Esperaré a Ivy un rato. Puede que vuelva con Jenks… si tienes suerte. Tienes cierta tendencia a pedirle más a la gente de lo que la mayoría está dispuesta a dar. —Agitó las almendras que le quedaban en la mano cuando yo empecé a farfullar—. Casi como un vampiro —añadió mientras cogía el abrigo y salía.


  Tenía la mano empapada y me di cuenta que estaba apretando el trapo con tal fuerza que chorreaba. Lo tiré al fregadero, furiosa y deprimida. Lo que no era una buena combinación. En el salón, la alegre música pop saltaba y rebotaba.


  —¿Quieres apagar eso de una vez? —grité. Me dolía la mandíbula de tanto apretarla y me obligué a separar los dientes cuando se paró la música. Medí el azúcar echando pestes y lo eché en el cazo. Fui a coger la cuchara y emití un gemido frustrado cuando recordé que ya había añadido el azúcar.


  —Maldita sea la Revelación entera —murmuré. Iba a tener que hacer dos hornadas.


  Con la cuchara bien agarrada intenté revolverlo pero el azúcar se desbordó por todas partes, incluido el borde del cuenco. Apreté los dientes y regresé a zancadas al fregadero a buscar el trapo.


  —No sabes una mierda —susurré mientras hacía un montoncito con el azúcar derramada—. Nick puede que vuelva. Dijo que iba a volver, y tengo su llave.


  Dejé caer el montoncito de azúcar en una mano y dudé antes de echarlo al cuenco con el resto. Me limpié el último grano de los dedos y miré el pasillo oscuro. Nick no me habría dado la llave si no pensara volver.


  Empezó a sonar la música, suave, con un ritmo regular. Entrecerré los ojos. Yo no le había dicho que podía poner otra cosa. Enfadada, di un paso hacia el salón y después me detuve con una sacudida. Kisten se había ido en plena conversación y se había llevado algo de comer con él. Algo crujiente. Según el libro de Ivy, el de las citas, eso era una invitación vampírica. Y seguirlo sería como decir que me interesaba. Peor todavía, él sabía que yo lo sabía.


  Yo seguía mirando el pasillo cuando Kisten pasó por allí. Dio marcha atrás y se detuvo al verme allí, con una expresión ilegible en la cara.


  —Te espero en el santuario —dijo—. ¿Te parece bien?


  —Claro —susurré.


  Alzó los ojos y con aquella misma sonrisa, se comió una almendra.


  —De acuerdo. —Kisten se desvaneció por el pasillo oscuro, sus botas no hacían ruido en el suelo de madera.


  Me di la vuelta y me quedé mirando la ventana negra de la noche. Conté hasta diez. Volví a contar hasta diez. Conté hasta diez una tercera vez y para cuando llegué a siete me encontré en el pasillo. Entro, digo lo que tengo que decir y me voy, me prometí. Lo encontré ante el piano, se había sentado en la banqueta y me daba la espalda. Se irguió cuando dejé de arrastrar los pies.


  —Nick es un buen hombre —dije con voz temblorosa.


  —Nick es un buen hombre —asintió él sin darse la vuelta.


  —Me hace sentir deseada, necesitada.


  Kisten giró poco a poco. La luz tenue que se filtraba de la calle se reflejó en su barba incipiente. El perfil de sus anchos hombros se ahusaba en la delgada cintura y me di una sacudida mental al ver lo guapo que estaba.


  —Antes sí. —Su voz profunda y suave me dio escalofríos.


  —No quiero hablar más de él.


  Kisten me miró durante apenas un segundo.


  —De acuerdo —dijo después.


  —Bien. —Respiré hondo muy rápido, me di la vuelta y salí.


  Me temblaban las rodillas y mientras escuchaba por si se oían pasos detrás de mí, giré a la derecha y entré en mi habitación. Con el corazón desbocado, estiré la mano para coger mi perfume. El que ocultaba mi olor.


  —No.


  Giré con un grito ahogado y me encontré a Kisten detrás de mí. Se me resbaló el frasco de Ivy de entre los dedos. La mano de Kisten salió disparada y di un salto cuando envolvió la mía y aprisionó el precioso frasquito, a salvo en mi mano. Me quedé helada.


  —Me gusta cómo hueles —susurró. Estaba muy, pero que muy cerca. Se me hizo un nudo en el estómago. Podía arriesgarme a atraer a Al si invocaba una línea para dejarlo inconsciente, pero no quería.


  —Tienes que salir de mi habitación —le dije.


  Sus ojos azules parecían negros bajo aquella iluminación tenue. El leve fulgor de la cocina lo convertía en una sombra atrayente, peligrosa. Tenía los hombros tan tensos que me dolieron cuando me abrió la mano y me quitó el perfume. El chasquido cuando chocó con mi tocador me hizo erguirme de un salto.


  —Nick no va a volver —dijo, acusador y franco. Me quedé sin aliento y cerré los ojos. Oh, Dios.


  —Lo sé.


  Abrí los ojos de golpe cuando me cogió por los codos. Me quedé inmóvil, esperaba que mi cicatriz cobrara vida con un destello, pero no pasó nada. No estaba intentando hechizarme. Una parte absurda de mí lo respetó por eso, y como una idiota, no hice nada cuando debería haberle dicho que saliera cagando leches de mi iglesia y que no se acercara a mí.


  —Necesitas que te necesiten, Rachel —dijo a solo unos centímetros de mí, su aliento me agitó el pelo—. Vives con tanta luz, con tanta honestidad, que necesitas que te necesiten. Estás sufriendo. Puedo sentirlo.


  —Lo sé.


  En sus ojos solemnes asomó una sombra de compasión.


  —Nick es humano. Por mucho que lo intente, jamás te entenderá de verdad.


  —Lo sé. —Tragué saliva. Sentí una calidez húmeda en los ojos. Apreté la mandíbula hasta que me dolió la cabeza. No pienso llorar.


  —No puede darte lo que necesitas. —Las manos de Kisten se deslizaron hasta mi cintura—. Siempre tendrá un poco de miedo.


  Lo sé. Cerré los ojos, los abrí y dejé que me atrajera un poco más.


  —E incluso si Nick aprende a vivir con su miedo —dijo muy serio; sus ojos me pedían que lo escuchara—, no te perdonará jamás que seas más fuerte que él.


  Noté un nudo en la garganta.


  —Tengo… tengo que irme —dije—. Disculpa.


  Sus manos me abandonaron, pasé junto a él y salí al pasillo. Confusa y con la necesidad de gritarle al mundo entero, entré en la cocina. Me detuve y entre las ollas y la harina vi un vacío enorme y doloroso que jamás había estado allí hasta entonces. Me rodeé con los brazos y salí tambaleándome al salón. Tenía que apagar esa música. Era preciosa y yo la odiaba. Lo odiaba todo.


  Cogí el mando a distancia de golpe y apunté al equipo de música. Jeff Buckley. No podía escuchar a Jeff en el estado en que estaba. ¿Quién coño había puesto a Jeff Buckley en mi equipo de música? Lo apagué y tiré el mando al sofá. Una oleada de adrenalina me hizo erguirme de repente cuando el mando chocó, no contra él ante del sofá de Ivy, sino contra la mano de alguien.


  —¡Kisten! —tartamudeé cuando él volvió a poner la música y me miró con los ojos medio velados—. ¿Qué estás haciendo?


  —Escuchar música.


  Estaba sereno y tenso como una cuerda de violín, y me envolvió el pánico al ver aquella seguridad calculadora.


  —No te acerques a mí con tanto sigilo —dije, me faltaba el aliento—. Ivy nunca se me acerca sin que yo la oiga.


  —A Ivy no le gusta quién es. —No parpadeaba siquiera—. A mí sí.


  Estiró el brazo y se lo aparté de un empujón con un jadeo. Una gran tensión me recorrió entera cuando tiró de mí hacia él y me pegó a su cuerpo. Destelló el pánico, luego la furia. No sentí ni una sola punzada en la marca.


  —¡Kisten! —exclamé mientras intentaba moverme—. ¡Suéltame!


  —No estoy intentando morderte —dijo en voz baja, sus labios me rozaban la oreja—. Para ya.


  Tenía una voz firme, tranquilizadora. No había sed de sangre en ella. Recordé de repente que me había despertado en su coche con el sonido de los monjes cantores.


  —¡Suéltame! —le exigí, alterada y con la sensación de que iba a pegarle o a empezar a llorar de un momento a otro.


  —No quiero. Estás sufriendo mucho. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que te abrazó alguien, que te tocó?


  Se me escapó una lágrima y detesté que él la viera. Detesté que supiera que yo estaba conteniendo el aliento.


  —Necesitas sentir, Rachel. —Su voz se hizo más suave, suplicante—. Esto te está matando poco a poco.


  Tragué el nudo que tenía en la garganta. Me estaba seduciendo. No era tan inocente como para creer que no lo intentaría. Pero aquellas manos que me envolvían los brazos eran tan cálidas. Y tenía razón. Necesitaba el roce de otra persona, me moría por él, mierda. Ya casi se me había olvidado lo que era que te necesitaran. Nick me había devuelto esa sensación, esa emoción intensa, esa excitación de saber que alguien está deseando tocarte, y que quiere que tú y solo tú lo toques a él.


  Había soportado más relaciones cortas que zapatos tiene según qué celebridad. O bien era mi trabajo en la SI, la chiflada de mi madre que presionaba en busca de un compromiso o que atraía a gilipollas que solo veían a las pelirrojas como muescas en potencia en su escoba. Quizá fuera una zorra, una chiflada que exigía confianza sin ser capaz de confiar a su vez. No quería otra relación unilateral pero Nick se había ido y Kisten olía muy bien. Con él sentía menos el dolor.


  Relajé los hombros y él exhaló cuando notó que dejaba de luchar contra él. Con los ojos cerrados posé la frente en su hombro, había cruzado los brazos y eso dejaba un pequeño espacio entre los dos. La música era lenta y suave. No estaba loca. Era capaz de confiar. De hecho, confiaba. Había confiado en Nick y él se había ido.


  —Te irás —dije sin aliento—. Se van todos. Consiguen lo que quieren y se van. O se enteran de lo que sé hacer y entonces se van.


  Los brazos que me rodeaban se tensaron un instante y después se relajaron.


  —Yo no me voy a ninguna parte. Me diste un susto de muerte cuando derribaste a Piscary. —Enterró la nariz en mi pelo y aspiró su aroma—. Y sigo aquí.


  Arrullada por la calidez de su cuerpo y sus caricias, me fue abandonando la tensión. Kisten alteró mi equilibrio y me moví con él. Nos movíamos, nos movíamos apenas, cambiábamos de pie y aquella música lenta y seductora me iba envolviendo para que me meciera con él.


  —No puedes herir mi orgullo —susurró Kisten mientras me trazaba la espalda con los dedos—. He vivido toda mi vida con personas más fuertes que yo. Me gusta y no me da vergüenza ser el más débil. Jamás podré invocar un hechizo y me importa una mierda que tú sepas hacer algo que yo no.


  La música y nuestros movimientos casi imperceptibles comenzaron a crear cierta calidez en mí. Me lamí los labios y descrucé los brazos para averiguar lo natural que era rodearle la cintura. Se me aceleró el pulso, abrí mucho los ojos y miré la pared, aspiraba y espiraba con una regularidad irreal.


  —Siempre estaré ahí —dijo en voz baja—. Nunca podrás satisfacerme del todo, nunca podrás alejarme, por mucho que me des. Bueno o malo. Siempre estaré ávido de emoción, siempre y para siempre, y sé que estás sufriendo. Puedo convertirlo en alegría. Si me dejas.


  Tragué con fuerza cuando nos hizo parar. Se apartó un poco y me rozó con suavidad la mandíbula para levantarme la cabeza y poder mirarme a los ojos. El ritmo palpitante de la música tamborileaba en mi cabeza, me entumecía y tranquilizaba. La mirada de Kisten era embriagadora.


  —Déjame hacerlo —susurró, peligroso y profundo. Pero con sus palabras me puso en una posición de poder. Podía decir que no.


  No quise decir que no.


  Me atravesaron varios pensamientos con un tintineo demasiado rápido como para advertirlo. Era un placer sentir sus manos y había pasión en sus ojos. Quería lo que podía darme, lo que prometía.


  —¿Por qué? —susurré.


  Separó los labios y respiró.


  —Porque quiero. Porque tú quieres que quiera.


  No aparté los ojos de él y sus pupilas no cambiaron, no crecieron. Me aferré a él con más firmeza y lo rodeé con más fuerza.


  —Nunca compartiremos sangre, Kisten. Jamás.


  Cogió aire y lo soltó, después tensó las manos. Con la expresión oscurecida al saber lo que iba a ocurrir, se inclinó un poco más hacia mí.


  —Paso —dijo mientras me besaba en la comisura— a —me besó la otra comisura— paso —y me besó con suavidad, con tanta suavidad que me moría por más—, amor mío —terminó.


  Una punzada de deseo me llegó a lo más hondo, cerré los ojos. Oh, Dios. Sálvame de mí misma.


  —No prometo nada —susurré.


  —No te pido nada —dijo él—. ¿A dónde vamos?


  —No lo sé. —Fui bajando las manos por su cintura. Volvíamos a mecernos al ritmo de la música. Me sentía viva y a medida que casi bailábamos, un cosquilleo de calor me agitó la marca demoníaca.


  —¿Puedo hacer esto? —preguntó Kisten, se había acercado para que nuestros cuerpos se tocaran todavía más. Sabía que me estaba pidiendo permiso para aprovecharse de mi marca, para que le permitiera hechizarme. El hecho de que me preguntara me dio una sensación de seguridad que sabía que probablemente era falsa.


  —No. Sí. No lo sé. —Aquello me desgarraba. Me gustaba la sensación, que mi cuerpo tocara el suyo, sus brazos alrededor de mi cintura, una nueva exigencia en su fuerza—. No lo sé…


  —Entonces no lo haré. —¿Adónde íbamos? Exhaló y me recorrió los brazos con las manos, después entrelazó los dedos con los míos. Poco a poco me llevó las manos a su espalda y las sostuvo allí mientras nos mecíamos, girando al ritmo suave y seductor de la música.


  Me invadió un escalofrío. El aroma a cuero se hizo denso y cálido. Allí donde me tocaba sentía una punzada de calor que me hacía cosquillear los dedos. Dejé caer la cabeza en el hueco entre su cuello y su hombro. Quería poner los labios allí, sabía lo que sentiría él, sabía a qué sabría si me atreviera. Pero no lo hice, me conformé con que notara mi aliento allí, nada más, temía lo que haría él si lo tocaban mis labios.


  Con el corazón desbocado le llevé las manos a mi espalda y las dejé allí, moviéndose, presionándome, masajeándome. Alcé las manos y entrelacé los dedos detrás de su cabeza. Mis pensamientos volvieron a aquel momento en el ascensor, cuando pensé que Piscary iba a matarme. Era imposible de resistir, el recuerdo de mi marca demoníaca viva y encendida.


  —Por favor —susurré, le rocé el cuello con los labios para hacerlo temblar. Tenía su lóbulo rasgado a milímetros de mí, tentándome—. Quiero que lo hagas. —Levanté los ojos y busqué su mirada, vi pero no temí la franja cada vez más estrecha de azul—. Confío en ti. Pero no confío en tus instintos.


  Una comprensión profunda y un gran alivio recorrieron sus ojos. Bajó más las manos y me acarició hasta que encontró la parte superior de mis piernas, después invirtió el movimiento, nos movíamos, no dejábamos de movernos, nos mecíamos con la música.


  —Yo tampoco confío en ellos —dijo, el acento falso había desaparecido por completo—. Contigo no.


  Contuve el aliento cuando trazó con los dedos un camino desde mi espalda a mi vientre, un susurro contra mis vaqueros. Tiró del botón de arriba. Una insinuación.


  —Llevo fundas —dijo—. Al vampiro le han quitado los colmillos.


  Sorprendida, abrí los labios cuando sonrió y me mostró que era cierto que se había puesto unas fundas en los puntiagudos caninos. Sentí una oleada de calor que me recorrió entera, inquietante e insinuante. Cierto, no podía hacerme sangre, pero lo iba a dejar que explorara mucho más. Y él lo sabía. ¿Pero seguro? No. Era más peligroso así que si no se hubiera puesto fundas en los dientes.


  —Oh, Dios —susurré, sabía que estaba perdida cuando metió la cabeza en el hueco de mi hombro y me besó con suavidad. Cerré los ojos y le metí los dedos en el pelo, apreté cuando movió el beso y se acercó al borde de la clavícula, donde comenzaba mi marca.


  Unas oleadas de deseo la hicieron palpitar y me fallaron las rodillas.


  —Perdona —dijo Kisten con voz ronca mientras me cogía por los codos e impedía que me cayera—. No sabía que estaba tan sensible. ¿Pero cuánta saliva te inoculó?


  Los labios de Kisten me abandonaron el cuello y partieron rumbo a la oreja. Me incliné hacia él, casi jadeando. La sangre se me había desbocado, quería que hiciera algo.


  —Estuve a punto de morir —respondí—. Kisten…


  —Tendré cuidado —dijo, aquella ternura me llegó a lo más hondo. Seguí de buena gana su ejemplo cuando me sentó en el sofá y me acurrucó entre el respaldo y el brazo del sillón. Lo cogí de las manos y lo atraje a mi lado. Me cosquilleaba la marca y me invadían oleadas de promesas. ¿Adónde íbamos?


  —¿Rachel?


  Oí la misma pregunta en su voz pero no quise responder. Lo atraje hacia mí con una sonrisa.


  —Hablas demasiado —susurré y le cubrí la boca con la mía.


  Mi vampiro emitió un sonido bajo cuando abrió los labios, la barba incipiente era áspera. Me sujetó con los dedos la mejilla y me impidió moverme mientras yo lo atraía todavía más hacia mí. Me dio un golpecito en la cadera y se hizo un sitio para la rodilla entre mi cuerpo y el respaldo del sofá.


  Sentí un cosquilleo en la piel, en la mandíbula, donde me tocaba con los dedos. Deslicé mi lengua vacilante entre sus labios y me quedé sin aliento cuando la suya entró disparada en lo más profundo de mi boca. Sabía un poco a almendras y cuando se movió para apartarse, entrelacé los dedos en su nuca para mantenerlo allí solo un segundo más. Emitió un sonido de sorpresa y empujó con más agresividad. Yo tiré de él y de camino le recorrí los suaves dientes con la lengua.


  Kisten se estremeció, sentí el temblor con toda claridad porque sostenía su peso sobre mí. Yo no sabía hasta dónde quería llegar. ¿Pero eso? Eso era un placer. Aunque no podía darle falsas esperanzas, prometerle más de lo que le podía dar.


  —Espera… —dije de mala gana mientras lo miraba a los ojos.


  Pero al verlo sobre mí, sin aliento, con la pasión contenida, dudé. Tenía los ojos negros, embriagados de deseo y necesidad. Busqué y encontré su sed de sangre mantenida a raya con cuidado. Tenía los hombros tensos bajo la camisa y una mano en mi costado, firme, me masajeaba con el pulgar bajo la camiseta La expresión de deseo que había en él me envió una oleada de adrenalina que me llegó a lo más hondo y me excitó más que aquel roce suave y tosco que iba subiendo y me buscaba el pecho. Ah, que te deseen, que te necesiten.


  —¿Qué? —dijo él, sereno, a la espera.


  A la mierda con todo.


  —No importa —dije mientras jugaba con el pelo que le rodeaba la oreja. La mano suave que me acariciaba bajo la camiseta se detuvo.


  —¿Quieres que pare?


  Me atravesó una segunda punzada de emoción y sentí que se me cerraban los ojos.


  —No —dije sin aliento y en esa palabra oí morir cien convicciones bien pensadas. Me quité los amuletos con el corazón desbocado y los dejé en la alfombra (quería sentirlo todo) pero hasta que estiré la mano hacia la hebilla de su cinturón, Kisten no lo entendió.


  Se le escapó un sonido bajo y gutural y dejó caer la cabeza sobre la mía. Sentí la presión y la calidez bienvenida de su peso cuando sus labios encontraron mi marca demoníaca y la acariciaron.


  El fuego se derramó por mi cuerpo como piedra fundida, hasta la ingle, y ahogué un grito cuando la sensación rebotó y se multiplicó. Los dolores sordos de mi reciente ataque demoníaco se convirtieron en placer, cortesía de la saliva del viejo vampiro que Kisten estaba aprovechando. No podía pensar. No podía respirar. Saqué las manos de donde había estado intentando desabrocharle los pantalones y me aferré a su hombro.


  —Kisten —dije sin aliento cuando al fin pude coger aire con un estremecimiento.


  Pero él no paró, me empujó hasta que apoyé la cabeza en el brazo del sofá. Le clavé los dedos cuando unos dientes suaves sustituyeron a sus labios. Se me escapó un gemido y él siguió acariciándome la marca, con los dientes suaves y el aliento ahogado. Deseaba a aquel hombre. Lo deseaba entero.


  —Kisten… —lo empujé. Tenía que preguntárselo antes. Tenía que saber.


  —¿Qué? —dijo tajante al tiempo que me subía la camisa y la camiseta y sus dedos se topaban con mi pecho y empezaban a moverse, a prometer mucho más.


  En la brecha que quedaba entre nosotros por fin pude desabrocharle el cinturón. Di un tirón y oí que se rasgaba un remache. Volvió a bajar la cabeza hacia mí y antes de que pudiera meterse de nuevo en mi cuello y dejarme inmersa en un éxtasis de inconsciencia, le bajé la cremallera y lo busqué con las manos. Que Dios me ayude, pensé cuando lo encontré, con la piel suave y tensa bajo mis dedos curiosos.


  —¿Te has acostado alguna vez con una bruja? —susurré mientras le bajaba los vaqueros y le acariciaba el trasero con una mano.


  —Sé en lo que me estoy metiendo —dijo sin aliento.


  Sentí que me fundía en el sofá y me relajé física y mentalmente. Mis manos lo volvieron a buscar y él exhaló una bocanada de aire larga y lenta.


  —No quería dar por sentado… —dije y después ahogué un grito cuando bajó más el cuerpo y me subió la camiseta—. No quería que te sorprendieras… Oh, Dios. Kisten —jadeé, casi frenética de deseo cuando bajó los labios por mi mandíbula, siguió por la clavícula y me llegó al pecho. Unas oleadas de grandes promesas se alzaron al aire y arqueé la espalda cuando tiró de mí, con las manos cálidas contra mi piel. ¿Dónde estaba aquel hombre? No podía llegar hasta ahí de verdad.


  Silenció mi susurro levantando la cara y besándome. Ya podía alcanzarlo y me quedé sin aliento, maravillada, me aferré a él y seguí bajando los dedos.


  —Kisten…


  —Hablas demasiado —dijo moviendo los labios sobre mi piel—. ¿Alguna vez te has acostado con un vampiro? —dijo con los ojos medio cerrados, observándome.


  Exhalé cuando Kisten volvió a concentrarse en mi cuello. Trazó con los dedos el camino que iban a seguir sus labios y me invadieron unas oleadas de éxtasis.


  —No —jadeé mientras le bajaba los pantalones de un tirón. Jamás conseguiría quitárselos con las botas puestas—. ¿Algo que debería saber?


  Me pasó las manos por debajo del pecho, trazando de nuevo el camino que no tardarían en recorrer sus labios. Con la espalda arqueada intenté no gemir de deseo, después bajé las manos para intentar encontrarlo entero.


  —Mordemos —dijo y grité cuando eso fue lo que hizo, cuando me pellizcó con suavidad con los dientes.


  —Quítame los pantalones antes de que te mate —jadeé, casi loca de deseo.


  —A sus órdenes, señora —gruñó y me raspó con el leve rastro de su barba al apartarse.


  Aspiré la bocanada de aire que tanto necesitaba, me levanté con él y lo volví a tumbar de un empujón para sentarme a horcajadas sobre él. Me bajó la cremallera mientras yo intentaba quitarle la camisa. Se me escapó un suspiro al desabrocharle el último botón y recorrerlo con las manos, trazando con los dedos la definición del pecho y los abdominales. Me incliné sobre él y oculté con el pelo lo que estaba haciendo, fui subiendo con los labios, con besos breves y ligeros, desde la cintura al hueco del cuello de Kisten. Me detuve allí, vacilante, pero me atreví a recorrerle la piel con los dientes, a tirar de ella con una ligerísima presión. Debajo de mí, Kisten se estremeció y le temblaron las manos que me bajaban los vaqueros por las caderas.


  Me aparté con los ojos muy abiertos, se me ocurrió que había ido demasiado lejos.


  —No —susurró mientras me ponía las manos en la cintura para que no me apartara. Tenía el rostro tenso de la emoción—. No pares. Es… No te voy a rasgar la piel. —Abrió los ojos con un destello—. Oh, Dios, Rachel. Te prometo que no te voy a rasgar la piel.


  Me sorprendió la pasión de su voz. Me abandoné y le empujé contra el sofá, con una rodilla a cada lado. Lo busqué con los labios, le encontré el cuello y convertí los besos en algo más sólido. Sus jadeos densos y aquellas manos ligeras convirtieron mi deseo en una palpitación descarnada que me golpeaba al ritmo de los latidos de mi corazón. Sustituí los labios por los dientes y se le entrecortó el aliento.


  Me cogió por la cintura y me levantó lo suficiente para que me pudiera quitar los vaqueros. Se me engancharon en los calcetines y con un grito de impaciencia arranqué los labios de su piel el tiempo justo para quitármelos de un par de patadas. Y después volví, con la piel caliente allí donde lo tocaba debajo de mí. Me incliné sobre él, le inmovilicé el cuello y usé los dientes contra su piel en lugar de los labios.


  El aliento de Kisten se convirtió en un sonido estremecido.


  —Rachel —suspiró, me sujetó con firmeza el estómago mientras bajaba una mano en busca de algo.


  Emití un sonido profundo, apenas audible cuando me rozó con los dedos. En aquella caricia sentí que la necesidad de Kisten se convertía en una exigencia. Cerré los ojos, empecé a bajar una mano y lo encontré.


  Lo sentí contra mí, me moví hacia delante y después hacia atrás. Exhalamos al unísono al unirnos. Pesados y potentes, se alzaron a la vez en mi interior el deseo y el alivio. Kisten se deslizó en lo más profundo de mí. Pronto, que Dios me ayude. Si no era pronto me iba a morir allí mismo. Su dulce aliento se alzó, dibujó un torbellino en mis pensamientos y envió oleadas que me invadieron entera, del cuello a la ingle.


  Se me desbocó el corazón y Kisten me trazó el cuello con los dedos antes de posarlos en el pulso que levantaba mi piel. Nos movimos juntos, con un ritmo constante y lleno de promesas. Me envolvió con el brazo libre y me estrechó todavía más, el peso de aquel brazo me aprisionaba y me hacía sentirme segura a la vez.


  —Dámelo —susurró al tiempo que me atraía todavía más hacia él y yo me sometí con gusto a su voluntad y dejé que me encontrara con los labios la marca demoníaca.


  Exhalé casi con un grito. Me estremecí y cambiamos el ritmo. Me estrechó con fuerza, las oleadas de deseo se iban acumulando una tras otra. Los labios que me susurraban en el cuello se convirtieron en dientes, ávidos, exigentes. No sentí dolor y lo alenté a que hiciera lo que quisiera. Una parte de mí sabía que si no llevara las fundas puestas, me habría mordido, lo que solo me provocó un deseo todavía más frenético. Me oí gritar y las manos de Kisten temblaron y me apretaron un poco más.


  Me aferré a sus hombros, loca de pasión. Estaba allí, solo tenía que cogerlo con los dedos. Se me aceleró la respiración contra su cuello. No había nada más que él, y yo, y nuestros cuerpos moviéndose al unísono. Kisten cambió de ritmo y al sentir que su pasión comenzaba a alcanzar la cima, le busqué el cuello y le clavé los dientes.


  —Más fuerte —susurró—. No puedes hacerme daño. Te prometo que no puedes hacerme daño.


  Me volví loca mientras jugaba a los vampiros con mi vampiro y me abalancé sobre él con avidez, sin pensar en lo que podía dejar atrás.


  Kisten gimió estrechándome con fuerza entre sus brazos. Me apartó la cabeza con la suya y con un sonido gutural, enterró la cara en mi cuello.


  Grité cuando me buscó la marca con los labios. Un fuego me incendió el cuerpo entero. Y con eso, me invadió la satisfacción absoluta con un estallido y llegué al clímax. Se alzó en oleadas, una tras otra se elevaban sobre la anterior. Kisten se estremeció y sus movimientos cesaron cuando su pasión llegó a la cima un instante después de la mía. Exhalé con un sonido de dolor y me puse a temblar, incapaz de moverme, temiendo y deseando las últimas sacudidas y cosquilleos.


  —¿Kisten? —conseguí decir cuando se desvanecieron en la nada y me encontré jadeando contra él.


  Los brazos que me rodeaban vacilaron un segundo y después dejó caer las manos. Posé la frente en su pecho y respiré hondo, temblando, agotada y exhausta. No podía hacer nada, allí echada sobre él, con los ojos medio cerrados. Poco a poco me di cuenta de que tenía la espalda fría y que la mano de Kisten me trazaba un camino cálido por la columna. Podía oír el latido de su corazón y oler nuestros aromas mezclados. Con los músculos temblando de cansancio, levanté la cabeza y me lo encontré con los ojos cerrados y una sonrisa satisfecha.


  Me quedé sin aliento. Joder. ¿Qué acababa de hacer?


  Los ojos de Kisten se abrieron y encontraron los míos. Eran azules y transparentes, el negro de su pupila volvía a ser normal, tranquilizador.


  —¿Y tienes miedo ahora? —dijo—. Un poco tarde para eso.


  Detuvo la mirada en mi ojo morado, que acababa de ver en ese momento porque yo tenía los amuletos en el suelo. Me levanté pero me dejé caer de inmediato sobre él otra vez porque hacía frío. Me empezaron a temblar los brazos.


  —Ha sido… muy divertido —dije y él se echó a reír.


  —Divertido —dijo mientras me pasaba un dedo por la mandíbula—. Mi bruja traviesa piensa que ha sido divertido, nada menos. —No le abandonaba la sonrisa—. Nick fue un imbécil por dejarte escapar.


  —¿A qué te refieres? —dije, intenté cambiar de postura, pero me tenía atrapada con las manos.


  —Quiero decir —dijo en voz baja— que eres la mujer más erótica que he tocado jamás. Que eres a la vez una inocente con los ojos como platos y una guarra de lo más experimentada, todo a la vez.


  Me puse rígida.


  —Si esto es lo que entiendes por «charla de amantes», no vale una mierda.


  —Rachel —me engatusó, aquella intensa mirada de ternura satisfecha era lo único que me mantenía donde estaba. Eso y que tenía la sensación de que todavía no podía levantarme—. No tienes ni idea de lo excitante que es tener tus dientecitos clavados en mí, luchando por rasgar la piel, saboreando sin saborear. Inocente, experta y ávida, y todo al mismo tiempo.


  Alcé las cejas y me aparté un mechón de pelo de los ojos de un soplido.


  —Lo tenías todo planeado, ¿verdad? —lo acusé—. ¿Te pareció que podías venir aquí y seducirme como haces con todas las demás? —No era como si me pudiera enfadar de verdad, echada encima de él como estaba, pero lo intenté.


  —No. No como a todas las demás —dijo, el destello de sus ojos me llegó a lo más hondo—. Y sí, vine aquí con toda la intención de seducirte. —Levantó la cabeza y me susurró al oído—. Es lo que se me da bien. Igual que a ti se te da bien eludir demonios y dar hostias.


  —¿Dar hostias? —le pregunté cuando volvió a apoyar la cabeza en el brazo del sofá. Kisten tenía una mano explorando de nuevo y yo no quería moverme.


  —Sí —dijo y di un salto cuando encontró un punto en el que yo tenía cosquillas—. Me gustan las mujeres que saben cuidarse solas.


  —Todo un caballero andante en su corcel, ¿eh?


  Mi vampiro alzó una ceja.


  —Oh, podría serlo —dijo—, pero soy un hijo de puta bastante vago.


  Me eché a reír y él se unió a mí con su risita al tiempo que me cogía la cintura con más fuerza y me levantaba con una pequeña sacudida.


  —Sujétate —dijo cuando se levantó y me cogió en brazos como si fuera un paquete de azúcar de dos kilos. Con su fuerza de vampiro, me sujetó solo con un brazo mientras con la otra mano se subía los pantalones hasta las caderas—. ¿Una ducha?


  Le había rodeado el cuello con los brazos y lo inspeccioné en busca de marcas de mordiscos. No había ni una aunque yo sabía que lo había mordido con la fuerza suficiente como para dejarlas. También sabía sin mirar que él no había dejado ni una sola marca visible en mí, a pesar de su brusquedad.


  —Estupendo —dije mientras él echaba andar arrastrando los pies y con los vaqueros todavía desabrochados.


  —Te daré una ducha —dijo; yo miré detrás de mí, los amuletos, los pantalones y el calcetín que salpicaban el suelo—. Y después abriremos todas las ventanas y airearemos la iglesia. También te ayudaré a terminar de hacer el dulce de azúcar. Eso ayudará un poco.


  —Son pastelitos de chocolate.


  —Mucho mejor. Para eso se usa el horno. —Dudó ante la puerta de mi baño y yo, que me sentía cuidada y deseada en sus brazos, la abrí con el pie. El tío era fuerte, había que reconocérselo. Cosa tan satisfactoria como el sexo. Bueno, casi.


  —Tienes velas perfumadas, ¿verdad? —me preguntó mientras yo encendía la luz con el dedo del pie.


  —Tengo dos cromosomas X —dije con sequedad cuando me dejó encima de la lavadora y me quitó el otro calcetín—. Tengo alguna que otra vela. —¿Iba a meterme él en la ducha? Qué rico.


  —Bien. Voy a prender una en el santuario. Si le dices a Ivy que la pusiste allí, en la ventana, para Jenks, la puedes dejar encendida hasta el amanecer.


  Un susurro de inquietud me hizo erguirme y ralentizó mis movimientos cuando me quité el jersey y lo dejé encima de la lavadora.


  —¿Ivy? —pregunté.


  Kisten se apoyó en la pared y se quitó las botas.


  —¿No te importa decírselo?


  A él se le cayó la bota con un ruido seco junto a la pared y yo me quedé helada. Ivy. Velas perfumadas. Airear la iglesia. Hacer pasteles de chocolate para perfumar el aire. Lavarme para que no huela a él. Pues qué bien.


  Kisten esbozó su sonrisa de chico malo y se acercó a mí sin ruido, en calcetines y con los vaqueros abiertos. Me acunó la mandíbula con la mano abierta y se inclinó sobre mí.


  —No me importa que lo sepa —dijo y yo no me moví, disfrutaba de su calor—. Va a averiguarlo antes o después. Pero yo se lo diría poco a poco si fuera tú, no se lo soltaría de repente. —Me dio un beso dulce en la comisura de la boca. Su mano me abandonó de mala gana y se apartó un poco para abrir la puerta de la ducha.


  Mierda, me había olvidado de Ivy.


  —Sí —dije, distraída, al recordar sus celos, lo poco que le gustaban las sorpresas y lo mal que reaccionaba a las dos cosas—. ¿Crees que se va a disgustar?


  Kisten se volvió, sin camisa y con el agua salpicándole la mano tras probar la temperatura.


  —¿Disgustarse? Se va a poner verde de celos cuando se entere de que tú y yo tenemos una forma física de expresar nuestra relación y ella no.


  Me embargó la frustración.


  —Maldita sea, Kisten. No pienso dejar que me muerda para que sepa que la aprecio. Sexo y sangre. Sangre y sexo. Es lo mismo y yo no puedo hacer eso con Ivy. ¡No me van esas cosas!


  Kisten sacudió la cabeza con una sonrisa triste.


  —No puedes decir que la sangre y el sexo son lo mismo. Jamás le has dado sangre a otro. No tienes nada en lo que basarte.


  Fruncí el ceño.


  —Cada vez que un vampiro me echa el ojo en busca de un aperitivo, hay algo sexual.


  Se adelantó, metió el cuerpo entre mis rodillas y se apretó contra la lavadora. Alzó la mano y me apartó el pelo de los hombros.


  —La mayor parte de los vampiros vivos que buscan una dosis rápida encuentran antes una pareja dispuesta cuando la excitan sexualmente. Pero Rachel, lo que se oculta tras el hecho de dar y recibir sangre se supone que no se basa en el sexo, sino en el respeto y el amor. A ti no te puede convencer con la promesa de un sexo estupendo y por eso Ivy dejó de ir por ese camino contigo tan pronto. Pero sigue intentando cazarte.


  Pensé en todas las facetas de Ivy que la aparición de Skimmer me había obligado a reconocer de forma abierta.


  —Lo sé.


  —Una vez que supere la rabia inicial, creo que no le importará que salgamos juntos.


  —Nunca dije que fuéramos a salir juntos.


  Kisten esbozó una sonrisa de complicidad y me acarició la mejilla.


  —¿Pero si yo tomara tu sangre, aunque fuera sin querer o en un momento de pasión? —Los ojos azules de Kisten se crisparon de preocupación—. Un solo arañazo y me ensartaría con una estaca. La ciudad entera sabe que te reclama como suya y que Dios ayude al vampiro que se ponga en su camino. Yo he tomado tu cuerpo. Si toco tu sangre, ya me puedo dar por doblemente muerto.


  Me quedé helada.


  —Kisten, me estás asustando.


  —Y deberías asustarte, brujita. Algún día, Ivy será la vampiresa más poderosa de Cincinnati y resulta que quiere ser amiga tuya. Quiere que seas su salvadora. Cree que, o bien encontrarás un modo de matar el virus vampírico que lleva dentro para poder morir con el alma intacta, o bien que serás su sucesora para poder morir sabiendo que estarás allí para cuidarla.


  —Kisten. Para.


  Sonrió y me besó en la frente.


  —No te preocupes. No ha cambiado nada desde ayer, y mañana será igual. Es amiga tuya y no te pedirá nada que no puedas dar.


  —Eso no ayuda mucho.


  Se encogió de hombros y tras hacerme una última caricia en el costado dio un paso atrás. El vapor de agua salió ondeando por la puerta cuando Kisten se quitó los vaqueros con un contoneo y se inclinó en la ducha para ajustar otra vez la temperatura. Lo recorrí con los ojos, desde las pantorrillas bien formadas hasta el culo prieto sin olvidar la espalda ancha, ligeramente musculada. Se desvaneció todo pensamiento sobre la ira inminente de Ivy. Mierda.


  Como si sintiera que lo miraba, Kisten se volvió y me pilló comiéndomelo con los ojos.


  El vapor se arremolinó a su alrededor. Las gotas de humedad de la ducha se quedaban atrapadas en su barba incipiente.


  —Déjame ayudarte a quitarte la camiseta —dijo, el timbre de su voz había cambiado.


  Volví a recorrerlo entero con los ojos y sonreí cuando levanté la cabeza. Mierda, mierda.


  Me deslizó las manos por la espalda y con un poco de ayuda por mi parte, me empujó hasta el borde de la secadora y me quitó la camiseta. Lo rodeé con las piernas y entrelacé las manos tras su cuello antes de meter la barbilla en el hueco de su garganta. Por Dios, era guapísimo.


  —¿Kisten? —pregunté mientras él me iba apartando el pelo con la nariz y encontraba el punto detrás de mi oreja, donde tenía cosquillas. Empecé a sentir una sensación cálida en el estómago que brotaba de donde me tocaba con los labios y que exigía que la reconociera. Que la admitiera. Que la diera por buena.


  —¿Todavía tienes ese traje de motero tan apretado? —pregunté, un poco avergonzada.


  Me levantó de la lavadora, me metió en la ducha y se echó a reír.


  22.


  Sonreí cuando terminó la música y dejó un silencio cómodo. El tictac del reloj que tenía encima del fregadero resonó en el aire perfumado por las velas. Posé los ojos en la manecilla que se agitaba por la esfera. Se acercaba a las cuatro de la madrugada y yo no tenía nada que hacer más que sentarme y soñar despierta con Kisten. Se había ido alrededor de las tres para ocuparse de la multitud en Piscary’s y me había dejado calentita, satisfecha y contenta.


  Nos habíamos pasado juntos las primeras horas de la noche, comiendo sandwiches de beicon y comida basura, saqueando la colección de CD de Ivy y la mía también y después usando su ordenador para copiar nuestras canciones favoritas en un solo CD. Si lo pensaba bien, había sido la noche más divertida de toda mi vida adulta; nos habíamos reído de nuestros respectivos recuerdos y yo me había dado cuenta de que disfrutaba compartiendo con él algo más que mi cuerpo.


  Habíamos encendido cada vela que poseía para asegurarme de que podía elegir el momento de contarle a Ivy mis nuevos planes con Kisten, y su fulgor contribuía a la paz que creaba el suave burbujeo del popurrí en la cocina y el ligero amodorramiento que me producía el amuleto para el dolor que llevaba al cuello. El aire olía a jengibre, palomitas de maíz y pastelitos de chocolate y allí sentada, en la mesa de Ivy, con los codos apoyados a ambos lados y jugueteando con los amuletos, me pregunté qué estaría haciendo Kisten.


  Por mucho que me costara admitirlo, lo cierto era que me gustaba, y el hecho de poder pasar del miedo y la antipatía a la atracción y el interés, y todo en menos de un año, me preocupaba y me avergonzaba. No era propio de mí que, por un culo prieto y un porte encantador, me diera por pasar por alto la sana desconfianza que me inspiraban los vampiros.


  Vivir con una vampiresa puede que haya tenido algo que ver, pensé mientras metía la mano en el cuenco de palomitas y me comía una solo porque estaba allí, no para satisfacer el hambre, precisamente. No me parecía que aquella nueva actitud tuviera que ver con la marca demoníaca. Kisten ya me gustaba antes del sexo, o no me habría acostado con él, y él tampoco se había aprovechado de ella para influir en mí.


  Me limpié los dedos de sal y clavé los ojos en la nada. Había mirado a Kisten de una forma diferente desde que me había vestido tan elegante y me había hecho sentirme bien. Quizá, pensé mientras cogía otra palomita. Quizá con un vampiro pudiera hallar algo que jamás había podido retener con un brujo, un hechicero o un humano.


  Con la barbilla en la mano, me rocé con suavidad la marca demoníaca mientras recordaba el cuidado con el que Kisten me había lavado el pelo y enjabonado la espalda, y lo bien que me había sentido al devolverle el favor. Y me había dejado acaparar la ducha la mayor parte del tiempo. Ese tipo de cosas eran importantes.


  El sonido de la puerta de la calle al abrirse desvió mi atención al reloj de golpe. ¿Ivy ya estaba en casa? ¿Tan pronto? Habría querido estar metida en la cama y poder fingir que estaba dormida cuando llegara.


  —¿Estás levantada, Rachel? —dijo, en voz lo bastante alta como para que la oyera pero no tanto como para despertarme.


  —En la cocina —le contesté. Nerviosa, miré el popurrí. Era suficiente. O eso había dicho Kisten. Me levanté, encendí la lámpara y me volví a sentar. Cuando se encendieron los fluorescentes con un parpadeo, me metí los amuletos por el jersey y la escuché trastear por su habitación. Los pasos en el pasillo fueron rápidos y forzados.


  —Hola —dije cuando entró, toda cuero ceñido y botas altas. Llevaba una bolsa de tela negra colgada de un brazo y en la mano un paquete envuelto en seda del tamaño de una caña rota de pescar. Alcé los ojos cuando me di cuenta que se había maquillado. Tenía una imagen profesional y sexy a la vez. ¿Adónde iba tan tarde? ¿Y así vestida?


  —¿Qué pasó con la cena con tus padres? —le apunté.


  —Cambio de planes. —Colocó las cosas en la mesa, a mi lado y se agachó para rebuscar en uno de los cajones de abajo—. He venido a recoger unas cosas y ya me voy. —Todavía de rodillas, me sonrió y me enseñó los dientes—. Volveré en un par de horas.


  —De acuerdo —dije, un poco confusa. Parecía contenta. Parecía contenta de verdad.


  —Hace frío aquí dentro —dijo mientras sacaba tres de mis estacas de madera y las ponía con estrépito en la encimera, junto al fregadero—. Huele como si hubieras tenido las ventanas abiertas.


  —Oh, debe de ser por la puerta de contrachapado. —Fruncí el ceño cuando se levantó tirándose del borde de la cazadora de cuero. Cruzó la habitación a una velocidad casi espeluznante, abrió la cremallera de la bolsa y metió las estacas dentro. La observé sin decir nada, haciéndome mil preguntas.


  Ivy dudó un momento.


  —¿Puedo usarlas? —preguntó al confundir mi silencio con desaprobación.


  —Claro, quédatelas —dije, me preguntaba qué estaba pasando. No la había visto con tanto cuero puesto desde que había aceptado aquel encargo para liberar a un niño vampiro de un ex celoso. Y la verdad era que yo tampoco quería que me devolvieran ninguna estaca usada.


  —Gracias. —Taconeando con las botas por el linóleo, se dirigió a la cafetera. Su rostro ovalado se arrugó con una expresión irritada cuando vio la jarra vacía.


  —¿Tienes un trabajo? —pregunté.


  —Algo así. —Su entusiasmo se atenuó y la observé tirar los posos del café. Me venció la curiosidad y aparté de un tirón la tela de seda para ver lo que cubría.


  —¡Joder! —exclamé cuando encontré un trozo brillante de acero que olía un poco a aceite—. Pero ¿de dónde has sacado una espada?


  —Bonita, ¿a que sí? —Sin volverse, puso tres cucharadas de café en el filtro y enchufó la cafetera—. Y eso no se puede rastrear como las balas o los amuletos.


  Ah, qué idea tan cálida y confusa.


  —¿Sabes usarla?


  Ivy se apartó de la encimera. Yo me eché atrás en la silla cuando mi compañera de piso quitó la tela, cogió la empuñadura de la fina espada y la sacó de la vaina. Salió con el susurro musical del acero, que me acarició el oído interno. Como la seda al hundirse, la postura de Ivy se fundió en una pose clásica, con el brazo libre arqueado por encima de la cabeza y el brazo de la espada doblado y extendido. No se leía nada en su rostro cuando miró la pared, con el cabello negro meciéndose hasta por fin detenerse.


  Mi compañera de piso era una puñetera guerrera samurai vampiresa. Esto cada vez se ponía mejor.


  —Y además sabes usarla —dije con tono débil.


  Ivy me lanzó una sonrisa mientras se levantaba y la volvía a enfundar.


  —Di clases desde quinto hasta que terminé el instituto —dijo al dejarla en la mesa—. Crecí tan rápido que me costaba mantener el equilibrio. No hacía más que tropezarme con todo. Especialmente con personas que me ponían de los nervios. En la adolescencia es cuando empiezan a notarse los reflejos más rápidos. Practicar con la espada me ayudaba, así que seguí haciéndolo.


  Me lamí la sal de los dedos y aparté las palomitas. Estaba dispuesta a apostar a que en las clases había una buena parte de la lección dedicada al autocontrol. Me sentía bastante más relajada al ver que las velas parecían funcionar y estiré las piernas bajo la mesa, me apetecía un poco de café. Ivy revolvió en uno de los armarios de arriba y sacó su termo. Yo le eché un buen vistazo al café que empezaba a bajar con la esperanza de que no se lo llevara todo.


  —Bueno —dijo mientras llenaba el termo de agua caliente para calentarlo—. Tienes la misma cara que el vampiro que desangró al gato.


  —¿Disculpa? —dije con un nudo en el estómago.


  Ivy se volvió y se secó las manos con un trapo de cocina.


  —¿Ha llamado Nick?


  —No —dije, tajante.


  Sonrió un poco más, después se apartó el pelo de la cara.


  —Bien. —Y después, en voz baja, repitió—: Eso está bien.


  No era por ahí por donde yo quería que discurriera la conversación. Me levanté, me limpié las manos en los vaqueros y me acerqué descalza a subir el fuego bajo el popurrí. Ivy abrió la nevera de un tirón y sacó un tarro de queso para untar y una bolsa de bollos de pan. Aquella mujer comía como si las calorías no pudieran pegarse a ella.


  —¿Jenks no vuelve? —pregunté, aunque la respuesta era obvia.


  —No. Pero sí que habló conmigo. —Había una expresión frustrada en sus ojos—. Le dije que yo también sabía lo que era Trent y que ya era hora de que lo superara. Ahora tampoco me habla a mí. —Quitó la tapa del queso para untar y extendió una buena cantidad en un bollo—. ¿Crees que deberíamos poner un anuncio en el periódico?


  Levanté la cabeza.


  —¿Para sustituirlo? —tartamudeé.


  Ivy le dio un mordisco al pan y sacudió la cabeza.


  —Solo para que espabile un poco —dijo con la boca llena—. Quizá si ve que ponemos un anuncio para buscar un pixie de apoyo decida hablar con nosotras.


  Fruncí el ceño, me senté en mi sitio y me repantingué, después estiré las piernas y apoyé los pies descalzos en la silla vacía de Ivy.


  —Lo dudo. Sería típico de él mandarnos a hacer puñetas.


  Ivy levantó un hombro y lo dejó caer.


  —Tampoco es que podamos hacer nada hasta la primavera.


  —Supongo. —Dios, qué depresión. Tenía que encontrar un modo de disculparme con Jenks. Quizá si le enviara uno de esos telegramas con un payaso. Quizá si el payaso fuera yo—. Volveré a hablar con él —dije—. Le llevaré un poco de miel. Quizá si lo emborracho me perdone por ser tan burra.


  —Iré a comprar un poco de camino —se ofreció—. He visto una miel de gourmet hecha de flor de cerezos japoneses.


  Sacó el agua del termo y lo volvió a llenar con toda la jarra de café, después encerró aquel aroma celestial en metal y cristal.


  Contuve la desilusión y bajé los pies de la silla. Era obvio que ella también había estado pensando en cómo aplacar el orgullo de Jenks.


  —¿Y dónde vas tan tarde con un termo de café, una bolsa de estacas y esa espada? —pregunté.


  Ivy se apoyó en la encimera con la elegancia felina de una pantera negra y el bollo de pan a medio comer entre los dedos.


  —Tengo que tener una pequeña charla con unos vampiros que se creen alguien. He de mantenerlos despiertos pasada su hora de acostarse. La espada es solo para impresionar, las estacas para que me recuerden y el café es para mí.


  Hice una mueca y me imaginé lo desagradable que podía resultar que Ivy no te dejara irte a dormir. Sobre todo si se empleaba a fondo. Pero entonces se me quedaron los ojos como platos cuando sumé dos y dos.


  —¿Lo que vas a hacer es por Piscary? —dije, y supe que tenía razón cuando se volvió a mirar por la ventana.


  —Pues sí.


  Esperé en silencio con la esperanza de que dijera algo, pero no lo hizo. La recorrí con la mirada y observé su postura, se había encerrado en sí misma.


  —¿Tu padre ha encontrado una solución? —insinué. Ivy suspiró y se dio la vuelta.


  —Siempre que acepte ocuparme de los asuntos de Piscary, el muy cabrón no se meterá en mi cabeza. —Miró el bollo de pan a medio comer, frunció el ceño, taconeó hasta la basura y lo tiró.


  No dije nada, me sorprendía que se hubiera rendido con tanta facilidad. Cuando al parecer escuchó en mi silencio una acusación que nadie había hecho, su rostro impecable se cubrió de vergüenza.


  —Piscary accedió a dejarme seguir usando a Kisten como fachada —dijo—. A él le gusta la notoriedad y cualquiera que sea alguien sabrá que lo que él diga en realidad va de mi parte, es decir, de la de Piscary. Yo no tengo que hacer nada a menos que Kisten se tropiece con algo que no pueda manejar. Entonces entro yo, un poco de músculo para echarle un cable.


  Volví a recordar a Kisten la noche que había dejado fuera de combate a siete brujos con la facilidad y la despreocupación de un niño partiendo un bastón de caramelo. No me imaginaba nada que no pudiera manejar, claro que tampoco podría enfrentarse a vampiros no muertos sin apoyarse en la fuerza de Piscary.


  —¿Y a ti te parece bien? —pregunté, como una estúpida.


  —No —dijo cruzándose de brazos—. Pero es lo que se le ocurrió a mi padre y si no puedo aceptar su forma de ayudarme, no debería habérselo pedido.


  —Lo siento —murmuré; ojalá no hubiera abierto la boca.


  Un poco más aplacada, al menos en apariencia, Ivy cruzó la cocina y guardó el termo con las estacas.


  —No quiero a Piscary en mi cabeza —dijo y le dio una sacudida a la bolsa para acomodarlo todo antes de cerrar la cremallera—. Siempre que haga lo que dice, no lo tendré encima, y también dejará a Erica en paz. Su sucesor debería ser Kisten, no yo —murmuró—. Él quiere serlo.


  Asentí con aire ausente y los dedos de Ivy se quedaron quietos sobre la bolsa, su rostro se cubrió con una sombra de dolor, el mismo que yo había visto la noche en la que Piscary la había violado en más de una forma. Me recorrió un escalofrío cuando se le dispararon las aletas de la nariz y sentí que se concentraba en otra cosa.


  —Kisten ha estado aquí —dijo en voz baja.


  Se me tensó la piel. Mierda. No había sido capaz de ocultárselo ni siquiera una noche.


  —Eh, sí —dije mientras me erguía en la silla—. Estuvo aquí, venía a buscarte. —Hace ya medio día. Me invadió otro escalofrío más profundo cuando se concentró un poco más y percibió mi inquietud. Giró la cabeza para mirar el popurrí de la cocina. Mierda, mierda.


  Ivy apretó los labios y salió taconeando de la cocina.


  La silla de madera arañó el suelo con estrépito cuando me levanté.


  —Esto, ¿Ivy? —la llamé y salí detrás de ella.


  Me quedé sin aliento y paré de golpe, había estado a punto de chocar con ella en el pasillo oscuro cuando salió del santuario.


  —Perdona —murmuró y me rodeó con velocidad vampírica. Tenía una postura tensa y bajo la luz que se filtraba de la cocina, me di cuenta de que tenía los ojos dilatados. Mierda. Estaba en plan vampiresa.


  —¿Ivy? —le dije al pasillo vacío cuando entró en el salón—. En cuanto a Kisten…


  Me quedé sin palabras y me paré en seco, con los pies al borde de la alfombra gris de la salita iluminada por las velas. Ivy estaba rígida y encorvada delante del sofá. El sofá en el que Kisten y yo nos habíamos acostado. Las emociones cayeron sobre ella como una cascada, aterradoras y rápidas: consternación, miedo, cólera, traición. Di un salto cuando se puso en movimiento con una sacudida y apretó el botón de comprobación de CD.


  Los cinco CD salieron rodando a medio camino. Ivy se los quedó mirando y se puso más rígida todavía.


  —Lo voy a matar —dijo al tocar con los dedos el de Jeff Buckley.


  Espeluznada, abrí la boca para protestar pero mis palabras murieron antes de pronunciarse al ver la ira, negra y pesada, que embargaba la expresión tensa de mi compañera de piso.


  —Lo voy a matar dos veces —dijo. Lo sabía. De algún modo lo sabía.


  Se me desbocó el corazón.


  —Ivy —empecé a decir y oí el miedo en mi voz. Y con eso puse en juego sus instintos. Ahogué un grito y di marcha atrás, pero despacio, demasiado despacio.


  —¿Dónde está? —siseó con los ojos muy abiertos y una mirada salvaje; después estiró el brazo para cogerme.


  —Ivy… —Choqué de espaldas con la pared del pasillo y le aparté el brazo de un manotazo—. No me mordió.


  —¿Dónde está?


  Me invadió la adrenalina. Al olerla, Ivy estiró la mano y quiso cogerme. Tenía los ojos negros y la mirada perdida. Nuestros antiguos combates fueron lo único que evitó que me echara la mano encima, le bloqueé el brazo y me escabullí por debajo para detenerme en medio de la salita iluminada por las velas.


  —¡No te acerques, Ivy! —exclamé mientras intentaba no adoptar una postura defensiva, en cuclillas—. ¡No me mordió! —Pero no tuve tiempo para respirar y ya la tenía encima, tirándome del cuello del jersey.


  —¿Dónde te mordió? —dijo, le temblaba la voz gris—. Lo voy a matar. ¡Lo voy a matar, joder! Hueles toda a él.


  De repente bajó la mano al borde del jersey.


  Entonces me entró el pánico y el instinto se hizo cargo de la situación.


  —¡Ivy! ¡Para! —grité. Aterrada, invoqué la línea. Ella quiso cogerme con la cara deformada por la rabia. La línea me llenó el chi, salvaje y fuera de control. Un estallido de energía me encendió las manos y las quemó porque no la había sujetado con un hechizo. Gritamos las dos cuando una lámina negra y dorada de siempre jamás se expandió por mis manos y lanzó a Ivy contra la puerta de contrachapado. Se deslizó al suelo en un torpe montón, con los brazos sobre la cabeza y las piernas ladeadas. Las ventanas vibraron con la explosión. Yo me balanceé hacia atrás y después recuperé el equilibrio. La cólera sustituyó al miedo. Ya me daba igual si Ivy estaba bien o no.


  —¡No me mordió! —le grité escupiendo el pelo que se me había metido en la boca cuando me incliné sobre ella—. ¿Estamos? Nos acostamos. ¿De acuerdo? Por Dios, Ivy, ¡solo fue sexo!


  Ivy tosió. Con la cara roja y jadeando, recuperó un poco el aliento. La lámina de contrachapado que tenía detrás crujió. Ivy sacudió la cabeza y me miró, era obvio que todavía no se había centrado. No se levantó.


  —¿No te mordió? —dijo con voz ronca y la cara en sombras bajo la luz de las velas.


  Me temblaban las piernas por la adrenalina.


  —¡No! —exclamé—. ¿Crees que soy idiota?


  Obviamente desconcertada, me miró con recelo. Respiró hondo y despacio y se limpió el labio inferior con el dorso de la mano. Se me hizo un nudo en el estómago cuando sacó la mano roja de sangre. Ivy se la quedó mirando, después encogió las piernas y se levantó. Respiré un poco mejor cuando fue a buscar un pañuelo de papel, se limpió la mano y después lo arrugó.


  Estiró un brazo y yo di un salto hacia atrás.


  —¡No me toques! —le dije y ella levantó la mano en señal de aquiescencia.


  —Perdona. —Miró el contrachapado agrietado, después hizo una mueca y se palpó la espalda. Se tiró de la cazadora con cuidado. Sus ojos se encontraron con los míos y respiró hondo, sin prisa. A mí el corazón me palpitaba al mismo ritmo que el dolor de cabeza.


  —¿Te acostaste con Kisten y no te mordió? —preguntó.


  —Sí. Y no, no me mordió. Y si me vuelves a tocar, me voy por esa puerta y no me ves más. Maldita sea, Ivy. ¡Creí que ya lo habíamos dejado claro!


  Yo esperaba una disculpa o algo así, pero lo único que hizo fue mirarme con gesto especulativo.


  —¿Estás segura? —preguntó—. Quizá ni te enteraras si te cortó por dentro del labio.


  Se me puso la carne de gallina y me pasé la lengua por la boca.


  —Se había puesto fundas —dije, me ponía enferma pensar en la facilidad con la que podía haberme engañado. Pero no lo había hecho.


  Ivy parpadeó. Se sentó poco a poco al borde del sofá, con los codos en las rodillas y la frente apoyada en las manos. Su delgado cuerpo parecía muy vulnerable a la luz de las tres velas de la mesa. Mierda. Se me ocurrió de repente que no solo quería una relación más íntima conmigo sino que Kisten había sido novio suyo.


  —¿Ivy? ¿Te encuentras bien?


  —No.


  Me senté con cuidado en un sillón, enfrente de ella, con la esquina de la mesa entre las dos. Lo miraras como lo miraras, todo era una mierda. Maldije en silencio y después estiré el brazo.


  —Ivy. Dios, esto es muy incómodo.


  Dio un salto al sentir el peso de mi mano en el brazo y levantó la cabeza con unos ojos aterradoramente secos. Me aparté y dejé caer la mano en el regazo, como un pescado muerto. Sabía que no debería tocarla cuando era consciente de que ella quería más. Pero quedarme allí sentada sin hacer nada era demasiado frío.


  —Ocurrió, sin más.


  Ivy se tocó el labio para ver si había dejado de sangrar.


  —¿Fue solo sexo? ¿No le diste tu sangre?


  La vulnerabilidad de su voz me sorprendió. Asentí con la cabeza. Me sentía como una muñeca, con los ojos muy abiertos y la cabeza vacía.


  —Lo siento —dije—. No creí que Kisten y tú… —Vacilé. No estábamos hablando de sexo, sino de la sangre que creyó que le había dado—. Pensé que Kisten y tú ya no teníais una relación formal —dije con torpeza, sin saber si era la mejor forma de expresarlo.


  —No comparto sangre con Kisten salvo por alguna rara ocasión en la que lo han dejado plantado y necesita algún mimo —dijo, su voz gris y sedosa había bajado de volumen. Pero seguía sin mirarme—. La sangre no es sexo, Rachel. Es una forma de demostrar que alguien te importa. Una forma de demostrar… que lo quieres.


  Apenas era más que un susurro. Se me aceleró el aliento. Sentí que estábamos en el filo de la navaja y casi me cago de miedo.


  —¿Cómo puedes decir que el sexo no es sangre cuando tú te acuestas con cualquiera? —dije, la adrenalina endurecía mi voz más de lo que hubiera querido—. Dios bendito, Ivy, ¿cuándo fue la última vez que te acostaste con alguien sin sangre de por medio?


  Solo entonces levantó la cabeza y me inquietó el miedo que vi en sus ojos. Estaba asustada y no porque pensara que le había dado mi sangre a Kisten. Tenía miedo de las respuestas que le estaba exigiendo. No creo que se hubiera enfrentado a ellas jamás, ni siquiera en medio del caos en el que la habían abandonado sus deseos. Yo tuve calor y después frío. Levanté las rodillas y me las metí debajo de la barbilla, después remetí bien los talones.


  —Está bien —dijo con el último aliento y supe que lo que iba a decir a continuación sería la pura verdad—. Tienes razón en eso. Por lo general mezclo sangre y sexo. Me gusta así. Es un subidón. Rachel, si solo… —dijo mientras quitaba las manos de las rodillas.


  Sentí que me ponía pálida. Sacudí la cabeza y ella cambió de opinión sobre lo que iba a decir. Pareció desinflarse y la abandonó toda la tensión.


  —Rachel, no es lo mismo —terminó con voz débil, con un ruego en los ojos castaños.


  Pensé entonces en Kisten. La marca demoníaca me dio una punzada que se hundió entre mis piernas y me aceleró la respiración todavía más. Tragué saliva y me obligué a desterrar la sensación. Me aparté un poco, contenta de tener la mesa entre las dos.


  —Eso es lo que dice Kisten, pero yo no puedo separar las dos cosas. Y no creo que tú puedas tampoco.


  Ivy se puso roja y supe que tenía razón.


  —Maldita sea, Ivy. No estoy diciendo que sea algo malo que sean lo mismo —dije—. Joder, llevo siete meses viviendo contigo. ¿No crees que a estas alturas ya lo sabrías si pensara eso? Pero el caso es que yo no soy así. Eres la mejor amiga que he tenido jamás pero no pienso compartir almohada contigo y jamás voy a dejar que nadie pruebe mi sangre. —Cogí aire—. Tampoco soy así. Y no puedo vivir mi vida evitando una verdadera relación con alguien solo porque pueda herír tus sentimientos. Ya te dije que no va a pasar nada entre nosotras y así es. Quizá… —Me sentí enferma—. Quizá debería mudarme.


  —¿Mudarte?


  Fue un sonido consternado, sin aliento, y la calidez de las lágrimas me escoció en los ojos. Me quedé mirando la pared con los dientes apretados. Los últimos siete meses habían sido los más aterradores y espeluznantes de mi vida, y también los mejores. No quería irme (y no solo porque me estuviera protegiendo y evitara que otro vampiro me mordiera y me reclamara) pero quedarme allí no era justo para ninguna de las dos si Ivy no podía superar el tema.


  —Jenks se ha ido —dije en voz muy baja para que no me temblara—. Acabo de acostarme con tu antiguo novio. No es justo que me quede aquí si nunca va a haber nada más que amistad entre nosotras. Sobre todo ahora que ha vuelto Skimmer. —Miré la puerta rota y me odié—. Deberíamos dejar estar las cosas de una vez.


  Dios, ¿por qué estaba a punto de ponerme a llorar? Yo no podía darle nada más y ella lo necesitaba con desesperación. Skimmer sí que podía; de hecho, quería. Debería irme. Pero cuando levanté la cabeza, me sorprendió ver el reflejo de la luz de las velas en una cinta húmeda que le bajaba del ojo.


  —No quiero que te vayas —dijo y me creció el nudo que tenía en la garganta—. Una buena amistad es razón suficiente para quedarse, ¿no? —susurró con los ojos tan llenos de dolor que se me escapó una lágrima.


  —Maldita sea —dije limpiándomela con un dedo—. Mira lo que me has hecho hacer.


  Me estremecí cuando estiró el brazo por encima de la mesa y me cogió la muñeca. No pude apartar los ojos de los suyos cuando la atrajo hacia sí y se llevó mis dedos húmedos de lágrimas a los labios. Cerró los ojos y agitó las pestañas. Me invadió la adrenalina. Se me aceleró el pulso, el recuerdo del éxtasis inducido por mi vampiro invadía mis pensamientos.


  —¿Ivy? —dije con voz débil, y me aparté un poco.


  Me soltó. El corazón se me puso a mil cuando mi compañera de piso respiró hondo y despacio, saboreó el aire con los sentidos, filtró mis emociones por su increíble cerebro y sopesó lo que yo podía hacer y lo que no. No quise saber cuál era el cálculo total.


  —Voy a hacer las maletas —dije, asustada de que pudiera saber más de mí que yo misma.


  Abrió los ojos y creí ver un leve destello de fuerza en ellos.


  —No —dijo, regresaba al fin el primer indicio de su voluntad de hierro—. Ninguna de las dos valemos una mierda cuando estamos solas y no estoy hablando solo de la estúpida empresa. Te prometo que no te voy a pedir nada salvo que seas mi amiga. Por favor… —Respiró hondo—. Por favor, no te vayas por esto, Rachel. Haz lo que quieras con Kist. Es un buen hombre y sé que no te hará daño. Solo… —Contuvo el aliento como si le fallaran las fuerzas—. Solo, ¿estarás aquí cuando vuelva a casa esta noche?


  Asentí. Sabía que no me lo estaba pidiendo solo por esta noche. Y yo no quería irme. Me encantaba aquel sitio: la cocina, el jardín de la bruja, lo mucho que molaba vivir en una iglesia. Que valorara tanto nuestra amistad significaba mucho para mí y después de evitar una amistad auténtica durante años por lo que le había pasado a mi padre, tener una amiga tan buena como ella también significaba mucho para mí. Ivy me había amenazado una vez con retirarme la protección que tanto necesitaba si me iba. Esa vez no lo había hecho. Me dio miedo buscar la razón, temía que surgiera de esa pequeña pero intensa excitación que yo había sentido cuando Ivy había saboreado mis lágrimas.


  —Gracias —dijo y me quedé helada cuando se inclinó sobre la mesa para darme un abrazo rápido. El aroma a almendras y cuero llenó mis sentidos—. Si Kisten puede convencerte de que la sangre no es sexo —dijo—, ¿me prometes que me lo dirás?


  Me la quedé mirando. El recuerdo de Skimmer besándola despertó con un destello y después desapareció.


  Satisfecha, al parecer, me soltó, se levantó y entró en la cocina.


  —Ivy —dije sin aliento, demasiado aturdida y atontada para hablar más alto, sabía que podía oírme—. ¿Cuántas reglas estamos violando?


  Ivy apareció en el pasillo y dudó un momento con la bolsa y la espada en la mano, cambió el peso de pie y no me respondió.


  —Volveré después del amanecer. ¿Quizá podamos cenar tarde hoy? ¿Cotillear sobre Kisten con un buen trozo de lasaña? En realidad es un buen tío, te conviene.


  Me ofreció una sonrisa incómoda y se fue.


  En su voz había un pequeño matiz de pesar pero no supe si era por haberme perdido a mí o a Kisten. Y tampoco quería saberlo. Me quedé mirando la alfombra sin ver las velas ni oler el aroma de la cera y el perfume, el estrépito apagado de la puerta provocó una pequeña corriente de aire. ¿Cómo se había jodido mi vida de aquella manera? Pero si yo lo único que había querido era dejar la SI, ayudar a unas cuantas personas y hacer algo con mi vida y mi título. Desde entonces había encontrado y espantado al primer novio de verdad que tenía en años, había insultado a un clan pixie, me había convertido en la niña bonita de Ivy y me había acostado con un vampiro vivo. Y eso sin contar las dos amenazas de muerte a las que había sobrevivido o la precaria situación con Trent. ¿Qué coño estaba haciendo?


  Me levanté y entré tambaleándome en la cocina, con la cara fría y las piernas como si estuvieran hechas de goma. Levanté la cabeza al oír un grifo y me quedé de piedra. Algaliarept estaba delante del fregadero llenando la tetera, cuyo cobre deslustrado comenzaba a cubrirse de condensación.


  —Buenas noches, Rachel —dijo con una sonrisa que mostraba unos dientes planos—. Espero que no te importe que me haga una taza de té. Tenemos mucho que hacer antes de que salga el sol.


  Oh, Dios. Me había olvidado de eso.


  23.


  —¡Maldita sea! —maldije mientras daba marcha atrás. El santuario. Si podía llegar a suelo sagrado, no podría tocarme. Chillé al sentir una mano pesada en el hombro. Giré en redondo e intenté arañarle la cara. Se convirtió en bruma y caí hacia delante cuando se le desvanecieron las manos. Un instante después me había cogido por el tobillo y me tiraba al suelo—. ¡Suéltame! —grité con la voz ronca al chocar con el suelo, después le di una patada.


  Me giró y me empujó contra la nevera. Su rostro alargado adoptó una complexión exangüe y sus ojos rojos de cabra adquirieron una expresión ávida por encima de las gafas ahumadas. Me levanté como pude y él se lanzó a por mí, me cogió con la mano enguantada de blanco y me dio una buena sacudida que me hizo temblar los dientes. Me dio un empujón y fui a parar a la isla central como una muñeca de trapo. Me di la vuelta y me apoyé en la encimera, con los ojos muy abiertos y el corazón latiéndome a toda velocidad. Era una estúpida. ¡Cómo podía ser tan estúpida!


  —Si vuelves a huir, me acogeré a la cláusula de incumplimiento de acuerdo —dijo con calma—. Estás advertida. Por favor, huye. Lo hará todo muchíiiisimo más sencillo.


  Estaba temblando, así que me agarré a la encimera para no perder el equilibrio.


  —Lárgate —dije—. No te he invocado.


  —Ya no es tan sencillo —me contestó—. He tenido que pasarme un día entero en la biblioteca pero he encontrado precedentes. —Su preciso acento se hizo incluso más oficioso, se llevó el dorso de los nudillos a la levita de terciopelo verde y citó—: «Si el susodicho familiar se encuentra emplazado en un lugar beta a modo de préstamo o acontecimiento similar, el amo puede pedirle al familiar que lleve a cabo ciertas labores». Abriste la puerta al invocar una línea —añadió—. Y dado que tengo una tarea para ti, estaré aquí hasta que la termines.


  Me estaba poniendo mala.


  —¿Qué quieres? —Había una olla de hechizos en mi encimera, estaba llena de un líquido de color ámbar que olía a geranios. No había contado conque me trajera el trabajo a casa.


  —Qué quieres… amo —me apuntó Al con una sonrisa que me mostró aquellos dientes gruesos como bloques.


  Me metí el pelo detrás de la oreja.


  —Quiero que salgas de mi cocina de una puta vez.


  Su sonrisa ni vaciló siquiera cuando, con un poderoso movimiento, me dio un bofetón. Ahogué un grito y me lancé hacia delante para recuperar el equilibrio. Me invadió la adrenalina cuando me cogió por el hombro y evitó que me cayera.


  —Pero qué graciosa es mi chica —murmuró, su elegancia británica me dio escalofríos y sus bellos rasgos cincelados se hicieron más duros todavía—. Dilo.


  El sabor áspero de la sangre me mordió la lengua y apreté la espalda contra la encimera hasta que me dolió.


  —Qué quieres, oh noble amo del puto culo.


  No tuve tiempo de agacharme cuando hizo girar la mano de repente. El dolor me atravesó la mejilla y caí al suelo. Las hebillas de plata de las botas de Al invadieron mi campo de visión. Llevaba medias blancas y había encaje allí donde se encontraban con la parte inferior de los pantalones.


  Empecé a sentir náuseas. Me toqué la mejilla, sentí un escozor y detesté a aquel demonio. Intenté levantarme, pero fui incapaz porque me puso un pie en el hombro y me obligó a tirarme. Lo odié todavía más y me aparté el pelo para poder verlo. ¿Qué más daba?


  —¿Qué quieres, amo?


  Tuve la sensación de que iba a vomitar de un momento a otro.


  Arrugó los finos labios en una sonrisa. Se tiró del encaje de las mangas y se inclinó, solícito, para ayudarme a levantarme. Me negué pero me levantó tan rápido de un tirón que me encontré apretada contra él, aspirando el aroma a terciopelo aplastado y ámbar quemado.


  —Quiero esto —susurró mientras me metía una mano bajo el jersey, buscaba algo.


  Se me aceleró el pulso. Me puse rígida y apreté los dientes. Lo voy a matar. No sé cómo pero lo voy a matar.


  —Qué conversación tan conmovedora con tu compañera de piso —dijo y me retorcí porque su voz había cambiado y se había convertido en la de Ivy. Cambió de aspecto sin dejar de tocarme y siempre jamás me atravesó entera. Los ojos rojos de cabra se clavaron en mí desde el rostro perfecto de Ivy. Delgada y ceñida, la imagen de su cuerpo envuelto en cuero se apretó contra el mío y me sujetó contra la encimera. La última vez me había mordido. Oh, Dios. Otra vez no.


  —Pero quizá quieras esto en su lugar —dijo con la voz gris y sedosa de mi compañera de piso, y empecé a sudar por la espalda. Su largo cabello liso me rozaba la mejilla y aquel susurro sedoso me provocaba un estremecimiento imparable en la piel. Al lo sintió donde se tocaban nuestros cuerpos y se inclinó un poco más hasta que yo me eché atrás.


  —No te apartes —dijo Al con la voz de Ivy y mi resolución creció. Era una babosa. Un cabrón y lo iba a matar por aquello—. Lo siento, Rachel… —dijo sin aliento, unos dedos largos ardían convertidos en cosquilleos allí donde me tocaban, trazando una línea que me recorría desde el hombro a la cadera—. No estoy enfadada. Comprendo que tengas miedo. Pero lo que podría enseñarte, si supieras las cumbres de pasión que podríamos alcanzar. —Su aliento se estremeció. Me rodeaban los brazos de Ivy, frescos y ligeros, inclinándome hacia él contra mi voluntad. Notaba el aroma exquisito de mi compañera de piso, a incienso oscuro y cenizas. Al la había clavado.


  —¿Me dejas enseñarte? —susurró la visión de Ivy y cerré los ojos—. Solo un bocadito… Sé que puedo hacerte cambiar de opinión.


  Me rogaba, con la voz repleta de deseos vulnerables. Era todo lo que Ivy no había dicho, todo lo que jamás diría. Abrí los ojos cuando mi marca cobró vida con un destello. Dios, no. El fuego me invadió la ingle. Me fallaban las piernas e intenté apartarlo de un empujón. Unos ojos de color rojo demoníaco se convirtieron en un marrón líquido y me sujetó con más fuerza, atrayéndome hacia él hasta que su aliento empezó a ir y venir por mi cuello.


  —Dulce, Rachel —susurró la voz de Ivy—. Podría ser tan dulce. Podría ser todo lo que un hombre no puede ser. Todo lo que deseas. Solo una palabra, Rachel. ¿Me dirás que sí?


  No podía… No podía enfrentarme a eso en ese momento.


  —¿No tenías algo que querías que hiciera? —dije—. El sol no tardará en salir y tengo que irme a la cama.


  —Poco a poco —canturreó, el aliento de Ivy olía a naranjas—. Solo hay una primera vez.


  —Suéltame —dije con voz tensa—. No eres Ivy y no me interesa.


  Los ojos negros y llenos de pasión de Ivy se entrecerraron pero la atención de Al se había clavado en algo que estaba detrás de mí y no me pareció que fuera por nada que yo hubiera dicho. Me soltó y tropecé antes de recuperar el equilibrio. Un brillo trémulo de siempre jamás cayó como una cascada sobre él y fundió sus rasgos, que recuperaron su aspecto habitual de un joven lord británico del sigloXVIII. Volvía a llevar unas gafas que ocultaban sus ojos y se las ajustó sobre el puente delgado de la nariz.


  —Qué maravilla —dijo, su acento también había cambiado—. Ceri.


  Se oyó el estrépito distante de la puerta principal al abrirse de repente.


  —Rachel —dijo su voz, aguda y asustada—. ¡Está a este lado de las líneas!


  Giré en redondo, con el corazón desbocado. Cogí aire para advertirle, pero ya era demasiado tarde. Dejé caer la mano estirada cuando Ceri se precipitó en la habitación; su sencillo vestido blanco se arremolinó alrededor de sus pies descalzos al cruzar corriendo el umbral. Con los ojos verdes muy abiertos y llenos de dolor, se llevó una mano al pecho, sobre el crucifijo de Ivy.


  —Rachel… —dijo sin aliento, la consternación le hundía los hombros.


  Al dio un paso y ella giró dibujando el círculo propio de una bailarina, con los dedos de los pies estirados y el cabello suelto enrollándose. Recitó un poema que nadie oyó salpicado de oscuridad y una oleada de energía de línea cayó como una cascada entre nosotros. Muy pálida y cruzada de brazos, Ceri se quedó mirando a Al, temblando dentro de su pequeño círculo.


  El imponente demonio esbozó una sonrisa radiante y se colocó el encaje del cuello.


  —Ceri. Me alegro tanto de verte, es estupendo. Te echo de menos, amor —dijo casi con un ronroneo.


  La barbilla de la joven estaba temblando.


  —Destiérralo, Rachel. —Era obvio que estaba muerta de miedo. Intenté tragar saliva, pero sin mucho éxito.


  —Invoqué una línea. Encontró precedentes. Tiene una tarea para mí.


  Los ojos de Ceri se abrieron todavía más.


  —No…


  Al frunció el ceño.


  —Hace mil años que no voy a la biblioteca. Estaban susurrando a mis espaldas, Ceri. Tuve que renovar la tarjeta. Fue de lo más embarazoso. Todo el mundo sabe que te has ido. Me hace el té Zoé. El té más horrible que he probado jamás, no puede sujetar la cuchara del azúcar solo con dos dedos. Tienes que volver. —Su agradable rostro se arrugó con una sonrisa—. Haré que te merezca la pena, incluso el alma.


  Ceri dio una sacudida.


  —Me llamo Ceridwen Merriam Dulcíate —dijo con tono arrogante y la barbilla alta.


  A Al se le escapó un sonido áspero, como una carcajada. Se quitó las gafas y apoyó un codo en la encimera.


  —Ceri, sé un cielo y haznos un poco de té, ¿quieres? —murmuró con la mirada burlona clavada en la mía.


  Me desesperé al ver a Ceri bajar la cabeza y dar un paso. Al lanzó una risita cuando la joven lanzó un grito de asco y se detuvo al borde del círculo. Se puso furiosa y apretó los puños diminutos.


  —No es tan fácil cambiar de costumbres —se burló el demonio.


  Me empezó a invadir la bilis. A pesar de todo, Ceri seguía siendo suya.


  —Déjala en paz —gruñí.


  Una mano blanca enguantada salió de la nada y me golpeó. Giré contra la encimera con la mandíbula ardiéndome. Ahogué un grito y me encorvé con el pelo cayéndome por la cara. Empezaba a cansarme de aquello.


  —¡No le pegues! —dijo Ceri, con voz aguda y virulenta.


  —¿Es que te molesta? —dijo el demonio con tono ligero—. El dolor la conmueve más que el miedo. Pero mejor, el dolor te mantiene vivo más tiempo que el miedo.


  Mi dolor se convirtió en rabia. Con las cejas alzadas, Al me desafió a protestar cuando pude respirar otra vez. Sus ojos de cabra se deslizaron hacia la tina que se había traído, grande como una cabeza.


  —Vamos a empezar, ¿te parece?


  Miré la olla y reconocí el brebaje por el olor. Era el que se utilizaba para convertir a una persona en familiar. El miedo me provocó escalofríos y me rodeé con los brazos.


  —Ya estoy cubierta con tu aura —dije—. Obligarme a tomar más no va a cambiar las cosas.


  —No te he pedido tu opinión.


  Lo vi moverse y di un salto hacia atrás. Esbozó una gran sonrisa y me tendió la cesta que había aparecido en su mano. Olía a cera.


  —Coloca las velas —me ordenó. Disfrutaba con mis rápidas reacciones.


  —Rachel… —susurró Ceri, pero no podía mirarla. Había prometido ser el familiar de Al y lo iba a ser a partir de aquella noche. Destrozada, mis pensamientos volaron hacia Ivy mientras ponía las velas de color verde lechoso en los puntos marcados por el esmalte negro de uñas. ¿Por qué nunca podía elegir bien?


  Me tembló la mano con la última vela. Tenía agujeros en la cera, como si algo hubiera intentado romper el círculo atravesándola. Algo con unas garras grandes y feas.


  —¡Rachel! —ladró Al y yo me sobresalté—. No las has colocado diciendo los nombres de los sitios.


  Sin dejar de sujetar la vela, me lo quedé mirando sin saber qué decir. Tras él, Ceri se lamía los labios con gesto nervioso.


  —No te sabes los nombres de los sitios —añadió Al y yo negué con la cabeza, no quería que me pegara otra vez pero Al se limitó a suspirar—. Ya lo haré yo cuando las encienda —gruñó, su cara pálida adoptó un matiz rubicundo—. Esperaba más de ti. Al parecer te has pasado la mayor parte del tiempo con la magia terrenal y has descuidado el arte de las líneas luminosas.


  —Soy una bruja terrenal —le contesté—. ¿Para qué me iba a molestar?


  Ceri se estremeció cuando Al amenazó con golpearme de nuevo, su cabello casi traslúcido giraba en el aire.


  —Suéltala, Algaliarept. No quieres que sea tu familiar.


  —¿Te estás ofreciendo a ocupar su lugar? —se burló y yo tomé una bocanada de aire, temerosa de que Ceri dijera que sí.


  —¡No! —grité y Al se echó a reír.


  —No te apures, Rachel, amor —canturreó y yo me encogí cuando me recorrió con un dedo enguantado la mandíbula y me trazó el camino por el brazo hasta la mano para quitarme la última vela—. Conservo a mis familiares hasta que aparece algo mejor, y a pesar de que eres tan ignorante como una rana, eres capaz de contener casi el doble de energía de línea que ella. —Sonrió con lascivia—. Qué suerte tienes.


  Dio una sola palmada con las manos enguantadas y giró para que los faldones de la levita se recogieran a su alrededor.


  —Muy bien. Observa con atención, Rachel. Mañana serás tú la que enciendas las velas. Estas son palabras que mueven por igual a dioses y mortales, que los igualan a todos y los hacen capaces de conservar el círculo entero incluso contra Newt.


  Pues qué bien.


  —Salax —dijo al encender la primera vela con la astilla roja gruesa como un lápiz que había aparecido en su mano enguantada—. Aemulatio —dijo al encender la segunda—. Adfictatio, cupidusy mi favorita, inscitia —dijo al encender la última. Sin dejar de sonreír hizo desaparecer la astilla todavía encendida. Sentí que invocaba una línea y con un torbellino traslúcido de rojo y negro, su círculo se alzó para arquearse sobre nuestras cabezas. Me hormigueó la piel con la fuerza que contenía y me rodeé con los brazos todavía más.


  «Cosas tan bellas me gustan a mí», oí tamborilear por mi mente y tuve que ahogar una risita histérica. Iba a ser el familiar de un demonio. No había forma de escapar.


  La cabeza de Al se alzó con una sacudida al oír aquel desagradable sonido de asfixia, el rostro de Ceri se quedó inexpresivo.


  —Algaliarept —le rogó—. La estás presionando demasiado. Su voluntad es demasiado fuerte para plegarse con facilidad.


  —Pienso dominar a mis familiares como crea conveniente —dijo con calma el demonio—. Unas cuantas clases y será como la lluvia en el desierto. —Con una mano en la cadera y la otra cogiéndose la barbilla, me miró con expresión especulativa—. Hora de bañarse, amor.


  Algaliarept chasqueó los dedos con el garbo de un artista. Abrió la mano y colgando de ella apareció un cubo hecho de tablillas de cedro. Me quedé con los ojos como platos cuando me tiró el contenido encima.


  El agua fría me empapó entera. Se me escapó el aliento con un gañido ofendido. Era agua salada, que hizo que me escociesen los ojos y se me metió por la boca. Me invadió la realidad y me despejó la cabeza. Estaba asegurándose de que no tuviera ninguna poción encima que pudiera contaminar el inminente hechizo.


  —¡Yo no utilizo pociones, pedazo de mierda verde! —grité mientras sacudía los brazos dentro de las mangas empapadas.


  —¿Lo ves? —Era obvio que Al estaba encantado—. Mucho mejor.


  Empezaron a dolerme un poco las costillas cuando dejó de funcionar el amuleto para el dolor. La mayor parte del agua me estaba empapando la biblioteca de libros de hechizos. Si sobrevivía a aquello, tendría que airearlos todos. Pero qué gilipollas.


  —Ohhh, esos ojos no están nada mal —dijo y estiró el brazo para tocarme—. Así que nos estamos colocando con el azufre de tu compañera de piso, ¿eh? Espera a probar el azufre de verdad. Te vas a quedar de piedra.


  Me eché hacia atrás con una sacudida cuando me rozó la piel con la mano enguantada que olía a lavanda, pero la mano de Al bajó un poco más para cogerme del pelo. Chillé y levanté el pie de repente. Al lo cogió, se movía tan rápido que yo era incapaz seguirlo. Ceri observó con pena mi lucha inútil. Mientras me sujetaba el pie en el aire me obligó a apoyarme en la encimera. Se le habían movido las gafas y me sonrió con el placer de la dominación.


  —Así que por las malas —susurró—. Maravilloso.


  —¡No! —exclamé cuando destellaron de repente en su mano un par de tijeras de podar.


  —No te muevas. —Me soltó el pie y me sujetó contra la encimera.


  Me removí y le escupí pero me tenía contra la encimera y no podía hacer nada. Me entró el pánico cuando oí el ruido metálico de los cortes. Se convirtió en bruma, me soltó y caí al suelo.


  Me levanté como pude sujetándome el pelo.


  —¡Para! ¡Que pares! —grité, me debatía entre la alegría del demonio y el mechón que me había cortado. Maldita fuera, eran por lo menos diez centímetros—. ¿Sabes cuánto tiempo me lleva dejarme crecer el pelo?


  Al le lanzó a Ceri una mirada de soslayo, las tijeras habían desaparecido y había dejado caer mi pelo en la poción.


  —¿Lo que le preocupa es el pelo?


  Mi mirada salió disparada hacia los cabellos rojos que flotaban sobre el brebaje de Al y allí plantada, con el jersey empapado, me quedé helada. Al no estaba preparando aquella poción para darme más de su aura. Era para que yo le diera la mía.


  —¡Oh, mierda, no! —exclamé dando un paso atrás—. ¡No pienso darte mi aura!


  Al cogió una cuchara de cerámica de la rejilla que colgaba sobre la encimera de la isleta central y hundió los mechones de pelo. Tenía una elegancia refinada con su terciopelo y su encaje, cada centímetro de su persona tan pulcro y gallardo como no era humanamente posible.


  —¿Es eso una negativa, Rachel? —murmuró—. Por favor, dime que lo era.


  No había nada que yo pudiera hacer. Nada.


  Sonrió todavía más.


  —Y ahora tu sangre para avivarla, amor.


  Con el pulso acelerado, miré la aguja que tenía entre el índice y el pulgar y después la tinaja. Si echaba a correr, era suya. Si hacía lo que me pedía, podría utilizarme a través de las líneas. Mierda, mierda y más mierda todavía.


  Dejé de pensar y cogí la aguja de plata deslustrada. Se me secó la boca al sentir su peso sólido en la mano. Era tan larga como la palma de mi mano y estaba muy labrada. La punta era de cobre para que la plata no interfiriera con el hechizo. La miré más de cerca y sentí que me daba vueltas el estómago. Había un cuerpo desnudo y retorcido alrededor del ojo de la aguja.


  —Que Dios me ayude —susurré.


  —No te escucha. Está muy ocupado.


  Me puse rígida. Al se había acercado a mí por detrás y me susurraba al oído.


  —Termina la poción, Rachel. —Su aliento me quemaba la mejilla, me tiró del pelo pero no me pude mover. Me invadió un escalofrío cuando ladeó la cabeza y se inclinó hacia mí—. Termínala… —dijo sin aliento, me rozaba la piel con los labios. Olí el almidón y la lavanda.


  Con los dientes apretados, cogí la aguja con fuerza y me la clavé. Exhalé el aliento que había estado conteniendo y cogí otra bocanada. Creí oír a Ceri llorando.


  —Tres gotas —susurró Al acariciándome el cuello con la nariz.


  Me dolía la cabeza. Con la sangre desbocada sostuve el dedo sobre la tinaja y vertí tres gotas. Se alzó el aroma a secuoya, que por un momento anuló el hedor empalagoso del ámbar quemado.


  —Mmm, qué sustancioso. —Me envolvió la mano con la suya y recuperó la aguja. Se desvaneció en un borrón de siempre jamás antes de que sus manos me sujetaran mi dedo ensangrentado—. ¿Me dejas probar un poquito?


  Me alejé todo lo que pude de él, con el brazo estirado entre los dos.


  —No.


  —¡Déjala en paz! —rogó Ceri.


  Poco a poco Al me fue soltando. Me observó y una nueva tensión se alzó en él.


  Liberé la mano de un tirón y puse más distancia entre los dos. Me rodeé con los brazos, con todas mis fuerzas, muerta de frío a pesar del calor que me calentaba los pies descalzos.


  —Súbete al espejo —dijo, con el rostro inexpresivo tras las gafas ahumadas.


  Mi mirada salió disparada al que me esperaba en el suelo.


  —No… no puedo —susurré.


  Apretó los labios finos y yo hice rechinar los dientes para no decir nada cuando me cogió y me subió encima. Cogí una bocanada de aire y abrí mucho los ojos cuando sentí que me deslizaba cinco centímetros en el interior del espejo.


  —Oh, Dios, oh, Dios —gemí, estaba deseando sujetarme a la encimera pero Al estaba en medio, con una gran sonrisa.


  —Aparta tu aura —dijo.


  —No puedo —jadeé, estaba empezando a hiperventilar.


  Al se bajó las gafas por la nariz y me miró por encima de ellas.


  —Da igual. Se está disolviendo como azúcar entre la lluvia.


  —No —susurré. Empezaron a temblarme las rodillas y empeoraron las palpitaciones que sentía en la cabeza. Podía percibir cómo se me escapaba el aura y a Al apoderándose un poco más de mí.


  —Estupendo, magnífico —dijo Al con los ojos de cabra clavados en el espejo.


  Mi mirada siguió a la suya y me sujeté el estómago. Me podía ver en él. Tenía el rostro cubierto por el aura de Al, negro y vacío. Solo se me veían los ojos, un tenue fulgor parpadeaba a su alrededor. Era mi alma, que intentaba crear aura suficiente para ponerla entre la de Al y la mía. Pero no bastaba, el espejo la iba absorbiendo toda y yo empezaba a sentir la presencia de Al hundiéndose en mi cuerpo.


  Me di cuenta de que estaba jadeando e imaginé lo que debía de haber sido para Ceri, con su alma desaparecida por completo y el aura de Al filtrándose así en ella sin cesar, foránea y malvada.


  Me puse a temblar. Me tapé la boca con la mano y busqué como una loca algo en lo que vomitar. Contuve las arcadas y me aparté del espejo. Iba a vomitar. Ah, no, de eso nada.


  —Maravilloso —dijo Al cuando me encorvé con los dientes apretados y la bilis en la boca—. Ya lo tienes todo. Trae. Ya lo echo yo en la tinaja por ti.


  Su voz era alegre y brillante y mientras lo miraba entre el pelo que me cubría la cara, Al dejó caer el espejo en la poción. El brebaje destelló y se hizo transparente. Como yo sabía que ocurriría.


  Ceri estaba sentada en el suelo, llorando con la cabeza en las rodillas. Levantó la cabeza y pensé que estaba mucho más hermosa todavía con todas aquellas lágrimas. Cuando yo lloraba, solo me ponía fea.


  Me sobresalté cuando un grueso volumen amarillento golpeó la encimera a mi lado. La luz que atravesaba la ventana estaba empezando a hacerse más fuerte pero el reloj decía que solo eran las cinco. Casi tres horas para que saliese el sol y pusiese fin a aquella pesadilla, a menos que Al le pusiera fin antes.


  —Léelo.


  Bajé la cabeza y lo reconocí. Era el libro que yo había encontrado en mi ático, el que Ivy había afirmado que no estaba entre los que había dejado allí para mí, el mismo que yo le había dado a Nick para que me lo guardara después de que lo usara sin querer para convertirlo en mi familiar y el mismo libro que Al nos había quitado con engaños. El que Algaliarept había escrito para convertir a la gente en familiares de demonios. Mierda.


  Tragué saliva. Tenía los dedos pálidos cuando los apoyé en el texto y lo recorrí para encontrar el encantamiento. Estaba en latín pero yo sabía la traducción.


  —«Parte para ti, y para mí todo» —susurré—. «Unidos por un vínculo, ese es mi ruego».


  —Pars ubi, totum mihi —dijo Al con una sonrisa—. Vinctus vinculuis, prece fratis.


  Me empezaron a temblar los dedos.


  —«Bajo la seguridad de la luna, la luz sana. Caos decretado, en vano sea nombrado».


  —Luna servata, lux sanata. Chaos statutum, pejus minutum. Continúa. Termina.


  Solo quedaba una línea. Una línea y el hechizo estaría completo. Nueve palabras y mi vida sería un infierno viviente ya estuviera en mi lado de las líneas o no. Respiré hondo. Y después otra vez.


  —«Al abrigo de la mente» —susurré. Me temblaba la voz y cada vez me costaba más respirar—. «Portador del dolor. Cautivos hasta que los mundos mueran…».


  La sonrisa de Al se abrió todavía más y en sus ojos hubo un destello negro.


  —Mentem tegens, malum ferens —entonó—. Semper servus. Dum duret… mundus.


  Con una impaciencia incontenible, Al se quitó los guantes y metió las manos en la tinaja. Yo di una sacudida. Una punzada reverberó por mi cuerpo, seguida por un mareo que me revolvió las tripas. Negro y asfixiante, el hechizo me envolvió el alma y me entumeció.


  Con las manos chorreando y los nudillos rojos, Al se apoyó en la encimera. Un trémulo brillo carmesí cayó sobre él como una cascada y su imagen se desdibujó antes de resolverse. Parpadeó, parecía agitado.


  Respiré hondo una vez, y luego otra. Estaba hecho. Al tenía mi aura para siempre, todo salvo lo que mi alma estaba intentando reponer con desesperación para que se interpusiera entre mi ser y el aura de Al que todavía me cubría. Quizá con el tiempo mejoraría, pero lo dudaba mucho.


  —Bien —dijo mientras se bajaba las mangas y se limpiaba las manos con una toalla negra que había aparecido entre sus dedos. Se materializaron unos guantes negros que le ocultaron las manos—. Bien hecho. Estupendo.


  Ceri lloraba en silencio pero yo estaba demasiado exhausta para mirarla siquiera.


  Me sonó el móvil en el bolso, en la otra encimera, un sonido absurdo.


  Las últimas dudas pasajeras de Al se desvanecieron.


  —Oh, déjame contestar a mí —dijo, rompió el círculo y fue a responder el teléfono.


  Me estremecí al sentir un ligero tirón en mi centro vacío, la energía regresaba a través de Al hacia la línea en la que se había originado. Al alzó las cejas, encantado, e hizo girar mi móvil entre las manos enguantadas.


  —¿Me pregunto quién será? —dijo con una sonrisa afectada.


  Incapaz de soportarlo más, me deslicé hasta el suelo con la espalda pegada a la encimera y me abracé las rodillas. El aire del agujero de ventilación era cálido en mis pies desnudos pero los vaqueros húmedos absorbían el frío. Era el familiar de Al. ¿Por qué me molestaba siquiera en seguir haciendo circular el aire por los pulmones?


  —Para eso toman tu alma —susurró Ceri—. No puedes matarte si tienen tu voluntad.


  Me la quedé mirando y empecé a entenderlo todo.


  —¿Digaaaa? —ronroneó Al apoyado en el fregadero, el cilindro rosa tenía un aspecto extraño junto a su encanto del viejo mundo—. ¡Nicholas Gregory Sparagmos! ¡Qué gran placer!


  Levanté la cabeza de repente.


  —¿Nick? —dije sin aliento.


  Al tapó con una larga manó el teléfono y habló con tono afectado.


  —Es tu novio. Te lo voy a irradiar. Pareces cansada. —Arrugó la nariz y se volvió hacia el teléfono—. Lo has sentido, ¿no? —dijo con tono alegre—. ¿A que te falta algo? Ten cuidado con lo que deseas, pequeño mago.


  —¿Dónde está Rachel? —dijo la voz de Nick, aflautada y minúscula. Parecía aterrado y se me cayó el alma a los pies. Estiré el brazo aunque sabía que Al no iba a darme el teléfono.


  —Pues resulta que está a mis pies —dijo Al con una gran sonrisa—. Mía, toda mía. Cometió un error y ahora es mía. Envíale unas flores a la tumba. Es todo lo que puedes hacer.


  El demonio escuchó un momento, las emociones revoloteaban sobre él.


  —Oh, no hagas promesas que no puedes mantener. Es taaaan plebeyo. Resulta que ya no necesito ningún familiar, así que no voy a responder a tus pequeñas invocaciones; no me llames. La chica ha salvado tu alma, hombrecito. Una pena que nunca le dijeras lo mucho que la querías. Los humanos sois tan imbéciles…


  Cortó la llamada de Nick en plena protesta de este. Cerró el móvil con un sonido seco y lo volvió a dejar caer en mi bolso. Empezó a sonar de inmediato y Al lo tocó una vez. Mi móvil hizo sonar su aborrecible canción de despedida y se apagó.


  —Bueno. —Al dio una palmada—. ¿Dónde estábamos? Ah, sí. Vuelvo enseguida. Quiero verlo funcionar. —Con los ojos resplandeciendo de placer, el demonio se desvaneció con una pequeña corriente de aire.


  —¡Rachel! —exclamó Ceri. Cayó sobre mí y me sacó a rastras del círculo roto. La empujé, demasiado deprimida para intentar apartarme. Allí estaba. Al iba a llenarme con su fuerza, me obligaría a sentir sus pensamientos, me convertiría en una simple batería capaz de hacerle el té y fregarle los platos. Comenzó a rodar la primera de mis lágrimas de impotencia pero no encontré la voluntad de odiarme por ellas. Sabía que debería estar llorando. Había apostado la vida para encerrar a Piscary y había perdido.


  —¡Rachel! ¡Por favor! —me rogó Ceri, me agarraba con tal fuerza que me dolía cuando intentaba arrastrarme. Tenía los pies mojados y emitían un chirrido, la empujé para intentar hacerla parar.


  Una burbuja roja de siempre jamás cobró vida con un estallido seco donde Al se había desvanecido. La presión de aire cambió de forma violenta y Ceri y yo nos tapamos los oídos con las manos.


  —¡Maldito sea el cielo y todo lo que hay en él! —maldijo Al con la levita verde de terciopelo abierta y desaliñada. Estaba despeinado y ya no llevaba las gafas—. ¡Pero si lo hiciste todo bien! —gritó entre violentos gestos—. Tengo tu aura. Tú tienes la mía. ¿Por qué no puedo llegar a ti a través de las líneas?


  Ceri se arrodilló a mi lado y me rodeó con un brazo con gesto protector.


  —¿No ha funcionado? —dijo con voz trémula, mientras tiraba de mí un poco más. Su dedo húmedo trazó un rápido círculo a nuestro alrededor.


  —Mírame, ¿te parece que ha funcionado? —exclamó Al—. ¿Te parece que estoy contento?


  —No —dijo Ceri, sin aliento, y su círculo se expandió a nuestro alrededor, manchado de negro pero fuerte—. Rachel —dijo dándome un apretón—. Todo va a ir bien.


  Al se quedó muy quieto. Se giró en medio de un silencio mortal y sus botas hicieron un ruido suave en el piso.


  —No, de eso nada.


  Abrí mucho los ojos al ver su cólera frustrada. Oh, Dios. Otra vez no.


  Me puse rígida cuando invocó una línea y la mandó a toda velocidad contra mí. Con ella llegó un susurro de emoción demoníaca, una anticipación satisfecha. Me atravesó el fuego y chillé al tiempo que apartaba a Ceri de un empujón. Su burbuja estalló y tuve la sensación de que se convertía en agujas calientes que contribuyeron a mi agonía.


  Encogida en posición fetal, busqué con frenesí la palabra en mis pensamientos, «Tulpa», y me derrumbé de alivio cuando me atravesó el torrente y se acomodó en la esfera de mi mente. Levanté poco a poco la cabeza, jadeando. La confusión y la frustración de Al me llenaron. Mi cólera fue creciendo hasta que ensombreció sus emociones.


  Los pensamientos de Al que había en los míos se tornaron en pura sorpresa. Se me nubló la vista cuando lo que veía entró en conflicto con lo que mi cerebro decía que era verdad y me levanté con un tambaleo. La mayor parte de las velas se habían apagado, derribadas, convertidas en charcos de cera que aromatizaban el aire con humo. Al sintió el desafío a través del vínculo que nos unía y su rostro adquirió una expresión desagradable cuando se coló el orgullo que yo sentía por haber aprendido a almacenar energía.


  —Ceri… —la amenazó, había entrecerrado los ojos de cabra.


  —No funcionó —dije en voz muy baja, lo miraba entre el cabello mojado y desgreñado que me cubría la cara—. Sal ahora mismo de mi cocina.


  —Voy a hacerte mía, Morgan —gruñó Al—. Sino puedo llevarte por derecho, por Dios que pienso golpearte hasta que te sometas y voy a arrastrarte, acabada y sangrando.


  —¿Ah, sí? —le contesté. Le eché un vistazo a la olla que había contenido mi aura. Abrió mucho los ojos, sorprendido, al darse cuenta de lo que pensaba en cuanto lo pensé. El vínculo iba en ambas direcciones. Había cometido un error.


  —¡Sal ahora mismo de mi cocina! —exclamé mientras soltaba la energía de la línea que me había obligado a contener a través del vínculo de servidumbre y se la tiraba a él. Me erguí con una sacudida cuando me atravesó entera y penetró en él, dejándome a mí vacía. Al dio un tropezón hacia atrás, conmocionado.


  —Tú… tú… ¡Canícula! —exclamó, y su imagen se desdibujó.


  Se tambaleó para no caerse e invocó una línea para añadir más fuerza.


  Entrecerré los ojos y me prometí devolvérsela al instante. Fuera lo que fuera lo que me iba a enviar iba a terminar volviendo a aquella cosa.


  Al se atragantó cuando percibió lo que iba a hacer yo. Sentí un tirón repentino en las tripas y vacilé, me sujeté contra la mesa cuando Al rompió la conexión directa que había entre los dos. Me lo quedé mirando desde el otro lado de la cocina, me costaba respirar. Aquello se iba a acabar allí mismo, sin esperar más, y uno de los dos iba a perder. Y no iba a ser yo. En mi cocina, no. No esa noche.


  Al dio un pequeño paso atrás y adoptó una postura relajada y engañosa. Se pasó una mano por el pelo y se lo alisó. Aparecieron de repente las gafas redondas ahumadas y se abrochó la levita.


  —Esto no funciona —dijo, tajante.


  —No —contesté con voz ronca—. No funciona.


  A salvo en su círculo, Ceri lanzó una risita.


  —No puedes hacerte con ella, Algaliarept, gran estúpido —se burló, lo que me hizo preguntarme por qué habría elegido aquellas palabras—. Hiciste que la puerta de la servidumbre girara en ambos sentidos cuando la obligaste a darte su aura. Ahora eres su familiar tanto como ella la tuya.


  La momentánea expresión de placidez de Al se convirtió en cólera en un instante.


  —He utilizado este hechizo mil veces para extraer auras y jamás ha pasado esto. No soy su familiar.


  Observé, tensa y un poco mareada, el taburete de tres patas que apareció detrás de Al. Parecía algo más propio de Atila el Huno, con un cojín de terciopelo rojo y unos flecos de pelo de caballo que llegaban al suelo. Sin molestarse en mirar si lo tenía detrás, Al se sentó con expresión desconcertada.


  —Por eso llamó Nick —dije y Al me lanzó una mirada condescendiente. Al coger mi aura, había roto el vínculo que tenía con Nick y este lo había sentido. Ah, mierda. ¿Al era mi familiar?


  Ceri me hizo un gesto para que me uniera a ella en el círculo pero no podía arriesgarme a que Al pudiera hacerle daño durante el instante que le llevaría reformarlo. Aunque Al estaba muy ocupado con sus propios pensamientos.


  —Hay algo que no marcha bien —murmuró—. Lo he hecho con cientos de brujas que tenían alma y jamás se ha forjado un vínculo tan fuerte. ¿Qué fue lo que cambió…?


  El estómago me dio un vuelco al ver que lo abandonaba toda emoción visible. Le echó un vistazo al reloj que había sobre el fregadero y después me miró a mí.


  —Ven aquí, brujita.


  —No.


  Apretó los labios y se levantó.


  Di marcha atrás con un jadeo, pero me había cogido de la muñeca y me llevó a la isleta central.


  —No es la primera vez que haces este hechizo —dijo, me apretó el dedo que me había pinchado y lo hizo sangrar otra vez—. Lo hiciste cuando convertiste a Nicholas Gregory Sparagmos en tu familiar. Oye, brujita, ¿fue tu sangre en el brebaje lo que lo invocó?


  —Ya sabes que sí. —Estaba demasiado exhausta para que pudiera seguir asustándome—. Estabas allí. —No podía verle los ojos pero el reflejo que me devolvían sus gafas era horrendo, pálido, con el pelo mojado y desgreñado.


  —Y funcionó —dijo Al con tono pensativo—. No solo os vinculó, ¿os vinculó con tanta fuerza como para que pudieras invocar una línea a través de él?


  —Por eso se fue —dije, sorprendida de ser capaz de sentir todavía dolor.


  —Tu sangre prendió el hechizo del todo… —La especulación hervía en sus ojos de cabra cuando me miró por encima de los cristales. Me levantó la mano y aunque intenté desprenderme de él, me lamió la sangre del dedo con un cosquilleo frío—. Qué aroma más sutil —dijo sin aliento y sin que sus ojos abandonaran en ningún momento los míos—. Como el aire perfumado por el que ha paseado tu amante.


  —Suelta —dije dándole un empujón.


  —Deberías estar muerta —dijo con tono maravillado—. ¿Cómo es que sigues viva?


  Apreté la mandíbula e hice lo que pude por soltarme la mano, por meter los dedos entre los suyos y mi muñeca.


  —Me esfuerzo mucho. —Me soltó y caí hacia atrás con un jadeo.


  —Te esfuerzas mucho. —Sonrió, dio un paso atrás y me miró de arriba abajo—. Los locos tienen una elegancia propia. Tengo que fundar un grupo de estudio.


  Asustada, me encorvé sobre la muñeca y la sostuve.


  —Y tendré a personas como tú entre los míos, Rachel Mariana Morgan. Cuenta con ello.


  —No pienso ir a siempre jamás —dije con voz tensa—. Tendrás que matarme antes.


  —No tienes alternativa —entonó, lo que me provocó un escalofrío—, si invocas una línea después de la puesta de sol, te encontraré. No puedes hacer un círculo que pueda impedirme entrar. Si no estás en suelo sagrado, te dejaré sin sentido a golpes y te arrastraré a siempre jamás. Y de allí no podrás escapar.


  —Prueba entonces —lo amenacé, estiré un brazo y busqué detrás de mi el martillo para golpear la carne que colgaba en la rejilla de arriba. No puedes tocarme a menos que te hagas sólido y eso te va a doler, rojillo.


  Con el ceño fruncido de preocupación, Al dudó un instante. Pensé por un momento que sería como intentar aplastar una avispa. El momento lo era todo. Ceri lucía una sonrisa que no entendí.


  —Algaliarept —dijo en voz baja—. Has cometido un error. Ha encontrado una laguna en tu contrato y ahora tendrás que aceptarlo y dejar en paz a Rachel Mariana Morgan. Si no lo haces, voy a fundar una escuela para enseñar a almacenar la energía de las líneas.


  La cara del demonio se quedó inexpresiva.


  —¿Eh, Ceri? Espera un momento, amor.


  Con el martillo en la mano, me fui alejando de espaldas hasta que sentí la burbuja fría de Ceri detrás de mí. Estiró la mano y salté cuando tiró de mí, su círculo se alzó con un destello antes de darme cuenta siquiera de que había caído. Relajé los hombros al ver el brillo trémulo y negro entre Al y nosotras. Entre el tizón que Al había dejado en ella solo se percibía el levísimo brillo azul de su aura dañada. Le di unos golpecitos en la mano cuando ella me dio de lado un abrazo aliviado.


  —¿Y eso es un problema? —pregunté sin entender muy bien por qué Al estaba tan disgustado.


  La expresión de Ceri era de lo más engreída.


  —Cuando huí de él ya sabía cómo se hacía. Y por culpa de eso se va a meter en un lío. En un buen lío. Me sorprende que no lo hayan llamado todavía para que dé explicaciones. Claro que quizá sea porque nadie lo sabe. —Se giró y posó la mirada burlona de sus ojos verdes en Al—. Todavía.


  Sentí una extraña punzada de alarma cuando observé la satisfacción salvaje de la expresión de Ceri. Siempre había dispuesto de aquella información, solo estaba esperando al mejor momento para utilizarla. Aquella mujer era más astuta que Trent y tampoco parecía tener ningún problema en jugar con la vida de la gente, la mía incluida. Menos mal que estaba de mi lado. Porque lo estaba, ¿verdad?


  Al levantó una mano para protestar.


  —Ceri, podemos hablarlo.


  —Dentro de una semana —dijo su antigua familiar con toda seguridad—, no habrá ni una sola bruja de líneas luminosas en todo Cincinnati que no sepa cómo ser su propio familiar. Dentro de un año, el mundo quedará cerrado para ti y los tuyos y serás tú el que tenga que responder por ello.


  —¿Y eso es para tanto? —pregunté mientras Al se ajustaba las gafas y cambiaba de postura. Hacía frío lejos de la rejilla de ventilación y me estremecí envuelta en la ropa húmeda.


  —Es más difícil convencer a una persona para que haga una elección absurda si puede resistirse —dijo Ceri—. Si esto se sabe, su reserva de familiares en potencia será más débil e indeseable en cuestión de unos cuantos años.


  Me quedé con la boca abierta.


  —Ah.


  —Te escucho —dijo Al mientras se sentaba con una postura rígida e incómoda. Un rayo de esperanza tan fuerte que casi dolía me atravesó entera.


  —Quítame la marca demoníaca, rompe el vínculo de servidumbre, accede a dejarme en paz y no se lo diré a nadie.


  Al bufó.


  —No te cortas a la hora de pedir, ¿eh?


  Ceri me dio un apretón de advertencia en el brazo y después me soltó.


  —Déjame a mí. En los últimos setecientos años he escrito la mayor parte de sus contratos no verbales. ¿Puedo hablar por ti?


  La miré, le ardían los ojos con una mirada salvaje: necesitaba vengarse. Dejé el martillo poco a poco en el suelo.


  —Claro —dije, empezaba a preguntarme qué era exactamente lo que había salvado de siempre jamás.


  Ceri se irguió un poco más y adoptó un aire oficioso.


  —Propongo que Al te quite la marca y anule los vínculos de servidumbre que os unen a cambio de tu promesa solemne de no enseñarle a nadie a albergar en su interior la fuerza de las líneas. Además, tú y tus parientes más cercanos, ya sean carnales o por las leyes del hombre, permaneceréis libres de represalias por parte del demonio conocido con el nombre de Algaliarept y sus agentes en este mundo o en siempre jamás, desde ahora hasta que los dos mundos colisionen.


  Intenté encontrar saliva suficiente para tragar pero no pude. Yo jamás habría pensado en eso.


  —No —dijo Al con firmeza—. Eso son tres cosas a cambio de la única que yo recibo y no pienso perder por completo el dominio que tengo sobre los suyos. Quiero una forma de recuperar lo que he perdido. Y si ella cruza las líneas, me da igual el acuerdo que tengamos, es mía.


  —¿Podemos obligarlo? —dije en voz baja—. Quiero decir, ¿lo tenemos cogido por los huevos?


  Al lanzó una risita.


  —Podría llamar a Newt para que arbitrara en esto si queréis…


  Ceri se puso pálida.


  —No. —Respiró hondo para tranquilizarse y me miró, su confianza se había resquebrajado pero no se había roto del todo—. ¿Cuál de las tres cosas puedes seguir soportando?


  Pensé en mi madre y en mi hermano Robbie. En Nick.


  —Quiero que anule los vínculos de servidumbre —dije—, y quiero que me deje en paz a mí y a mis parientes carnales o por ley. Me quedaré con la marca demoníaca y ya lo arreglaré más tarde.


  Algaliarept levantó un pie y apoyó el tobillo sobre una rodilla doblada.


  —Qué brujita más lista —asintió—. Si falta a su palabra, renuncia a su alma.


  Los ojos de Ceri adoptaron una expresión muy seria.


  —Rachel, si le enseñas a alguien, a quien sea, a contener la energía de las líneas tu alma pertenecerá a Algaliarept. Podrá arrastrarse a siempre jamás cuando quiera y serás suya. ¿Lo entiendes?


  Asentí y por primera vez empecé a creer que vería de nuevo el amanecer.


  —¿Qué pasa si falta él a su palabra?


  —Si te hace daño a ti o a alguno de tus parientes y lo hace a propósito, Newl meterá a Algaliarept en una botella y tendrás un genio. Es una cláusula estándar pero me alegro de que lo hayas preguntado.


  Abrí mucho los ojos. Miré a Al y después a ella.


  —No jodas, ¿en serio?


  Me sonrió y el pelo le flotó un instante cuando se lo metió detrás de la oreja.


  —No jodo, en serio.


  Al carraspeó y volvimos a mirarlo sobresaltadas.


  —¿Y qué hay de ti? —dijo el demonio, obviamente molesto—. ¿Qué quieres tú por mantener la boca cerrada?


  La satisfacción de obtener algo de su antiguo captor y torturador se reflejó en los ojos de Ceri.


  —Me quitarás del alma la mancha que acepté en tu nombre y no buscarás venganza contra mí ni contra mis parientes carnales o por ley desde ahora hasta que colisionen ambos mundos.


  —No pienso soportar otra vez mil años de desequilibrio provocado por una maldición —dijo Al, indignado—. Para eso eras tú mi maldito familiar. —Posó los dos pies en el suelo y se inclinó hacia delante—. Pero que no se diga que no soy flexible. Tú te quedas con la mancha pero te dejaré que le enseñes a una persona a almacenar la energía de las líneas. —Una sonrisa astuta y satisfecha llenó aquellos ojos impíos—. A un niño. Una niña, de hecho. A tu hija. Y si ella se lo cuenta a alguien, su alma me la quedo yo. De inmediato.


  Ceri se puso pálida pero yo no entendí por qué.


  —Y ella podrá enseñar a una de sus hijas y así sucesivamente —contraatacó Ceri. Al sonrió.


  —Hecho. —Se levantó. El fulgor de la energía de siempre jamás flotó sobre él como una sombra. Entrelazó los dedos e hizo crujir los nudillos—. Ah, esto es estupendo. Está muy bien.


  Miré a Ceri, maravillada.


  —Pensé que estaría disgustado —dije en voz baja.


  Ceri negó con la cabeza, era obvio que estaba preocupada.


  —Sigue teniendo cierto dominio sobre ti. Y cuenta con que una de mis parientes olvide lo serio que es este acuerdo y cometa un error.


  —Los vínculos de servidumbre —insistí mirando la ventana oscura—. ¿Los va a anular ya?


  —El momento de la disolución no se estableció en ningún momento —dijo Al. Estaba tocando las cosas que había llevado a mi cocina y haciéndolas desaparecer entre un borrón de siempre jamás.


  Ceri se irguió un poco más.


  —Estaba implícito. Anula el vínculo, Algaliarept.


  El demonio la miró por encima de las gafas y sonrió, después se llevó una mano al estómago y otra a la espalda e hizo una burlona reverencia.


  —Es solo un pequeño detalle, Ceridwen Merriam Dulcíate. Pero no puedes culparme por intentarlo.


  Se ajustó la levita con un tarareo. Un cuenco repleto de frascos e Instrumentos de plata apareció en la encimera de la isleta. Encima de todo había un libro pequeño con un título manuscrito en letra elegante y entrelazada.


  —¿Por qué está tan contento? —susurré.


  Ceri sacudió la cabeza, las puntas de su cabello siguieron moviéndose después de detener la cabeza.


  —Solo lo he visto así cuando descubre un secreto. Lo siento, Rachel. Sabes algo que lo hace muy feliz.


  Pues qué bien.


  Levantó el libro a la altura adecuada para leerlo y lo hojeó con aire de erudito.


  —Puedo romper un vínculo de servidumbre con la misma facilidad con la que podría partirte el cuello. Tú, sin embargo, tendrás que hacerlo a pulso. No voy a desperdiciar una maldición almacenada contigo. Y dado que no pienso dejar que sepas cómo se anulan los vínculos de servidumbre, añadiremos una cosita… Aquí está. Licor de lilas. Empieza con licor de lilas. —Sus ojos se encontraron con los míos por encima del libro—. Para ti.


  Un destello frío me atravesó cuando me hizo una seña para que saliera del círculo, una botellita pequeña de color morado ahumado apareció tras sus largos dedos.


  Respiré hondo muy deprisa.


  —¿Anularás el vínculo y te irás? —dije—. ¿Sin extras?


  —Rachel Mariana Morgan —me riñó—. ¿Tan mal piensas de mí?


  Miré a Ceri y esta me hizo un gesto para que fuera. Como confiaba en ella, no en Al, me adelanté. Ceri rompió el círculo en ese mismo momento y lo volvió a elaborar justo detrás de mí.


  Al descorchó la botella y vertió una gota reluciente de color amatista en una diminuta copa de cristal tallado del tamaño de mi pulgar. Se llevó un dedo enguantado a los labios y me la tendió. La cogí con una mueca. Se me había desbocado el corazón. No tenía alternativa.


  Al se acercó con una impaciencia que me hizo desconfiar y me mostró el libro abierto. Estaba en latín y señaló una serie de instrucciones escritas a mano.


  —¿Ves esta palabra? —dijo.


  Cogí aire.


  —«Umb…».


  —¡Todavía no! —gritó Al haciendo que me sobresaltara y se me pusiera el corazón a mil—. No hasta que el vino te cubra la lengua, estúpida. ¡Por dios, cualquiera diría que jamás has deshecho una maldición!


  —¡No soy una bruja de líneas luminosas! —exclamé con un tono más duro de lo que quizá debería.


  Al alzó las cejas.


  —Podrías serlo. —Clavó los ojos en la copa que sostenía en la mano—. Bebe.


  Miré a Ceri. Cuando me alentó, dejé que una cantidad diminuta me pasara por los labios. Era dulce y me hizo cosquillear la lengua. Sentí cómo penetraba en mi y me relajaba los músculos. Al dio unos golpearos en el libro y baje la cabeza.


  —«Umbra» —dijo sosteniendo la gota en la lengua. Aquella dulzura salvaje se agrió.


  —Aghh —dije mientras me inclinaba hacia delante para escupirla.


  —Trágatelo —me advirtió Al en voz baja y me sobresalté cuando me clavó una mano bajo la barbilla y me levantó la cabeza para que no pudiera abrir la boca.


  Tragué el licor con los ojos llenos de lágrimas. Los latidos salvajes de mi corazón me retumbaban en los oídos. Al se inclinó sobre mí y sus ojos se convirtieron en negros, me soltó y se me cayó la cabeza. Se me aflojaron los músculos, como si se licuaran y cuando Al dejó de sostenerme, me caí al suelo.


  Ni siquiera intentó sujetarme y aterricé en un montón dolorido de huesos y músculos. Choqué con la cabeza en el suelo y respiré hondo una vez. Cerré los ojos, recuperé la compostura, clavé las palmas en el suelo y me senté.


  —Muchas gracias por la advertencia, joder —dije enfadada, levanté la cabeza pero no lo encontré.


  Confusa, me levanté y me encontré a Ceri sentada en la mesa con la cabeza entre las manos y los pies desnudos metidos debajo del cuerpo. El fluorescente estaba apagado y una única vela blanca iluminaba con un fulgor suave la oscuridad de un amanecer nublado. Me quedé mirando la ventana. ¿Ya había salido el sol? Debía de haberme desmayado.


  —¿Dónde está? —dije sin aliento y me puse pálida cuando vi que eran casi las ocho.


  Ceri levantó la cabeza y me quedé de piedra al ver lo cansada que parecía.


  —¿No te acuerdas?


  Me rugió el estómago y sentí en él un vacío incómodo.


  —No. ¿Se ha ido?


  Ceri se volvió y me miró directamente.


  —Él recuperó su aura y tú recuperaste la tuya. Rompiste el vínculo con él. Gritaste, lo llamaste hijo de puta y le dijiste que se fuera. Cosa que hizo… después de pegarte con tal fuerza que te quedaste sin sentido.


  Me palpé la mandíbula y después la nuca. La sensación era la misma, francamente desagradable. Estaba mojada y tenía frío; me levanté y me abracé con fuerza.


  —De acuerdo. —Me palpé las costillas y decidí que no había nada roto—. ¿Algo más que debiera saber?


  —Te bebiste una cafetera entera en unos veinte minutos.


  Eso quizá explicase los temblores. Tenía que ser eso. Ser más lista que un demonio empezaba a convertirse ya en costumbre. Me senté al lado de Ceri y exhalé un largo suspiro. Ivy no tardaría en llegar.


  —¿Te gusta la lasaña?


  En su rostro floreció una sonrisa.


  —Oh, sí, por favor.


  24.


  Mis deportivas no hacían ruido en la sosa moqueta de los pasillos traseros de Trent. Conmigo estaban Quen y Jonathan, lo que me dejaba intentando decidir si eran una escolta o más bien carceleros. Ya habíamos serpenteado por las zonas públicas de las oficinas y salas de reuniones envueltas en un silencio dominical tras las que Trent ocultaba sus actividades ilegales. De cara al público, Trent controlaba una buena parte de los medios de transporte que atravesaban Cincinnati, llegaban de todas direcciones y en esas mismas direcciones partían: vías férreas, carreteras e incluso un pequeño aeropuerto municipal.


  En privado, lo que Trent dirigía era bastante más que eso y utilizaba esos mismos medios de transporte para sacar sus productos genéticos ilegales y expandir la distribución de azufre. Que Saladan estuviera metiéndose en su negocio, y encima en su propia ciudad, seguramente tenía al tío hasta los mismísimos. Era casi como si alguien le hubiese hecho un gesto insultante sacándole el dedo. Y esa noche iba a ser toda una lección cuando Trent o rompiera ese dedo y se lo metiera a Saladan por el orificio que tuviera más a mano, o se llevase una sorpresa muy desagradable. Trent no me caía bien pero lo mantendría con vida si se trataba de lo último.


  Aunque no sé por qué, pensé mientras seguía a Quen. Allí abajo no había nada, ni siquiera lucía las decoraciones festivas institucionales que adornaban la parte frontal. Aquel hombre era una babosa. Me había perseguido como un animal la vez que me había pillado robando pruebas de su sucursal, y me acaloré un poco cuando me di cuenta de que estábamos en el pasillo que llevaba a esa misma habitación.


  Medio paso por delante de mí, Quen estaba tenso, vestido con aquel mono negro que se parecía un poco a un uniforme. Ese día llevaba encima una americana ceñida verde y negra y parecía que Scotty, el de Star Treck, lo iba a teletransportar en cualquier momento. El pelo me rozaba el cuello y giré la cabeza a propósito para sentir las puntas cosquilleándome los hombros. Me lo había cortado esa tarde para igualarlo con el trozo que se había llevado Al, pero el aclarado con crema que había usado la peluquera no había hecho mucho por domarlo.


  Llevaba al hombro una bolsa para ropa con el conjunto que me había elegido Kisten, recién sacado de la tintorería. Incluso me había acordado de las joyas y las botas. No pensaba ponérmelo hasta tener la certeza de que iba a aceptar aquel encargo. Sospechaba que Trent podría tener otras ideas, y mis vaqueros y la sudadera con el logotipo de los Howlers parecían fuera de lugar junto a la elegancia hecha a medida de Jonathan.


  Aquel desagradable hombre permanecía a tres irritantes pasos por detrás de nosotros. Nos había recibido en las escaleras del edificio principal de Trent y desde entonces había permanecido en silencio, una presencia fría, profesional y acusadora. Medía dos metros cinco como poco y tenía unos rasgos puntiagudos y severos y una nariz ganchuda y aristocrática que parecía estar oliendo algo desagradable. Sus ojos eran de un frío color azul y su cabello negro y cuidadosamente cortado comenzaba a encanecer. Odiaba a aquel tipo y estaba intentando con todas mis fuerzas olvidar que me había atormentado cuando había sido un visón atrapado en la oficina de Trent durante tres irreales días.


  Con el calor del recuerdo me tuve que quitar la cazadora mientras caminábamos, no sin cierto esfuerzo ya que ninguno de los dos hombres se ofreció a ayudarme con la bolsa de la ropa. Cuanto más nos adentrábamos, más se percibía la humedad del aire. Tenue hasta el punto de ser casi subliminal se oía el ruido de agua corriendo, traída hasta allí desde quién sabía dónde. Frené un poco cuando reconocí la puerta de la sucursal de Trent. Detrás de mí, Jonathan se detuvo pero Quen continuó sin detenerse y yo me apresuré a alcanzarlo.


  Estaba claro que a Jonathan el asunto no le hacía mucha gracia.


  —¿Adónde la llevas? —preguntó con tono beligerante.


  Los pasos de Quen se entumecieron un poco.


  —A ver a Trenton. —No se dio la vuelta ni cambió el ritmo.


  —Quen… —Había una advertencia en la voz de Jonathan. Yo volví la cabeza con una mirada burlona, encantada de ver que aquel rostro largo y arrugado mostraba preocupación en lugar de su eterna mirada desdeñosa y arrogante. Con el ceño fruncido, Jonathan se apresuró a adelantarnos antes de llegar a la puerta de madera arqueada del final del pasillo. El altísimo tipo se metió por delante y puso una mano encima del pesado cerrojo de metal cuando Quen fue a cogerlo.


  —No la vas a llevar ahí dentro —le advirtió Jonathan.


  Yo cambié de posición la bolsa de la ropa, que hizo el sonido característico del nailon contra la ropa; iba mirando de uno a otro a medida que las corrientes políticas pasaban entre ellos. No sabía lo que había tras aquella puerta pero tenía que ser bueno.


  El hombre más bajo y más peligroso entrecerró los ojos y las cicatrices de la viruela se quedaron blancas en un rostro que de repente se puso rojo.


  —Esta noche es ella la que lo va a mantener con vida —dijo—. No pienso hacer que se cambie y lo espere en una simple oficina como si fuera una puta pagada.


  En los ojos azules de Jonathan había incluso más determinación. Se me aceleró el pulso y me aparté de los dos.


  —Muévete —entonó Quen; su voz, sorprendentemente profunda, resonó por todo mi cuerpo.


  Aturdido, Jonathan dio un paso atrás. A Quen se le tensaron los músculos de la espalda y tiró de la puerta.


  —Gracias —dijo sin sinceridad alguna al tiempo que se abría la puerta, lenta por la inercia.


  Me quedé con la boca abierta: ¡aquella puñetera puerta tenía quince centímetros de grosor! El sonido del agua corriente se multiplicó, acompañado por el olor a nieve húmeda, pero el caso era que no hacía frío; eché un vistazo por encima de los estrechos hombros de Quen y vi una moqueta con un suave jaspeado y una pared forrada de paneles de una madera oscura que se había aceitado y frotado hasta hacerla resplandecer con un profundo brillo dorado. Eso, pensé mientras seguía a Quen al interior, tenía que ser el alojamiento privado de Trent.


  El corto pasillo se extendió de inmediato, convertido en el corredor de un segundo piso. Me detuve en seco cuando me asomé a la gran habitación que teníamos debajo. Era impresionante, unos cuarenta metros de largo, la mitad de ancha y con una altura de unos seis metros. Habíamos salido en el segundo piso, que abrazaba el techo. Abajo, entre la suntuosa moqueta y las maderas, había colocados sin orden aparente asientos varios en forma de sofás, sillones y mesitas de café. Todo estaba decorado en suaves tonos tierra, acentuados por el granate y el negro. Una chimenea del tamaño de un camión de bomberos ocupaba una pared entera pero lo que me llamó la atención de verdad fue el ventanal que iba del suelo al techo, se extendía por toda la pared que tenía enfrente y dejaba entrar la luz oscura de primeras horas de la noche.


  Quen me tocó el hombro y empecé a bajar las amplias escaleras enmoquetadas. Mantuve una mano en la barandilla porque no podía apartar los ojos del ventanal, fascinada. Ventanal, no ventanales, porque parecía un único cristal. No me parecía que un cristal tan grande fuera muy acertado en términos estructurales pero allí estaba, como si no tuviera un grosor superior a unos cuantos milímetros y sin distorsión alguna. Como si no hubiera nada.


  —No es plástico —dijo Quen en voz baja, con los ojos verdes clavados en la vista—. Es energía de línea luminosa.


  Lo miré de repente y leí en sus ojos que me decía la verdad. Al ver mi asombro, una leve sonrisa se abrió paso entre sus rasgos marcados por la Revelación.


  —Es la primera pregunta que hace todo el mundo —dijo para demostrar que sabía lo que yo había estado pensando—. El sonido y el aire son lo único que puede pasar.


  —Debe de haber costado una fortuna —dije mientras me preguntaba cómo sacaban la habitual calima roja de siempre jamás. Tras la energía había una vista despampanante de los jardines privados de Trent, cubiertos de nieve. Un risco de roca se elevaba casi a la misma altura del tejado y una catarata caía por encima y dejaba bandas cada vez más gruesas de hielo que resplandecían con las últimas luces del día. El agua se remansaba en una cuenca de aspecto natural que yo habría apostado a que no lo era y se convertía en un arroyo que serpenteaba entre las enraizadas plantas y arbustos de hoja perenne hasta que desaparecía.


  Una terraza grisácea por el tiempo y despojada de nieve se extendía entre el ventanal y el jardín. Mientras descendía sin prisas al nivel inferior, decidí que el disco redondo de cedro que estaba al mismo nivel que la terraza y del que se filtraba algo de vapor debía de ser un jacuzzi. No muy lejos había una zona más baja con mesas y sillas para hacer fiestas en el patio. Yo siempre había pensado que la parrilla de Ivy, con su cromo reluciente y sus enormes quemadores, era una pasada pero me imaginaba que lo que tuviera Trent sería hasta obsceno.


  Me encontré en el piso bajo y bajé los ojos, de repente tenía la sensación de que estaba caminando sobre marga en lugar de una moqueta.


  —Muy bonito —dije sin aliento y Quen me indicó que esperara en el conjunto de sillones más cercano.


  —Voy a avisarlo —dijo el jefe de seguridad. Le lanzó a Jonathan lo que me pareció una mirada de advertencia antes de regresar sobre sus pasos hasta el segundo piso y desvanecerse en una zona invisible de la casa.


  Dejé la cazadora y la bolsa de la ropa en un sofá de cuero y fui girando poco a poco. Desde allí abajo la chimenea parecía más grande todavía. No estaba encendida y tuve la sensación de que podría meterme en el hogar sin tener que agacharme. Al otro lado de la habitación había un escenario bajo con amplificadores incrustados y un juego de luces. Delante se extendía una pista de baile de buen tamaño rodeada de mesas de cóctel.


  Oculta y acogedora bajo el refugio de la balconada del segundo piso había una barra larga, con la madera bien pulida y el cromo reluciente. También había más mesas, más grandes y más bajas. Unas macetas enormes repletas de un follaje de color verde oscuro que podían florecer con luz más tenue las rodeaban para proporcionarles una intimidad de la que carecía aquel salón de planta abierta.


  El ruido de la catarata se había retirado a toda prisa hasta convertirse en un burbujeo de fondo imperceptible, entonces me envolvió la quietud de la sala. No había sirvientes, nadie que se moviera por la sala, ni siquiera una vela típica de las festividades o un plato de dulces. Era como si aquella habitación estuviera atrapada en el hechizo de un cuento de hadas, a la espera de que alguien la despertara. No me parecía que se hubiera usado para lo que estaba diseñada desde la muerte del padre de Trent. Once años era mucho tiempo para estar en silencio.


  Me sentí en paz en el silencio de la habitación, cogí aire poco a poco y me giré para encontrarme con Jonathan, que me miraba con desagrado. La leve tensión de su mandíbula me hizo mirar al lugar por el que había desaparecido Quen. Una sonrisa ligera me crispó la comisura de los labios.


  —Trent no sabe lo que habéis tramado vosotros dos, ¿verdad? —dije—. Cree que es Quen el que va con él esta noche.


  Jonathan no dijo nada pero el espasmo de uno de sus ojos me dio la razón. Esbocé una sonrisa engreída y dejé el bolso en el suelo, junto al sofá.


  —Apuesto a que Trent podría dar una fiesta de padre y muy señor mío —apunté con la esperanza de que dijera algo. Jonathan no dijo nada. Rodeé una mesa baja de café y me planté con las manos en las caderas delante de la «ventana».


  Mi aliento hizo rizarse la lámina de siempre jamás. Incapaz de resistirme, la toqué. Quité la mano de repente y ahogué un grito. Me atravesó una sensación extraña, como si algo me atrajera, y me sujeté una mano con la otra como si me hubiera quemado. Estaba fría. La lámina de energía estaba tan fría que quemaba.


  Volví la cabeza y miré a Jonathan, esperaba ver una sonrisa engreída pero se había quedado mirando el ventanal con una expresión de sorpresa en su larga cara.


  Seguí su mirada con los ojos y sentí un nudo en el estómago cuando me di cuenta que la ventana ya no era transparente sino que lucía unos cuantos torbellinos de tonos ambarinos y dorados. Mierda. Había asumido el color de mi aura. Era obvio que Jonathan no se lo esperaba. Me pasé la mano por mi nuevo corte de pelo.


  —Eh… vaya.


  —¿Qué le has hecho a la ventana? —exclamó.


  —Nada. —Di un paso atrás con aire culpable—. Solo la toqué, nada más. Lo siento.


  Los rasgos ganchudos de Jonathan adquirieron un aspecto más desagradable todavía y se me acercó con pasos largos y bruscos.


  —Maldita arpía. ¡Mira lo que le has hecho a la ventana! No pienso permitir que Quen te confíe la seguridad del señor Kalamack esta noche.


  Empecé a ponerme roja y encontré una válvula de escape fácil para mis apuros, los convertí en rabia.


  —Oye, que esto no ha sido idea mía —le solté—. Y ya me he disculpado por lo de la ventana. Tendrás suerte si no os denuncio por daños y perjuicios.


  Jonathan cogió aire con estrépito.


  —Si le pasa algo por tu culpa, te…


  Me invadió la cólera, alimentada por el recuerdo de los tres días en el infierno que había pasado por culpa de sus tormentos.


  —Cállate ya —siseé. Me molestaba que fuera más alto que yo así que me subí a la mesita de café más cercana—. Ya no estoy en una jaula —dije aunque mantuve la suficiente presencia de ánimo como para no darle en el pecho con el índice. En su rostro se dibujó una expresión sorprendida y luego colérica—. Lo único que impide que tu cabeza y mi pie se hagan íntimos amigos ahora mismo es mi más que cuestionable profesionalidad. Y si vuelves a amenazarme, te voy a mandar de una patada al otro lado de la sala antes de que puedas decir «lápiz del número dos». ¿Estamos, maldito monstruo de la naturaleza?


  Frustrado, apretó los puños con fuerza.


  —Adelante, pequeño elfo —dije furiosa; sentía la energía de la línea que había tejido esa tarde en mi cabeza y que estaba a punto de derramarse y llenar mi cuerpo—. Dame una buena razón.


  El sonido de una puerta al cerrarse atrajo la atención de los dos y la llevó a la balconada del segundo piso. Jonathan ocultó su visible enfado y dio un paso atrás. De repente me sentí como una auténtica estúpida, allí encima de la mesa. Trent se detuvo en seco, sorprendido, sobre nosotros, con una camisa de vestir y pantalones; después parpadeó varias veces.


  —¿Rachel Morgan? —le dijo sin alzar la voz a Quen, que estaba a su lado pero un poco más atrás—. No. Esto es inaceptable.


  Intenté salvar algo de la situación y alcé una mano en el aire con gesto extravagante. Me puse la otra en la cadera y posé como la chica de un anuncio enseñando un coche nuevo.


  —¡Tachan! —dije con tono alegre, sintiéndome insegura a causa de los vaqueros, la sudadera y el nuevo corte de pelo que no terminaba de gustarme—. Hola, Trent. Esta noche soy tu niñera. Oye, ¿dónde esconden tus viejos el alcohol? Pero el bueno, ¿eh?


  Trent frunció el ceño.


  —No la quiero aquí. Ponte el traje. Nos vamos en una hora.


  —No, Sa’han.


  Trent se había dado la vuelta para irse pero se paró en seco.


  —¿Puedo hablar contigo un momento? —dijo en voz baja.


  —Sí, Sa’han —murmuró el más bajo con tono respetuoso pero sin moverse.


  Yo salté de la mesa. ¿Sabía cómo crear una buena impresión o qué?


  Trent frunció el ceño y su atención se dividió entre un Quen impenitente y el aire nervioso de Jonathan.


  —Estáis los dos metidos en esto —dijo.


  Jonathan se llevó las manos a la espalda y se alejó un paso más de mí con gesto sutil.


  —Confío en el criterio de Quen, Sa’han —dijo, su voz profunda se alzaba con claridad en la sala vacía—. No confío, sin embargo, en el de la señorita Morgan.


  —Vete a freír monas, Jon —resoplé, ofendida.


  Al tipo se le crisparon los labios. Yo sabía que odiaba aquel diminutivo. Trent tampoco estaba muy contento. Le echó un vistazo a Quen y empezó a bajar las escaleras a ritmo rápido y constante; a medio vestir con su traje oscuro de diseño parecía una portada de GP. Le habían peinado hacia atrás el fino cabello rubio y la camisa le tiraba un poco en los hombros al descender al piso inferior. La elasticidad de su paso y el destello de sus ojos decían a gritos que el mejor momento de los elfos eran las cuatro horas que rodeaban la puesta y la salida del sol. Una corbata de color verde profundo le rodeaba el cuello de modo informal, aunque todavía no se había hecho el nudo. Por Dios, estaba francamente guapo, era todo lo que cualquier ente femenino podría desear: joven, atractivo, poderoso y seguro de sí mismo. No me hacía mucha gracia que me gustara aquella pinta pero eso era lo que había.


  Con una expresión interrogadora, Trent bajó las escaleras estirándose las mangas de la camisa y abrochándose los puños con una rapidez ensimismada. Llevaba los dos primeros botones de la camisa desabrochados, lo que ofrecía una visión intrigante. Levantó la cabeza al llegar al rellano inferior y durante solo un instante hizo una pausa cuando vio el ventanal.


  —¿Qué le ha pasado al centinela? —preguntó.


  —La señorita Morgan lo tocó. —Jonathan tenía la expresión alegre y satisfecha de un crío de seis años chivándose de su hermana mayor—. Le aconsejo que no acepte los planes de Quen. Morgan es impredecible y peligrosa.


  Quen le lanzó una mirada asesina que Trent no vio porque se estaba abotonando el cuello de la camisa.


  —Luces al máximo —dijo Trent y tuve que guiñar los ojos cuando las enormes luces del techo se fueron encendiendo una a una para iluminarla habitación como si fuera de día. Se me hizo un nudo en el estómago al mirar el ventanal. Mierda. Lo había roto pero bien. Tenía hasta mis vetas rojas y no me hacía gracia que aquellos tres supieran que había tanta tragedia en mi pasado. Pero al menos el negro de Al había desaparecido. Gracias a Dios.


  Trent se acercó un poco más, su rostro terso era ilegible. Cuando se detuvo percibí el olor limpio a su loción para después del afeitado.


  —¿Se puso así cuando la tocaste? —preguntó y su mirada fue de mi nuevo corte de pelo a la ventana.


  —Yo, eh, sí. Quen dijo que era una lámina de siempre jamás y pensé que era un círculo de protección modificado.


  Quen agachó la cabeza y se acercó más.


  —No es un círculo de protección, es un centinela. Tu aura y el aura de la persona que lo instaló deben de resonar con una frecuencia parecida.


  Con una expresión preocupada en sus jóvenes rasgos, Trent lo miró con los ojos entrecerrados. Se le ocurrió una idea que no compartió y se le contrajeron los dedos. Le eché un vistazo al tic y me di cuenta que le parecía algo más que extraño, y significativo. Una idea que quedó confirmada cuando Trent miró a Quen y entre ellos se transmitió algo que tenía que ver con la seguridad. Quen se encogió de hombros y Trent respiró hondo.


  —Que alguien de mantenimiento le eche un vistazo —dijo Trent. Después se tiró del cuello y añadió en voz muy alta—: Revertir luces. —Me quedé inmóvil cuando se desvaneció la luz deslumbrante y mis ojos intentaron acostumbrarse otra vez.


  —No estoy de acuerdo con esto —dijo Trent bajo aquella luz tenue y tranquilizadora y Jonathan sonrió.


  —Sí, Sa’han —dijo Quen en voz baja—. Pero o se lleva a Morgan o no va a ninguna parte.


  Vaya, vaya, vaya, pensé cuando a Trent se le pusieron rojos los bordes de las orejas. No sabía que Quen tenía autoridad para decirle a Trent lo que tenía que hacer. Pero era obvio que era un derecho que pocas veces se invocaba y nunca sin consecuencias. A mi lado, Jonathan se estaba poniendo malo.


  —Quen… —empezó a decir Trent.


  El jefe de seguridad se puso firme, miró por encima del hombro de Trent, a la nada, y entrelazó las manos en la espalda.


  —El mordisco de vampiro que tengo me convierte en un escolta poco fiable, Sa’han —dijo y yo hice una mueca, era obvio que le dolía tener que admitirlo—. Ya no estoy seguro de mi eficacia.


  —Maldita sea, Quen —exclamó Trent—. A Morgan también la han mordido. ¿Qué la hace ser más eficaz que tú?


  —La señorita Morgan lleva siete meses viviendo con una vampiresa y no ha sucumbido —dijo Quen, muy rígido—. Ha desarrollado una serie de estrategias defensivas para combatir al vampiro que intente hechizarla. Yo todavía no lo he hecho así que ya no soy digno de confianza en situaciones cuestionables.


  Su rostro marcado estaba tenso de vergüenza y pensé que ojalá Trent se callara de una vez y le siguiera el juego. Aquella confesión estaba matando a Quen.


  —Sa’han —dijo sin alterarse—. Morgan puede protegerlo. Yo no puedo, así que no me pida que lo haga.


  Me removí un poco, ojalá pudiera estar en otra parte. Jonathan me miró, furioso, como si fuera culpa mía. El rostro de Trent estaba afligido y preocupado y Quen se encogió cuando le puso una mano en el hombro a modo de consuelo. Con lentitud, de mala gana, Trent dejó caer la mano.


  —Búscale una flor y mira a ver si hay algo en la suite verde que pueda ponerse. Creo que tienen la misma talla, más o menos.


  El destello de alivio que cruzó la cara de Quen quedó sustituido por una desconfianza en sí mismo más profunda y preocupante, algo no iba bien. Quen parecía destrozado y me pregunté qué iba a hacer si tenía la sensación de que ya no podía proteger a Trent.


  —Sí, Sa’han —murmuró—. Gracias.


  La mirada de Trent se posó sobre mí. No supe qué estaba pensando y sentí un escalofrío de inquietud. La sensación se reforzó cuando Trent le hizo un gesto a Quen.


  —¿Tienes un momento? —le dijo.


  —Por supuesto, Sa’han.


  Los dos se dirigieron a una de las habitaciones inferiores invisibles y me dejaron sola con Jonathan. El tipo no estaba nada contento y me lanzó una mirada asqueada.


  —Deja el vestido aquí —dijo—. Y sígueme.


  —Tengo mi propio conjunto, gracias —dije, después recogí el bolso, la cazadora y la bolsa de la ropa de donde lo había dejado todo y lo seguí a las escaleras. Antes de subir, Jonathan se giró. Sus ojos fríos me recorrieron entera, a mí y la bolsa de la ropa, y bufó con gesto condescendiente.


  —Es un conjunto muy elegante —dije, y empecé a calentarme cuando soltó una risita.


  Subió las escaleras a toda velocidad y casi tuve que echar a correr para seguirlo.


  —Tú puedes parecer una puta si quieres —dijo—. Pero el señor Kalamack tiene una reputación que mantener. —Me echó un vistazo por encima del hombro al llegar arriba—. Date prisa. No tienes mucho tiempo para quedar presentable.


  Furiosa, di dos pasos por cada uno de los suyos cuando hizo un giro brusco a la derecha y entró en una gran sala que contenía un cuarto de estar más normal y cómodo. Había una cocinita en la parte posterior y lo que parecía un pequeño comedor. En una de las pantallas de Trent, que mostraban imágenes en vivo, se veía una segunda vista del jardín poco iluminado. Varias puertas de aspecto pesado se abrían a esa zona y supuse que era allí donde Trent hacía su vida «normal». Lo supe con certeza cuando Jonathan abrió la primera puerta y apareció una salita pequeña que se abría a un dormitorio extravagante. Estaba decorado por completo en diferentes tonos de verde y dorado y conseguía parecer opulento sin caer en lo chillón. Había otra ventana falsa detrás de la cama que mostraba el bosque, sombrío y gris en el crepúsculo.


  Supuse que las otras puertas llevaban a otras suites. Toda aquella riqueza y privilegios no podía ocultar que el edificio estaba diseñado como una auténtica fortaleza. Seguramente no había ni una sola ventana de verdad aparte de la que había abajo, cubierta de energía de línea luminosa.


  —Por ahí no —casi ladró Jonathan cuando di un paso hacia el dormitorio—. Eso es el dormitorio. Ni se te ocurra entrar. El vestidor está por ahí.


  —Lo siento —dije con sarcasmo, y después me eché la bolsa de la ropa al hombro y lo seguí a un baño. Al menos pensé que era un baño. Había tantas plantas que era difícil saberlo. Era del tamaño de mi cocina. La multitud de espejos reflejaron las luces que encendió Jonathan hasta que tuve que guiñar los ojos. Aquella luz deslumbradora pareció molestarlo a él también, ya que se puso a manipular la batería de interruptores hasta que la multitud de bombillas se redujeron a una sobre el váter y otra sobre el único lavabo y la costosa encimera. Relajé los hombros cuando se atenuó la luz.


  —Por aquí —dijo Jonathan al pasar por un arco abierto. Lo seguí y me paré en seco nada más entrar. Supongo que era un armario porque había ropa dentro (ropa de mujer, de aspecto caro) pero la habitación era enorme. Un biombo de papel de arroz ocupaba una esquina con un tocador en la parte posterior. Había una mesa pequeña con dos sillas dispuestas a la derecha de la puerta. A la izquierda había un espejo triple. Lo único que le hacía falta era una barra de bar. Maldita fuera. No cabía duda de que me había equivocado de carrera.


  —Puedes cambiarte aquí —dijo Jonathan con tono gangoso—. Intenta no tocar nada.


  Molesta, dejé caer el abrigo en una silla y colgué la bolsa de la ropa en un gancho que había a propósito. Con los hombros tensos, bajé la cremallera de la bolsa y me volví, sabía que Jonathan me estaba juzgando. Pero alcé las cejas al ver la expresión sorprendida que puso al observar el conjunto que me había aconsejado Kisten. Después, su rostro volvió a mostrar la expresión gélida de siempre.


  —No te vas a poner eso —dijo, tajante.


  —Que te den —le solté.


  Jonathan se dirigió con movimientos forzados a unas puertas correderas con espejo y las abrió para sacar un vestido nuevo, como si supiera con toda exactitud dónde estaba.


  —No pienso ponerme eso. —Intenté que mi voz sonara fría pero el vestido era exquisito, hecho de una tela suave, muy escotado por la espalda, y alto y favorecedor en la parte delantera y alrededor del cuello. Me caería hasta los tobillos y me haría parecer alta y elegante. Me tragué la envidia.


  —Es demasiado escotado por la espalda y así no puedo esconder la pistola de hechizos. Y es demasiado apretado, con eso no se puede correr. Es un vestido penoso.


  Dejó caer el brazo extendido y casi no pude evitar encogerme cuando la preciosa tela se convirtió en un charco en la moqueta.


  —Pues elige tú uno.


  —Quizá lo haga. —Me acerqué al armario, no muy segura.


  —Los trajes de noche están en ese —dijo Jonathan con aire condescendiente.


  —Hasta ahí llego… —me burlé pero se me quedaron los ojos como platos y estiré la mano para tocarlos. Dios mío, eran todos preciosos, cada uno con una elegancia sencilla y discreta. Estaban organizados por colores, con zapatos y bolsos a juego dispuestos con cuidado debajo. Algunos tenían sombreros en los estantes de arriba. Hundí los hombros cuando toqué un vestido de color rojo encendido, pero el «puta» susurrado de Jonathan me empujó a seguir moviéndome. Mis ojos lo abandonaron de mala gana.


  —Bueno, Jon —dije mientras él me veía revolver entre los vestidos—. O bien Trent es travestí o le gusta traer a mujeres altas de la talla treinta y ocho a esta casa, las trae con traje de noche y las manda a casa con harapos. —Le eché un vistazo—. ¿O se limita a follárselas y después se las carga?


  Jonathan apretó la mandíbula y se puso rojo.


  —Son para la señorita Ellasbeth.


  —¿Ellasbeth? —Aparté las manos de un vestido morado que a mí me costaría un mes entero de encargos. ¿Trent tenía novia?—. ¡Ah, no, joder! No pienso ponerme el vestido de otra mujer sin pedirle permiso.


  El tipo lanzó una risita y su rostro adoptó una ligera expresión irritada.


  —Son del señor Kalamack. Si él dice que puedes ponértelos, es que puedes.


  No del todo convencida, volví a buscar entre los vestidos. Pero todas mis aprensiones se desvanecieron cuando mis manos tocaron uno gris, suave y vaporoso.


  —Oh, mira esto —dije sin aliento mientras sacaba la parte superior y la falda del armario y los levantaba con gesto triunfante, como si a Jon le importara una mierda.


  Jonathan apartó la mirada del armarito de pañuelos, cinturones y bolsos que acababa de abrir.


  —Creí que ese ya lo habíamos tirado —dijo y yo hice una mueca, sabía que estaba intentando que creyera que era feo. Pero no lo era. El ceñido corsé y la falda a juego eran de lo más elegantes, la tela era suave al tacto y lo bastante gruesa para abrigarte en invierno pero sin constreñirte. Era de un reluciente color negro cuando lo saqué a la luz. La falda caía hasta el suelo pero estaba dividida en una multitud de franjas estrechas a partir de la rodilla así que me revolotearía alrededor de los tobillos. Y con las aberturas tan altas, la pistola de hechizos y su muslera me quedarían al alcance de la mano. Era perfecto.


  —¿Es adecuado? —pregunté mientras lo sacaba con la percha y lo colgaba encima de mi conjunto. Levanté la cabeza cuando no dijo nada y me encontré un rostro crispado.


  —Servirá. —Se llevó la pulsera del reloj a los labios, apretó un botón y habló por aquella pasada de comunicador que recordé que tenía allí—. Que la flor sea negra y dorada —murmuró. Después le echó un vistazo a la puerta y añadió—: Voy a sacar las joyas a juego de la caja fuerte.


  —Tengo mis propias joyas —dije, aunque después dudé un momento, prefería no ver la pinta que tendría mi bisutería de imitación encima de una tela como aquella—. Pero vale —me corregí, incapaz de mirarlo a los ojos.


  Jonathan carraspeó con intención.


  —Mandaré a alguien para que te maquille —añadió al salir. Aquello sí que era insultante.


  —Puedo retocarme mi propio maquillaje, muchas gracias —dije en voz alta tras él. Llevaba un maquillaje normal encima del hechizo de complexión que ocultaba los restos de mi ojo a la funerala, todavía en proceso de recuperación, y no quería que nadie lo tocara.


  —Entonces solo tengo que llamar al peluquero para que haga algo con tu pelo —resonó el eco de Jonathan.


  —¡A mi pelo no le pasa nada! —Grité. Me miré en uno de los espejos y me toqué los rizos sueltos que empezaban a encresparse—. No le pasa nada —añadí en voz más baja—. Acabo de arreglármelo. —Pero lo único que oí fue la risa burlona de Jonathan y el sonido de una puerta al abrirse.


  —No pienso dejarla sola en la habitación de Ellasbeth —dijo la voz de ultratumba de Quen en respuesta al murmullo de Jonathan—. La mataría.


  Alcé las cejas. ¿Quería decir que yo mataría a Ellasbeth o que Ellasbeth me mataría a mí? Ese tipo de detalles son importantes.


  Me giré al ver la silueta de Quen en la puerta que llevaba al baño.


  —¿Me vas a hacer de niñera? —dije mientras cogía la combinación y las medias y me llevaba el vestido negro tras el biombo.


  —La señorita Ellasbeth no sabe que estás aquí —dijo—. No me pareció necesario contárselo porque ya ha vuelto a casa, pero no es la primera vez que cambia de planes sin avisar.


  Le eché un vistazo al papel de arroz que había entre Quen y yo y después me quité las deportivas de una patada. Me sentía vulnerable y bajita pero me quité la ropa con un par de meneos y la doblé en lugar de dejarla tirada en un montón arrugado como solía hacer.


  —Te pone eso de contar solo lo imprescindible, ¿eh? —dije, y le oí hablar en voz baja con alguien que acababa de entrar—. ¿Qué es lo que no me estás contando?


  La segunda persona, invisible, se fue.


  —Nada —dijo Quen con aspereza.


  Ya, seguro.


  El vestido estaba forrado de seda y ahogué un gemido cuando me deslicé en él. Miré el borde y decidí que con las botas la caída sería perfecta. Después fruncí el ceño y dudé un segundo. Las botas no le irían muy bien. Con un poco de suerte Ellasbeth calzaría un treinta y seis y esa noche los golpes se podrían dar con los tacones puestos. El corsé me dio algún que otro problemilla y al final dejé de intentar subir los últimos centímetros de la cremallera.


  Me eché un último vistazo y me metí el amuleto de complexión en la cintura, junto a la piel. Con la pistola de hechizos en la muslera, salí de detrás del biombo.


  —¿Me subes la cremallera, cielo? —le pedí con tono ligero, y me gané lo que me pareció una de las escasas sonrisas de Quen. Asintió y le di la espalda—. Gracias —dije cuando terminó.


  Se giró hacia la mesa y las sillas y se inclinó para coger una flor que no estaba allí cuando yo me había metido detrás del biombo. Era una orquídea negra envuelta en una cinta verde y dorada. Se irguió, cogió el broche y dudó cuando miró el tirante estrecho del vestido. Supe de inmediato el dilema en el que estaba pero no pensaba ayudarlo ni un poco.


  El rostro marcado de Quen se crispó. Con los ojos clavados en el vestido, apretó los labios.


  —Disculpa —dijo mientras estiraba las manos. Me quedé inmóvil, sabía que no me tocaría a menos que no le quedara más remedio. Había tela suficiente para prender la flor pero tendría que poner los dedos entre el broche y yo. Exhalé y vacié los pulmones para darle una pizca más de espacio.


  —Gracias —dijo en voz baja.


  Tenía el dorso de la mano frío y contuve un estremecimiento. Intenté no moverme mucho y me puse a mirar al techo. Cruzó mi rostro una leve sonrisa que creció cuando Quen terminó de prenderme la orquídea y dio un paso atrás con un suspiro de alivio.


  —¿Hay algo que te haga mucha gracia, Morgan? —dijo con tono agrio.


  Dejé caer la cabeza y lo miré entre los mechones marchitos.


  —La verdad es que no. Es que me recordaste a mi padre… solo por un minuto.


  Quen adoptó una expresión que era a la vez incrédula y curiosa. Sacudí la cabeza, cogí mi bolso de la mesa y fui a sentarme en el tocador que había junto al biombo.


  —Verás, era el baile de séptimo y yo llevaba un vestido sin tirantes —dije mientras sacaba el maquillaje—. Mi padre no quiso dejar que mi cita me prendiera la flor así que lo hizo él. —Se me empañó la visión y crucé las piernas—. Se perdió mi baile de graduación.


  Quen no se sentó. No pude evitar notar que se había colocado en un sitio desde el que podía verme a mí y la puerta a la vez.


  —Tu padre era un buen hombre. Esta noche estaría orgulloso de ti.


  Me quedé sin aliento, una punzada rápida y dolorosa. Exhalé poco a poco y mis manos regresaron a la operación de acicalamiento. La verdad era que no me sorprendía mucho que Quen lo hubiera conocido, eran de la misma edad, pero dolía de todos modos.


  —¿Lo conociste? —no pude evitar preguntar.


  La mirada que me lanzó por el espejo fue ilegible.


  —Tuvo una buena muerte.


  ¿Que tuvo una buena muerte? Dios, ¿pero qué le pasaba a aquella gente?


  Enfadada, me giré en la silla para mirarlo directamente.


  —Murió en una asquerosa habitación de hospital, un sitio diminuto con suciedad en las esquinas —dije con voz tensa—. Se suponía que tenía que vivir más, coño. —No me temblaba la voz pero sabía que, no seguiría así mucho tiempo—. Se suponía que tenía que estar ahí cuando consiguiera mi primer trabajo y lo perdiera tres días después, al darle un porrazo al hijo del jefe por intentar meterme mano. Se suponía que iba a estar allí cuando terminara el instituto y después la facultad. Se suponía que tenía que estar allí para asustar a mis citas y que se comportaran, para no tener que volver sola a casa después de que el gilipollas de turno me dejara tirada cuando descubriera que yo era de las que no se dejaban. Pero no estaba, ¿verdad? No. Murió haciendo algo con el padre de Trent y nadie tiene los huevos de decirme qué era eso por lo que merecía la pena joderme a mí la vida.


  Tenía el corazón desbocado y me quedé mirando el rostro tranquilo y marcado por la viruela de Quen.


  —Has tenido que cuidarte sola durante mucho tiempo —dijo.


  —Sí. —Apreté los labios y me volví hacia el espejo mientras daba golpecitos en el suelo con el pie.


  —Lo que no te mata…


  —Duele. —Observé su reflejo—. Duele. Duele mucho. —El moratón del ojo me palpitó con la subida de tensión y levanté una mano para tocarlo—. Ya soy bastante fuerte —dije con amargura—. No quiero ser más fuerte. Piscary es un cabrón y si sale de la cárcel, va a morir dos veces. —Pensé en Skimmer y esperé que fuera tan mala abogada como buena amiga de Ivy.


  Quen cambió de postura pero no se movió del sitio.


  —¿Piscary?


  El interrogante de su voz me hizo levantar la cabeza.


  —Dijo que había matado a mi padre. ¿Me mintió? —Necesitaba saberlo. ¿Le parecería a Quen por fin «información imprescindible»?


  —Sí y no. —Los ojos del elfo se posaron un momento en la puerta.


  —Bueno, ¿sí o no?


  Quen agachó la cabeza y dio un paso atrás simbólico.


  —No soy yo el que debe decírtelo.


  Me levanté con el corazón en la boca y los puños apretados.


  —¿Qué pasó? —le pregunté.


  Una vez más, Quen miró al baño. Se encendió una luz y se derramó un haz por la habitación que después se difuminó en la nada. La voz de un hombre afeminado que parloteaba al parecer para sí llenó el aire de una presencia brillante. Jonathan le respondió y yo miré a Quen aterrada, sabía que no diría nada delante de Jon.


  —Fue culpa mía —dijo Quen en voz baja—. Estaban trabajando juntos. Debería haber estado allí yo, no tu padre. Piscary los mató igual que si hubiera apretado el gatillo él mismo.


  Me envolvió una sensación de irrealidad y me acerqué tanto que incluso noté que estaba sudando. Era obvio que se había extralimitado diciéndome tan solo aquello. Jonathan entró seguido por un hombre con un traje negro ceñido y unas botas brillantes.


  —¡Oh! —exclamó el hombrecito, que se precipitó hacia el tocador con unas cajas de cebos—. ¡Es rojo! Adoro el pelo rojo. Y además es natural. Se nota desde aquí. Siéntate, palomita. ¡No sabes la de cosas que puedo hacer por ti! No te va ni a reconocer.


  Giré en redondo y miré a Quen. Este se apartó con expresión cansada, atormentada, y me dejo sin aliento. Me erguí y lo miré fijamente, quería saber más pero también sabía que no iba a conseguir nada. Maldición. Quen era jodidamente inoportuno, así que tuve que obligarme a mantener las manos a los lados en lugar de usarlas para estrangularlo.


  —¡Sienta ese culito! —exclamó el estilista cuando Quen se despidió con una inclinación de la cabeza y salió—. ¡Solo tengo media hora!


  Fruncí el ceño y le lancé a la expresión burlona de Jonathan una mirada cansada, después me senté en la silla e intenté explicarle al tipo que me gustaba como estaba ¿y no podría darle solo un cepillado rápido? Pero me siseó, me obligó a callar y empezó a sacar frasco tras frasco de espuma y unos instrumentos muy raros cuyo uso fui incapaz de adivinar siquiera. Comprendí que era una batalla perdida.


  25.


  Me acomodé en el asiento de la limusina de Trent, crucé las piernas y me cubrí la rodilla con una de las estrechas franjas de la falda. El chal que llevaba en lugar de abrigo se me deslizó por la espalda y lo dejé donde estaba. Olía a Ellasbeth y mi perfume, bastante más discreto, no podía competir.


  Los zapatos eran de un número más pequeño pero el vestido me quedaba a la perfección. El corsé era ceñido pero no apretado y la falda se me ajustaba a la cintura. La muslera que llevaba era tan sutil como la pelusilla de un diente de león, invisible por completo. Randy me había recogido el pelo y me lo había sujetado con un grueso hilo de oro y unas cuentas de época que lo convertían en un peinado elaborado que al buen hombre le había llevado veinte minutos de parloteo incesante terminar. Pero tenía razón. No me parecía en nada a mí misma y aquello tenía clase, mucha clase.


  Era la segunda limusina a la que me subía en solo una semana. Quizá empezaba a convertirse en costumbre. En cuyo caso no me costaría habituarme. Inquieta, le eché un vistazo a Trent, que miraba los enormes árboles mientras nos acercábamos a la garita de la verja, donde los troncos negros destacaban contra la nieve. Parecía estar a mil kilómetros de distancia, como si ni siquiera fuera consciente de mi presencia.


  —El coche de Takata es más bonito —dije para romper el silencio.


  Trent se crispó pero se recuperó en un instante. La reacción lo hizo parecer todo lo joven que era.


  —El mío no es de alquiler —dijo.


  Me encogí de hombros y agité un pie mientras miraba por las ventanillas ahumadas.


  —¿Tienes frío? —preguntó.


  —¿Qué? Oh. No, gracias.


  Jonathan pasó junto a la garita sin frenar, la barrera alcanzó el límite de altura en cuanto pasamos bajo ella y se cerró con la misma rapidez. Me revolví un poco y miré en el bolso de mano para comprobar que había metido mis amuletos, palpé el peso de la pistola de hechizos y me toqué el pelo. Trent volvía a mirar por la ventanilla, perdido en su propio mundo, que no tenía nada que ver conmigo.


  —Oye, siento lo del ventanal —dije, aquel silencio no me hacía gracia.


  —Te mandaré la factura si no se puede arreglar. —Se volvió hacia mí—. Estás muy guapa.


  —Gracias. —Recorrí con los ojos el traje de lana forrado de seda del elfo. No llevaba abrigo y la americana estaba hecha a medida para realzar cada centímetro de su cuerpo. Llevaba una flor, un diminuto capullo negro de rosa y me pregunté si lo habría cultivado él mismo—. Tú tampoco estás mal cuando te arreglas.


  Me dedicó una de sus sonrisas profesionales pero había un destello distinto en ella y se me ocurrió que quizá tuviera un matiz real de calidez.


  —El vestido es precioso —añadí, me preguntaba cómo iba a sobrevivir a aquella noche sin recurrir a la típica charla sobre el tiempo. Me incliné para colocarme bien las medias.


  —Lo que me recuerda una cosa. —Trent se giró para meterse una mano en el bolsillo—. Esto va con él. —Extendió la mano y dejó caer un par de pesados pendientes en la palma de mi mano—. También hay un collar.


  —Gracias. —Ladeé la cabeza para quitarme mis sencillos aros, los dejé caer en el bolso de mano y lo cerré. Los pendientes de Trent eran una serie de círculos entrelazados y lo bastante pesados como para ser de oro de verdad. Me los puse y sentí el peso extraño que me colgaba de las orejas.


  —Y el collar… —Trent lo levantó y se me abrieron unos ojos como platos. Era una maravilla, hecho de anillos entrelazados del tamaño de una uña y a juego con los pendientes. Los anillos se convertían en un delicado encaje que yo habría descrito como gótico salvo por su suntuosidad. Del aro más bajo pendía un colgante de madera con forma de runa celta, como protección. Dudé un instante antes de cogerlo. Era precioso pero sospechaba que aquel delicadísimo encaje podía convertirme en una auténtica fulana vampiresa.


  Y la magia celta me ponía los pelos de punta. Era un arte especializado y buena parte de él dependía de la fe, no de si hacías el hechizo bien o no. Más que magia era una religión y a mí no me gustaba mezclar la religión y la magia, se podían crear unas fuerzas fortísimas cuando algo inconmensurable mezclaba su voluntad con la intención del practicante. Era una magia salvaje y a mí, la mía me gustaba más científica. Si invocas la ayuda de un ser superior, no puedes quejarte si después, las cosas no van según tus planes sino según los de él.


  —Date la vuelta —dijo Trent y mis ojos se clavaron en los suyos—. Te lo voy a poner. Tiene que estar ceñido para que quede bien.


  Como no estaba por la labor de demostrarle a Trent que me daba aprensión y los amuletos de protección eran bastante fiables, me quité la sencilla gargantilla de oro de imitación que llevaba al cuello y la dejé caer en el bolsito de mano con los pendientes. Me preguntaba si Trent se daba cuenta de lo que indicaba que me pusiera aquello pero decidí que seguramente lo sabía y además le hacía mucha gracia.


  La tensión me endureció los hombros cuando me recogí los mechones de pelo que Randy había dejado sueltos para crear efecto. El collar se asentó alrededor de mi cuello, y su peso me transmitió una sensación de seguridad, todavía cálido del bolsillo en el que había estado guardado.


  Los dedos de Trent me rozaron y di un pequeño gañido de sorpresa cuando una oleada de energía de línea luminosa me atravesó y entró en mi compañero. El coche dio un volantazo y los dedos de Trent se apartaron de un tirón. El collar cayó en el suelo enmoquetado con un tintineo metálico. Me lo quedé mirando con la mano en la garganta.


  Trent se había metido en una esquina. La luz ámbar del techo destellaba y lo envolvía en sombras. Me echó un vistazo, molesto, se inclinó hacia delante a toda prisa y recogió el collar del suelo, después lo agitó hasta que lo tuvo estirado en la mano.


  —Perdona —dije con el corazón a mil y la mano todavía en el cuello.


  Trent frunció el ceño y miró a Jonathan a través del espejo retrovisor antes de hacerme un gesto para que volviera a darme la vuelta. Cosa que hice, muy consciente de que lo tenía detrás.


  —Quen me ha dicho que has estado trabajando en tus habilidades para manejar las líneas luminosas —dijo Trent mientras me rodeaba otra vez con el metal—. A mí me llevó una semana aprender a evitar que la energía de mi familiar intentara igualarse cuando tocaba a otro iniciado. Claro que en aquella época tenía tres años, así que tenía una excusa.


  Bajó las manos y yo me puse cómoda entre los suaves cojines. Trent lucía una expresión engreída de la que había desaparecido su habitual profesionalidad. No era asunto suyo que fuera la primera vez que intentaba almacenar energía de una línea en mi interior por una cuestión de conveniencia. Me apetecía mandarlo todo a freír espárragos. Me dolían los pies y, gracias a Quen, quería irme a casa, comerme un tarro entero de helado y recordar a mi padre.


  —Quen conocía a mi padre —dije con tono hosco.


  —Eso he oído. —No me miraba a mí, sino al paisaje junto al que pasábamos de camino al centro de la ciudad.


  Se me aceleró la respiración y cambié de postura.


  —Piscary dijo que mató a mi padre pero por lo que insinuó Quen, hubo algo más.


  Trent cruzó las piernas y se desabrochó la americana.


  —Quen habla demasiado.


  La tensión me provocó un nudo en el estómago.


  —¿Nuestros padres trabajaban juntos? —pregunté—. ¿Haciendo qué?


  Se le crispó el labio y se pasó una mano por el pelo para asegurarse de que lo llevaba aplastado. Desde el asiento del conductor, Jonathan lanzó una tos de advertencia. Ya, claro. Como si sus amenazas significaran algo para mí.


  Trent cambió de postura en el asiento para mirarme, en su rostro había una nube de interés.


  —¿Lista para trabajar conmigo?


  Alcé una ceja y lo miré. Trabajar conmigo. La última vez era trabajar para mi.


  —No. —Sonreí aunque lo que me apetecía era darle un buen pisotón—. Quen parece culparse a sí mismo por la muerte de mi padre. Cosa que me parece fascinante. Sobre todo porque fue Piscary el que se hizo responsable de su muerte.


  Trent suspiró de repente. Estiró la mano para sujetarse cuando entramos en la autopista.


  —Piscary mató a mi padre en el acto —dijo—. Tu padre sufrió un mordisco mientras intentaba ayudarlo. Se suponía que Quen tenía que estar allí, no tu padre. Por eso fue Quen a echarte una mano para dominar a Piscary. Tenía la sensación de que tenía que ocupar el lugar de tu padre, cree que fue culpa suya que tu padre no estuviera allí para ayudarte.


  Me entró un escalofrío y volví a hundirme en el asiento de cuero. Yo creía que Trent había enviado a Quen pero al parecer Trent no había tenido nada que ver. Sin embargo, un pensamiento molesto resurgía una y otra vez entre tanta confusión.


  —Pero mi padre no murió de un mordisco de vampiro.


  —No —dijo Trent sin comprometerse, con los ojos clavados en el contorno creciente de la ciudad—. Así es.


  —Murió cuando sus glóbulos rojos empezaron a atacar a los tejidos blandos —le apunté; esperaba que me dijera algo más, pero Trent se había cerrado en banda—. Eso es todo lo que me vas a decir, ¿eh? —dije, tajante, y el tipo me dedico una especie de sonrisa, encantadora y astuta.


  —Mi oferta de trabajo sigue en pie, señorita Morgan.


  Me costó pero conseguí mantener una expresión más o menos agradable en la cara mientras me derrumbaba en el asiento. De repente tuve la sensación de que me estaban adormilando, que me estaban metiendo en sitios a los que una vez había jurado no ir jamás: lugares como trabajar para Trent, acostarme con un vampiro, cruzar la calle sin mirar. Cosas todas que se podían hacer sin mayores consecuencias, aunque al final terminara por reventarte un autobús. ¿Qué coño estaba haciendo en una limusina con Trent?


  Habíamos entrado en los Hollows y me incorporé en el asiento para prestar más atención. Las calles estaban llenas de luces de fiesta, la mayoría verdes, blancas y doradas. El silencio se alargaba.


  —Bueeeno, ¿y quién es Ellasbeth?


  Trent me lanzó una mirada venenosa y yo sonreí con dulzura.


  —No fue idea mía —dijo.


  Pero qué interesante, pensé. He encontrado una fibra sensible. ¿No seria divertido pisotearla un ratito?


  —¿Una antigua novia? —intenté adivinar con tono alegre—. ¿La tipa con la que vives? ¿Una hermana fea que escondes en el sótano?


  La expresión de Trent había recuperado el vacío profesional de siempre pero sus inquietos dedos no dejaban de moverse ni un instante.


  —Me gustan tus joyas —dijo—. Quizá debería haberle pedido a Jonathan que las pusiera en la caja fuerte de la casa mientras estamos fuera.


  Me llevé una mano a su collar y lo sentí templado por el calor de mi cuerpo.


  —Llevaba una mierda y lo sabes. —Joder, llevaba encima oro suficiente como para hacerle una dentadura postiza a un caballo, y el oro era de Trent.


  —Podemos hablar entonces de Nick. —La voz sosegada de Trent tenía un matiz burlón—. Preferiría hablar de Nick. Era Nick, ¿no? ¿Nick Sparagmos? He oído que dejó la ciudad después de que le provocaras un ataque epiléptico. —Con las manos alrededor de una rodilla, Trent me lanzó una mirada reveladora y alzó las pálidas cejas—. ¿Se puede saber qué le hiciste? Eso sí que no pude averiguarlo.


  —Nick está bien. —Bajé las manos antes de que se pusieran a juguetear con el pelo—. Me estoy ocupando de su apartamento mientras él está de viaje de negocios. —Miré por la ventanilla y me llevé la mano a la espalda para volver a colocarme el chal por los hombros. Aquel hombre era capaz de ser más capullo que la mayor zorra con pasta del instituto—. Tenemos que hablar sobre de qué se supone que te tengo que proteger.


  Del asiento del conductor llegó el bufido burlón de Jonathan. Trent también lanzó una risita.


  —No me hace falta protección —dijo—. Si fuera así, Quen estaría aquí. Tú no eres más que un adorno con cierta utilidad.


  Con cierta utilidad…


  —¿Ah, sí? —le solté. Ojalá pudiera decir que me sorprendía.


  —Pues sí —dijo sin vacilar, la expresión sonaba rara en su boca—. Así quédate donde te pongan y no abras la boca.


  Empezaba a calentarme y me moví hasta que tuve las rodillas casi pegadas a sus muslos.


  —Escúcheme bien, señor Kalamack —dije con tono áspero—. Quen me está pagando una pasta para que usted conserve ese puñetero culo, así que no se vaya de la habitación sin mí y no se meta en mi ángulo de visión cuando estemos con los malos. ¿Estamos?


  Jonathan entró en un aparcamiento y tuve que sujetarme cuando pisó el freno con demasiada brusquedad. Trent giró la cabeza y yo observé las miradas que cruzaron por el espejo retrovisor. Todavía enfadada, miré por la ventanilla y me encontré con horribles montones de nieve de casi dos metros de altura. Estábamos junto al río y mis hombros se llenaron de tensión al ver el casino flotante con las chimeneas humeando un poco. ¿El casino flotante de Saladan? ¿Otra vez?


  Recordé la noche que había pasado con Kisten y el tipo del esmoquin que me había enseñado a jugar a los dados. Mierda.


  —Oye, esto, ¿sabes el aspecto que tiene Saladan? —pregunté—. ¿Es brujo?


  La vacilación de mi tono fue seguramente lo que llamó la atención de Trent y mientras Jonathan aparcaba en el amplio espacio reservado para un coche de aquella longitud, me miró un momento.


  —Es brujo de líneas luminosas. Pelo negro, ojos oscuros, de mi edad. ¿Por qué? ¿Te preocupa? Porque debería. Es mejor que tú.


  —No. —Mierda. ¿O debería decir mierda de dados? Agarré el bolsito de mano y me derrumbé entre los cojines cuando Jonathan abrió la puerta y Trent salió con una elegancia que tenía que ser fruto de la práctica. Lo sustituyó una ráfaga de aire frío que me hizo preguntarme cómo podía quedarse Trent allí plantado como si fuera pleno verano. Tenía la sensación de que ya conocía a Saladan. ¡Idiota!, me reñí. Claro que, después de todo, demostrarle a Lee que no le tenía miedo después de su pequeño y fracasado hechizo negro sería de lo más satisfactorio.


  Impaciente de pronto por encontrarme con él, me deslicé por el asiento hasta la puerta abierta y me aparté con una sacudida cuando Jonathan me la cerró en la cara.


  —¡Eh! —grité, la adrenalina me provocó un dolor de cabeza. Se abrió la puerta y Jonathan me ofreció una sonrisa burlona y satisfecha.


  —Disculpe, señora —dijo.


  Tras él estaba Trent con una expresión cansada en la cara. Me ceñí el chal prestado y miré a Jonathan mientras salía.


  —Vaya, gracias, Jon —dije con tono alegre—, puñetero cabrón.


  Trent agachó la cabeza y ocultó una sonrisa. Yo me levanté un poco más el chal, me aseguré de mantener la energía de la línea donde se suponía que tenía que estar y me cogí del brazo de Trent para que me ayudara a subir por la rampa congelada. Se puso rígido y quiso apartarse pero yo le cogí el brazo con la mano libre y metí el bolso entre los dos. Hacía frío y yo quería entrar de una vez.


  —Llevo tacones por tu culpa —murmuré—. Lo menos que puedes hacer es asegurarte de que no me caigo de culo. ¿O es que me tienes miedo?


  Trent no dijo nada pero su postura cambió y se convirtió en reticente aceptación cuando cruzamos, paso a paso, el aparcamiento. Se giró para mirar por encima del hombro a Jonathan e indicarle que se quedara en el coche y yo le sonreí con afectación a aquel hombre alto y descontento, después le tiré los besitos de despedida de Erica, con sus orejitas de conejo y todo. Ya había oscurecido del todo y el viento me lanzaba copos de nieve contra las piernas, desnudas salvo por las medias. ¿Por qué no había insistido en pedir prestado un abrigo?, me pregunté. El chal no servía para nada y además apestaba a lilas. Detestaba las lilas.


  —¿Tú no tienes frío? —le pregunté a Trent cuando lo vi tan cómodo como si estuviéramos en pleno julio.


  —No —dijo y recordé a Ceri caminando por la nieve con una tolerancia parecida.


  —Debe de ser cosa de elfos —murmuré y él lanzó una risita.


  —Pues sí —dijo, clavé los ojos en él al oírlo tan tranquilo. Tenía los ojos brillantes de alegría y yo le eché un vistazo a la rampa que nos llamaba.


  —Bueno, pues yo estoy congelada —gruñí—. ¿Podemos ir un poco más rápido?


  Trent aceleró el paso pero yo todavía estaba temblando cuando llegamos a la entrada. Trent sujetó la puerta, muy solícito, y me indicó que pasara yo delante. Le solté el brazo y entré rodeándome con los brazos para intentar entrar en calor. Le dediqué al portero una breve sonrisa y recibí a cambio una mirada estoica y vacía. Me quité el chal y se lo tendí con dos dedos al encargado del guardarropa mientras me preguntaba si podría, mira por dónde, dejarlo allí… sin querer, por supuesto.


  —El señor Kalamack y la señorita Morgan —dijo Trent sin hacer caso del libro de visitas—. Nos están esperando.


  —Sí, señor. —El portero hizo un gesto para que alguien ocupara su lugar—. Por aquí.


  Trent me ofreció el brazo y yo dudé un momento, intenté leer algo en su rostro sereno pero no lo conseguí. Respiré hondo y entrelacé mi brazo con el suyo. Cuando le rocé la mano con los dedos, hice un esfuerzo consciente por mantener el nivel de energía de la línea a pesar del ligero tirón en el chi.


  —Mucho mejor —dijo, sus ojos inspeccionaban la atestada sala de juego mientras seguíamos al portero—. Está usted mejorando a pasos agigantados, señorita Morgan.


  —Que te den, Trent —dije mientras les sonreía a las personas que levantaron la cabeza cuando entramos. Noté la mano de Trent caliente bajo mis dedos y me sentí como una princesa. Hubo una pausa en medio del ruido y cuando se volvieron a alzar las conversaciones había una emoción que no se podía achacar del todo al juego.


  Hacía calor y en el aire flotaba un aroma agradable. El disco que colgaba en el centro de la habitación no parecía moverse pero me imaginé que si me molestaba en mirarlo con mi percepción extrasensorial, estaría latiendo con aquel horrible color morado y negro. Le eché un vistazo a mi reflejo para ver si mi cabello se estaba comportando bajo los hilos y la espuma del estilista y me alegré de ver que el amarillo de mi ojo morado seguía oculto bajo el maquillaje normal. Después volví a mirar.


  ¡Mierda!, pensé mientras frenaba un poco. Trent y yo teníamos un aspecto fantástico. No era de extrañar que nos mirara la gente. Él era un hombre gallardo y esbelto y yo estaba muy elegante con mi vestido prestado y el pelo recogido y sujeto con aquel pesado hilo de oro. Los dos exudábamos confianza y los dos sonreíamos. Pero si bien parecíamos la pareja perfecta, me di cuenta de que aunque estábamos juntos, cada uno estaba también solo. Nuestras fuerzas no dependían del otro y si bien eso no era malo, tampoco se prestaba a convertirnos en una pareja. Nos limitábamos a estar allí, uno al lado del otro, muy guapos, eso sí, pero nada más.


  —¿Qué pasa? —preguntó Trent al tiempo que me hacía un gesto para que subiera yo primero las escaleras.


  —Nada. —Me recogí la falda lo mejor que pude y subí la estrecha escalera enmoquetada tras el portero. El ruido de los jugadores llegaba atenuado y se convertía en un murmullo de fondo que agitaba mi subconsciente. Se alzó una ovación y pensé que ojalá pudiera estar allí abajo, sintiendo el corazón en la boca en aquella espera sin aliento hasta ver lo que decían los dados.


  —Creí que nos registrarían —dijo Trent en voz baja para que el hombre que nos escoltaba no pudiera oírnos.


  Me encogí de hombros.


  —¿Para qué? ¿Has visto ese disco grande que hay en el techo? —Trent miró tras nosotros y yo añadí—: Es un enorme amortiguador de hechizos. Como los amuletos que tenía yo en las esposas antes de que tú les prendieras fuego, pero este afecta a todo el barco.


  —¿No te has traído un arma? —susurró cuando llegamos al segundo piso.


  —Sí —dije entre dientes, con una sonrisa—. Y podría dispararle a alguien con ella pero las pociones no harán efecto hasta que quien sea deje el barco.


  —¿De qué sirve, entonces?


  —Yo no mato a la gente, Trent. Métetelo en la cabeza. —Aunque quizá haga una excepción con Lee.


  Vi que apretaba la mandíbula y que después la relajaba. Nuestro escolta abrió una puerta estrecha y me hizo un gesto para que entrase. Me metí en la habitación y me encontré con un Lee que parecía agradablemente sorprendido cuando levantó la cabeza de los papeles que cubrían su escritorio. Intenté mantener una expresión neutral, el recuerdo de aquel hombre retorciéndose en la calle bajo los efectos de un hechizo negro que iba dirigido a mí me ponía furiosa y enferma al mismo tiempo.


  Había una mujer alta tras él que se inclinaba para respirarle en el cuello. Delgada, piernas largas, vestida con un mono negro con pantalones de campana. El escote le llegaba casi al ombligo. Vampiresa, decidí cuando posó los ojos en mi collar, sonrió y me mostró unos colmillos pequeños y puntiagudos. La marca me dio una punzada y me fui tranquilizando. Quen no habría tenido ni una sola oportunidad.


  Lee se levantó con los ojos iluminados y se estiró la americana del esmoquin. Apartó a la vampiresa con un empujón y rodeó el escritorio. Cuando entró Trent, su mirada se animó todavía más.


  —¡Trent! —exclamó mientras se adelantaba a grandes zancadas con las manos extendidas—. ¡Cómo estás, viejo amigo!


  Di un paso atrás y Trent y Lee se estrecharon las manos con calor. Tienes que estar de coña.


  —Stanley —dijo Trent con una sonrisa y yo terminé entonces de caerme del guindo. Stanley, y el diminutivo, Lee.


  —¡Maldita sea! —dijo Lee al tiempo que le daba a Trent una gran palmada en la espalda—. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Diez años?


  La sonrisa de Trent vaciló, la irritación que le provocó la palmada en la espalda fue casi indetectable, salvo por una leve tensión en los ojos.


  —Casi. Tienes buen aspecto. ¿Todavía dándole a las olas?


  Lee agachó la cabeza y una sonrisa picara lo convirtió en un pillín callejero a pesar del esmoquin.


  —De vez en cuando. No tanto como me gustaría. La maldita rodilla ha estado haciendo de las suyas. Pero tú sí que tienes buen aspecto. Por lo menos ya tienes un poco de músculo. Ya no eres ese chaval delgaducho que intentaba ponerse a mi altura.


  Los ojos de Trent se posaron en los míos por un instante y yo le lancé una mirada muda.


  —Gracias.


  —He oído que te casas.


  ¿Casarse? ¿Me había puesto el vestido de su prometida? Oh, aquello se ponía cada vez mejor.


  Lee se apartó el pelo de los ojos y se apoyó en el escritorio. La vampiresa que tenía detrás empezó a frotarle los hombros con un gesto de lo más sensual, en plan puta, vamos. No me había quitado los ojos de encima ni un instante y no me hacía ni la menor gracia.


  —¿Alguien que yo conozca? —apuntó Lee y Trent apretó la mandíbula.


  —Una hermosa joven llamada Ellasbeth Withon —dijo—. De Seattle.


  —Ah. —Con los ojos castaños muy abiertos, Lee sonrió como si se estuviera riendo de Trent—. ¿Felicidades?


  —Así que ya la conoces —dijo Trent de mal humor y Lee lanzó una risita.


  —He oído hablar de ella. —Esbozó una mueca de dolor—. ¿Estoy invitado a la boda?


  Resoplé con impaciencia. Creía que habíamos ido allí para dejar unas cuantas cosas claras, no para celebrar una reunión de viejos amigos. Diez años antes tendrían poco menos de veinte años. ¿En la facultad? Tampoco me hacía ninguna gracia que me ignoraran pero supuse que era la práctica habitual con el servicio. Al menos a la puta tampoco la habían presentado.


  —Por supuesto —dijo Trent—. Las invitaciones saldrán en cuanto mi novia decida entre las ocho opciones a las que ha reducido el tema —dijo con sequedad—. Te pediría que fueras mi padrino si pensara que serías capaz de volver a subirte a un caballo.


  Lee se apartó del escritorio y del alcance de la vampiresa.


  —No, no, no —protestó mientras se acercaba a un armarito pequeño y sacaba dos vasos y una botella—. Otra vez no. Contigo no. Por Dios, ¿pero por qué se te ocurrió susurrar en el oído de esa bestia?


  Trent sonrió, de verdad esa vez, y aceptó el chupito que le ofrecían.


  —Justicia poética, surfero —dijo y yo parpadeé al oír el acento que fingió—. Después de todo, estuviste a punto de ahogarme.


  —¿Yo? —Lee volvió a sentarse en el escritorio, con un pie lejos del suelo—. Yo no tuve nada que ver con eso. La canoa tenía una fuga. Ignoraba que no sabías nadar.


  —Eso es lo que dices siempre. —El ojo de Trent temblaba. Dio un pequeño sorbo y se volvió hacia mí—. Stanley, te presento a Rachel Morgan. Se encarga de mi seguridad esta noche.


  Esbocé una sonrisa tan falsa como radiante.


  —Hola, Lee. —Le tendí la mano con cuidado de mantener a raya mi energía de línea luminosa, aunque con el recuerdo de los gritos de aquel hombre resonando en mi cabeza, me costó bastante no lanzarle una descarga—. Es un placer verte arriba esta vez.


  —Rachel —dijo Lee cálidamente mientras le daba la vuelta a mi mano para besar el dorso en lugar de estrecharla—. No te imaginas lo mal que me sentí por tener que mezclarte en ese asunto tan feo. Me alegro mucho que salieras sin un solo rasguño. ¿Confío en que esta noche te estén compensando como es debido?


  Aparté la mano de un tirón antes de que la tocaran sus labios e hice alarde de limpiármela.


  —No hace falta que te disculpes. Pero sería un descuido por mi parte no darte las gracias por enseñarme a jugar a los dados. —Se me aceleró el pulso y tuve que sofocar el impulso de darle un bofetón—. ¿Te devuelvo los tuyos?


  La vampiresa se deslizó tras él y colocó las manos con gesto posesivo en los hombros de su jefe. Lee no dejó de sonreír, al parecer no había captado la indirecta.


  Dios, aquel tipo se puso a sangrar por todos los poros, y el hechizo era para mí. Cabrón.


  —El orfanato agradeció mucho tu donación —dijo Lee sin inmutarse—. Según me han dicho, pusieron un tejado nuevo.


  —Fantástico —contesté, contenta de verdad. A mi lado, Trent se removió un poco, era obvio que se moría por interrumpir—. Siempre es un placer ayudar a los menos afortunados.


  Lee cogió las manos de la vampiresa entre las suyas y la colocó a su lado.


  Trent me cogió del brazo mientras ellos estaban distraídos.


  —¿Tú compraste el tejado nuevo? —dijo sin aliento.


  —Al parecer —murmuré y observé que lo que le sorprendía era el tejado, no la refriega en las calles.


  —Trent, Rachel —dijo Lee con la mano de la vampiresa entre las suyas—. Os presento a Candice.


  Candice sonrió y mostró los dientes. Hizo caso omiso de Trent, clavó los ojos castaños en mi cuello y una lengua roja le acarició la comisura de la boca. Exhaló y se acercó un poco más.


  —Lee, cielo —dijo y yo me agarré con más fuerza al brazo de Trent, aquella voz me recorría la marca como una oleada—. Me dijiste que tendría que entretener a un hombre. —Su sonrisa se hizo depredadora—. Pero no pasa nada.


  Me obligué a respirar. Mi cuello despedía oleadas de promesas que me hacían flaquear las rodillas. Se me aceleró la sangre y estuve a punto de cerrar los ojos. Respiré hondo una vez y después otra. Necesité de toda mi experiencia con Ivy para evitar responder. Aquella vampiresa tenía hambre y sabía lo que estaba haciendo. Si hubiera sido una no muerta, habría sido suya. Pero incluso con la marca y todo, no podía hechizarme a menos que yo se lo permitiera. Y no pensaba hacerlo.


  Consciente de que Trent me observaba, recuperé el control de mí misma, aunque podía sentir la tensión sexual que se alzaba en mi cuerpo como la niebla en una noche húmeda. Mis pensamientos regresaron a Nick y después a Kisten, donde permanecieron para empeorar todavía más las cosas.


  —Candice —dije sin alzar la voz e inclinándome hacia ella. No voy a tocarla. No voy a tocarla—. Es un placer conocerte. Y pienso romperte los dientes y usarlos para hacerte un pirsin en el ombligo si se te ocurre volver a mirar siquiera mi marca.


  Los ojos de Candice emitieron un destello negro. La calidez que sentía en la marca murió. Enfadada, se apartó con una mano en el hombro de Lee.


  —Me da igual si eres el juguetito de Tamwood —dijo, tratando de ponerse en plan «reina de los condenados», pero yo vivía con una vampiresa peligrosa de verdad, así que los esfuerzos de aquella tipa resultaban patéticos—. Puedo acabar contigo —terminó.


  Apreté la mandíbula.


  —Vivo con Ivy, pero no soy su juguetito —dije en voz baja, oí una exclamación ahogada que llegaba de abajo—. ¿Qué te dice eso?


  —Nada —dijo, y su bonita cara hizo una mueca.


  —Y nada es justo lo que vas a sacar de mí, así que ni te acerques.


  Lee se interpuso entre las dos.


  —Candice —dijo mientras le ponía una mano en la espalda y la empujaba hacia la puerta—. Hazme un favor, preciosa. Tráele a la señorita Morgan un poco de café, ¿quieres? Esta noche trabaja.


  —Solo, sin azúcar —dije con la voz ronca. Tenía el corazón a mil y había empezado a sudar. Con los brujos negros me las podía arreglar. Los vampiros hábiles y hambrientos me costaban un poco más.


  Desprendí los dedos del brazo de Trent y me aparté. Mi compañero no había perdido la serenidad. Me miró a mí y luego a la vampiresa que Lee estaba acompañando a la puerta.


  —Quen… —susurró.


  —Quen habría estado perdido —le dije con el corazón empezando a recuperar un ritmo más normal. Y si aquella tipa hubiera sido una no muerta, yo también. Pero Saladan jamás habría podido convencer a un vampiro no muerto para que lo respaldara porque si Piscary lo averiguaba, sería capaz de matarlo dos veces. Había un código de honor entre los no muertos, después de todo. O quizá solo fuera miedo.


  Lee le dijo unas cuantas palabras a Candice y la mujer se escabulló por el pasillo no sin antes ofrecerme una sonrisa astuta. Los tacones rojos fueron lo último que vi. Me dio vueltas la cabeza cuando noté que llevaba una pulsera en el tobillo idéntica a la de Ivy. No podía haber más de una como esa sin una buena razón, quizá Kisten y yo deberíamos tener una charla.


  Sin saber lo que significaba, si es que significaba algo, me senté en uno de los sillones tapizados de verde, temía derrumbarme con el bajón de adrenalina. Con las manos agarradas para ocultar el leve temblor, pensé en Ivy y en la protección que me proporcionaba. Hacía meses que no se me insinuaba nadie así, no desde que la vampiresa de la perfumería me había confundido con otra persona. Si tuviera que resistirme a eso cada día, solo sería cuestión de tiempo que me convirtiese en una sombra de mí misma: flaca, anémica y perteneciendo a otra persona. O lo que era peor, sin dueño alguno.


  Cuando Trent se sentó en el segundo sillón el sonido de la tela de su traje me sacó de mi ensimismamiento.


  —¿Te encuentras bien? —dijo en voz muy baja cuando Lee cerró la puerta tras Candice con un chasquido seco y firme.


  Su voz era tranquilizadora, cosa que me sorprendió. Me obligué a erguirme y asentí mientras me preguntaba por qué le importaba tanto, o si le importaba siquiera. Exhalé y me obligué a abrir y soltar las manos.


  Rebosante de eficiencia, Lee volvió a rodear el escritorio y se sentó. Sonreía y nos mostraba unos dientes blancos que contrastaban con su rostro bronceado.


  —Trent —dijo y se recostó en su sillón. Era más grande que los nuestros y creo que lo levantaba varios centímetros por encima de nosotros. Muy sutil—. Me alegro de que hayas venido a verme. Deberíamos hablar antes de que las cosas se nos vayan de las manos todavía más.


  —¿Que se nos vayan de las manos? —Trent no se movió y vi que la preocupación que sentía por mí se fundía sin dejar rastro. Dejó el vaso en el escritorio, entre los dos, con una expresión dura en los ojos verdes; el suave tintineo del cristal resonó más de lo que debería. Sin apartar los ojos de la sonrisa ñoña de Saladan, el elfo se apoderó de la habitación entera. Aquel era el hombre que mataba a sus empleados en su despacho y sin ninguna consecuencia, el hombre que era dueño de la mitad de la ciudad, el hombre que se burlaba de la ley y que vivía en su fortaleza en medio de un viejo bosque de diseño.


  Trent estaba enfadado y, de repente, me dio igual que no me hicieran ningún caso.


  —Has hecho descarrilar dos de mis trenes, has estado a punto de provocar una huelga en mi flota de camiones y has quemado el activo principal de mi campaña de relaciones públicas —dijo Trent; un mechón de su cabello empezaba a flotar.


  Me lo quedé mirando mientras Lee se encogía de hombros. ¿El activo principal de su campaña de relaciones públicas? Pero si era un orfanato. Por Dios, ¿hasta qué punto se podía ser frío?


  —Era la forma más fácil de llamar tu atención. —Lee tomó un sorbo de su copa—. Llevas diez años abriéndote camino poco a poco al otro lado del Misisipi. ¿Qué esperabas?


  Trent apretó la mandíbula.


  —Estás matando a personas inocentes con ese azufre tan potente que estás poniendo en las calles.


  —¡No! —ladró Lee al tiempo que apartaba el vaso—. De inocentes, nada. —Apretó los finos labios y se inclinó hacia delante, enfadado y amenazador—. Tú te has pasado de la raya —dijo con los hombros tensos bajo el esmoquin—. Y yo no estaría aquí, dedicándome a matar a tu clientela más débil si tú te hubieras quedado en tu lado del río, como se acordó.


  —Fue mi padre el que llegó a ese acuerdo, no yo. Le he pedido a tu padre que reduzca los niveles que permite en su azufre. La gente quiere un producto seguro y yo se lo doy. Me da igual dónde vivan.


  Lee se echó hacia atrás con un ruido de incredulidad.


  —Ahórrame toda esa mierda del buen samaritano —dijo con afectación—. Nosotros no le vendemos a nadie que no lo quiera. Y, Trent, el caso es que lo quieren. Cuanto más fuerte, mejor. Los niveles de mortalidad se estabilizan en menos de una generación. Los débiles mueren y los fuertes sobreviven, listos y dispuestos a comprar más. A comprar un producto más fuerte. Tu cuidadosa regulación lo único que hace es debilitar a todo el mundo. No hay un equilibrio natural, no se refuerza la especie. Quizá por eso quedáis tan pocos. Te has suicidado tú mismo al intentar salvarlos.


  Me quedé sentada con las manos engañosamente relajadas en el regazo, percibía la tensión que se iba acumulando en la pequeña habitación. ¿«Matar a la clientela débil»? ¿«Reforzar la especie»? ¿Quién cojones se creía que era?


  Lee hizo un movimiento rápido y yo me crispé.


  —Pero, a fin de cuentas —dijo Lee, que se relajó cuando me vio moverme— en realidad estoy aquí porque tú estás cambiando las reglas. Y no pienso irme. Ya es muy tarde para eso. Me lo puedes entregar todo y salir con elegancia del continente o puedo cogerlo yo, de orfanato en orfanato, de hospital en hospital, de estación en estación, de esquina en esquina, de inocente de gran corazón en inocente de gran corazón. —Dio un sorbo y acunó el vaso entre los dedos entrelazados—. Me gustan los juegos, Trent. Y si te acuerdas, siempre ganaba yo, jugáramos a lo que jugáramos.


  El ojo de Trent se crispó. Fue su única muestra de emoción.


  —Tienes dos semanas para salir de mi ciudad —dijo, su voz era una cinta serena de aguas tranquilas que ocultaban una corriente mortal—. Voy a mantener mi red de distribución. Si tu padre quiere hablar, estoy dispuesto a escuchar.


  —¿Tu ciudad? —Lee posó los ojos en mí y después volvió a mirar a Trent—. Me parece a mí que está dividida. —Arqueó las finas cejas—. Muy peligrosa, muy atractiva. Piscary está en la cárcel y su sucesor no es muy eficaz, que digamos. Tú eres vulnerable, tras esa fachada de hombre de negocios honesto detrás de la que te ocultas. Voy a hacerme con Cincinnati y la red de distribución que con tanto esfuerzo has desarrollado, y la voy a utilizar como es debido. Lo tuyo es un desperdicio, Trent. Podrías controlar el hemisferio occidental entero con lo que tienes y lo estás tirando por el retrete con azufre de media potencia y biofármacos que les vendes a pequeños granjeros y casos de asistencia social que jamás llegarán a nada, ni te harán llegar a nada a ti.


  Una rabia asesina me calentó la cara. Resultaba que yo era uno de esos casos de asistencia social y aunque lo más probable era que me mandaran a Siberia en una bolsa de biocontención si alguna vez se llegaba a saber, me puse furiosa. Trent era escoria pero Lee era una babosa de mierda. Estaba a punto de abrir la boca para decirle que no hablara de cosas que no entendía cuando Trent me tocó la pierna con el zapato para advertirme.


  Los bordes de las orejas de Trent se habían puesto rojos y tenía la mandíbula apretada. Tamborileó en el brazo del sillón con los dedos, una muestra deliberada de su agitación.


  —Ya controlo el hemisferio occidental —dijo Trent, su voz profunda y resonante me provocó un nudo en el estómago—. Y resulta que esos casos de asistencia social me dan más que los clientes de pago de mi padre… Stanley.


  El rostro bronceado de Lee se puso pálido de rabia y yo me pregunté qué era lo que se estaba diciendo que yo no entendía. Quizá no había sido en la facultad. Quizá se habían conocido en el «campamento».


  —No me vas a sacar de aquí con dinero —añadió Trent—. Jamás. Ve a decirle a tu padre que baje los niveles de azufre si quieres que yo salga de la costa oeste.


  Lee se levantó y yo me puse rígida, lista para moverme. Él extendió las manos y se preparó.


  —Sobreestimas tus posibilidades, Trent. Ya lo hacías cuando éramos críos y no has cambiado. Por eso estuviste a punto de ahogarte cuando intentaste volver nadando a la orilla y por eso perdiste cada partida que jugamos, cada carrera que echamos, cada chica que nos disputamos. —Había empezado a señalarlo para subrayar sus palabras—. Crees que eres más de lo que eres, porque te han mimado y puesto por las nubes por logros que todos los demás dan por hechos. Admítelo. Eres el último de tu clase y es tu arrogancia lo que te ha puesto en esa posición.


  Miré a uno y luego al otro. Trent seguía sentado con las piernas cómodamente cruzadas y los dedos entrelazados. Estaba muy quieto. Estaba indignado pero no se le notaba salvo por el temblor del borde de los pantalones.


  —No cometas un error que no puedas subsanar luego —dijo en voz baja—. Ya no tengo doce años.


  Lee dio un paso atrás, había en él cierta satisfacción inoportuna y una gran seguridad en sí mismo cuando miró la puerta que teníamos detrás.


  —Pues cualquiera lo diría.


  El pomo de la puerta cambió de posición y yo di una sacudida. Candice entró con una taza blanca de aspecto institucional en la mano: el café.


  —Disculpen —dijo y su voz suave de gatita solo contribuyó a aumentar la tensión. Se deslizó entre Trent y Lee y rompió el contacto visual entre los dos.


  Trent se estiró las mangas y respiró hondo muy despacio. Yo le eché un vistazo antes de coger el café. Parecía afectado pero porque estaba intentando reprimir la rabia, no por miedo. Pensé en sus biolaboratorios y en Ceri, oculta y a salvo con un anciano enfrente de mi iglesia. ¿Estaba tomando decisiones por Ceri que en realidad debería estar tomando ella sola?


  La taza era gruesa y sentí el calor en los dedos cuando la cogí. Arrugué el labio cuando me di cuenta que le había echado leche. Tampoco era que pensara tomarlo.


  —Gracias —dije con una fea mueca cuando la vi adoptar una pose bastante sexual sobre el escritorio de Lee, con las piernas cruzadas por la rodilla.


  —Lee —dijo mientras se inclinaba con gesto provocativo—. Hay un pequeño problema en el casino que necesita tu atención.


  Lee la apartó con aire molesto.


  —Ocúpate de lo que sea, Candice. Estoy con unos amigos.


  Los ojos de la vampiresa se volvieron negros y se puso tensa.


  —Es algo que tienes que solucionar. Mueve el culo y baja ahora mismo. No puede esperar.


  Posé los ojos un momento en los de Trent y leí la sorpresa de este. Al parecer la bonita vampiresa era algo más que un simple adorno. ¿Una socia?, me pregunté. Desde luego actuaba como tal.


  La vampiresa miró a Lee con una ceja ladeada y un gesto de burlón malhumor que me hizo desear ser capaz de hacer lo mismo. Yo todavía no me había molestado en aprender.


  —Ahora mismo, Lee —le apuntó, después se bajó del escritorio y le abrió la puerta.


  Lee frunció el ceño, se apartó los cortos mechones de los ojos y retiró la silla con una fuerza excesiva.


  —Disculpadme. —Con los finos labios muy apretados, saludó a Trent con la cabeza al salir y se oyeron sus pasos secos en la escalera.


  Candice me dedicó una sonrisa depredadora antes de escabullirse tras él.


  —Disfruta del café —dijo al cerrar la puerta. Se oyó un chasquido cuando se cerró con llave.


  26.


  Respiré hondo y escuché el silencio. Trent cambió de postura y puso un tobillo encima de la otra rodilla. Tenía la mirada distante y preocupada y se mordía el labio inferior. No se parecía en nada al capo de las drogas y al asesino que era en realidad. Era gracioso pero no se le notaba a primera vista.


  —Ha cerrado la puerta con llave —dije y me sobresalté con el sonido de mi propia voz.


  Trent arqueó las cejas.


  —No quiere que te pasees por ahí. A mí no me parece mala idea.


  Qué gracioso, el elfo, pensé. Me contuve antes de fruncir el ceño y me acerqué al pequeño ojo de buey que se asomaba al río helado. Limpié la condensación del cristal con la palma de la mano y observé el variado horizonte de la ciudad. La torre Carew estaba iluminada con luces festivas, resplandecían con la película dorada, verde y roja con la que cubrían las ventanas de los pisos superiores para que brillaran como bombillas enormes. No había nubes esa noche así que hasta pude ver unas cuantas estrellas a través de la ligera capa de contaminación de la ciudad.


  Me di la vuelta y me llevé las manos a la espalda.


  —No me fío de tu amigo.


  —Yo nunca me he fiado. Así se vive más. —La mandíbula tensa de Trent se relajó y el verde de sus ojos se suavizó un poco—. Lee y yo pasábamos los veranos juntos cuando éramos crios. Cuatro semanas en uno de los campamentos de mi padre y cuatro semanas en la casa de la playa que tenía su familia en una isla artificial que había junto a la costa de California. Se suponía que era para fomentar la buena voluntad entre las dos familias. De hecho, fue él el que instaló el centinela en mi ventanal. —Trent sacudió la cabeza—. Tenía doce años. La verdad es que para la edad que tenía fue toda una hazaña. Sigue siéndolo. Dimos una fiesta y mi madre se cayó en el jacuzzi de lo achispada que estaba. Supongo que debería sustituirlo por cristal ahora que tenemos… dificultades.


  Trent sonreía con aquel recuerdo agridulce pero yo había dejado de escuchar. ¿Lee había instalado el centinela? Había adoptado el color de mi aura, igual que el disco del casino. Y nuestras auras resonaban con una frecuencia parecida. Entrecerré los ojos y pensé en la aversión al vino tinto que compartíamos.


  —Tiene la misma enfermedad en la sangre que yo, ¿verdad? —dije. No podía ser una coincidencia. No con Trent. Trent levantó la cabeza de golpe.


  —Sí —dijo con cautela—. Por eso no lo entiendo. Mi padre le salvó la vida ¿y ahora monta esto por unos cuantos millones al año?


  Unos cuantos millones al año. Calderilla para los asquerosamente ricos. Inquieta, le eché un vistazo al escritorio de Lee y decidí que tampoco me iba a enterar de nada nuevo examinando sus cajones.


  —Vosotros, bueno, ¿supervisáis los niveles de azufre que producís?


  La expresión de Trent se hizo cauta, como si estuviera tomando una decisión, y se pasó la mano por el pelo para aplastarlo.


  —Con mucha atención, señorita Morgan. No soy el monstruo que te gustaría que fuera. No me dedico a matar gente, me dedico al negocio de la oferta y la demanda. Si no lo produjera yo, lo haría otro y no sería un producto seguro. Morirían a miles. —Le echó un vistazo a la puerta y descruzó las piernas para poner los dos pies en el suelo—. Te lo garantizo.


  Pensé en Erica. La idea de que muriese por ser uno de los miembros débiles de la especie me parecía intolerable. Pero si era ilegal, era ilegal. Tropecé con los pendientes de oro de Trent cuando me metí un mechón de cabello tras la oreja.


  —Me da igual lo bonitos que sean los colores que usas para pintar tu cuadro, sigues siendo un asesino. Faris no murió de una picadura de abeja.


  Trent frunció el ceño.


  —Faris iba a darle sus archivos a la prensa.


  —Faris era un hombre asustado que quería mucho a su hija.


  Me puse una mano en la cadera y lo vi removerse. Era muy sutil: la tensión de la mandíbula, el modo en que se miraba las uñas bien cuidadas, la falta de expresión.


  —Bueno, ¿y por qué no me matas a mí? —pregunté—. ¿Antes de que haga lo mismo? —El corazón me latía muy deprisa y tenía la sensación de que estaba al borde del abismo.


  Trent sonrió y se deshizo aquella imagen de capo de las drogas profesional y bien vestido.


  —Porque tú no vas a ir a la prensa —dijo en voz baja—. Caerías conmigo y para ti, la supervivencia es más importante que la verdad.


  Me puse roja.


  —Cállate, anda.


  —No es ningún defecto, señorita Morgan.


  —¡Que te calles!


  —Y sabía que al final terminarías trabajando conmigo.


  —No pienso hacerlo.


  —Ya lo estás haciendo.


  Le di la espalda, tenía el estómago revuelto. Miré el río congelado sin ver nada y de repente fruncí el ceño. Había tanto silencio que podía oír el latido acelerado de mi corazón, ¿por qué estaba todo tan tranquilo?


  Me giré en redondo sujetándome los codos con las manos. Trent, que se estaba colocando la raya del pantalón, levantó la cabeza. Su mirada fue de curiosidad al ver mi expresión asustada.


  —¿Qué? —dijo con cautela.


  Di un paso hacia la puerta con una sensación de irrealidad, como si estuviera desconectada del mundo.


  —Escucha.


  —No oigo nada.


  Estiré la mano y moví el pomo.


  —Ese es el problema —dije—. El barco está vacío.


  Hubo un instante de silencio. Trent se levantó y su traje emitió un frufrú agradable. Parecía más preocupado que alarmado cuando se bajó las mangas y se adelantó. Me quitó de en medio con un pequeño empujón y probó el pomo.


  —¿Qué pasa, crees que va a funcionar contigo cuando no funciona conmigo? —dije, lo cogí por el codo y lo aparté de la puerta. Levanté una pierna sin perder el equilibrio, contuve el aliento y le di una patada a la jamba; menos mal que hasta los barcos de lujo intentaban mantenerlo todo lo más ligero posible. El tacón atravesó directamente la madera ligera y se me enganchó el pie. Las tiras de mi precioso vestido quedaron colgando y se agitaron cuando salté a la pata coja hacia atrás para soltarme, sin mucho garbo, por cierto.


  —¡Eh! ¡Espera! —exclamé cuando Trent quitó las astillas del agujero y metió la mano por él para abrir la puerta desde fuera. Hizo caso omiso de mí, abrió la puerta y salió disparado al pasillo.


  —¡Maldita sea, Trent! —siseé tras recuperar mi bolsito de mano y seguirlo. Lo alcancé con el tobillo dolorido al pie de las escaleras. Estiré el brazo y lo eché hacia atrás con una sacudida antes de clavarle el hombro en la pared del estrecho pasillo—. ¿Qué estás haciendo? —dije a escasos milímetros de sus ojos coléricos—. ¿Así es como tratas a Quen? ¡No sabes lo que hay ahí fuera y, si mueres, la que paga soy yo, no tú!


  No dijo nada, tenía la mandíbula apretada y los ojos verdes llenos de rabia.


  —Y ahora mete ese culo flaco detrás del mío y no lo saques —le dije con un empujón.


  Lo dejé allí, de mal humor y preocupado. Me apetecía echar mano de la pistola de hechizos pero mientras aquel disco violeta siguiera en marcha, lo único que conseguiría con las pociones que llevaba cargadas sería cabrear a alguien cuando le manchara la bonita ropa de gala con un asqueroso mejunje de acónito y pasajera. Una leve sonrisa me curvó la cara. Tampoco me importaba hacerlo por las malas.


  Lo que podía ver de la habitación estaba vacía. Escuché pero no oí nada. Me agaché para poner la cabeza al nivel de las rodillas y me asomé a la esquina. Me había agazapado por dos razones, la primera era que si había alguien esperando para darme un porrazo, tendría que ajustar el golpe y me daría tiempo a quitarme de en medio. La segunda es que si me daban un porrazo, no tardaría tanto en caer al suelo. Pero cuando examiné la elegante sala empezó a revolvérseme el estómago. El suelo estaba cubierto de cuerpos.


  —Oh, Dios mío —dije en voz baja al levantarme—. Trent, los ha matado. —¿Y ya estaba? ¿Lee pretendía endilgarnos el asesinato de aquellas personas?


  Trent pasó junto a mí con un empujón, no le costó demasiado ponerse fuera de mi alcance. Se agachó junto al primer cuerpo.


  —Solo está sin sentido —dijo con tono tajante, su preciosa voz se había hecho de acero.


  Mi horror se convirtió en confusión.


  —¿Por qué? —Les eché un vistazo y supuse que habían caído redondos. Trent se levantó y miró a la puerta. Yo no podía estar más de acuerdo.


  —Salgamos de aquí —dije.


  Los pasos que me seguían eran rápidos, nos precipitamos hacia el vestíbulo y nos lo encontramos, como era de esperar, cerrado con llave. A través del cristal esmerilado podía ver los coches del aparcamiento y la limusina de Trent aparcada donde la habíamos dejado.


  —Todo esto me da mala espina —murmuré y Trent me apartó para mirar.


  Me quedé observando la gruesa madera, eso sí que no sería capaz de atravesarlo de una patada. Tensa, revolví en mi bolsito de mano. Mientras Trent desperdiciaba energía intentando romper una ventana con un taburete, yo apreté el botón de marcación rápida número uno.


  —Es cristal blindado —dije mientras sonaba el teléfono.


  Bajó el taburete y se pasó una mano por el pelo ralo para que volviera a quedar perfecto. Ni siquiera le costaba respirar.


  —¿Cómo lo sabes?


  Me encogí de hombros y me volví de lado para tener un poco de intimidad.


  —Es lo que habría usado yo. —Volví al casino cuando Ivy cogió el teléfono—. Eh, Ivy —dije y me negué a bajar la voz no fuera a ser que don Elfo tuviera la impresión de que no lo había planeado así—. Saladan nos ha encerrado en su casino flotante y se ha largado. ¿Podrías acercarte un momento y forzar la puerta con una palanqueta?


  Trent estaba mirando el aparcamiento.


  —Jonathan está ahí. Llámalo a él.


  Ivy estaba diciendo algo pero la voz de Trent era más alta. Cubrí el teléfono con una mano y me dirigí a Trent.


  —Si siguiera consciente, ¿no crees que sentiría cierta curiosidad por saber por qué se ha ido Lee y ya habría venido a echar un vistazo?


  La cara de Trent se puso un poco más pálida.


  —¿Qué? —dije cuando me volví a concentrar en Ivy. Estaba casi frenética.


  —¡Sal de ahí! —gritaba—. Rachel, Kist hizo que pusieran una bomba en la caldera. ¡Yo no sabía que era ahí adonde ibas! ¡Sal de ahí!


  Me quedé helada.


  —Esto, tengo que colgar, Ivy. Hablamos luego.


  Ivy seguía chillando pero cerré el teléfono y lo guardé. Me giré hacia Trent y sonreí.


  —Kisten va a reventar el barco de Lee para darle una lección. Creo que tenemos que irnos.


  Me empezó a sonar el teléfono. No le hice caso y la llamada (¿Ivy?) se desvió al buzón de voz. La seguridad en sí mismo de Trent se fundió en la nada y solo quedó un joven atractivo y bien vestido que intentaba no demostrar que tenía miedo.


  —Lee jamás dejaría que nadie le quemara el barco —dijo—. No trabaja así.


  Yo me rodeé con los brazos y examiné la habitación en busca de algo, de lo que fuera, que me ayudara.


  —Pues tu orfanato lo quemó.


  —Eso fue para captar mi atención.


  Lo miré, cansada.


  —Dime, ¿crees que tu «amigo» dejaría que se quemara su barco y tú con él si supiera que la culpa se la iban a echar a Piscary? Como forma de apoderarse de la ciudad, a mí me parece la bomba.


  Trent apretó la mandíbula.


  —¿La sala de calderas? —preguntó.


  Asentí.


  —¿Cómo lo sabes?


  Él se dirigió a una puerta pequeña que había detrás de la barra.


  —Es lo que habría hecho yo.


  —Estupendo. —Lo seguí con el pulso acelerado y rodeé a las personas inconscientes—. ¿Adónde vamos?


  —Quiero echarle un vistazo.


  Me paré en seco, Trent se había dado la vuelta para bajar de espaldas por una escalera de mano.


  —¿Sabes desactivar una bomba? —Sería el único modo de salvar a todo el mundo. Debía de haber una docena de personas.


  Trent me miró desde el fondo de la escalera, tenía un aspecto extraño, de traje entre tanta suciedad y confusión.


  —No. Solo quiero echarle un vistazo.


  —¡Estás chiflado! —exclamé—. ¿Quieres verla? ¡Tenemos que salir de aquí!


  Trent había levantado la cabeza con expresión plácida.


  —Quizá tenga un temporizador. ¿Vienes?


  —Claro —dije ahogando una carcajada; estaba bastante segura de que habría sido una risa histérica.


  Trent serpenteó por los pasadizos del barco con una inquietante falta de prisa. Se podía oler el metal caliente y el humo. Intenté no engancharme el vestido con nada y miré entre la penumbra.


  —¡Allí está! —grité al tiempo que la señalaba. Me temblaba el dedo y bajé la mano para ocultarlo.


  Trent se adelantó a grandes zancadas, lo seguí y me escondí tras él cuando se agachó delante de una caja de metal de la que salían unos cables. Estiró la mano para abrirla y a mí me entró el pánico.


  —¡Oye! —exclamé y lo cogí por el hombro—. ¿Qué estás haciendo, por todas las Revelaciones? ¡No sabes cómo se apaga!


  Recuperó el equilibrio sin levantarse y me miró, molesto, con cada pelo de la cabeza todavía en su sitio.


  —Ahí es donde estará el temporizador, Morgan.


  Tragué saliva y miré por encima de su hombro cuando abrió la tapa con mucho cuidado.


  —¿Cuánto tiempo? —susurré, le agitaba el ralo cabello con el aliento. Trent se levantó y dio un paso atrás.


  —Unos tres minutos.


  —Oh, no, joder. —Se me secó la boca y me empezó a sonar el teléfono. Hice caso omiso. Me incliné y miré la bomba con más atención, empezaba a sentirme un poco insegura.


  Trent tiró de una leontina, sacó un reloj de aspecto antiguo y programó el cronómetro moderno que llevaba.


  —Tenemos tres minutos para encontrar una salida.


  —¡Tres minutos! ¡No podemos encontrar una salida del barco en tres minutos! ¡El cristal está blindado, las puertas tienen más grosor que tu cabeza y ese gran disco morado absorbe cualquier hechizo que le lancemos!


  Los ojos de Trent me miraron con frialdad.


  —Tranquilízate, Morgan. Ponerse histérica no ayuda.


  —¡No me digas lo que tengo que hacer! —exclamé, me empezaban a temblar las piernas—. Pienso mejor cuando me pongo histérica. ¡Tú cállate y déjame ponerme histérica! —Me rodeé con los brazos y le eché un vistazo a la bomba. Allí abajo hacía calor y me había puesto a sudar. Tres minutos. ¿Qué coño se podía hacer en tres minutos? Cantar un poco. Bailar contigo. Hacer el amor como un loco. Encontrar un nuevo amor. Oh, Dios. Solo se me ocurría a mí ponerme a hacer poesía.


  —¿Quizá tenga una ruta de escape en su despacho? —sugirió Trent.


  —¿Y por eso nos encerró allí? —dije—. Venga ya. —Lo cogí por una manga y tiré—. No tenemos tiempo de encontrar una salida. —Pensé en el disco morado del techo. Una vez había influido en él. Quizá pudiera plegarlo a mi voluntad—. ¡Vamos! —repetí, la tela de la manga del traje se me escurrió entre los dedos cuando el elfo se negó a moverse—. A menos que quieras quedarte aquí a ver la cuenta atrás. Quizá pueda anular la zona antihechizos que tiene Lee en su barco.


  Trent se puso entonces en movimiento.


  —Sigo diciendo que podemos encontrar un punto débil en su sistema de seguridad.


  Subí por la escalera a toda velocidad, me daba igual que Trent notara o no que no llevaba bragas.


  —No tenemos tiempo para eso. —Maldición, ¿por qué no me había dicho Kisten lo que estaba haciendo? Estaba rodeada de hombres que me ocultaban cosas. Nick, Trent y después Kisten. ¿Sabía elegirlos o qué? Y Kist iba a matar a gente. No quería que me gustara un tipo que mataba a gente. ¿Pero qué me pasaba?


  Con el corazón latiéndome como si quisiera ir marcando los segundos que fallaban, regresamos al casino. Seguía tranquilo y en silencio. A la espera. Fruncí la boca ver a la gente dormida. Estaban muertos. No podía salvarlos a ellos y a Trent siquiera sabía cómo iba a salvarme yo.


  El disco que tenía encima parecía bastante inofensivo pero supe que seguía funcionando cuando Trent le echó un vistazo y se puso pálido. Me imaginé que estaba usando su percepción extrasensorial.


  —Eso no puedes anularlo —dijo—. Pero tampoco hace falta. ¿Puedes hacer un círculo de protección lo bastante grande para los dos?


  Abrí mucho los ojos.


  —¿Quieres aguantar la explosión dentro de un círculo de protección? ¡Estás como una cabra! ¡En cuanto choque con él, se derrumba!


  Trent me miró, enfadado.


  —¿Puedes hacerlo lo bastante grande, Morgan?


  —¡Pero si hice saltar las alarmas la última vez con solo mirarlo!


  —¿Y que? —exclamó, su seguridad en sí mismo comenzaba a agrietarse. Era agradable verlo tan afectado. Pero dadas las circunstancias, no pude disfrutarlo—. ¡Haz saltar las alarmas! Ese disco no te impide invocar una línea y echar un hechizo. Solo te pilla cuando lo haces. ¡Haz el puñetero círculo!


  —¡Ah! —Lo miré y por fin lo entendí, pero mi primera y salvaje esperanza nació e inmediatamente murió. No podía invocar una línea para hacer un círculo de protección. No cuando estaba en el agua, como en ese momento.


  —Hmm. Hazlo tú —dije.


  Pareció sobresaltarse.


  —¿Yo? A mí me lleva sus buenos cinco minutos con tiza y velas.


  Gemí, frustrada.


  —¿Pero qué clase de elfo eres tú?


  —¿Qué clase de cazarrecompensas eres tú? —me contestó—. No creo que a tu novio le importe mucho que invoques una línea a través de él para salvar la vida. Vamos Morgan ¡Se nos está acabando el tiempo!


  —No puedo. —Giré en redondo. A través del cristal irrompible, Cincinnati brillaba.


  —¡A la mierda tu puto honor, Rachel! ¡Falta a tu palabra de una vez o estamos muertos!


  Deshecha me di la vuelta para mirarlo. ¿Me consideraba una persona honorable?


  —No es eso. Ya no puedo invocar una línea a través de Nick. El demonio anuló el vínculo que tenía con él.


  El rostro de Trent se puso de un color ceniciento.


  —Pero me diste una descarga en el coche. Era mucho más de lo que una bruja puede contener en su chi.


  —¡Soy mi propio familiar! ¿Estamos? —dije—. Hice un trato con un demonio accedí a ser su familiar para que él testificara contra Piscary y para eso tuve que aprender a almacenar energía de línea luminosa. Oh, tengo montones de energía, pero un círculo requiere una conexión con una línea y yo no puedo invocarla.


  —¿Eres el familiar de un demonio? —Tenía una expresión horrorizada en la cara, estaba asustado, me tenía miedo.


  —¡Ya no! —grité, enfadada por tener que admitir que había ocurrido—. Después compré mi libertad, ¿vale? ¡Déjame en paz! ¡El caso es que no tengo familiar y no puedo invocar una línea por encima del agua!


  De mi bolso salió el sonido tenue de mi móvil. Trent se me quedó mirando.


  —¿Qué le diste a cambio de tu libertad?


  —Mi silencio. —Tenía el pulso a mil. ¿Qué más daba si Trent se enteraba? Total, íbamos a morir los dos.


  Con una mueca, como si hubiera tomado una decisión, Trent se quitó la americana. Se bajó la manga de la camisa, se desabrochó el gemelo y después se remangó la manga por encima del codo.


  —¿No eres el familiar de ningún demonio? —Era un susurro débil, preocupado.


  —¡No! —Estaba temblando. Lo miré con los ojos muy abiertos, confundida, pero él me cogió por el brazo, justo debajo del codo—. ¡Eh! —grité mientras intentaba apartarme.


  —No te aceleres, anda —dijo con tono hosco. Me sujetó el brazo con más fuerza y utilizó la mano libre para obligarme a cogerle la muñeca con la misma presa que utilizan los acróbatas cuando están en el trapecio—. No hagas que me arrepienta —murmuró y se me quedaron los ojos como platos cuando me penetró una oleada de energía.


  —¡Joder! —jadeé y estuve a punto de caerme. Era una magia salvaje que tenía el sabor indescriptible del viento. Trent había unido su voluntad a la mía, había invocado una línea a través de su familiar y me la entregaba como si fuéramos uno solo. La línea que lo atravesaba y entraba en mí había adoptado el matiz de su aura. Era limpia y pura, con el sabor del viento, como la de Ceri.


  Trent gruñó y clavé de repente los ojos en él. Tenía el rostro demacrado y había empezado a sudar. Yo tenía el chi lleno y aunque la energía extra estaba regresando a la línea, al parecer lo que yo había almacenado en mi cabeza lo estaba abrasando.


  —Oh, Dios —dije, y pensé que ojalá hubiera un modo de poder cambiar las tornas—. Lo siento, Trent.


  Su aliento era un jadeo irregular.


  —Haz el círculo —resopló.


  Con los ojos clavados en el reloj que se mecía en su leontina, recité la invocación. Los dos nos tambaleamos cuando la fuerza que nos atravesaba decayó. No me relajé en absoluto cuando la burbuja de energía de línea luminosa se abrió a nuestro alrededor. Le eché un vistazo al reloj de Trent pero no pude ver cuánto tiempo quedaba.


  Trent se apartó el pelo de los ojos con un gesto sin soltarme el brazo. Con los ojos mustios, recorrió con la mirada la burbuja manchada de oro que nos envolvía y miró a las personas que quedaban fuera. Sus ojos se vaciaron de toda expresión. Tragó saliva y me apretó el brazo con más fuerza. Era obvio que ya no le quemaba pero la presión iría aumentando poco a poco hasta alcanzar los niveles previos.


  —Es grande de verdad —dijo mirando la luz trémula—. ¿Eres capaz de sostener un círculo tan grande como este aunque no esté dibujado?


  —Puedo sostenerlo —dije y evité sus ojos. La piel que presionaba la mía era cálida y me provocaba un cosquilleo. No me hacía gracia tanta intimidad—. Y lo quería grande para tener un poco de margen cuando nos golpee la onda expansiva. En cuanto te sueltes o yo lo toque…


  —Se cae —terminó Trent por mí—. Lo sé. Estás farfullando, Morgan.


  —¡Cállate! —exclamé, nerviosa como un pixie en una habitación llena de ranas—. ¡Puede que tú estés acostumbrado a que estallen bombas sin parar a tu alrededor pero para mí es la primera vez!


  —Si tienes suerte, no será la última —dijo.


  —¡Cállate de una vez, anda! —le solté. Esperaba que en mi mirada no hubiera tanto miedo como en la suya. Si sobrevivíamos a la explosión, todavía teníamos que enfrentarnos a las consecuencias. Trozos de barco cayendo del cielo y agua helada. Estupendo—. Esto, ¿cuánto queda? —pregunté, me temblaba la voz. Mi móvil volvía a sonar.


  Trent bajó la cabeza.


  —Diez segundos. Quizá deberíamos sentarnos antes de caer.


  —Claro —dije—. Seguramente es una buena ide…


  Un estallido hizo temblar el suelo y yo ahogué un grito. Estiré el brazo hacia Trent, desesperada por evitar que nos soltáramos. El suelo nos empujó y caímos. Trent se aferró a mi hombro y me atrajo hacia él para que no me fuera rodando. Apretada contra su cuerpo, olí el aroma de la seda y el de su loción para después del afeitado.


  Se me cayó el estómago a los pies y un destello de fuego estalló a nuestro alrededor. Chillé cuando se me adormecieron los oídos. Con un movimiento irreal, mudo, el barco se partió en dos y nos alzamos en el aire. La noche se convirtió en manchones de cielo negro y fuego rojo. Me bañó el cosquilleo del círculo al romperse. Y entonces caímos.


  Se me escapó el brazo de Trent y chillé cuando me envolvió el fuego. Los oídos, entumecidos por la explosión, se me llenaron de agua y por un momento fui incapaz de respirar. No me estaba quemando, me estaba ahogando. Hacía frío, no calor. Aterrada, luché contra el peso del agua que me empujaba.


  No podía moverme. No sabía donde estaba la superficie. La oscuridad estaba llena de burbujas y trozos de barco. Me llamó la atención un brillo exiguo que vi a mi izquierda. Me recuperé un poco y me lancé hacia allí mientras le decía a mi cerebro que era la superficie, aunque pareciera estar de lado y no hacia arriba.


  Dios, esperaba que fuera la superficie.


  Salí del agua de golpe, seguía sin oír nada. Me golpeó un frío que me dejó helada. Ahogué un grito, sentía el aire como un cuchillo en los pulmones. Respiré hondo otra vez, agradecida, pero hacía tanto frío que dolía.


  Seguían cayendo trozos de barco y me puse a flotar en posición vertical, menos mal que llevaba un vestido con el que me podía mover. El agua sabía a aceite y lo que había tragado me pesaba en el estómago.


  —¡Trent! —grité y lo oí como si fuera a través de un almohadón—. ¡Trent!


  —¡Aquí!


  Me sacudí el pelo mojado de los ojos y me volví. Me envolvió una oleada de alivio. Estaba oscuro pero entre el hielo y la madera que flotaba vi a Trent. Tenía el pelo pegado a la cabeza pero no parecía herido. Estaba temblando pero me quité de una patada el tacón que me quedaba y empecé a nadar hacia él. De vez en cuando nos salpicaban trocitos de barco. ¿Cómo podía estar cayendo todavía?, me pregunté. Había suficientes restos entre los dos como para construir dos barcos enteros.


  Trent empezó a avanzar con una brazada profesional. Al parecer había aprendido a nadar. El fulgor del fuego en el agua helada iluminó la noche a nuestro alrededor. Miré hacia arriba y sofoqué un grito. Todavía tenía que caer algo grande y en llamas.


  —¡Trent! —grité pero no me oyó—. ¡Trent, cuidado! —chillé al tiempo que señalaba. Pero no me escuchaba. Me agaché para intentar escapar.


  Algo me lanzó como si me hubieran dado un golpe. El agua se volvió roja a mi alrededor. Me quedé casi sin aire en los pulmones cuando me golpeó algo y me hizo una magulladura en la espalda. Pero me salvó el agua y con los pulmones doloridos y los ojos irritados, seguí el aliento que exhalaba hasta la superficie.


  —¡Trent! —lo llamé al sacar la cabeza del agua helada al frío ardiente de la noche. Lo encontré agarrado a un cojín que se estaba llenando de agua a toda velocidad. Sus ojos se encontraron con los míos sin poder centrarse. La luz del barco en llamas se atenuaba y nadé a por él. El muelle había desaparecido. No sabía cómo íbamos a salir de allí.


  —Trent —dije tosiendo cuando lo alcancé. Me zumbaban los oídos pero ya podía oírme. Escupí el pelo que se me había metido por la boca—. ¿Te encuentras bien?


  Parpadeó como si intentara centrarse. Sangraba por la línea del pelo y la herida dejaba una veta marrón en su cabello rubio. Tenía los ojos cerrados y observé horrorizada que empezaba a soltar el cojín.


  —Ah, no, de eso nada —dije y estiré el brazo antes de que se hundiera.


  No podía dejar de temblar pero le rodeé el cuello con un brazo y le levanté la barbilla con el codo. Respiraba. Se me estaban entumeciendo las piernas por el frío y empezaba a tener calambres en los dedos de los pies. Miré a mi alrededor en busca de ayuda. ¿Dónde coño estaba la SI? Alguien tenía que haber visto la explosión.


  —Nunca están cuando más los necesitas —murmuré mientras apartaba un trozo de hielo tan grande como una silla—. Seguro que andan por ahí poniéndole una multa a alguien por vender amuletos caducados. —El muelle había desaparecido. Tenía que sacarnos a los dos del agua pero el rompeolas era casi un metro liso de cemento. La única forma de salir era subirnos otra vez al hielo e ir caminando hasta otro muelle.


  Se me escapó un sonido desesperado y eché a nadar hacia el borde del agujero que había abierto la explosionen el hielo. Jamás conseguiría llegar, ni siquiera con aquella lenta corriente. El agua estaba empezando a cubrirme cada vez más y mis movimientos se iban ralentizando, y me resultaba más y más difícil hacer cualquier cosa. Tampoco tenía frío ya y eso me hacía cagarme de miedo. Seguramente podría salir… si no estuviera arrastrando a Trent.


  —¡Me cago en todo! —grité, necesitaba utilizar la ira para seguir moviéndome. No iba a morir allí intentando salvarle el culo a aquel elfo—. ¿Por qué no me dijiste lo que estabas haciendo, Kisten? —exclamé, sentía que unas lágrimas ardientes como el fuego se me escapaban al nadar—. ¿Por qué no te dije adonde iba? —me contesté a gritos—. Soy gilipollas. ¡Y tu estúpido reloj se adelanta, Trent! ¿Lo sabías? Tu estúpido… —respiré hondo, con un sollozo—… reloj se adelanta.


  Me dolía la garganta pero con el movimiento entré un poco en calor. El agua estaba caliente y todo. Jadeé, dejé de nadar y me puse a flotar. Se me empañó la visión cuando me di cuenta de que ya casi había llegado. Pero tenía un gran trozo de hielo en medio y tendría que rodearlo.


  Respiré, decidida, cambié el brazo cargado de postura y empecé a mover las piernas. Ya no las sentía pero supuse que se movían porque el saliente de hielo de veinte centímetros de grosor parecía acercarse. Los últimos rayos de luz del barco quemado comenzaban a dejar pequeñas manchas rojas en el hielo, estiré el brazo y toqué el hielo. Me resbaló la mano y solo cogí nieve, después me hundí. Me golpeó una oleada de adrenalina y volví con un par de patadas a la superficie. Trent empezó a escupir y toser.


  —Oh, Trent —dije, y se me llenó la boca de agua—. Me olvidé de que estabas ahí. Tú primero. Venga. Sube al hielo.


  Utilicé el más que cuestionable apoyo de lo que parecía parte de la barra del casino y subí la mitad del cuerpo de Trent al río helado. Me empezaron a rodar lágrimas por la cara porque al fin podía usar los dos brazos para mantenerme a flote. Me quedé allí, inmóvil, un momento, con las manos insensibles en la nieve y la cabeza apoyada en el hielo. Estaba tan cansada. Trent no se iba a ahogar. Había hecho mi trabajo. Ya podía salvarme.


  Estiré los brazos para intentar salir al hielo… y fracasé. Cayó un poco de nieve que hizo charcos en el aguanieve. Cambié de táctica e intenté subir una pierna. No se movió. No podía mover la pierna.


  —Está bien —dije, no tan asustada como pensé que debería estar. El frío debía de haberlo dormido todo, hasta mis pensamientos vagaban en una nube. Se suponía que tenía que estar haciendo algo pero no recordaba qué. Parpadeé cuando vi a Trent con las piernas todavía en el agua.


  —Ah, sí —susurré. Tenía que salir del agua. El cielo era negro y la noche estaba en silencio salvo por el zumbido que tenía en los oídos y el leve sonido de unas sirenas. La luz de los fuegos era nimia y cada vez se amortiguaba más. No podía mover los dedos y tuve que usar los brazos como si fueran palos para acercar un trozo de barco. Me concentré para no perder el hilo de mis pensamientos y me lo puse debajo para que me ayudara a flotar. Se me escapó un gemido cuando, con su ayuda, conseguí subir una pierna al hielo. Rodé con torpeza y me quede allí jadeando. El viento era como fuego en mi espalda y el hielo estaba calentito. Lo había conseguido.


  —¿Dónde está todo el mundo? —dije sin aliento, sentía la piel dura contra el hielo frío—. ¿Dónde está Ivy? ¿Dónde están los bomberos? ¿Dónde tengo el teléfono? —Lancé una risita cuando recordé que estaba en el fondo del río, con mi bolso, y después recuperé la sobriedad al pensar en las personas inconscientes que se iban hundiendo en el agua helada con sus mejores galas para reunirse con él. Joder, sería capaz hasta de besar a Denon, mi antiguo y despreciable jefe de la SI si apareciese.


  Cosa que me recordó algo.


  —Jonathan —susurré—. Oh, Jooo-ooo-nathan —canturreé—. ¿Dónde estás? Sal, anda, sal de donde quieras que estés, enorme bicho raro.


  Levanté la cabeza y me alegré de estar apuntando en la dirección adecuada. Entrecerré los ojos entre el pelo desaliñado y vi una luz donde se encontraba la limusina. Los faros apuntaban al río e iluminaban la destrucción y los trozos de barco que se iban hundiendo. La silueta de Jonathan se recortaba junto al muelle. Sabía que era él porque era la única persona que conocía que era así de alta. Solo que no miraba hacia donde debía. No me iba a ver y yo ya no podía gritar.


  Maldición, iba a tener que levantarme.


  Lo intenté. De verdad. Pero las piernas no me funcionaban y los brazos se quedaron allí, tirados, sin hacerme ningún caso. Además, el hielo estaba calentito y no me apetecía levantarme. Quizá, si gritaba, me oiría.


  Respiré hondo.


  —Jonathan —susurré. Mierda, eso no iba a funcionar. Respiré hondo otra vez.


  —Jonathan —dije, lo oí entre el zumbido que tenía en los oídos. Levanté la cabeza y vi que no se movía para mirar—. Da igual —dije dejando caer la cabeza otra vez en el hielo. La nieve estaba tibia y me apreté contra ella—. Qué bien —murmuré pero no creo que las palabras llegaran a traspasar mi cabeza y salieran al mundo real.


  Tenía la sensación de que el mundo entero estaba dando vueltas y oí el chapoteo del agua. Me acurruqué en el hielo y sonreí. Hacía días que no dormía bien. Exhalé, me dejé llevar por la nada y disfruté del calor de ese sol que de repente brillaba sobre el hielo. Alguien me rodeó con los brazos, sentí que se me caía la cabeza contra un pecho empapado y me levantaron.


  —¿Denon? —me oí murmurar—. Ven aquí, Denon. Te debo un beso… muy… grande…


  —¿Denon? —repitió alguien.


  —Ya la llevo yo, Sa’han.


  Intenté abrir los ojos y me deslicé de nuevo en la nada cuando sentí que me movía. Estaba adormilada, no despierta pero tampoco dormida del todo. Después me quedé quieta e intenté sonreír y dormir por fin. Pero no hacía más que sentir un leve pellizco y una palpitación en las mejillas y además me dolían las piernas.


  Irritada, empujé el hielo y me encontré con que había desaparecido. Estaba sentada y alguien me estaba dando tortas.


  —Ya es suficiente —oí que decía Trent—. Vas a dejarle marcas.


  El pellizco se desvaneció y dejó solo la palpitación. ¿Me estaba arreando Jonathan?


  —Eh, puñetero cabrón —dije sin aliento—. Como me vuelvas a pegar, me voy a ocupar yo de tu planificación familiar.


  Algo olía a cuero. Arrugué la cara, empezaba a recuperar las sensaciones en las piernas y los brazos. Oh, Dios, cómo dolía. Abrí los ojos y me encontré a Trent y Jonathan mirándome. A Trent le chorreaba sangre por el nacimiento del pelo y le caía agua de la nariz. Por encima de sus cabezas vi el interior de la limusina. ¿Estaba viva? ¿Cómo había llegado al coche?


  —Ya era hora de que nos encontraras —dije sin aliento, después cerré los ojos.


  Oí suspirar a Trent.


  —Está bien.


  Supongo. Quizá. Comparado con estar muerta, supongo que estaba bien.


  —Una pena —dijo Jonathan y lo oí alejarse de mí—. Habría simplificado las cosas si no lo estuviera. Todavía estamos a tiempo de tirarla al agua con los demás.


  —¡Jon! —ladró Trent.


  En su voz había tanto calor como el que sentía en la piel. Me estaba quemando, coño.


  —Me ha salvado la vida —dijo Trent en voz baja—. Me da igual si te cae bien o no, pero se ha ganado tu respeto.


  —Trenton… —empezó a decir Jonathan.


  —No. —La voz era gélida—. Se ha ganado tu respeto, punto.


  Hubo una vacilación y yo me habría dejado llevar por la nada si el dolor en las piernas me hubiera dejado. Además, me ardían los dedos de las manos.


  —Sí, Sa’han —dijo Jonathan y yo desperté con una sacudida.


  —Llévanos a casa. Llama antes y dile a Quen que le prepare un baño. Tenemos que hacer que entre en calor.


  —Sí, Sa’han. —Fue una frase lenta y reticente—. Está aquí la SI. ¿Por qué no la dejamos con ellos?


  Sentí un pequeño tirón en el chi cuando Trent invocó una línea.


  —No quiero que me vean aquí. No te metas por el medio y pasaremos desapercibidos. Date prisa.


  Mis ojos se negaban a obedecerme, pero oí salir a Jonathan y cerrar la puerta. Hubo otro golpe seco cuando se metió por la puerta del conductor y el coche se puso en movimiento con suavidad. Los brazos que me rodeaban se tensaron más y me di cuenta que estaba en el regazo de Trent, el calor de su cuerpo hacía bastante más que el aire por calentarme. Sentí la suavidad de una manta sobre mí. Debían de haberme envuelto en ella por completo porque no podía mover los brazos ni las piernas.


  —Lo siento —murmuré, había renunciado a intentar abrir los ojos—. Te estoy mojando todo el traje. —Después lancé una risita al pensar en lo patético que sonaba aquello. Pero si ya estaba empapado—. Tu amuleto celta no vale una mierda —susurré—. Espero que todavía tengas el recibo.


  —Cállate, Morgan —dijo Trent con voz distante y preocupada.


  El coche aceleró y el sonido pareció arrullarme. Al fin podía relajarme, pensé cuando sentí el cosquilleo de la circulación en los brazos y las piernas. Estaba en el coche de Trent, envuelta en una manta y entre sus brazos. Ese elfo no dejaría que nada me hiciera daño.


  Pero no está cantando, cavilé. ¿No debería estar cantando?


  27.


  El agua caliente en la que estaba metida me sentaba bien. Llevaba en ella tiempo suficiente como para arrugarme como una pasa pero me daba igual. Ellasbeth tenía una bañera fabulosa, de esas hundidas en el suelo. Suspiré, eché la cabeza hacia atrás y me quedé mirando los techos de tres metros enmarcados por las macetas de orquídeas que rodeaban la bañera. No podía estar tan mal eso de ser un capo de la droga si podías tener una bañera como aquella. Yo llevaba allí metida más de una hora.


  Trent había llamado a Ivy por mí incluso antes de llegar a los límites de la ciudad y poco después yo también había hablado con ella para decirle que estaba bien, que estaba metida en agua caliente y que no pensaba salir hasta que se helase el infierno. Me había colgado pero yo sabía que todo iba bien entre nosotras.


  Arrastré los dedos entre las burbujas y me coloqué bien alrededor del cuello el amuleto para el dolor que me había prestado Trent. No sabía quién lo había invocado, ¿su secretaria, quizá? Todos mis amuletos estaban en el fondo del río Ohio. Me vaciló la sonrisa cuando recordé a las personas que no había podido salvar. No iba a sentirme culpable por poder respirar cuando ellas no lo hacían. Sus muertes eran responsabilidad de Saladan, no mía. O quizá de Kisten. Maldición. ¿Qué iba a hacer respecto a eso?


  Cerré los ojos y recé por ellos pero los abrí de repente porque comenzó a resonar una grácil cadencia de pasos vivos que se fueron acercando a toda prisa. Me quedé de piedra al ver una mujer delgada y vestida con elegancia con un traje de chaqueta de color crema taconeando por las baldosas del baño sin previo aviso. Llevaba una bolsa de unos grandes almacenes en un brazo. Su mirada acerada se había clavado en la puerta que llevaba al vestidor y no me vio cuando se desvaneció en él.


  Tenía que ser Ellasbeth. Mierda. ¿Qué se suponía que tenía que hacer? ¿Limpiarme las burbujas de una mano y tendérsela? Inmóvil, me quedé mirando la puerta. Tenía la cazadora en una de las sillas y la bolsa de la ropa seguía colgada junto al biombo. Con el pulso acelerado, me pregunté si podría alcanzar la toalla verde antes de que Ellasbeth se diera cuenta de que no estaba sola.


  Se detuvo el leve frufrú y yo me hundí en las burbujas cuando volvió a entrar a grandes zancadas y hecha un basilisco. Tenía entrecerrados de furia los ojos oscuros y los altos pómulos se le habían puesto rojos. Se detuvo con una postura rígida, al parecer se le había olvidado la bolsa que todavía llevaba en el brazo. Llevaba el cabello rubio, espeso y ondulado, sujeto en un moño que le daba a su estrecho rostro una belleza austera. Levantó la barbilla, apretó los labios y clavó los ojos en mí en cuanto pasó por el arco.


  Así que eso es a lo que se refieren cuando dicen que se congeló el infierno.


  —¿Quién es usted? —dijo, tenía una voz fuerte, dominante y fría.


  Esbocé una sonrisa pero sabía que era más bien enfermiza.


  —Ah, soy Rachel Morgan. ¿De Encantamientos Vampíricos? —Iba a incorporarme pero cambié de opinión. Odiaba el tono interrogante que se había colado en mi voz pero allí estaba. Claro que quizá fuera porque estaba desnuda salvo por las burbujas y ella iba subida a unos tacones de diez centímetros y vestía un conjunto informal y de excelente gusto que bien podría elegirme Kisten si me llevara de compras a Nueva York.


  —¿Qué está haciendo en mi bañera? —Miró con bastante desdén mi ojo morado, que ya empezaba a curarse.


  Estiré el brazo para coger una toalla y la arrastré al agua conmigo para taparme.


  —Intentando calentarme.


  Se le crispó la boca.


  —No me extraña —dijo con aspereza—. Es un cabrón de lo más frío.


  Cuando salió, me senté de repente y provoqué un maremoto en la bañera.


  —¡Trenton! —resonó su voz, dura entre la paz en la que yo me había estado regodeando.


  Lancé un resoplido y miré la toalla empapada que se me pegaba al cuerpo. Suspiré, me levanté y quité el tapón con el pie. El agua que giraba alrededor de mis pantorrillas se asentó y empezó a escapar. Ellasbeth había tenido la consideración de dejar todas las puertas abiertas así que podía oírla gritándole a Trent. No estaba muy lejos. Quizá en la mismísima salita. Decidí que mientras la pudiera oír allí fuera, seguramente podría secarme sin interrupciones en el baño. Retorcí la toalla empapada para quitarle el exceso de agua y cogí otras dos secas del radiador.


  —Por Dios, Trenton —resonó su voz, amarga y ofensiva—. ¿No podías esperar siquiera a que me hubiera ido para traerte a una de tus putas?


  Me puse colorada y los movimientos que hacía para secarme los brazos se hicieron más bruscos.


  —Creí que ya te habías ido —dijo Trent con calma, cosa que no ayudó mucho—. Y no es ninguna puta, es una socia mía.


  —Me da igual cómo la llames, está en mis habitaciones, so cabrón.


  —No había otro sitio para meterla.


  —Hay ocho baños en este lado de la casa ¿y la metes en el mío?


  Me alegré de tener el pelo ya casi seco y estaba encantada de la vida de que oliera al champú de Ellasbeth. Salté a la pata coja sin demasiado estilo para ponerme las bragas, por suerte solo llevaba las medias que me había llevado de casa cuando me caí al río. Tenía la piel todavía húmeda y se me pegaba todo. Estuve a punto de irme al suelo cuando se me enredó un pie al ponerme los vaqueros y tuve que lanzarme hacia delante para sujetarme a la encimera del baño.


  —¡Maldito seas, Trenton! ¡No intentes siquiera decir que es trabajo! —gritaba Ellasbeth—. ¡Hay una bruja desnuda en mi bañera y tú estás ahí sentado con la bata puesta!


  —No, escúchame tú a mí. —La voz de Trent era dura como el hierro y pude oír su frustración incluso a dos habitaciones de distancia—. He dicho que es una socia y eso es lo que es.


  Ellasbeth lanzó una carcajada dura, casi un ladrido.


  —¿De «Encantamientos Vampíricos»? ¡Pero si ella misma me dio el nombre de su burdel!


  —Es cazarrecompensas, si es que es asunto tuyo —dijo Trent con tal frialdad que casi pude verle la mandíbula apretada—. Su socia es vampiresa. Es un juego de palabras, Ellasbeth. Rachel me acompañó esta noche en calidad de encargada de seguridad y se cayó al río al salvarme la vida. No iba a dejarla en su despacho medio muerta de hipotermia como un gato callejero. Me dijiste que ibas a coger el vuelo de las siete. Creí que te habías ido y no iba a ponerla en mis habitaciones.


  Se produjo un momento de silencio y yo me puse la sudadera con un par de meneos. En algún lugar, en el fondo del río, había varios miles de dólares en suave hilo de oro del peinado de Randy y un pendiente. Al menos el collar había sobrevivido. Quizá el amuleto funcionaba solo para el collar.


  —Estabas en el barco… El que estalló… —La voz era más suave pero no había ni una insinuación de disculpa en su repentina preocupación.


  En medio del silencio me manoseé un poco el pelo e hice una mueca. Quizá, si tuviera media hora, podría hacer algo con él. De todos modos, a ver cómo me recuperaba de la primera impresión estelar que había hecho. Respiré hondo para tranquilizarme, cuadré los hombros y salí descalza, salvo por los calcetines, a la salita. Café. Olía a café. Con una taza de café todo iría mejor.


  —Supongo que entiendes mi confusión —decía Ellasbeth cuando yo dudé junto a la puerta. Mi presencia pasaba desapercibida pero desde allí podía verlos. Ellasbeth se encontraba junto a la mesa redonda del rincón para el desayuno con gesto dócil, como un tigre cuando se da cuenta de que no puede comerse al tipo del látigo. Trent estaba sentado, vestido con una bata verde ribeteada de granate. Llevaba un vendaje de aspecto profesional en la frente. Parecía molesto, cosa lógica cuando tu prometida te acusa de ponerle los cuernos.


  —Eso es lo más parecido a una disculpa que voy a oír, ¿no? —dijo Trent.


  Ellasbeth dejó la bolsa de los grandes almacenes y se puso una mano en la cadera.


  —La quiero fuera de mis habitaciones. Me da igual quién sea.


  Los ojos de Trent se posaron en los míos como si los atrajeran y yo hice una mueca de disculpa.


  —Quen la va a llevar a casa después de una cena ligera —le dijo—. Puedes acompañarnos si quieres. Como ya he dicho, creí que te habías ido.


  —Cambié el billete a un vuelo vampírico para poder estar más tiempo de compras.


  Trent volvió a mirarme una vez más para indicarle a Ellasbeth que no estaban solos.


  —¿Te has pasado seis horas de tiendas y solo tienes una bolsa? —dijo, en su voz se ocultaba la más leve de las acusaciones.


  Ellasbeth siguió la mirada de su novio y al fijarse en mí disimuló a toda prisa su cólera tras una expresión agradable. Pero yo le noté la frustración, solo quedaba por ver cómo iba a manifestarse. Yo apostaba por dardos envenenados ocultos y desaires disfrazados de cumplidos. Aunque yo estaba dispuesta a ser agradable siempre que ella lo fuera.


  Salí con los vaqueros, la sudadera de los Howlers y una gran sonrisa.


  —Eh, bueno, gracias por el amuleto para el dolor y por dejar que me aseara, señor Kalamack. —Me detuve junto a la mesa, se respiraba una incomodidad tan densa y asfixiante como una tarta de queso mal hecha—. No hace falta molestar a Quen. Puedo llamar a mi socia para que venga a recogerme. Seguro que ya está aporreando la verja a estas alturas.


  Trent hizo un esfuerzo visible por purgar la cólera de su postura. Puso los codos en la mesa de modo que le cayeron las mangas de la bata y mostraron el vello rubio de los brazos.


  —Preferiría que Quen la llevara a casa, señorita Morgan. No tengo un interés especial en hablar con la señorita Tamwood. —Miró entonces a Ellasbeth—. ¿Quieres que llame al aeropuerto por ti o vas a quedarte una noche más?


  Una frase totalmente desprovista de cualquier invitación.


  —Me quedo —dijo la joven con voz tensa. Dobló la cintura, recogió la bolsa y se dirigió a su puerta. Observé sus pasos rápidos y forzados y vi en ellos una peligrosa combinación de cruel indiferencia y ego.


  —No es más que una niña, ¿verdad? —dije cuando el sonido de sus tacones se perdió en la moqueta.


  Trent parpadeó y separó los labios.


  —Sí, así es. —Después me invitó a sentarme con un gesto—. Por favor.


  Sin saber muy bien si quería comer con aquellos dos, me senté con cautela en la silla que estaba enfrente de Trent. Mi mirada se posó en la ventana de imitación que se extendía por toda la pared que ocupaba la pequeña y hundida salita que teníamos al lado. Eran poco más de las once según los relojes que había visto y la noche era oscura, sin luna.


  —Lo siento —dije mientras posaba la mirada en el arco que llevaba a las habitaciones de Ellasbeth.


  Trent apretó la mandíbula por un instante y después se relajó.


  —¿Puedo ofrecerte un poco de café?


  —Claro. Estupendo. —Estaba a punto de desmayarme de hambre y el calor del baño me había dejado agotada. Levanté la cabeza y abrí mucho los ojos cuando una mujer madura y corpulenta con un delantal salió sin prisas de la pequeña cocina metida al fondo de la habitación. Se veía buena parte de la cocina desde la mesa pero yo no había advertido su presencia hasta entonces.


  Me dedicó una sonrisa que envolvió todo su rostro y me puso delante una taza de aquel café de aroma celestial antes de rellenar la taza de té de Trent, más pequeña que la mía, con un brebaje de color ámbar. Creí oler a gardenias pero tampoco estaba segura.


  —Bendita sea —dije mientras rodeaba la taza con las manos y aspiraba el vapor.


  —No hay de qué —dijo con la calidez profesional de una buena camarera. Después se volvió hacia Trent con una sonrisa—. ¿Qué va a ser esta noche, señor Kalamack? Ya es casi demasiado tarde para una cena como es debido.


  Mientras soplaba mi café, mis pensamientos recayeron en los diferentes horarios de brujas y elfos, me pareció interesante que una de las especies estuviera despierta en todo momento y que, sin embargo, la cena fuera más o menos a la misma hora para los dos.


  —Oh, que sea algo ligero —dijo Trent, que era obvio que intentaba relajar el ambiente—. Tengo litro y medio del río Ohio por digerir. ¿Qué tal un desayuno en lugar de la cena? Lo de siempre, Maggie.


  La mujer asintió, el cabello blanco sujeto firmemente a la cabeza ni se movió.


  —¿Y usted, querida? —me preguntó.


  Yo miré a Trent y después a la mujer.


  —¿Qué es «lo de siempre»?


  —Cuatro huevos fritos muy hechos y tres tostadas de pan de centeno hechas solo por un lado.


  Sentí que me ponía pálida.


  —¿Y eso es una comida ligera? —dije antes de poder contenerme.


  Trent se colocó el cuello del pijama, que asomaba debajo de la bata.


  —Un gran metabolismo.


  Recordé entonces que Ceri y él nunca parecían tener frío y que la temperatura del río tampoco le había afectado.


  —Oh —dije cuando me di cuenta que la señora seguía esperando—. Lo de las tostadas suena bien pero creo que voy a rechazar los huevos.


  Trent alzó las cejas, tomó un sorbo de té y me miró por encima del borde de la taza.


  —Claro —dijo con voz neutra—. No los toleras bien. Maggie, mejor unos gofres.


  Me apoyé en el respaldo de la silla, conmocionada.


  —¿Pero cómo sabes…?


  Trent se encogió de hombros, estaba guapo con la bata y los pies desnudos. Tenía unos pies bonitos.


  —¿Crees que no conozco tu historial médico?


  Mi asombro murió cuando recordé a Faris, muerto en el suelo de su despacho. ¿Qué coño estaba haciendo allí, cenando con él?


  —Gofres, muy bien.


  —A menos que te apetezca algo más tradicional para cenar. La comida china no lleva mucho tiempo. ¿Prefieres eso? Maggie hace unos wontons fabulosos.


  Sacudí la cabeza.


  —Los gofres están bien.


  Maggie sonrió y se dio la vuelta para volver a trastear por la cocina.


  —Será solo un momento.


  Me puse la servilleta en el regazo y me pregunté si todo aquel numerito de «vamos a ser agradables con Rachel» era porque Ellasbeth estaba en la otra habitación escuchando y Trent quería hacerle daño por haberlo acusado de ponerle los cuernos. Decidí que me daba igual, puse los codos en la mesa y tomé un sorbo del mejor café que había probado jamás. Cerré los ojos bajo el vapor que se alzaba de la taza y gemí de placer.


  —Oh, Dios, Trent —dije sin aliento—. Qué bueno.


  El repentino repiqueteo de unos tacones en la moqueta me obligó a abrir los ojos. Había vuelto.


  Me erguí en la silla cuando entró Ellasbeth, llevaba un frac abierto que mostraba una camisa blanca almidonada y un pañuelo de color melocotón. Posé los ojos en el dedo anular y me puse pálida. Se podía iluminar una ciudad entera con los destellos que emitía aquel pedrusco.


  Ellasbeth se sentó a mi lado, demasiado cerca para mi gusto, la verdad.


  —¿Maggie? —dijo con ligereza—. Tomaré un poco de té y unas galletas, por favor. Ya he cenado fuera.


  —Sí, señora —dijo Maggie mientras se inclinaba por el arco abierto. Su tono carecía de cualquier tipo de calor. Era obvio que a Maggie tampoco le caía bien Ellasbeth.


  Ellasbeth se obligó a sonreír y posó sus dedos largos y frágiles en la mesa para lucir mejor su anillo de compromiso. Zorra.


  —Parece que hemos empezado con mal pie, señorita Morgan —dijo con tono alegre—. ¿Hace mucho tiempo que se conocen Trenton y usted?


  Ellasbeth no me caía nada bien. Creo que yo también me disgustaría bastante si volviera a casa y me encontrara a una chica en el baño de Nick pero después de verla gritándole a Trent, fui incapaz de sentir la menor simpatía por ella. Acusar a alguien de ponerte los cuernos es muy grave. Me vaciló la sonrisa cuando me di cuenta que yo casi le había hecho lo mismo a Nick. Le había acusado de dejarme plantada y le había preguntado si había alguien más. Había cierta diferencia pero no tanta. Mierda. Tenía que disculparme. Que no me hubiera dicho adonde había ido en los últimos tres meses y que me hubiera evitado ya no parecía razón suficiente. Al menos yo no le había insultado. Me sacudí de encima el ensimismamiento y le sonreí a Ellasbeth.


  —Oh, Trent y yo tenemos una larga historia —dije con ligereza mientras me rodeaba un dedo con un rizo del pelo y recordaba que ahora lo tenía corto—. Nos conocimos en el campamento, de críos. Fue bastante romántico si lo piensas bien. —Le sonreí a Trent, cuyo rostro había perdido de pronto toda expresión.


  —¿En serio? —La joven se volvió hacia Trent, la insinuación del rugido de un tigre se coló en la cadencia suave de su voz.


  Me erguí y subí las piernas a la silla para sentarme con las piernas cruzadas mientras pasaba el dedo por el borde de la taza con gesto sugerente.


  —Era tremendo de jovencito, lleno de fuego e ímpetu. Siempre tenía que quitármelo de encima, era más rico… Fue allí donde terminó con esa cicatriz que tiene en el antebrazo.


  Miré a Trent.


  —¡No me puedo creer que no se lo hayas contado a Ellasbeth! Trent, no estarás avergonzado todavía por eso, ¿verdad?


  Hubo un tic en uno de los ojos de Ellasbeth pero la sonrisa no le vaciló ni un instante. Maggie colocó una delicada taza llena de un líquido ambarino junto al codo de la prometida de Trent y se alejó en silencio. Ellasbeth alzó las bien perfiladas cejas, observó la postura silenciosa de Trent y la ausencia de desmentidos. Sus dedos describieron una cadencia agitada en la mesa.


  —Ya veo —dijo y después se levantó—. Trenton, creo que voy a coger un vuelo esta noche, después de todo.


  Trent la miró a los ojos. Parecía cansado y un poco aliviado.


  —Si eso es lo que quieres, amor.


  Ellasbeth se inclinó hacia él con los ojos clavados en mí.


  —Es para darte la oportunidad de solucionar tus asuntos, cielito —dijo, sus labios movieron el aire junto a la oreja de su prometido. Sin dejar de mirarme, le dio un ligero beso a Trent en la mejilla. No había más sentimiento en aquella mirada que un centelleo vengativo—. Llámame mañana.


  Ni un solo destello de emoción cruzó el rostro de Trent. Nada. Y esa misma ausencia fue lo que me provocó escalofríos.


  —Contaré las horas —dijo, su voz tampoco daba ninguna pista. Los ojos de ambos seguían puestos en mí cuando Trent levantó la mano para acariciar la mejilla de su novia, pero no le devolvió el beso—. ¿Quieres que Maggie te ponga el té para llevar?


  —No. —Sin dejar de observarme, la joven se irguió aunque su mano persistió con gesto posesivo en el hombro de su prometido. La imagen que daban era hermosa y fuerte a la vez. Y unida. Recordé nuestro reflejo en el barco de Saladan. Entre ellos estaba el vínculo que faltaba entre nosotros. Pero no era amor. Era más bien… Fruncí el ceño. ¿Una fusión comercial?


  —Ha sido un placer conocerte, Rachel —dijo Ellasbeth, lo que me devolvió al presente al instante—. Y gracias por acompañar esta noche a mi prometido. Tus servicios son sin duda fruto de la práctica y muy apreciados. Es una pena que no vaya a volver a solicitarlos.


  Me incliné sobre la mesa con expresión neutra para estrechar la mano que me ofrecía. Tuve la sensación de que me acababa de llamar puta otra vez. De repente ya no supe qué estaba pasando allí. ¿Le gustaba a Trent aquella chica o no?


  —Que tengas buen viaje —dije.


  —Lo tendré. Gracias. —Me soltó la mano sin brusquedad y dio un paso atrás—. ¿Me acompañas al coche? —le preguntó a Trent con voz suave y satisfecha.


  —No estoy vestido, amor —dijo Trent sin alzar la voz y sin dejar de tocarla—. Jonathan puede llevarte las maletas.


  Un destello de irritación cruzó su rostro y yo le lancé una sonrisa maliciosa. Ellasbeth se dio la vuelta y salió al pasillo que se asomaba a la gran habitación.


  —¿Jonathan? —lo llamó entre taconeo y taconeo.


  Dios mío. Aquellos dos se dedicaban a practicar juegos psicológicos como si fuera un deporte olímpico.


  Trent exhaló. Yo bajé los pies al suelo e hice una mueca irónica.


  —Es muy agradable.


  La expresión del elfo se hizo amarga.


  —No, no lo es, pero va a ser mi mujer. Y te agradecería que dejaras de insinuar que tú y yo nos acostamos.


  Maggie entró afanosa, puso la mesa para dos y quitó la taza y el plato de Ellasbeth.


  —Una mujer odiosa, odiosa de verdad —murmuró con movimientos rápidos y bruscos—. Y puede despedirme si quiere, señor Kalamack, pero ni me gusta ni lo hará jamás. Ya lo verá. Se traerá a alguna mujer con ella que se apoderará de mi cocina, reorganizará mis armarios y me echará.


  —Nunca, Maggie —la tranquilizó Trent, su postura cambió y se convirtió en amigable comodidad—. Todos tendremos que llevarlo como podamos.


  —Oh, bla, bla, bla —masculló la cocinera mientras regresaba a la cocina.


  Un poco más relajada una vez desaparecida Ellasbeth de la escena, le di otro sorbo a aquel maravilloso café.


  —Ella sí que es agradable.


  Los ojos verdes de Trent adoptaron una suavidad juvenil y asintió.


  —Sí, sí que lo es.


  —No es elfa —dije y sus ojos se clavaron en los míos con una sacudida—. Pero Ellasbeth sí —añadí, y su mirada volvió a ser ilegible.


  —Se está convirtiendo usted en una experta muy incómoda, señorita Morgan —dijo mientras se apartaba de mí.


  Yo puse los codos a cada lado del plato blanco y apoyé la barbilla en el puente que hice con las manos.


  —Ese es el problema de Ellasbeth, ¿sabes? Se siente como si fuera una yegua de cría.


  Trent abrió la servilleta con una sacudida y se la puso en el regazo. La bata se le estaba abriendo poco a poco y mostraba un pijama de ejecutivo. Fue una pequeña desilusión, yo esperaba unos boxers.


  —Ellasbeth no quiere mudarse a Cincinnati —dijo sin ser consciente de que yo le estaba echando ojeadas furtivas a su físico—. Su trabajo y sus amigos están en Seattle. Nadie lo diría por el aspecto que tiene pero es una de las mejores ingenieras de trasplantes nucleares del mundo.


  Mi sorprendido silencio atrajo su atención, levantó la cabeza y yo me lo quedé mirando.


  —Puede coger el núcleo de una célula dañada y trasplantarlo a una sana —dijo.


  —Oh. —Guapa e inteligente. Podría ser miss América si aprendía a mentir un poco mejor. Pero a mí me sonaba a manipulación genética ilegal.


  —Ellasbeth puede trabajar en Cincinnati igual que en Seattle —dijo Trent, que al parecer confundió mi silencio con interés—. Ya he financiado el departamento de investigación de la universidad para que actualicen sus instalaciones. Ellasbeth va a poner a Cincinnati en el mapa en lo que a desarrollo se refiere y está enfadada por verse obligada a mudarse en lugar de mudarme yo. —Se encontró con mi mirada interrogante—. No es ilegal.


  —Llámalo como quieras —dije y me eché hacia atrás cuando Maggie puso una fuente con mantequilla y una jarra con jarabe humeante en la mesa y se alejó.


  Los ojos verdes de Trent se encontraron con los míos y se encogió de hombros.


  El aroma a masa cocinándose nos invadió, embriagador y lleno de promesas y se me hizo la boca agua cuando Maggie regresó con dos platos humeantes de gofres. Puso uno delante de mí y dudó para asegurarse de que me parecía bien.


  —Tiene un aspecto maravilloso —dije mientras estiraba el brazo para coger la mantequilla.


  Trent colocó bien su plato mientras me esperaba.


  —Gracias, Maggie. Yo me ocupo de servir. Se está haciendo tarde. Ve a disfrutar del resto de la noche.


  —Gracias, señor Kalamack —dijo Maggie, era obvio que estaba satisfecha cuando le puso una mano en el hombro a Trent—. Voy a limpiar la cocina antes de irme. ¿Más té o café?


  Levanté la cabeza después de acercarle la mantequilla a Trent. Los dos esperaban mi respuesta.


  —Eh, no —dije al mirar mi taza—. Gracias.


  —No necesitamos nada más —se hizo eco Trent.


  Maggie asintió como si estuviéramos haciendo algo bien y regresó a la cocina tarareando. Sonreí cuando reconocí la antigua nana «Todos los caballitos bellos».


  Levanté la tapa de un recipiente cubierto y me lo encontré lleno de fresas trituradas. Se me pusieron unos ojos como platos. Unas frutitas diminutas del tamaño de una uña dibujaban un aro alrededor del borde, como si estuviéramos en junio y no en diciembre; me pregunté de dónde las había sacado Trent. Me serví con impaciencia unas cuantas cucharadas que puse encima de mi gofre y levanté la cabeza cuando me di cuenta que Trent me estaba observando.


  —¿Quieres un poco de esto?


  —Cuando hayas terminado con ellas.


  Fui a coger otra cucharada pero dudé. Dejé la cuchara y empujé el recipiente hacia él. El pequeño tintineo de los cubiertos era casi un estrépito cuando me serví el jarabe.


  —Sabrás que al último hombre al que vi en bata lo dejé inconsciente de una paliza con la pata de una silla —bromeé, desesperada por romper el silencio.


  Trent casi esbozó una sonrisa.


  —Tendré cuidado.


  El gofre estaba crujiente por fuera y esponjoso por dentro, era fácil cortarlo solo con el tenedor. Trent utilizó un cuchillo. Yo me puse el cuadrado perfecto con cuidado en la boca para que no chorreara.


  —Oh, Dios —dije con la boca llena, había renunciado a mis modales—. ¿Esto sabe tan bien porque hemos estado a punto de morir o es que es la mejor cocinera de la tierra?


  Era mantequilla de verdad y el jarabe de arce tenía el sabor oscuro que decía que era real al cien por cien. No al dos por ciento, no al siete por ciento, era jarabe de arce de verdad. Recordé el alijo de caramelos de jarabe de arce que había encontrado una vez mientras registraba la oficina de Trent y no me sorprendió.


  Trent puso un codo en la mesa sin dejar de mirar su plato.


  —Maggie les pone mayonesa. Les da una textura interesante.


  Dudé y me quedé mirando el plato, después decidí que si no lo notaba, era porque no había huevo suficiente para preocuparme.


  —¿Mayonesa?


  Un leve sonido de desesperación llegó desde la cocina.


  —Señor Kalamack… —Maggie salió limpiándose las manos en el mandil—. No vaya por ahí dando mis secretos o mañana se encontrará con hojas de té en su taza —lo riñó.


  Trent se inclinó para mirar por encima de su hombro, sonrió un poco más y se convirtió en una persona totalmente diferente.


  —Y entonces podré leer mi futuro. Que pase una buena noche, Maggie.


  La señora carraspeó y se alejó, pasó junto a la salita hundida y giró a la izquierda en la balconada que se asomaba al gran salón. Apenas si podían oírse sus pasos y el cierre de la puerta principal rompió el silencio con estrépito. Cuando escuché el agua corriente en aquel silencio nuevo, tomé otro bocado.


  Capo de la droga, asesino, mal hombre, me recordé. Pero el caso era que no hablaba y yo empezaba a sentirme incómoda.


  —Oye, siento lo del agua en tu limusina —comenté.


  Trent se limpió la boca.


  —Creo que puedo permitirme la tintorería después de lo que hiciste.


  —Con todo —dije mientras mi mirada se deslizaba al plato de fresas—. Lo siento.


  Al ver que mi mirada se debatía entre la fruta y él, Trent hizo una mueca inquisitiva. No me las iba a ofrecer así que estiré el brazo y las cogí.


  —El coche de Takata no es más bonito que el tuyo —dije y volqué el recipiente sobre lo que me quedaba de gofre—: Solo te estaba tomando el pelo.


  —Ya me lo imaginaba —dijo con ironía. Había dejado de comer y yo levanté la cabeza para verlo con los cubiertos en la mano, me observaba raspar los restos de fresas con el cuchillo de la mantequilla.


  —¿Qué? —dije mientras dejaba el plato en la mesa—. Tú no ibas a servirte más.


  Trent cortó con mucho cuidado otro cuadradito de gofre.


  —¿Así que has estado en contacto con Takata?


  Me encogí de hombros.


  —Ivy y yo nos vamos a ocupar de la seguridad de su concierto del próximo viernes.


  Me metí un trocito en la boca y cerré los ojos al masticar.


  —Esto está buenísimo —Trent no dijo nada y abrí los ojos—. ¿Vas a, eh, ir?


  —No.


  Regresé a mi plato y lo miré entre un par de mechones de pelo.


  —Me alegro. —Tomé otro bocado—. Ese tío es tremendo. Cuando hablamos llevaba unos pantalones de color naranja. Y lleva el pelo hasta aquí. —Hice un gesto para mostrárselo a Trent—. Pero seguramente ya lo conoces. En persona.


  Trent seguía dedicado a su gofre con el ritmo constante de un caracol.


  —Nos vimos una vez.


  Satisfecha, deslicé todas las fresas por los restos de gofre que me quedaban y me concentré en ellas.


  —Me recogió en la calle, me dio un paseo y me soltó en la autopista. —Sonreí—. Al menos hizo que alguien me trajera el coche. ¿Has oído su última canción? —Música. Siempre podía mantener la conversación viva si iba de música. Y a Trent le gustaba Takata. Por lo menos eso sí que lo sabía.


  —¿Lazos Rojos? —preguntó Trent, había una extraña intensidad en su voz.


  Asentí, tragué lo que me quedaba y aparté el plato. Ya no quedaban más fresas y yo estaba llena.


  —¿La has oído? —pregunté mientras me acomodaba en la silla con mi café.


  —La he oído. —Trent dejó una pequeña cuña sin comer, colocó el tenedor en el plato y lo apartó con gesto simbólico. Posó las manos en la taza de té y se reclinó en la silla. Fui a tomar un sorbo de café y me quedé de piedra cuando me di cuenta que Trent había imitado tanto mi postura como mis movimientos.


  Oh, mierda. Le gusto. Imitar los movimientos era un clásico en el lenguaje corporal de la atracción. Me sentí como si hubiera tropezado con algo en lo que no quería meterme y con toda intención me incliné hacia delante, apoyé el brazo en la mesa y rodeé con los dedos la taza caliente de café. No iba a jugar a ese juego, ¡de eso nada!


  —«Eres mía, aún completamente mía» —dijo Trent con sequedad, era obvio que no era consciente de mis pensamientos. Este tío no tiene ningún sentido de la discreción. Un día va a meterlo en un problema.


  Con una expresión lejana e inconsciente en los ojos, apoyó el brazo en la mesa. Me entró un escalofrío y me atraganté, pero no por lo que había hecho, sino por lo que había dicho.


  —¡Joder! —maldije—. ¡Pero si eres el sucesor de un vampiro!


  Los ojos de Trent se encontraron con los míos con una sacudida.


  —¿Cómo dices?


  —¡La letra! —balbuceé—. No fue eso lo que emitió. Eso está en el tema vampírico que solo pueden oír los vampiros no muertos y sus sucesores. ¡Oh, Dios mío! ¡Te han mordido!


  Trent cogió el tenedor con los labios apretados y cortó un triángulo de gofre que utilizó para empapar los restos de jarabe que le quedaban en el plato.


  —No soy el sucesor de ningún vampiro y no me han mordido jamás.


  El corazón me iba a mil y me lo quedé mirando.


  —¿Entonces cómo sabes la letra? Te he oído. La has recitado. Salida directamente del tema vampírico.


  Trent arqueó las finas cejas y me miró.


  —¿Cómo sabes lo del tema vampírico?


  —Ivy.


  Se levantó, se limpió los dedos y se ató mejor la bata antes de cruzar la habitación hacia la salita informal donde tenía una televisión del tamaño de una pared y el equipo de música. Lo vi coger un CD de un estante y ponerlo en el equipo. Mientras giraba, eligió un tema y comenzó a sonar Lazos Rojos por unos altavoces ocultos. Aunque no estaba muy alta, sentí el ritmo del bajo golpeándome.


  Trent mostraba una resignación cansada cuando regresó con unos auriculares inalámbricos. Tenían aspecto profesional, de los que se adaptan a tus oídos en lugar de cubrirlos.


  —Escucha —dijo al tiempo que me los tendía. Yo me aparté con gesto suspicaz y él me los colocó en la cabeza.


  Me quedé con la boca abierta y mis ojos volaron a encontrarse con los suyos. Era Lazos Rojos pero no era la misma canción. Era tan cálida que era increíble, parecía penetrarme directamente en el cerebro, saltándose los oídos. Resonaba en mi interior y giraba entre mis pensamientos. Había unas notas altas imposibles y unas notas bajas y sordas que me hacían cosquillear la lengua. Era la misma canción pero había muchísimo más en ella.


  Me di cuenta que estaba mirando el plato. Lo que me había perdido era precioso. Aspiré una bocanada de aire y levanté la cabeza. Trent se había sentado otra vez y me miraba. Asombrada, levanté la mano para tocar los auriculares y asegurarme de que estaban allí de verdad. El tema vampírico era indescriptible.


  Y entonces empezó a cantar la mujer. Miré a Trent, aterrada de lo preciosa que era aquella voz. Él asintió con una sonrisa de oreja a oreja. La voz de aquella mujer era lírica, tosca y trágica a la vez. Me arrancaba emociones de las que yo ni siquiera era consciente. Un pesar profundo y doloroso. Una necesidad no correspondida.


  —No lo sabía —susurré.


  Mientras yo escuchaba el final, incapaz de quitarme los auriculares, Trent se llevó nuestros platos a la cocina, volvió con una tetera térmica y se volvió a llenar la taza antes de sentarse. Terminó el tema y dejó solo el silencio. Aturdida, me quité los auriculares y los dejé junto al café.


  —No lo sabía —dije otra vez, tuve la sensación de que había una expresión embrujada en mis ojos—. ¿Ivy puede oír todo eso? ¿Por qué no lo publica Takata con un sonido así?


  Trent cambió de postura en la silla.


  —Ya lo hace, pero solo lo pueden oír los no muertos.


  Toqué los auriculares.


  —Pero tú…


  —Los hice después de averiguar lo del tema vampírico. No estaba seguro de que fueran a funcionar con brujas. ¿He de entender por tu expresión que así es?


  Asentí con la cabeza con gesto atónito.


  —¿Magia de líneas luminosas? —le pregunté.


  Se le escapó una sonrisa casi tímida.


  —Mi especialidad es la distorsión. Quen cree que es una pérdida de tiempo pero te sorprendería lo que puede hacer una persona por un par de esos. Aparté los ojos de los auriculares.


  —Me lo imagino.


  Trent tomó un sorbo de té y se echó hacia atrás con expresión especulativa.


  —Tú no… querrás un par, ¿verdad?


  Respiré hondo y fruncí el ceño al oír el desafío leve de su voz.


  —No por lo que estás pidiendo, no. —Dejé la taza de café a una buena distancia y me levanté. Su anterior comportamiento al imitar mis movimientos quedó de repente totalmente claro. Era un experto en manipulación. Tenía que saber qué señales estaba enviando. La mayor parte de las personas no lo sabían (al menos de forma consciente) y que hubiera intentado conseguir mi ayuda poniéndose romántico conmigo cuando no había podido comprarla con dinero era despreciable.


  —Gracias por la cena —dije—. Ha sido fabulosa.


  La sorpresa hizo erguirse a Trent.


  —Le diré a Maggie que te ha gustado —dijo apretando los labios. Había cometido un error y lo sabía.


  Me limpié las manos en la sudadera.


  —Te lo agradecería. Voy a recoger mis cosas.


  —Le diré a Quen que estás lista para irte. —Su voz era neutra.


  Lo dejé sentado a la mesa y me fui. Lo vislumbré un momento al girar y entrar en las habitaciones de Ellasbeth. Estaba tocando los auriculares y su postura no podía ocultar su irritación. El vendaje de la cabeza y los pies desnudos lo hacían parecer solo y vulnerable.


  Estúpido hombre solitario, pensé.


  Y estúpida e ignorante de mí por compadecerlo.


  28.


  Recogí el bolso del suelo del baño e hice un lento circuito para asegurarme de que no se me olvidaba nada. Me acordé de la bolsa de la ropa y fui a recogerla del vestidor junto con la cazadora. Me quedé con la boca abierta cuando vi la guía de teléfonos abierta en la mesa baja y se me encendió la cara. Aquella tipa la tenía abierta por la página de señoritas de compañía, no de cazarrecompensas independientes.


  —Cree que soy una fulana —murmuré al tiempo que arrancaba la página y me la metía en el bolsillo de los vaqueros. Maldita fuera, me daba igual que las dos hiciéramos algún servicio legítimo de acompañante de vez en cuando, Ivy iba a quitar el anuncio de aquella página. Enfadada, me puse mi horrenda cazadora con la piel falsa alrededor del cuello, cogí de malos modos el conjunto que no me había puesto y me fui, y estuve a punto de chocar con Trent en la balconada abierta.


  —¡Ay! Perdona —tartamudeé al tiempo que daba dos pasos atrás.


  El elfo se apretó el cinturón de la bata con los ojos inexpresivos.


  —¿Qué vas a hacer con Lee?


  Los acontecimientos de la noche se precipitaron sobre mí y me hicieron fruncir el ceño.


  —Nada.


  Trent se echó hacia atrás, la sorpresa lo hacía parecer mucho más joven.


  —¿Nada?


  Se me nubló la vista cuando recordé a las personas que se habían caído redondas y que yo no había podido salvar. Lee era un auténtico carnicero. Podría haberlos sacado de allí pero los había dejado para que pareciera un golpe de Piscary. Cosa que era, pero no podía creer que Kisten fuera capaz de hacer eso. Seguro que los había advertido. No podía haber sido de otra manera. Pero tenía a Trent plantado delante de mí y sus ojos verdes me miraban interrogantes.


  —No es problema mío —dije y lo empujé para pasar.


  Trent estaba justo detrás de mí, sus pies desnudos no hacían ningún ruido.


  —Intentó matarte.


  Sin cambiar de paso le contesté por encima del hombro.


  —Intentó matarte a ti. Yo solo estaba en medio. —Dos veces.


  —¿Y no vas a hacer nada?


  Mi mirada se posó en el enorme ventanal. Era difícil distinguirlo en la oscuridad pero me pareció que volvía a ser transparente.


  —Yo no diría eso. Voy a irme a casa y echarme una siesta. Estoy cansada.


  Me dirigí a la puerta de quince centímetros de grosor del final de la balconada. Trent seguía detrás de mí.


  —¿Te da igual si inunda Cincinnati con azufre nocivo y mata a cientos de personas?


  Apreté la mandíbula cuando pensé en la hermana de Ivy. El ritmo discordante de mis pasos me recorrió la columna entera.


  —Ya te ocuparás tú de él —dije con sequedad—. Dado que se interpone en tus «intereses comerciales».


  —No tienes ningún deseo de vengarte. Ninguno en absoluto.


  Su voz iba cargada de incredulidad y me detuve en seco.


  —Oye, resulta que yo solo me metí en medio y resulta que es más fuerte que yo. Tú, por otro lado… Prefiero ver cómo te fríen a ti, elfito. Quizá Cincinnati estaría mejor sin ti.


  De la cara impecable de Trent se borró toda expresión.


  —No creerás eso de verdad.


  Cambié de mano la bolsa de la ropa y exhalé.


  —Ya no sé lo que creer. No eres sincero conmigo así que perdona, pero tengo que irme a casa a darle de comer a mi pez. —Me fui directa a la puerta. Sabía el camino y seguramente Quen terminaría por alcanzarme antes de llegar a la calle.


  —Espera.


  Me detuvo el tono suplicante de su voz cuando ya tenía la mano en la manilla. Me di la vuelta, Quen había aparecido al final de la escalera con una expresión preocupada y amenazadora en la cara. Por alguna razón, no me pareció que fuera porque yo estuviera a punto de ir a darme un paseo sola por el complejo Kalamack sino por lo que podría decir Trent. Quité la mano del pomo. Quizá merezca la pena quedarse.


  —Si te cuento lo que sé de tu padre, ¿me ayudarás con Lee?


  En el piso bajo, Quen cambió de postura.


  —Sa’han…


  Trent frunció el ceño con gesto desafiante.


  —Exitus acta probat.


  Se me aceleró el pulso y me coloqué mejor el cuello de imitación de piel de mi cazadora.


  —¡Eh! En cristiano, chicos —solté—. Y la última vez que dijiste que podías hablarme de mi padre, lo único que saqué fue cuál era su color favorito y qué le gustaba poner en sus perritos calientes.


  La atención de Trent se clavó en el suelo del gran salón y en Quen. Su jefe de seguridad sacudió la cabeza.


  —¿Quieres sentarte? —dijo Trent y Quen hizo una mueca.


  —Claro. —Lo miré con recelo, regresé sobre mis pasos y lo seguí al piso bajo. Trent se acomodó en un sillón metido entre el ventanal y la pared trasera y adoptó una postura cómoda que me indicó que era allí donde se sentaba cuando estaba en esa habitación. Tenía una buena vista de la catarata oscura y había varios libros, las cintas de los marcapáginas daban fe de tardes pasadas bajo el sol. Tras él, en la pared, había cuatro cartas del tarot, cuatro Viscontis[3] harapientas, cada una protegida tras un cristal. Me quedé fría cuando me di cuenta que la dama cautiva de la carta del diablo se parecía a Ceri.


  —Sa’han —dijo Quen en voz baja—. Esto no es una buena idea.


  Trent no le hizo caso y Quen se retiró un poco hasta colocarse detrás de él, desde donde podía mirarme furioso.


  Dejé la bolsa de la ropa encima de una silla cercana y me senté, con las piernas cruzadas por las rodillas y moviendo el pie con impaciencia. Ayudar a Trent con Lee sería pecata minuta si me contaba algo importante. Joder, pero si iba a acabar con aquel cabrón yo misma en cuanto llegara a casa y preparara unos cuantos hechizos. Pues sí, era una mentirosa, pero siempre he sido honesta conmigo misma en cuanto a eso.


  Trent se sentó al borde del sillón, con los codos en las rodillas y la mirada perdida en la noche.


  —Hace dos milenios empezaron a cambiar las cosas en nuestro esfuerzo por recuperar siempre jamás de manos de los demonios.


  Abrí mucho los ojos. Dejé de mover el pie y me quité la cazadora. Podríamos tardar un rato en llegar a mi padre. Trent me miró a los ojos y al ver que aceptaba el rodeo que estaba dando, se recostó con un chirrido del cuero. Quen lanzó un gemido lastimero con lo más profundo de la garganta.


  —Los demonios vieron llegar su final —dijo Trent en voz baja—. En un esfuerzo muy poco habitual de cooperación, decidieron dejar a un lado sus riñas internas por la supremacía y trabajaron juntos para lanzarnos una maldición a todos. Ni siquiera nos dimos cuenta de lo que había pasado hasta casi tres generaciones después; no vimos a qué se debía el crecimiento del índice de mortalidad entre nuestros recién nacidos.


  Parpadeé un momento. ¿Los demonios eran los responsables del fiasco de los elfos? Yo había creído que era la costumbre que tenían de cruzarse con los seres humanos.


  —La mortalidad infantil aumentaba de forma exponencial con cada generación —dijo Trent—. La tenue victoria que habíamos alcanzado se nos escapó de entre los dedos en ataúdes diminutos y entre llantos. Con el tiempo nos dimos cuenta que nos habían echado una maldición, habían cambiado nuestro adn de modo que se rompía de forma espontánea, y con cada generación iba empeorando un poco más.


  Se me revolvió el estómago. Genocidio genético.


  —¿Intentasteis reparar el daño cruzándoos con los humanos? —pregunté, y oí la estrechez de miras que insinuaba mi voz. Sus ojos pasaron del ventanal a mí.


  —Ese fue un último esfuerzo desesperado por salvar algo hasta que se pudiera desarrollar una forma de arreglar el problema. En última instancia fue un desastre, pero lo cierto es que nos mantuvo con vida hasta que mejoramos las técnicas genéticas para detener y con el tiempo reparar buena parte de la degradación. Cuando la Revelación los convirtió en ilegales, los laboratorios pasaron a la clandestinidad, desesperados por salvar a los pocos que conseguimos sobrevivir. La Revelación nos dispersó por todas partes y yo consigo encontrar un niño desconcertado cada dos años más o menos.


  —Tus hospitales y orfanatos —susurré con una sensación de irrealidad. Jamás habría imaginado que tras ellos había un motivo además de una operación de relaciones públicas.


  Trent esbozó una leve sonrisa al ver la comprensión en mis ojos. Quen parecía estar poniéndose malo, se le confundían las arrugas y se había llevado las manos a la espalda sin mirar a nada en concreto, en silenciosa protesta. Trent volvió a adelantarse un poco.


  —Los encuentro enfermos y moribundos y siempre agradecen poder recuperar la salud y tener la oportunidad de buscar a otros como ellos. Durante los últimos cincuenta años hemos estado siempre al borde de la extinción. Hemos conseguido cierto equilibrio pero la próxima generación será nuestra salvación o nuestra condena.


  La imagen de Ceri se inmiscuyó ruidosamente en mis pensamientos.


  —¿Y qué tiene todo eso que ver con mi padre?


  Movió la cabeza con un rápido asentimiento.


  —Tu padre estaba trabajando con el mío para intentar encontrar una muestra antigua de ADN élfico en siempre jamás, una muestra que pudiéramos utilizar como patrón. Podemos arreglar lo que sabemos que es defectuoso pero para mejorarlo, para reducir la mortalidad infantil hasta el punto de poder sobrevivir sin ayuda médica, necesitábamos una muestra de alguien que hubiera muerto antes de que se lanzara la maldición. Algo que podamos utilizar como patrón para realizar los arreglos.


  Se me escapó un gemido de incredulidad.


  —¿Necesitáis una muestra de más de dos mil años de antigüedad?


  Trent levantó un hombro en algo parecido a un encogimiento de hombros. Con unos hombros que no parecían tan anchos con la bata, el elfo parecía cómodo y vulnerable.


  —Es posible. Había muchos grupos de elfos que practicaban la momificación. Lo único que necesitamos es una célula que sea perfecta aunque sea de forma marginal. Solo una.


  Posé los ojos un instante en un estoico Quen y después volví a mirar a Trent.


  —Piscary estuvo a punto de matarme cuando intentaba averiguar si me habías contratado para entrar en siempre jamás. No pienso hacerlo. No pienso meterme ahí. —Pensé en Al, que me esperaba allí, mi acuerdo no valía nada en su lado de las líneas—. De eso nada.


  Trent inclinó los ojos con gesto de disculpa y me miró desde el otro lado de la mesita de café.


  —Lo siento. No pretendía que Piscary se concentrara en ti. Hubiera preferido contarte toda la historia el año pasado, cuando dejaste la SI, pero me preocupaba… —Respiró hondo, muy despacio—. No confiaba en que supieras mantener la boca cerrada y no hablaras de nuestra existencia.


  —¿Y ahora confías en mí? —dije mientras pensaba en Jenks.


  —La verdad es que no, pero qué remedio me queda.


  «La verdad es que no pero no me queda más remedio». ¿Qué clase de respuesta era aquella, coño?


  —Somos muy pocos, no podemos dejar que el mundo sepa que existimos —decía Trent con los ojos clavados en sus dedos entrelazados—. Para un fanático sería demasiado fácil liquidarnos uno a uno. Ya tengo bastantes problemas con Piscary, que es precisamente lo que intenta hacer. Sabe la amenaza que representaría para su posición el que aumente nuestro número.


  Crispé la boca y volví a recostarme en el cuero. Política. Siempre era una cuestión de política.


  —¿Y no podéis deshacer la maldición, sin más?


  En su rostro había una expresión cansada cuando se volvió hacia la ventana.


  —Lo hicimos cuando descubrimos lo que había pasado. Pero el daño ya estaba hecho y empeoraría si no encontráramos a cada niño elfo y arregláramos lo que podemos. Separé los labios al entenderlo todo.


  —El campamento. ¿Por eso estabas allí?


  Cambió de postura en la silla de mala gana, de repente parecía haberse puesto nervioso.


  —Sí.


  Me recosté todavía más entre los cojines sin saber muy bien si quería que me respondiera a la siguiente pregunta.


  —¿Por qué… por qué estaba yo en ese campamento?


  La postura rígida de Trent se relajó un tanto.


  —Tienes un defecto genético un tanto inusual. Lo tiene más o menos un cinco por ciento de la población de brujas, un gen recesivo que es inofensivo a menos que se emparejen.


  —¿Una posibilidad entre cuatro? —adiviné.


  —Si los dos padres lo tienen. Y si los dos genes recesivos se emparejan, te mata antes de cumplir el año. Mi padre se las arregló para mantenerlo latente en ti hasta que fueras lo bastante mayor como para soportar un tratamiento completo.


  —¿Lo hizo muchas veces? —pregunté con un nudo en el estómago. Estaba viva gracias a una manipulación genética ilegal. Era lo que siempre había supuesto pero al fin lo sabía con certeza. Quizá no debería dejar que me inquietara. La raza élfica entera dependía de la medicina ilegal para continuar existiendo.


  —No —dijo Trent—. Los archivos indican que, con muy pocas excepciones, dejó morir a los recién nacidos que sufrían tu afección sin que sus padres supieran que había una cura. Es bastante caro.


  —Dinero —dije, y Trent apretó la mandíbula.


  —Si la decisión se basara en el dinero, tú no habrías llegado a cumplir un año —dijo con tono tenso—. Mi padre no aceptó ni un centavo por salvarte la vida. Lo hizo porque era amigo de tu padre. Lee y tú sois los dos únicos que hay bajo el sol que mi padre arrancó de las garras de la muerte, y lo hizo por una cuestión de amistad. No cobró ni un centavo por salvaros a ninguno de los dos. Personalmente, estoy empezando a pensar que cometió un error.


  —Lo que no me empuja a ayudarte, que digamos —dije con sarcasmo, pero Trent me dedicó una mirada cansada.


  —Mi padre era un buen hombre —dijo en voz baja—. No se iba a negar a ayudar a tu padre a salvarte la vida cuando tu padre ya había dedicado la suya a ayudarlo a salvar a toda nuestra raza.


  Fruncí el ceño y me llevé la mano al estómago. No me gustaba lo que estaba sintiendo. Mi padre no había sacrificado su vida a cambio de la mía, lo que estaba bien. Pero tampoco era el cazarrecompensas de la SI íntegro, honesto y trabajador que yo había pensado. Había estado dispuesto a ayudar al padre de Trent con sus actividades ilegales mucho antes de que yo me pusiera enferma.


  —No soy una mala persona, Rachel —dijo Trent—. Pero pienso eliminar a cualquiera que amenace con detener el flujo de dinero que está entrando. La investigación que estoy haciendo para reparar el daño que le hicieron los demonios al genoma de mi pueblo no es barata. Si pudiéramos encontrar una muestra lo bastante antigua, podríamos arreglarlo por completo. Pero se ha degradado hasta un punto en el que ya ni siquiera sabemos de qué color eran las piezas.


  Pensé de nuevo en Ceri y endurecí la expresión. La idea de que Trent y ella pudieran encontrarse era intolerable. Además, Ceri solo tenía unos mil años.


  Los rasgos suaves de Trent mostraron un agotamiento producto de una preocupación que superaba en mucho a los años que tenía.


  —Si deja de entrar dinero, la próxima generación de elfos comenzará a perderse otra vez. Solo si encontramos una muestra de antes de que se lanzara la maldición podremos arreglarlo por completo y mi especie tendrá una oportunidad. Tu padre pensó que era una tarea por la que merecía la pena morir.


  Mis ojos se posaron un instante en la carta del tarot con la mujer que se parecía a Ceri pero mantuve la boca cerrada. Trent sería capaz de usarla como si fuera un pañuelo de papel y luego tirarla.


  Trent se echó hacia atrás y su mirada se clavó en la mía.


  —Bueno, señorita Morgan —dijo y consiguió que diera la impresión de que controlaba la situación incluso con pijama y bata—. ¿Le he dado ya bastante?


  Lo miré durante un buen rato y vi que se le tensaba poco a poco la mandíbula cuando se dio cuenta que yo estaba sopesando las cosas y él no sabía hacia qué lado me iba a decantar. Levanté las cejas con una sensación engreída y llena de confianza.


  —Qué coño, Trent. Iba a ir a por Lee de todos modos. ¿Qué crees que estuve haciendo en tu bañera dos horas enteras? ¿Lavarme el pelo?


  No tenía más alternativa que arrestar a Lee después de que intentara reventarme en mil trozos. Si no lo hacía, cada fugitivo que metiera entre rejas iba a venir a por mí con toda la artillería.


  El rostro de Trent mostró una expresión irritada.


  —Y ya lo tienes todo pensado, ¿no? —preguntó, la irritación teñía su voz fluida Y gris.


  —La mayor parte —dije, radiante. Quen suspiró, estaba claro que ya había visto de antemano que iba a meter a su jefe en un buen lío—. Solo necesito llamar a mi investigador de seguros para montarlo todo.


  Saber que había quedado por encima de Trent valía más que todo lo que él pudiera ofrecerme, y bufé cuando oí susurrar a Quen:


  —¿Su investigador de seguros?


  Apunté a Trent con un dedo sin levantarme.


  —Hay dos cosas que quiero que hagas. Dos cosas, y después te apartas y me dejas trabajar. No pienso hacer esto en plan comité, ¿entendido?


  Trent levantó las cejas y me contestó sin inmutarse.


  —¿Qué quieres?


  —Primero, quiero que vayas a la AFI y les digas que Lee dejó inconscientes a todas esas personas y que atrancó las puertas sabiendo que había una bomba en el barco.


  Trent se echó a reír y su voz cálida adoptó un matiz mordaz.


  —¿Y qué vas a conseguir con eso?


  —Que vayan en su busca y que él se oculte. Se emitirá una orden de arresto y con una orden legal, yo puedo capturarlo.


  Trent abrió mucho los ojos. Tras él, Quen asintió.


  —Por eso… —murmuró Trent. No pude evitar sonreír.


  —Puedes huir de la ley pero ¿plantar a tu agente de seguros? —Sacudí la cabeza—. Pésima idea.


  —¿Vas a entrar a matarlo fingiendo ser una investigadora de seguros?


  Ojalá pudiera decir que me sorprendió. Dios, qué arrogante era aquel hombre.


  —Yo no mato a la gente, Trent. Me encargo de que den con sus huesos en una celda y para que no salga de allí necesito una razón. Creí que era amigo tuyo.


  Una insinuación de incertidumbre revoloteó sobre Trent.


  —Yo también lo creía.


  —¿Quizá su novia le dio un porrazo en la cabeza y lo obligó a irse? —dije sin creer ni una sola palabra—. ¿No te sentirías mal si lo mataras y luego averiguaras que había intentado salvarte?


  Trent me lanzó una mirada cansada.


  —¿Siempre ve usted lo mejor de las personas, señorita Morgan?


  —Sí. Salvo contigo. —Empecé a hacer una lista mental de las personas a las que tenía que decirle que estaba viva: Kisten, Jenks (si se dignaba a escuchar), Ceri, Keasley… ¿Nick? Oh, Dios, mi madre. Con ella debería tener su gracia.


  Trent apoyó la frente en los dedos y suspiró.


  —No tienes ni idea de cómo funciona esto.


  Ofendida, resoplé para indicarle lo mucho que me indignaba aquella actitud de sabelotodo.


  —Hazme caso en esto, ¿vale? Dejar que uno de los malos viva podría ser bueno para el alma, al menos para la tuya.


  No parecía muy convencido y me miró con aire condescendiente.


  —Dejar a Lee vivo es un error. A su familia no le hará gracia que esté en la cárcel. Prefieren verlo muerto a convertido en una vergüenza.


  —Bueno, pues lo siento por ellos pero no pienso matarlo y no pienso dejar tampoco que lo mates tú, así que siéntate, cállate, espera y mira cómo resuelven los problemas las personas de verdad.


  Trent sacudió la cabeza y su cabello flotó sobre las orejas bordeadas de rojo.


  —¿Qué vas a conseguir arrestando a Lee? Seguro que sus abogados lo sacan antes de que llegue a sentarse siquiera en el catre de la celda.


  —¿Habla la voz de la experiencia? —me burlé, casi lo había metido en esa misma celda el otoño anterior.


  —Sí —dijo con voz sombría—. La AFI tiene archivadas mis huellas gracias a ti.


  —Y la SI tiene una muestra de mi ADN por si hay que identificarme. Aguántate.


  Quen emitió un sonido suave y de repente me di cuenta que estábamos discutiendo como crios.


  Molesto, Trent volvió a recostarse en su sillón y entrelazó los dedos sobre el estómago. Lo vencía el cansancio.


  —No va a ser fácil admitir que estaba en ese barco. Nadie nos vio irnos. Y sería difícil explicar cómo es que nosotros sobrevivimos y todos los demás murieron.


  —Sé creativo. ¿Quizá podrías contar la verdad? —dije con malicia. Sacar de quicio a Trent podía ser hasta divertido—. Todo el mundo sabe que está intentando quitaros el control de Cincinnati a ti y a Piscary. Ve por ahí. Solo déjame a mí muerta en el río.


  Trent me miró con atención.


  —Pero vas a decirle a tu capitán de la AFI que estás viva, ¿sí?


  —Esa es una de las razones por las que vas a presentar la denuncia en la AFI y no en la SI. —Mi mirada se dirigió a la escalera cuando la forma alta de Jonathan empezó a bajarla. Parecía irritado y me pregunté qué se estaba tramando. Nadie dijo nada cuando se acercó y empecé a pensar que ojalá no hubiera presionado tanto a Trent. El tipo no parecía muy contento. Sería muy propio de él cargarse a Lee delante de mis narices—. ¿Quieres a Saladan fuera de la ciudad? —dije—. Te lo puedo conseguir, y gratis. Lo único que quiero es que presentes una denuncia y pagues para que el abogado lo mantenga en la cárcel. ¿Puedes hacer eso por mí?


  Su rostro se vació de toda expresión y cruzaron su mente pensamientos que no quiso compartir conmigo. Asintió poco a poco y le hizo un gesto a Jonathan para que se acercara.


  Me lo tomé como un sí y relajé los hombros.


  —Gracias —murmuré cuando el alto se inclinó para susurrarle algo al oído a Trent. La mirada de este se clavó de repente en mí. Me esforcé por oír algo pero en vano.


  —Que se quede en la verja —dijo Trent mirando a Quen—. No lo quiero en los terrenos de la casa.


  —¿A quién? —pregunté, intrigada.


  Trent se levantó y se apretó el cinturón de la bata.


  —Le he dicho al señor Felps que dispondría tu regreso pero parece pensar que necesitas que te rescaten. Te espera junto a la garita.


  —¿Kisten? —Sofoqué una sacudida. Me alegraría de verlo pero temía las respuestas que pudiera darme. Habría preferido que no hubiera sido él el que había puesto la bomba pero Ivy había dicho que había sido él. Joder, ¿por qué me colaba siempre por los chicos malos?


  Mientras los tres hombres esperaban, me levanté, recogí mis cosas y dudé antes de tenderle la mano al elfo.


  —Gracias por tu hospitalidad… Trent —dije e hice solo una pequeña pausa mientras intentaba decidir cómo llamarlo—. Y gracias por no dejarme morir congelada —añadí.


  Una sonrisa suave le crispó las comisuras de los labios al ver mi vacilación y después me estrechó también la mano con firmeza.


  —Era lo menos que podía hacer, puesto que me salvaste de ahogarme —respondió. Después frunció el ceño, era obvio que quería decir más. Contuvo el aliento pero cambió de opinión y se giró—. Jonathan, ¿podrías acompañar a la señorita Morgan hasta la garita? Quiero hablar con Quen.


  —Por supuesto, Sa’han.


  Eché la vista atrás y miré a Trent mientras seguía a Jonathan a las escaleras, ya estaba pensando en lo que tenía que hacer a partir de ese momento. Llamaría primero a Edden, a su casa, en cuanto echara mano de mi Rolodex. Quizá todavía estuviera levantado. Después a mi madre. Después a Jenks. Todo iba a ir bien. Tenía que ir bien.


  Pero mientras aceleraba el paso para que Jonathan no me dejara atrás me invadió una oleada de preocupación. Claro que iba a conseguir ver a Saladan, pero ¿y después qué?


  29.


  Kisten tenía la calefacción a máxima potencia y el aire caliente movió un mechón de mi corto cabello, que me hizo cosquillas en el cuello. Estiré el brazo para bajar el aire, mi vampiro se engañaba creyendo que yo seguía sufriendo los efectos de la hipotermia y cuanto más calor hiciera, mejor. Pero era asfixiante, una sensación que reforzaba la oscuridad que atravesábamos. Abrí un poco la ventana y me relajé cuando se coló en el coche el aire nocturno.


  El vampiro vivo me lanzó una mirada furtiva pero devolvió de repente la mirada a la carretera iluminada por los faros cuando se encontraron nuestros ojos.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó por tercera vez—. No has dicho ni una sola palabra.


  Agité la cazadora para crear una corriente y asentí. Le había dado un abrazo junto a la verja de Trent pero era obvio que Kisten percibía la vacilación.


  —Gracias por recogerme —dije—. No me apetecía mucho que Quen me llevara a casa. —Pasé la mano por la manilla de la puerta del Corvette de Kisten y lo comparé con la limusina de Trent. Me gustaba más el coche de Kisten.


  Kisten exhaló el aire en un largo suspiro.


  —Necesitaba salir. Ivy me estaba volviendo loco. —Apartó la mirada de la carretera oscura—. Me alegro de que se lo dijeras tan pronto.


  —¿Habéis hablado? —pregunté, sorprendida y un poco preocupada. ¿Por qué no podían gustarme los hombres majos?


  —Bueno, habló ella. —Kisten hizo un ruidito avergonzado—. Amenazó con cortarme las dos cabezas si se me ocurría chuparte la sangre a sus espaldas.


  —Lo siento. —Miré por la ventana, cada vez más disgustada. No quería tener que apartarme de Kisten por haber pretendido que todas aquellas personas murieran en una estúpida lucha de poder de la que ni siquiera eran conscientes. Kisten cogió aire para decir algo pero lo interrumpí de repente—: ¿Te importaría que utilizara tu teléfono?


  Con expresión cauta, el vampiro sacó su brillante teléfono de una funda que llevaba en el cinturón y me lo pasó. No demasiado contenta, llamé a Información y pedí el número de la empresa de David, y por unos cuantos dólares más, me pasaron con ella. ¿Y por qué no? El teléfono no era mío.


  Mientras Kisten conducía en silencio yo me abrí paso por su sistema automatizado. Ya casi era medianoche. Debería estar en la oficina, a menos que tuviera algún trabajo fuera o se hubiera ido temprano a casa.


  —Hola —dije cuando al fin contestó una persona de verdad—. Necesito hablar con David Hue.


  —Lo siento —dijo una mujer mayor con una sobredosis de profesionalidad—. El señor Hue no se encuentra aquí en estos momentos. ¿Puedo pasarla con otro de nuestros agentes?


  —¡No! —dije antes de que me volviera a meter en el sistema—. ¿Hay algún número al que pueda llamarlo? Es una emergencia. —Nota para mí misma: nunca jamás vuelvas a tirar la tarjeta de nadie.


  —Si tiene la amabilidad de dejar su nombre y número de teléfono…


  ¿Qué parte de «emergencia» no entendía aquella mujer?


  —Mire —dije con un suspiro—. Necesito hablar con él cuanto antes. Soy su nueva compañera y he perdido su extensión. Si pudiera usted…


  —¿Usted es su nueva compañera? —me interrumpió la mujer. El asombro de su voz me dio qué pensar. ¿Tan difícil era trabajar con David?


  —Sí —dije mientras le lanzaba una mirada a Kisten. Estaba segura de que mi chófer podía oír ambos extremos de la conversación con sus oídos vampíricos—. Necesito hablar con él, de verdad.


  —Eh, ¿puede esperar un momento?


  —No lo dude.


  El rostro de Kisten, se iluminó bajo el fulgor de los coches que venían enfrente. Tenía la mandíbula tensa y los ojos clavados en la carretera.


  Hubo un crujido en el teléfono cuando se lo pasaron a alguien y después se oyó una voz cauta.


  —Soy David Hue.


  —David —dije con una sonrisa—. Soy Rachel. —Él no dijo nada y me apresuré a mantenerlo en la línea—. ¡Espera! No cuelgues. Tengo que hablar contigo. Es sobre una reclamación.


  Se oyó el sonido de una mano cubriendo el teléfono.


  —No pasa nada —le oí decir—. Voy a coger esta llamada. ¿Por qué no te vas a casa temprano? Ya apago yo tu ordenador.


  —Gracias, David. Te veo mañana —dijo su secretaria a lo lejos y después de unos instantes se volvió a oír la voz de David por la línea.


  —Rachel —dijo con cautela—. ¿Es por lo del pez? Ya he procesado la reclamación. Si has cometido perjurio me voy a disgustar mucho.


  —¿Por qué tienes que pensar siempre lo peor de mí? —le pregunté, ofendida. Deslicé los ojos hacia Kisten, que agarraba el volante con más fuerza—. Cometí un error con Jenks, ¿de acuerdo? Estoy intentando arreglarlo. Pero tengo algo que quizá te interese.


  Se produjo un corto silencio.


  —Te escucho —dijo con cierto recelo.


  Resoplé de alivio. Hurgué en mi bolso en busca de un bolígrafo, abrí mi agenda y apreté el émbolo del bolígrafo.


  —Esto, trabajas a comisión, ¿no?


  —Algo así —dijo David.


  —Bueno, ¿sabes ese barco que explotó? —le lancé una mirada furtiva a Kisten. La luz de los otros coches destelló en su barba incipiente cuando apretó la mandíbula. Se oyó el tintineo de las teclas del ordenador en el fondo.


  —Sigo escuchando…


  Se me aceleró el pulso.


  —¿Es tu compañía la que tiene la póliza de ese barco?


  El sonido de las teclas se aceleró y luego se desvaneció.


  —Puesto que aseguramos todo lo que no le interesa a Piscary, es probable. —Se produjo otro estallido de teclas—. Sí. La tenemos nosotros.


  —Genial —suspiré. Iba a funcionar—. Yo estaba dentro cuando explotó.


  Oí el chirrido de una silla por la línea.


  —Por alguna razón no me sorprende mucho. ¿Me estás diciendo que no fue un accidente?


  —Pues no. —Le lancé una mirada a Kisten. Tenía blancos los nudillos de las manos.


  —No me digas. —No era una pregunta y el sonido de las teclas del ordenador resonó de nuevo, seguido poco después por el zumbido de una impresora.


  Cambié de postura en los asientos de cuero calentado de Kisten y me metí la punta del bolígrafo en la boca.


  —¿Estaría en lo cierto si digo que tu compañía no paga cuando la propiedad se destruye…?


  —¿A consecuencia de acciones de guerra o actividades relacionadas con bandas de delincuentes? —me interrumpió David—. No. No pagamos.


  —Fantástico —dije, no me pareció necesario decirle que estaba sentada junto al tío que lo había preparado todo. Dios, por favor, que Kisten pueda darme alguna respuesta—. ¿Qué te parecería que me acercara hasta ahí y te firmara un papel?


  —Pues me gustaría mucho, la verdad. —David dudó un momento y luego añadió—: No me parece que seas la clase de mujer que hace actos de caridad por las buenas, Rachel. ¿Qué quieres sacar de esto?


  Recorrí con los ojos la mandíbula apretada de Kisten, hasta sus fuertes hombros, después me detuve en las manos que se aferraban al volante como si estuviera intentando sacarle el hierro a la fuerza.


  —Quiero estar contigo cuando vayas a liquidar la reclamación de Saladan.


  Kisten dio una sacudida, al parecer acababa de entender por qué estaba hablando con David. El silencio al otro lado de la línea se podía cortar.


  —Ya… —murmuró David.


  —No voy a matarlo, solo voy a arrestarlo —le sugerí a toda prisa.


  La vibración del motor que me atravesaba los pies cambió y se estabilizó.


  —No es eso —dijo—. Es que no trabajo con nadie. Y no pienso trabajar contigo.


  Me ardía la cara. Sabía que no tenía un gran concepto de mí después de averiguar que le había ocultado información a mi propio socio pero había sido culpa de David que se supiera.


  —Mira —dije al tiempo que le daba la espalda a Kisten, que se me había quedado mirando—. Acabo de ahorrarle a tu compañía un pastón. Me metes contigo cuando vayas a liquidar su reclamación y luego te quitas de en medio y nos dejas trabajar a mí y a mi equipo. —Miré a Kisten. Algo había cambiado en él. Cogía el volante con más suavidad y no había expresión alguna en su rostro.


  Se produjo un corto silencio.


  —¿Y después?


  —¿Después? —El movimiento de las luces hacía ilegible el rostro de Kisten—. Nada. Intentamos trabajar juntos y no funcionó. Y tú consigues un aplazamiento en la búsqueda de un nuevo compañero.


  Se produjo un silencio más largo.


  —¿Y ya está?


  —Ya está. —Cerré el bolígrafo y lo lancé junto con mi agenda al bolso. ¿Por qué intentaba siquiera organizarme?


  —De acuerdo —dijo al fin. Voy a sacudir unas cuantas ramas, a ver qué cae.


  —Fantástico —dije, contenta de verdad, aunque él no lo parecía tanto—. Oye, dentro de unas horas voy a estar muerta por culpa de la explosión, así que no te preocupes, ¿vale?


  Se le escapó un gemido cansado.


  —De acuerdo. Te llamo mañana cuando entre la reclamación.


  —Genial. Nos vemos entonces. —La falta de entusiasmo de David era deprimente. Colgó el teléfono sin decirme adiós, yo cerré el de Kisten y se lo pasé—. Gracias —dije, me sentía muy incómoda.


  —Creí que me ibas a entregar —dijo Kisten en voz baja.


  Me quedé con la boca abierta y lo miré. Empezaba a entender su tensión anterior.


  —No —susurré, por alguna razón tenía miedo. ¿Se había quedado allí sentado sin hacer nada mientras pensaba que lo iba a entregar?


  Se dirigió a mí con los hombros rígidos y los ojos en la carretera.


  —Rachel, yo no sabía que Saladan iba a dejar morir a todas esas personas.


  Se me cortó la respiración. Me obligué a exhalar y a respirar hondo otra vez.


  —Cuéntamelo —dije, estaba mareada. Me quedé mirando por la ventana con las manos en el regazo y un nudo en el estómago. Por favor, que esta vez me equivoque, por favor.


  Miré al otro lado del coche y Kisten, después de echar un vistazo por el espejo retrovisor, aparcó en un lado de la carretera. Se me encogieron las tripas. Joder, ¿por qué tenía que gustarme aquel tío? ¿Por qué no podían gustarme los tíos majos? ¿Por qué el poder y la fuerza personal que me atraían siempre parecían traducirse en una indiferencia cruel por las vidas de otras personas?


  Mi cuerpo se echó hacia delante y otra vez hacia atrás cuando Kisten paró de repente. El coche se sacudía con el tráfico que continuaba pasando junto a nosotros a ciento veinte por hora, pero todo era quietud en nuestro espacio. Kisten cambió de postura y me miró, estiró los brazos por encima del cambio de marchas para acunar las manos que seguían en mi regazo. Su barba de un día destellaba bajo las luces de los coches que venían en sentido contrario, al otro lado de la mediana, y había una expresión preocupada en sus ojos azules.


  —Rachel —dijo y yo contuve el aliento con la esperanza de que estuviera a punto de decirme que todo había sido un error—. Yo hice que pusieran esa bomba en la caldera.


  Cerré los ojos.


  —No pretendía que murieran esas personas. Llamé a Saladan —continuó y yo abrí los ojos cuando el coche vibró al pasar cerca un camión—. Le dije a Candice que había una bomba en su barco. Joder, le dije dónde estaba y que si la tocaban, detonaría. Les di tiempo de sobra para sacar a todo el mundo. No estaba intentando matar a nadie, intentaba provocar un circo en los medios de comunicación y hundirle el negocio. Jamás se me ocurrió que se iría tan fresco y los dejaría allí para que murieran. Lo juzgué mal —dijo, había una recriminación amarga en su voz— y esas personas pagaron mi falta de visión con su vida. Dios, Rachel, si hubiera supuesto siquiera lo que iba a hacer ese tío, habría encontrado otro modo. El que tú estuvieras en ese barco… —Respiró hondo—. He estado a punto de matarte…


  Tragué saliva y sentí que el nudo que tenía en la garganta se reducía un poco.


  —Pero no es la primera vez que matas a alguien —dije, sabía que el problema no era esa noche sino un pasado entero perteneciendo a Piscary y teniendo que cumplir su voluntad.


  Kisten se echó hacia atrás aunque sus manos nunca abandonaron las mías.


  —Maté a mi primera persona a los dieciocho años.


  Oh, Dios. Intenté soltarme pero él me apretó las manos con suavidad.


  —Tienes que oírlo —dijo—. Si quieres irte, quiero que sepas la verdad para que no vuelvas. Y si te quedas, entonces que no sea porque tomaste una decisión basada en la escasez de información.


  Me preparé para lo peor y lo miré a los ojos, me parecieron sinceros, quizá había una insinuación de culpa y un antiguo dolor.


  —Tampoco es la primera vez que haces esto —susurré con miedo. Yo era una más entre toda una serie de mujeres, y todas se habían ido. Quizá fueran más listas que yo.


  Kisten asintió y cerró los ojos por un instante.


  —Estoy cansado de que me hagan daño, Rachel. Soy un buen tío que resulta que mató a su primera persona cuando tenía dieciocho años.


  Tragué saliva y me solté las manos con la excusa de meterme el pelo tras una oreja. Kisten sintió que me alejaba y se giró para mirar por el parabrisas antes de volver a poner las manos en el volante. Le había dicho que no tomara decisiones por mí, supongo que me merecía hasta el último detalle sórdido.


  —Continúa —dije con el estómago hecho mil nudos.


  Kisten se quedó mirando a la nada mientras el tráfico continuaba pasando y acentuaba la quietud del coche.


  —Maté a la segunda más o menos un año después —dijo con voz neutra—. Aquella chica fue un accidente. Conseguí evitar acabar otra vez con la vida de nadie más hasta el año pasado, que…


  Lo miré, respiró hondo y luego exhaló. Me temblaban los músculos mientras esperaba la continuación.


  —Dios, lo siento, Rachel —susurró—. Juré que intentaría no tener que matar a nadie otra vez. Quizá por eso Piscary ya no me quiere como su sucesor. Quiere a alguien con el que pueda compartir la experiencia y yo no quiero. Fue él el que los mató en realidad pero yo estaba allí. Le ayudé. Los sujeté, los mantuve ocupados mientras él los masacraba tan contento uno por uno. Que se lo merecieran ya no me parece justificación suficiente. No del modo en que lo hizo.


  —¿Kisten? —dije, vacilante, con el pulso acelerado.


  Se giró y me quedé helada, intentando no asustarme. Sus ojos se habían vuelto negros al recordar.


  —Esa sensación de dominio puro es un subidón retorcido, adictivo —dijo, el ansia perdida de su voz me daba escalofríos—. Me llevó mucho tiempo aprender a desprenderme de eso para poder recordar el salvajismo inhumano de todo ello, oculto por la sacudida de adrenalina pura. Me perdí en los pensamientos y la fuerza de Piscary que me inundaban pero ahora ya sé cómo manejarlo, Rachel. Puedo ser las dos cosas, su sucesor y solo una persona. Puedo ser el que impone sus leyes y un amante dulce a la vez. Sé que puedo mantener el equilibrio. Ahora mismo me está castigando pero me dejará volver. Y cuando lo haga, estaré listo.


  ¿Qué coño estaba haciendo yo allí?


  —Así que —dije y oí el temblor de mi voz—. ¿Ya está?


  —Sí. Ya está —dijo, tajante—. La primera fue para cumplir las órdenes de Piscary y dar ejemplo con alguien que se aprovechaba de menores de edad. Fue excesivo pero era joven y estúpido, intentaba demostrarle a Piscary que haría cualquier cosa por él, y él disfrutó viéndome agonizar por aquello después. La última vez fue para evitar que se formara una camarilla. Defendían la vuelta a las tradiciones previas a la Revelación, cuando se raptaba a personas que nadie echaría de menos. La mujer. —Posó los ojos en mí—. Esa es la que me atormenta. Fue entonces cuando decidí ser honesto cuando pudiera. Juré que jamás acabaría otra vez con la vida de un inocente. Da igual que me mintiera… —Cerró los ojos y le temblaron las manos sobre el volante. Las luces del otro lado de la mediana mostraban las líneas de dolor que había en su rostro.


  Oh, Dios. Había matado a alguien en pleno ataque de rabia pasional.


  —Y resulta que he puesto fin a dieciséis vidas esta noche —susurró.


  Qué estúpida era. Kisten admitía haber matado a varias personas, personas que la SI seguramente le agradecería haber quitado de circulación, pero personas de todos modos. Yo me había metido en aquello sabiendo que no era el típico «novio seguro», pero ya había tenido el típico novio seguro y siempre terminaban haciéndome daño. Y a pesar de la brutalidad de la que era capaz, estaba siendo honesto conmigo. Esa noche habían muerto unas personas en una tragedia horrible, pero no había sido esa su intención.


  —¿Kisten? —Bajé los ojos y le miré las manos, tenía unas uñas cortas y redondas que mantenía limpias y cuidadas.


  —Yo hice que pusieran la bomba —dijo, la culpabilidad le endurecía la voz.


  Vacilé antes de estirar el brazo para quitarle las manos del volante. Sentía los dedos fríos entre los suyos.


  —No los mataste tú. Los mató Lee.


  Tenía los ojos negros bajo la luz incierta cuando se volvió hacia mí. Le rodeé el cuello con la mano para acercarlo más y se resistió. Era un vampiro, cosa nada fácil de ser; no era una excusa, era un hecho. El que fuera franco conmigo significaba más para mí que su horrible pasado. Y se había quedado allí sentado mientras pensaba que lo iba a entregar, no había hecho nada. Había hecho caso omiso de lo que creía y había confiado en mí. Yo intentaría confiar en él.


  No puede evitar sentir pena por él. Había observado a Ivy y había llegado a la conclusión de que ser el sucesor de un señor de los vampiros se parecía mucho a estar en una relación en la que reinaban los abusos mentales y en la que el sadismo había pervertido el amor. Kisten estaba intentando distanciarse de las exigencias masoquistas de su amo. De hecho, se había distanciado, se había distanciado tanto que Piscary lo había dejado por un alma incluso más desesperada que él por ser aceptada: mi compañera de piso. Pues qué bien.


  Kisten estaba solo. Sufría. Se estaba sincerando conmigo, y yo no podía irme sin más. Los dos habíamos hecho cosas cuestionables y no podía llamarlo malvado cuando era yo la que tenía la marca demoníaca. Las circunstancias habían elegido por nosotros. Yo lo hacía lo mejor que podía. Igual que él.


  —No fue culpa tuya que murieran —dije otra vez, me sentía como si hubiera encontrado una nueva forma de ver las cosas. Ante mí se encontraba el mismo mundo de siempre pero yo empezaba a mirar tras las esquinas. ¿En que me estaba convirtiendo? ¿Era idiota por confiar o una persona más sabía que encontraba el modo de perdonar?


  Kisten oyó la aceptación de su pasado en mi voz y el alivio que se reflejó en su rostro era tan fuerte que fue casi doloroso. Deslicé un poco más la mano que le había puesto en el cuello y lo atraje un poco más sobre el panel.


  —No pasa nada —susurré al tiempo que él me soltaba los dedos y me cogía los hombros—. Lo entiendo.


  —No creo que puedas… —insistió.


  —Entonces ya nos ocuparemos de eso cuando lo haga. —Ladeé la cabeza, cerré los ojos y me incliné para buscarlo. Relajó las manos que me sujetaban los hombros y me encontré estirándome hacia él, atraída cuando se rozaron nuestros labios. Le apreté el cuello para atraerlo todavía más hacia mí. Me recorrió una sacudida que llevó toda mi sangre a la superficie y me produjo un cosquilleo cuando Kisten profundizó un beso lleno de promesas. La sensación no parecía brotarme de la marea y atraje la mano de Kisten hacia ella, casi jadeé cuando trazó con las yemas de los dedos aquel tenue tejido cicatricial, casi invisible. Me acordé entonces por un instante de la guía de Ivy para salir con un vampiro y lo vi todo de una forma completamente nueva. Oh, Dios, las cosas que podría hacer yo con este hombre.


  Quizá necesitaba un hombre peligroso, pensé cuando se alzó en mí una emoción salvaje. Solo alguien que se había equivocado tanto podía entender que, sí, yo también hacía cosas cuestionables, pero no por eso dejaba de ser una buena persona. Si Kisten podía ser las dos cosas, entonces quizá eso significara que yo también podía serlo.


  Y con eso abandoné toda intención de seguir pensando. Kisten me buscó el pulso con la mano y mis labios tiraron de lo suyos. Metí la lengua con vacilación entre sus labios, sabía que una pesquisa dulce provocaría una reacción más cálida que una caricia exigente. Encontré un diente liso y lo rodeé con la lengua, provocadora.


  La respiración de Kisten se aceleró y se apartó de golpe.


  Me quedé inmóvil porque de repente ya no estaba allí, el calor de su cuerpo seguía dejando un recuerdo en mi piel.


  —No llevo las fundas puestas —dijo, solo quedaba la hinchazón negra de sus ojos y la palpitación de mi cicatriz con una promesa—. Estaba tan preocupado por ti que no perdí ni un minuto… No voy… —Respiró hondo, estaba temblando—. Dios, hueles tan bien.


  Me obligué a relajarme en mi asiento con el corazón a mil y lo observé mientras me metía un mechón de pelo tras la oreja. No sabía muy bien si me importaba que llevara las fundas puestas o no.


  —Perdona —dije sin aliento, la sangre seguía palpitando por mis venas—. No pretendía llegar tan lejos. —Pero fue como si me provocaras tú.


  —No te disculpes. No eres tú la que ha estado descuidando… las cosas. —Kisten resopló e intentó ocultar aquella expresión embriagadora de deseo. Bajo las emociones más toscas había una mirada suave de comprensión, agradecimiento y alivio. Yo había aceptado su horrible pasado aunque sabía que su futuro quizá no fuera mucho mejor.


  No dijo nada, puso el coche en primera y aceleró. Yo me sujeté a la puerta hasta que regresamos a la carretera, contenta de que no hubiera cambiado nada aunque todo fuera diferente.


  —¿Por qué eres tan buena conmigo? —dijo en voz baja cuando aceleramos y adelantamos a un coche.


  ¿Porque creo que podría enamorarme de ti?, pensé, pero no pude decirlo todavía.


  30.


  Levanté la cabeza al oír una llamada discreta a la puerta. Estábamos en la cocina e Ivy me lanzó una mirada de advertencia, se levantó y se estiró todo lo que pudo.


  —Ya voy yo —dijo—. Seguramente serán más flores.


  Le di un mordisco a la tostada de canela y hablé con la boca llena.


  —Si es comida, tráetela, ¿quieres? —murmuré.


  Ivy salió con un suspiro, sexy e informal a la vez con las mallas negras y un jersey suelto que le llegaba a los muslos. La radio estaba encendida en la salita y yo tenía sentimientos encontrados al oír al presentador hablar de la tragedia de la explosión en el barco a primera hora de la noche anterior. Incluso tenían las palabras de Trent diciéndole a todo el mundo que yo había muerto al salvarle la vida.


  Mientras me limpiaba la mantequilla de los dedos, pensé que todo aquello era muy extraño. No dejaban de aparecer cosas delante de nuestra puerta. Era agradable saber que me echarían de menos, y no sabía que mi muerte había afectado a tantas personas. No iba a ser fácil cuando saliera del armario y resultara que estaba viva, igual que cuando plantas a alguien en el altar y tienes que devolver todos los regalos. Claro que si me muriera esa noche, me iría a la tumba sabiendo quiénes eran mis amigos. Me sentía un poco como Huckleberry Finn.


  —¿Sí? —dijo la voz cauta de Ivy en la iglesia.


  —Soy David. David Hue —respondió una voz conocida. Me tragué el último trozo de tostada y me acerqué sin prisas a la parte delantera de la iglesia. Estaba muerta de hambre y me pregunté si Ivy me estaba colando azufre en el café para intentar fortalecer las reservas de mi cuerpo después del chapuzón en el río.


  —¿Y esa quién es? —preguntó Ivy con tono beligerante. Entré en el santuario y me los encontré en los escalones, el sol comenzaba a ponerse y entraba en la iglesia a la altura de sus pies.


  —Soy su secretaria —dijo con una sonrisa la pulcra mujercita que estaba al lado de David—. ¿Podemos entrar?


  Abrí mucho los ojos.


  —Eh, eh, eh —dije agitando los brazos a modo de protesta—. No puedo vigilaros a los dos y encima arrestar a Lee.


  David recorrió con los ojos el jersey informal y los vaqueros que me había puesto, me estaba evaluando con una mirada calculadora. Esa misma mirada se detuvo en mi pelo más corto, teñido por el momento de color marrón, me lo había hecho justo después de que me lo sugiriera por teléfono.


  —La señora Aver no va a venir con nosotros —dijo con lo que podría ser un asentimiento inconsciente de aprobación—. Me pareció prudente que tus vecinos me vieran llegar con una mujer además de irme con ella. Tenéis más o menos la misma figura.


  —Ah. —Idiota, pensé. ¿Por qué no se me había ocurrido a mí? La señora Aver sonrió pero me di cuenta que ella también pensaba que era idiota.


  —Voy a entrar un momento en su baño para cambiarme, y después me voy —dijo con tono alegre. Dio un paso en la sala, dejó un delgado maletín en el suelo, junto al piano y dudó un instante.


  Ivy se sobresaltó.


  —Por aquí —dijo, y le indicó con un gesto a la mujer que la siguiera—. Gracias. Es usted muy amable.


  Hice una pequeña mueca al oír todo aquel mar de fondo oculto y observé a la señora Aver irse con Ivy, la primera haciendo mucho ruido con sus sosos tacones negros y la segunda en silencio, con zapatillas. Su conversación murió con el chasquido de la puerta del baño al cerrarse así que me volví hacia David.


  Parecía un hombre lobo completamente diferente sin los pantalones de licra que se ponía para correr y la camiseta. Y no se parecía en nada a la persona que vi apoyada en un árbol del parque con un guardapolvo que le llegaba casi hasta las botas y un sombrero vaquero calado hasta los ojos. La barba de tres días había desaparecido y dejado unas mejillas curtidas por el sol y el largo cabello estaba bien peinado y olía a musgo. Solo un hombre lobo de primera clase podía arreglarse y salir airoso de la situación sin que pareciera que se estaba esforzando, pero David lo había conseguido. Claro que el traje de tres piezas y las uñas bien cuidadas ayudaban bastante. Parecía mayor de lo que indicaba su físico atlético, con unas gafas encaramadas a la nariz y una corbata ceñida al cuello. De hecho, estaba muy guapo, con un estilo profesional y culto.


  —Gracias otra vez por ayudarme a entrar a ver a Saladan —dije, me sentía un poco incómoda.


  —No me des las gracias —me contestó—. Voy a recibir una prima enorme. —Dejó el maletín que llevaba, que tenía pinta de caro, en la banqueta del piano. Parecía preocupado; no enfadado conmigo, sino receloso, como si no aprobara la situación. Cosa que me puso un poco incómoda. David debió de notar que lo miraba porque levantó la cabeza.


  —¿Te importa si hago un poco de papeleo previo?


  Cambié de postura y di un paso atrás.


  —No. Adelante. ¿Quieres un café?


  David miró el escritorio de Jenks y vaciló. Frunció el ceño, se sentó a horcajadas en la banqueta del piano y abrió el maletín delante de él.


  —No, gracias. No vamos a estar aquí tanto tiempo.


  —De acuerdo. —Me retiré sintiendo la desaprobación de David sobre mí. Sabía que no le hacía gracia que le hubiera mentido por omisión a mi socio pero lo único que necesitaba de él era que me metiera en casa de Lee. Dudé al otro lado del pasillo—. Iré a cambiarme. Quería ver lo que te habías puesto tú.


  David levantó la vista de los papeles, había una mirada distante en sus ojos castaños cuando intentó hacer dos cosas a la vez.


  —Te vas a poner la ropa de la señora Aver.


  Alcé las cejas.


  —No es la primera vez que haces esto.


  —Ya te dije que el trabajo era mucho más interesante de lo que creías —les dijo a sus papeles.


  Esperé a que dijera algo más pero no lo hizo así que me fui a buscar a Ivy, me sentía incómoda y deprimida. No me había dicho una sola palabra sobre Jenks pero su desaprobación era obvia.


  Ivy estaba muy ocupada con sus mapas y rotuladores cuando entré y no dijo nada cuando me serví una taza de café y después le serví otra a ella.


  —¿Qué te parece, David? —pregunté al tiempo que dejaba la taza junto a ella.


  Bajó la cabeza y dio unos golpecitos con el rotulador en la mesa.


  —Creo que todo irá bien. Parece saber lo que hace y no es como si yo no fuera a estar allí también.


  Me apoyé en la encimera, cogí la taza con las dos manos y tomé un largo sorbo. El café me bajó por la garganta y me relajó un poco los nervios. Hubo algo en la postura de Ivy que me llamó la atención. Tenía las mejillas ligeramente sonrojadas.


  —Creo que te gusta —dije y ella levantó la cabeza de repente—. Creo que te gustan los hombres mayores —añadí—. Sobre todo los hombres mayores con traje que muerden y saben planear mejor que tú.


  Y al oír eso, mi compañera de piso se sonrojó de verdad.


  —Y yo creo que tú deberías cerrar esa bocaza.


  Las dos nos sobresaltamos al oír el suave golpecito en el arco que llevaba al pasillo. Era la señora Aver; qué vergüenza, ninguna de las dos la habíamos oído salir del baño. Llevaba puesto mi albornoz y su ropa en un brazo.


  —Aquí tiene, cielo —dijo cuando me pasó su traje gris.


  —Gracias. —Dejé el café en la encimera y lo cogí.


  —Si no le importa, déjelo luego en la tintorería Desgaste Lobuno. Se les da fenomenal quitar manchas de sangre y arreglar pequeños desgarrones. ¿Sabe dónde está?


  Miré a aquella mujer con aspecto de matrona que tenía delante, vestida con mi albornoz azul de rizo y el largo cabello castaño suelto alrededor de los hombros. Parecía ser de la misma talla que yo, aunque con un poco más de cadera. Yo llevaba el cabello un poco más oscuro pero se parecía lo suficiente.


  —Claro —dije.


  La secretaria de David me sonrió. Ivy había vuelto con sus mapas y no nos hacía ningún caso mientras movía el pie en silencio.


  —Estupendo —dijo la mujer lobo—. Voy a transformarme y a decirle adiós a David antes de irme a cuatro patas. —Me lanzó una amplia sonrisa llena de dientes, salió sin prisas al pasillo y dudó un instante—. ¿Dónde tienen la puerta de atrás?


  Ivy se levantó con un ruidoso chirrido de la silla.


  —Está rota. Ya se la abro yo.


  —Gracias —dijo la señora con la misma sonrisa cortés. Se fueron y yo me llevé despacio la ropa de la mujer a la nariz. Conservaba la temperatura tibia de su cuerpo y un leve aroma a almizcle mezclado con un olor ligero a pradera. Hice una mueca de disgusto ante la idea de ponerme la ropa de otra persona pero la cuestión era oler a mujer lobo. Y no era como si me hubiera traído unos harapos para que me los pusiera. Aquel traje de lana forrada debía de haberle costado una pequeña fortuna.


  Volví a mi habitación con pasos lentos y medidos. La guía para salir con un vampiro seguía en mi tocador y la miré con una mezcla de depresión y sensación de culpabilidad. ¿En qué estaba pensando, cómo se me ocurría querer leerla otra vez con la idea de volver loco a Kisten? Abatida, la lancé al fondo del armario. Que Dios me ayudara, era una auténtica idiota.


  Me quité los vaqueros y el jersey, resignada. No tardó en romper el silencio el tamborileo de unas uñas en el pasillo y cuando me puse las medias, se oyó el gemido de unos clavos que se arrancaban de la madera. La puerta nueva no llegaría hasta el día siguiente y la buena señora no podía salir por una ventana.


  Empezaba a no sentirme muy segura de todo aquello, pero tampoco sabía muy bien por qué. No era como si tuviera que entrar sin amuletos, pensé mientras me ponía la falda gris y remetía la blusa blanca por dentro. Ivy y Kisten me iban a llevar todo lo que necesitaba. La bolsa de lona ya estaba hecha y esperando en la cocina. Y no era porque me fuera a enfrentar a alguien al que se le daba mejor la magia de líneas luminosas. Eso era el pan nuestro de cada día.


  Me puse la chaqueta con un encogimiento de hombros y guardé la orden de arresto de Lee en un bolsillo interior. Metí los pies en los tacones bajos que había sacado del fondo del armario y me quedé mirando mi reflejo. Mejor, pero seguía siendo yo así que estiré el brazo para coger las lentillas que David me había mandado por mensajero un rato antes.


  Mientras parpadeaba y colocaba en su sitio los finos trochos de plástico marrón, decidí que la inquietud se debía a que David no confiaba en mí. No confiaba en mis habilidades y no confiaba en mí. Yo jamás había tenido una relación profesional en la que yo fuera el compañero dudoso. No era la primera vez que me consideraban una cabeza de chorlito, un desastre o incluso incompetente, pero jamás alguien que no era digno de confianza. Y no me hacía ninguna gracia. Claro que viendo lo que le había hecho a Jenks, seguramente me lo merecía.


  Me peiné con movimientos lentos y deprimidos y me hice un moño sobrio y profesional con el pelo corto que tenía. Me puse una buena capa de maquillaje y usé una base que era demasiado oscura, así que tuve que darle a las manos y al cuello una buena cantidad también, pero me cubrió las pecas, que era de lo que se trataba. Con una sensación desdichada, me quité el anillo de madera del meñique, el hechizo se había roto. Con el maquillaje oscuro y las lentillas marrones, tenía un aspecto diferente pero era la ropa lo que hacía que funcionara el disfraz. Me planté delante del espejo y mientras me miraba con mi soso y aburrido traje, mi soso y aburrido peinado y la expresión sosa y aburrida de mi cara, tuve la sensación de que ni mi madre sería capaz de reconocerme.


  Me eché unas gotas del costoso perfume de Ivy (el que ocultaba mi olor) y luego lo acompañé de un chorrito del perfume almizclado que Jenks había dicho una vez que olía como la parte inferior de un tronco: terroso e intenso. Me sujeté el teléfono de Ivy a la cintura y salí al pasillo; por culpa de los tacones hacía un ruido muy poco habitual en mí. El sonido suave de la conversación de Ivy y David me condujo al santuario, donde los encontré delante del piano de mi compañera de piso. Ojalá estuviera Jenks allí, con nosotros. Lo necesitaba para algo más que para hacer reconocimientos o para que se encargara de grabaciones y demás. Lo echaba de menos de verdad.


  David e Ivy levantaron la cabeza al oír mis pasos. Ivy se quedó con la boca abierta.


  —Que me muerdan y me desprecien —dijo—. Por Dios, pero si es lo más horrible que te he visto usar jamás. Hasta pareces respetable y todo.


  Esbocé una débil sonrisa.


  —Gracias. —Me quedé allí, con las manos juntas mientras David me recorría entera con los ojos, la ligera relajación de los hombros fue la única señal de aprobación. Se dio la vuelta, metió los papeles en el maletín y lo cerró de un golpe. La señora Aver había dejado el suyo allí y lo cogí cuando me lo indicó David—. ¿Me traerás mis hechizos? —le pregunté a Ivy.


  Mi compañera de piso suspiró y miró al techo.


  —Kisten ya viene de camino. Lo repasaré todo con él una vez más, y después cerraremos la iglesia y nos iremos. Te daré un toque cuando estemos listos. —Me miró—. ¿Supongo que tienes mi teléfono de reserva?


  —Eh… —Lo toqué en la cintura—. Sí.


  —Bien. Vete —dijo mientras se daba la vuelta y se alejaba—. Antes de que haga algo absurdo, como darte un abrazo, por ejemplo.


  Deprimida e insegura, me fui a la calle. David estaba detrás de mí, no hacía ruido pero notaba su presencia por el leve aroma a helechos.


  —Gafas de sol —murmuró cuando estiré el brazo para coger el pomo de la puerta, hice una pausa y me las puse. Abrí la puerta de un empujón y guiñé los ojos bajo los rayos de últimas horas de la tarde mientras me abría camino entre las ofrendas de pésame que iban desde ramos de floristería a páginas de colores brillantes arrancadas de libros de colorear. Hacía frío y el aire vivificante me refrescó.


  El sonido del coche de Kisten me hizo levantar la cabeza y se me disparó el pulso. Me paré en seco en los escalones y David estuvo a punto de chocar conmigo. Tiró con el pie un jarrón achaparrado que rodó por los escalones hasta la acera y derramó el agua y el único capullo de rosa que albergaba.


  —¿Lo conoces? —preguntó, y sentí su aliento cálido en el oído.


  —Es Kisten. —Lo vi aparcar y salir del coche. Dios, qué guapo estaba, tan sexy y elegante.


  David me cogió por el codo y me puso en movimiento.


  —Sigue andando. No digas nada. Quiero ver cómo aguanta tu disfraz. Tengo el coche ahí enfrente.


  Me gustó la idea así que seguí bajando las escaleras y solo paré para recoger el jarrón y ponerlo en el último escalón. De hecho, era un tarro de mermelada con un pentagrama de protección pintado y emití un leve sonido de reconocimiento después de volver a meter la rosa roja y enderezarme. Hacía años que no veía uno.


  Sentí un hormigueo en el estómago cuando se acercaron los pasos de Kisten.


  —Bendita sea —dijo al pasar a mi lado, creyendo que había sido yo la que había dejado la flor allí, no que solo la había recogido. Abrí la boca para decir algo pero la cerré cuando David me pellizcó el brazo.


  —¡Ivy! —gritó Kisten mientras aporreaba la puerta—. ¡Venga! ¡Vamos a llegar tarde!


  David me acompañó al otro lado de la calle y rodeamos su coche, me cogía del codo con firmeza. El suelo estaba resbaladizo y los tacones que llevaba puestos no estaban hechos para el hielo.


  —Muy bien —dijo, y parecía impresionado a su pesar—. Claro que tampoco es como si te hubieras acostado con él.


  —En realidad —dije mientras me abría la puerta—, lo he hecho.


  Me miró de repente y una expresión convulsa de asco le cruzó la cara. Dentro de la iglesia se oyó un grito tenue.


  —¡Estás de puta coña! ¿Era ella? ¡No jodas!


  Apoyé la frente en los dedos. Por lo menos no hablaba así cuando yo estaba delante. Posé los ojos en David, solo nos separaba la anchura de la puerta.


  —Es lo de ser de especies distintas, ¿no? —dije con tono neutro.


  El hombre lobo no dijo nada. Apreté la mandíbula y me dije que podía pensar lo que le diera la gana. Yo no tenía por qué vivir de acuerdo con sus principios. Había mucha gente a la que no le hacía gracia. Había mucha gente a la que le importaba un bledo. Con quién me acostara no debería tener nada que ver con nuestra relación profesional.


  Cada vez de peor humor, me metí en el coche y cerré la puerta antes de que pudiera hacerlo él. Me abroché el cinturón con un chasquido, él se deslizó detrás del volante y arrancó su cochecito gris. No dije ni una sola palabra mientras salía a la carretera y se dirigía al puente. La colonia de David empezó a empalagarme y abrí un poco la ventanilla.


  —¿No te importa entrar allí sin tus amuletos? —preguntó David.


  En su tono no había rastro del asco que yo había esperado y decidí aferrarme a eso.


  —No es la primera vez que voy sin amuletos —dije. Y confío en que Ivy me los traiga.


  No movió la cabeza pero se le entrecerraron un poco los ojos.


  —Mi antiguo compañero no salía jamás sin sus amuletos. Yo me reía de él cuando entrábamos en algún sitio y él tenía tres o cuatro colgándole del cuello. «David» decía, «este es para ver si mienten. Este es para saber si están disfrazados. Y este es para que me diga si andan por ahí con un montón de energía alrededor del chi y están listos para mandarnos a todos al infierno de un bombazo».


  Lo miré y me ablandé un poco.


  —A ti no te importa trabajar con brujas.


  —No. —Quitó la mano del volante cuando traqueteamos por encima de una vía del tren—. Sus hechizos me ahorraron un montón de problemas. Pero no sabes el tiempo que perdía revolviendo en busca del hechizo adecuado cuando un buen derechazo habría solucionado las cosas más rápido.


  Cruzamos el río y entramos en Cincinnati en sí, los edificios arrojaban sombras que caían sobre mí cruzándose y parpadeando. David tenía prejuicios solo cuando entraba en juego el sexo. Cosa que no me importaba demasiado.


  —No voy a entrar indefensa por completo —dije, empezaba a animarme un poco—. Puedo hacer un círculo protector a mi alrededor si no me queda más remedio. Pero en realidad soy una bruja terrenal, lo que podría poner las cosas difíciles porque es más difícil detener a alguien si no se puede hacer la misma magia. —Hice una mueca que mi compañero no vio—. Claro que es imposible que yo pueda vencer a Saladan con la magia de las líneas luminosas así que menos mal que no voy a intentarlo siquiera. Lo cogeré con mis amuletos terrenales o con una patada en las tripas.


  David detuvo el coche sin brusquedad en un semáforo en rojo y se volvió hacia mí con los primeros signos de interés en la cara.


  —He oído que derribaste a tres asesinos de líneas luminosas.


  —Ah, eso —dije, más animada—. Tuve cierta ayuda. Estaba allí la AFI.


  —Y derribaste a Piscary tú sola.


  El semáforo cambió y agradecí que no se le echara encima al coche que teníamos delante y que esperara hasta que se movió.


  —Me ayudó el jefe de seguridad de Trent —admití.


  —Él lo distrajo —dijo David en voz baja—. Tú fuiste la que le diste porrazos hasta dejarlo inconsciente.


  Junté bien las rodillas y me di la vuelta para mirarlo a la cara.


  —¿Cómo lo sabes?


  La mandíbula pesada de David se tensó y después se relajó pero no apartó los ojos de la calle.


  —Hablé con Jenks esta mañana.


  —¡Qué! —exclamé y estuve a punto de dar con la cabeza en el techo—. ¿Está bien? ¿Qué te dijo? ¿Le dijiste lo mucho que lo sentía? ¿Está dispuesto a hablar conmigo si lo llamo?


  David me miró de soslayo mientras yo contenía el aliento. Sin decir nada, giró con cuidado para meterse en la alameda.


  —No a todo. Está muy disgustado.


  Me arrellané en el asiento, aturdida y preocupada.


  —Tienes que darle las gracias si te vuelve a hablar alguna vez —dijo David con tono tenso—. Te adora, que es por lo que no me volví atrás en nuestro acuerdo de meterte conmigo para que vieras a Saladan.


  Se me revolvieron las tripas.


  —¿A qué te refieres?


  David dudó un momento mientras adelantaba a un coche.


  —Está ofendido porque no confiaste en él pero en ningún momento dijo nada malo de ti. Hasta te defendió cuando te llamé caprichosa y cabeza de chorlito.


  Se me hizo un nudo en la garganta y me quedé mirando por la ventanilla del lado del pasajero. Pero qué imbécil era, yo, claro.


  —Es de la absurda opinión de que se merecía que le mintieras, que no se lo dijiste porque tenías la sensación de que no sería capaz de mantener la boca cerrada y que seguramente tenías razón. Se fue porque creyó que te había decepcionado, no al revés. Le dije que eras imbécil y que, conmigo, cualquier socio que me mintiera, terminaría con la garganta rebanada. —David lanzó un resoplido de desdén—. Me echó a patadas. Un tipejo de diez centímetros de altura me echó a patadas. Me dijo que si no te ayudaba como había dicho que haría, iría a buscarme en cuanto mejorara el tiempo y me haría una lobotomía mientras dormía.


  —Y podría hacerlo —dije con voz tensa. Notaba en cada palabra las lágrimas que amenazaban con caer.


  —Ya lo sé, pero no estoy aquí por eso. Estoy aquí por lo que no dijo. Lo que le hiciste a tu socio es deplorable, pero un alma tan honorable como él no tendría una opinión tan elevada de alguien que no se lo mereciera. Aunque no entiendo por qué te tiene en tanta consideración.


  —Llevo tres días intentando hablar con Jenks —dije con un gran nudo en la garganta—. Estoy intentando disculparme y arreglar todo esto.


  —Otra razón para que esté aquí. Los errores se pueden arreglar pero si lo cometes más de una vez, deja de ser un error.


  No dije nada, estaba empezando a dolerme la cabeza cuando pasamos por un parque con vistas al río y giramos por una calle lateral. David se tocó el cuello del abrigo y comprendí por su postura que ya casi habíamos llegado.


  —Y en cierto modo fue culpa mía que se te escapara —dijo en voz baja—. El árnica montana tiene la mala costumbre de soltarle la lengua a la gente. Lo siento, pero, de todos modos, en eso te equivocaste.


  Daba igual cómo se hubiera descubierto el pastel. Jenks estaba furioso conmigo y me lo merecía.


  David puso el intermitente y giramos por un camino empedrado. Me tiré de la falda gris y me coloqué bien la chaqueta. Me sequé los ojos, me senté muy erguida e intenté parecer profesional, no como si el mundo se estuviera derrumbando a mi alrededor y yo solo pudiera apoyarme en un hombre lobo que pensaba que era la escoria de la tierra. Habría dado lo que fuera por tener a Jenks en mi hombro soltando chistecitos sobre mi nuevo corte de pelo o diciendo que olía como el fondo de un retrete. Lo que fuera.


  —Yo mantendría la boca cerrada si fuera tú —dijo David con tono lúgubre y yo asentí, completamente deprimida—. En la guantera está el perfume de mi secretaria. Échate un buen chorro en las medias. El resto huele bien.


  Hice lo que me decía como una buena chica; por lo general detestaba con todas mis fuerzas aceptar las indicaciones de otra persona pero en este caso todo eso quedó sofocado por la baja opinión que aquel tío tenía de mí. El anticuado aroma invadió el coche y David bajó la ventanilla con una mueca.


  —Bueno, dijiste… —murmuré cuando el aire frío me rodeó los tobillos.


  —Va a ser muy rápido una vez que entremos ahí —dijo David con los ojos llenos de lágrimas—. Tu socia vampiresa tiene cinco minutos como mucho antes de que Saladan se cabree por lo de la reclamación y nos eche a patadas.


  Sujeté con más fuerza el maletín de la señora Aver, que llevaba en el regazo.


  —Llegará a tiempo.


  La única respuesta de David fue un murmullo sordo. Serpenteamos por un corto camino de entrada que dibujaba un giro cerrado. Lo habían limpiado y barrido y los ladrillos rojos de arcilla estaban húmedos por la nieve fundida. Al final había una casa solariega pintada de blanco con contraventanas rojas y ventanas largas y estrechas. Era una de las pocas mansiones antiguas que se habían reformado pero no habían perdido su encanto. El sol estaba detrás de la casa; David aparcó a la sombra, detrás de una camioneta, y paró el motor. En una de las ventanas delanteras se movió una cortina.


  —Te llamas Grace —dijo mi compañero—. Si quieren algún tipo de identificación, está en tu cartera, dentro del maletín. Toma. —Me pasó sus gafas—. Póntelas.


  —Gracias. —Me puse los lentes de plástico en la nariz y descubrí que David era hipermétrope. Empezó a dolerme la cabeza y bajé las gafas un poco para poder mirar el mundo por encima de ellas en lugar de a través de ellas. Me sentía fatal, tenía mariposas en el estómago, del tamaño de tortugas, por cierto.


  A David se le escapó un suspiro y metió la mano entre los dos asientos para coger el maletín que tenía atrás.


  —Venga. Vamos.


  31.


  —David Hue —dijo David con frialdad, parecía aburrido y hasta un poco irritado cuando nos presentamos en la entrada de la antigua mansión—. Tengo una cita.


  «Tengo», no «tenemos», pensé sin levantar los ojos e intentando mantenerme en segundo plano mientras Candice, la vampiresa que no le había quitado las manos de encima a Lee en el barco, levantaba una cadera enfundada en unos vaqueros y miraba la tarjeta de visita de David. Había otros dos vampiros detrás de ella, llevaban unos trajes negros que decían a gritos que eran de seguridad. No me importaba interpretar el papel de subordinada dócil. Si Candice me reconocía, las cosas se iban a poner muy negras en cuestión de minutos.


  —Fue conmigo con quien habló —dijo la bien torneada vampiresa con un suspiro molesto—. Pero después de los últimos y desagradables acontecimientos, el señor Saladan se ha retirado a un entorno… menos público. No está aquí ni mucho menos atiende supuestos compromisos. —Sonrió para enseñar los dientes con una amenaza políticamente correcta y le devolvió a David la tarjeta—. Pero para mí será un placer hablar con usted.


  Se me desbocó el corazón y me quedé mirando las baldosas italianas. Lee estaba en casa (casi se podía oír el tintineo de las fichas de juego) pero si no podía entrar a verlo, las cosas se iban a poner mucho más difíciles.


  David la miró y la piel que tenía alrededor de los ojos se le tensó. Después recogió el maletín del suelo.


  —Muy bien —dijo con aspereza—. Si no puedo hablar con el señor Saladan, a mi compañía no le queda más recurso que asumir que son correctas nuestras suposiciones sobre una posible actividad terrorista y tendremos que denegar el pago de la póliza. Que pase un buen día, señora. —Apenas me miró antes de dirigirse a mí—. Venga, Grace. Nos vamos.


  Contuve el aliento y sentí que me empezaba a poner pálida. Si salíamos de allí, Kisten e Ivy terminarían metidos en una trampa. Los pasos de David resonaron en el silencio cuando se dirigió a la puerta y yo eché a andar tras él.


  —Candice —dijo la voz indignada y meliflua de Lee desde la balconada del segundo piso, encima de la majestuosa escalera—. ¿Qué estás haciendo?


  Giré en redondo y David me cogió del hombro para advertirme. Lee se encontraba junto al rellano superior, con una copa en una mano y una carpeta y un par de gafas de montura metálica en la otra. Vestía lo que parecía un traje sin la americana, con la corbata sin anudar alrededor del cuello pero con aspecto pulcro de todos modos.


  —Stanley, cielo —ronroneó Candice, que se apoyó con gesto provocativo en una mesa pequeña que había junto a la puerta—. Dijiste que no ibas a ver a nadie. Además, no es más que un barco. ¿Cuánto podría valer?


  Los ojos oscuros de Lee se crisparon cuando frunció el ceño.


  —Casi un cuarto de millón de dólares, querida. Son agentes de seguros, no operativos de la SI. Comprueba si llevan hechizos y acompáñalos arriba. Se les exige por ley que mantengan la más estricta confidencialidad, incluyendo el hecho de haber estado aquí. —Miró a David y se apartó el flequillo de surfero de un manotazo—. ¿Me equivoco?


  David levantó la cabeza y le sonrió con esa expresión de «los tíos tenemos que ayudarnos entre nosotros» que yo tanto odiaba.


  —No, señor —dijo, su voz resonaba en el blanco puro del vestíbulo abierto—. No podríamos hacer nuestro trabajo sin esa pequeña enmienda de la constitución.


  Lee levantó la mano para dar su permiso, se dio la vuelta y desapareció por el pasillo abierto. Se abrió una puerta con un crujido y yo me sobresalté cuando Candice me cogió el maletín. La adrenalina me hizo erguirme y lo atraje hacia mí.


  —Relájate, Grace —dijo David con tono condescendiente mientras me lo quitaba y se lo daba a Candice—. Que esto es pura rutina.


  Los dos vampiros del fondo se adelantaron y tuve que obligarme a quedarme quieta.


  —Tendrán que perdonar a mi ayudante —dijo David mientras ponía nuestros maletines en la mesa que había junto a la puerta, abría primero el suyo y lo hacía girar y luego el mío—. Es un infierno cuando toca adiestrar a un ayudante nuevo.


  La expresión de Candice se hizo burlona.


  —¿Fuiste tú el que le puso el ojo morado?


  Me sonrojé, levanté la mano para tocarme el pómulo y bajé los ojos para posarlos en mis horribles zapatos. Al parecer, el maquillaje oscuro no funcionaba tan bien como yo había pensado.


  —Hay que saber mantener a las zorras a raya —dijo David con ligereza—. Pero si sabes cómo arrearles, solo tienes que hacerlo una vez.


  Apreté la mandíbula y me encendí cuando Candice se echó a reír. Observé con la frente baja al vampiro que manoseaba mi maletín. El trasto estaba lleno de cosas que solo llevaría un tasador de seguros: una calculadora con más botoncitos que las botas de vestir de un duende irlandés, libretas, carpetas manchadas de café, calendarios pequeños e inútiles que podías pegar en la nevera y bolígrafos con caritas sonrientes. Había recibos de sitios como tiendas de bocadillos y papelerías. Dios, era horrible. Candice le echó un vistazo a mis tarjetas de visita falsas con un interés distraído.


  Mientras el maletín de David sufría un escrutinio parecido, Candice se metió sin prisas en una habitación trasera. Volvió con unas gafas con montura metálica y después hizo alarde de mirar por ellas. El corazón me empezó a palpitar muy deprisa cuando sacó un amuleto. Estaba brillando con un tono rojo intenso.


  —Chad, cielo —murmuró la vampiresa—. Échate hacia atrás. Tu hechizo está interfiriendo.


  Uno de los vampiros se puso colorado y se apartó. Me pregunté qué clase de amuleto tendría «Chad, cielo» para que se le pusieran las orejas de ese color concreto. Se me cortó la respiración cuando el amuleto se puso de color verde y me alegré de haber entrado con un disfraz mundano. A mi lado, David crispó los dedos.


  —¿Podemos ir un poco más deprisa? —dijo—. Tengo que ver a más gente.


  Candice sonrió e hizo girar el amuleto que llevaba en el dedo.


  —Por aquí, por favor.


  Con una rapidez que parecía nacida de la irritación, David cerró su maletín con un chasquido seco y lo levantó de la mesa. Yo hice lo mismo, aliviada cuando los dos vampiros desaparecieron en la habitación del fondo tras el olor a café. Candice subió las escaleras con paso lento y moviendo las caderas como si estuvieran a punto de salir girando de su cuerpo. Intenté no hacerle mucho caso y la seguí.


  La casa era vieja y cuando se le podía echar un buen vistazo, se notaba que no estaba bien mantenida. Arriba, la moqueta estaba raleando y los cuadros que colgaban en el pasillo abierto que se asomaba al vestíbulo eran tan antiguos que seguramente venían ya con la casa. La pintura que había encima del revestimiento de la pared era de ese verde asqueroso tan popular antes de la Revelación y tenía un aspecto repulsivo. Alguien con muy poca imaginación la había utilizado para cubrir las tablas del suelo, de veinte centímetros de grosor y talladas con enredaderas y colibríes, y yo le dediqué un pensamiento apenado a la belleza majestuosa oculta tras una pintura horrible y unas cuantas fibras sintéticas.


  —El señor Saladan —dijo Candice a modo de explicación cuando abrió una puerta barnizada de negro. Esbozaba una sonrisa maliciosa y yo seguí a David al interior sin levantar los ojos cuando pasé a su lado. Contuve el aliento y recé para que no se diera cuenta de que era yo, con la esperanza de que no entrara. Pero ¿para qué iba a entrar? Lee era todo un experto en magia de líneas luminosas. No necesitaba ningún tipo de protección contra un hombre y una mujer lobo.


  Era una oficina de buen tamaño decorada con paneles de roble. Los techos altos y los marcos gruesos que rodeaban el alto bloque de ventanas eran la única prueba de que en un principio aquella habitación había sido un dormitorio, antes de convertirse en despacho. Todo lo demás se había cubierto y disimulado con cromados y roble de tonos claros que solo tenía unos cuantos años de antigüedad. Es que soy bruja, noto esas cosas.


  Las ventanas que había detrás del escritorio llegaban al suelo y el sol bajo entraba a raudales y bañaba a Lee, que en ese momento se levantaba de su sillón. Había un carrito de bebidas en una esquina y un centro de entretenimiento ocupaba la mayor parte de la pared contraria. Delante de la mesa del despacho había colocados dos cómodos sillones y habían dejado otro más feo en la otra esquina. Había un enorme espejo en la pared y ni un solo libro. El bajo concepto que yo ya tenía de Lee terminó de caer por los suelos.


  —Señor Hue —dijo Lee con calidez cuando tendió la mano bronceada sobre la moderna mesa de su despacho. Tenía la americana del traje colgada en un perchero cercano, pero al menos se había hecho el nudo de la corbata—. Lo estaba esperando. Siento el malentendido de abajo. Candice puede mostrarse muy protectora a veces. Supongo que lo entiende, al parecer no hacen más que explotar barcos a mi alrededor.


  David lanzó una risita que lo hizo parecerse un poco a un perro.


  —No hay problema, señor Saladan. No le robaré mucho tiempo. Es solo una visita de cortesía para hacerle saber que se está procesando su reclamación.


  Lee se sentó con una sonrisa mientras se sujetaba la corbata y nos invitó con un gesto a que hiciéramos lo mismo.


  —¿Les apetece algo de beber? —preguntó mientras yo me acomodaba en el magnífico sillón de cuero y dejaba el maletín en el suelo.


  —No, gracias —dijo David.


  Lee no me había echado más que una mirada superficial, ni siquiera me había tendido la mano. El ambiente, más propio de un club de caballeros, era tan denso que se podría haber masticado y si bien en circunstancias normales yo habría impuesto mi presencia con todo el encanto posible, en esa ocasión preferí apretar los dientes y fingir que no existía siquiera, como una zorrita buena, el último mono de la compañía.


  Mientras Lee le añadía hielo a su bebida, David se puso otro par de gafas y abrió el maletín en el regazo. Había apretado la mandíbula bien afeitada y pude oler la tensión que mantenía a raya y que comenzaba a crecer.


  —Bueno —dijo en voz baja mientras sacaba una resma de papeles—. Lamento informarle que, tras una primera inspección inicial y las entrevistas preliminares que hemos hecho con un superviviente, mi compañía ha declinado compensarle.


  Lee dejó caer otro cubito de hielo en su copa.


  —¿Disculpe? —Giró en redondo sobre un tacón reluciente—. Su superviviente —dijo recalcando la palabra— se juega demasiado como para presentarse con una información que desmienta la teoría del accidente. ¿Y en cuanto a su inspección? El barco está en el fondo del río Ohio.


  David asintió con la cabeza.


  —Así es. Pero resulta que el barco se destruyó durante una lucha de poder por el control de la ciudad, y por tanto su destrucción puede remitirse a la cláusula sobre terrorismo.


  Lee se sentó tras su escritorio con un gruñido de incredulidad.


  —Ese barco está recién salido de los astilleros. Solo he hecho dos pagos sobre él. No pienso cubrir esa pérdida, para eso lo aseguré.


  David puso un fajo de papeles grapados en la mesa. Miró por encima de las gafas y sacó un segundo papel, cerró el maletín y lo firmó.


  —Le hacemos saber también que las primas por las otras propiedades que ha asegurado con nosotros se incrementarán en un quince por ciento. Firme, aquí por favor.


  —¡Quince por ciento! —exclamó Lee.


  —Con efecto retroactivo al uno de este mes. Si tiene la bondad de hacerme un cheque, puedo aceptar el pago ya.


  Mierda, pensé. La compañía de David no se andaba con chiquitas. Me acordé entonces de Ivy. Aquello empezaba a ponerse negro a toda prisa. ¿Dónde estaba la llamada de Ivy? A esas alturas ya tenían que haber llegado.


  Lee no estaba muy contento. Apretó la mandíbula, entrelazó los dedos y los apoyó en el escritorio. Tenía la cara roja tras el flequillo negro y se inclinó hacia delante.


  —Vas a tener que mirar ese maletín, cachorrito, porque ahí dentro tiene que haber un cheque para mí —dijo, su acento de Berkeley cada vez se acentuaba más—. No estoy acostumbrado a que me decepcionen.


  David cerró el maletín de golpe y lo dejó con suavidad en el suelo.


  —Va a tener que ampliar sus horizontes, señor Saladan. A mí me pasa todo el tiempo.


  —A mí no. —Lee se levantó con una expresión colérica en el rostro redondo. Aumentó la tensión y yo le eché un vistazo a Lee y después a David, que parecía lleno de confianza incluso sentado. Ninguno de los dos se iba a echar atrás.


  —Firme el papel, señor —dijo David en voz baja—. Yo solo soy el mensajero. No meta a los abogados en esto. Porque ellos son los únicos que terminan haciendo dinero y a usted luego no lo asegura nadie.


  Lee tomó a toda prisa una bocanada de aire con los ojos oscuros crispados de rabia.


  Me sobresalté ante el repentino timbrazo de mi teléfono. Abrí mucho los ojos. El tema que sonaba era el de El Llanero Solitario. Me revolví para apagarlo pero no sabía cómo. Que Dios me ayude.


  —¡Grace! —ladró David y me volví a sobresaltar. El teléfono se me deslizó entre los dedos y lo manoseé con la cara ardiendo. Me debatía entre el pánico de que me estuvieran mirando los dos y el alivio al ver que Ivy ya estaba lista.


  —¡Grace, te dije que apagaras ese teléfono cuando estábamos en la entrada! —chilló David.


  Se levantó y yo lo miré, impotente. Me quitó el teléfono de un manotazo, cortó la música y me lo volvió a tirar.


  Apreté la mandíbula cuando me golpeó la palma de la mano con un chasquido agudo. Ya estaba harta. Al ver mi cólera ciega, David se colocó entre Lee y yo y me cogió por el hombro para advertirme. Cabreada, le aparté el brazo pero contuve el enfado cuando me sonrió y me guiñó un ojo.


  —Eres un buen operativo —dijo en voz baja mientras Lee apretaba un botón del intercomunicador y tenía una conversación en voz muy baja con lo que parecía una Candice muy disgustada—. La mayor parte de la gente con la que trabajo se me habría tirado a la garganta en la puerta principal solo por ese comentario de la zorra subordinada. Aguanta un poco más. Podemos sacar unos cuantos minutos de esta conversación y todavía necesito que me firme el impreso.


  Asentí, aunque no fue nada fácil. Y el cumplido ayudó bastante.


  Todavía de pie, Lee estiró el brazo para coger la chaqueta y se la puso.


  —Lo siento, señor Hue. Tendremos que continuar con esto en otro momento.


  —No, señor. —David se levantó sin inmutarse—. Vamos a terminar con esto ahora.


  Se oyó una conmoción en el pasillo y me levanté cuando Chad, el vampiro del amuleto, entró con un tropezón. Al vernos a David y a mí, se tragó sus primeras y seguramente frenéticas palabras.


  —Chad —dijo Lee con una levísima irritación en la expresión al notar la apariencia desaliñada del vampiro—. ¿Quieres acompañar al señor Hue y a su ayudante a su coche?


  —Sí, señor.


  La casa estaba en silencio y yo contuve una sonrisa. Ivy había acabado una vez con todo un piso de agentes de la AFI. A menos que Lee tuviera un montón de gente escondida, yo no tardaría mucho tiempo en tener mis amuletos y Lee las esposas puestas.


  David no se movió. Permaneció delante del escritorio de Lee, su porte de hombre lobo cada vez era más acentuado.


  —Señor Saladan. —Empujó el formulario con dos dedos—. ¿Si tiene la bondad?


  En las mejillas redondas de Lee aparecieron unas manchas rojas. Cogió un bolígrafo de un bolsillo interior de la chaqueta y firmó el papel con letras grandes e ilegibles.


  —Dígale a sus superiores que me van a compensar la pérdida —dijo mientras dejaba el papel en el escritorio para que lo cogiera David—. Sería una pena que su compañía se encontrara en apuros financieros si un buen número de sus propiedades más caras sufrieran daños importantes.


  David cogió el papel y lo metió en su maletín. Yo seguía a su lado pero un poco más atrás y noté que cada vez se ponía más tenso, después lo vi cambiar de postura.


  —¿Es eso una amenaza, señor Saladan? Puedo trasladar su reclamación a nuestro departamento de quejas.


  Un estruendo apagado me resonó en el oído interno y Chad se removió. Algo había explotado por algún sitio. Lee miró una pared como si pudiera ver a través de ella. Alcé las cejas. Ivy.


  —Solo una firma más. —David sacó un papel doblado en tres partes de un bolsillo del abrigo.


  —Esta conversación ha terminado, señor Hue.


  David se lo quedó mirando y yo casi pude oír el gruñido.


  —No tardaremos más que un… momento. Grace. Necesito que firmes aquí. Y luego el señor Saladan… aquí.


  Sorprendida, me adelanté con la cabeza gacha y miré el papel que David alisó sobre el escritorio. Me quedé con los ojos como platos. Decía que yo era testigo y que había visto la bomba en la caldera. No me parecía bien que la compañía de David se preocupara más por el barco que por las personas que habían muerto en él, pero así son las compañías de seguros.


  Cogí el bolígrafo y miré a David. Este se encogió un momento de hombros, en sus ojos había un brillo nuevo y duro. A pesar de toda su cólera, creo que estaba disfrutando cada instante.


  Lo firmé como Rachel, con el corazón a mil. Escuché un momento por si oía cualquier ruido de lucha mientras le daba el bolígrafo a David. Tenían que estar cerca y quizá no hubiera ninguna indicación de que estaban en la casa si todo estaba ocurriendo fuera. Lee estaba tenso y a mí se me hizo un nudo en el estómago.


  —Y usted, señor. —Era puro sarcasmo. David le tendió el papel a Lee—. Firme para que pueda cerrar su expediente y no tenga que volver a verme jamás.


  Me pregunté si era su frase habitual mientras metía la mano en el bolsillo interior de mi chaqueta prestada y sacaba la orden de arresto que me había llevado Edden esa tarde.


  Lee firmó el papel con movimientos toscos y beligerantes. A mi lado, oí el levísimo gruñido de satisfacción de David. Solo entonces miró Lee mi firma. El pobre tipo se puso pálido bajo el bronceado y abrió los finos labios.


  —Hija de puta —maldijo, alzó los ojos hacia mí y después miró a Chad, que estaba en la esquina.


  Yo le di a Lee la orden con una sonrisa.


  —Esta es mía —dije con tono alegre—. Gracias, David. ¿Tienes todo lo que necesitas?


  David dio un paso hacia atrás y se guardó el formulario.


  —Es todo tuyo.


  —¡Hija de puta! —dijo Lee otra vez, una sonrisa de incredulidad le levantaba los labios—. No sabes quedarte muerta, ¿verdad?


  Contuve el aliento con un siseo y me sacudí cuando lo sentí invocar una línea.


  —¡Al suelo! —grité al tiempo que apartaba a David de un empujón y me echaba hacia atrás.


  David cayó al suelo con una voltereta. Yo me deslicé casi hasta la puerta. El aire crepitó y un golpe seco reverberó por todo mi cuerpo. Todavía a cuatro patas, miré de repente la fea mancha morada que chorreaba hasta el suelo. Por el jodido Apocalipsis, ¿qué coño era eso?, pensé mientras me levantaba como podía y me bajaba la falda hasta las rodillas.


  Lee le hizo un gesto a Chad, que parecía acobardado.


  —¿Qué haces? ¡Cógelos! —dijo con tono asqueado.


  Chad parpadeó y se dirigió a David.


  —¡A él no, idiota! —gritó Lee—. ¡A la mujer!


  Chad se paró en seco, se volvió y se vino a por mí.


  ¿Dónde cojones estaba Ivy? Mi marca demoníaca se encendió de placer pero si bien era bastante molesto, tampoco tuve mayor problema para clavar el talón de la mano en la nariz de Chad, aunque la aparté de repente cuando sentí desgarrarse el cartílago. Detestaba la sensación de las narices rotas. Me daba grima.


  Chad gritó de dolor, se dobló y se llevó las manos ensangrentadas a la cara. Yo seguí su movimiento y le di un buen codazo en la nuca, que tuvo la amabilidad de dejar a mi alcance. En tres segundos, Chad había quedado fuera de combate.


  Me froté el hombro y cuando levanté la cabeza, me encontré a David mirándome con una expresión interesada y los ojos muy abiertos. Yo estaba entre Lee y la puerta. Sonreí y me aparté de los ojos el pelo que se me había escapado del moño. Lee era un brujo de líneas luminosas, seguramente sería un cobarde si se trataba de enfrentarse al dolor físico. No iba a saltar por aquella ventana a menos que no le quedara otro remedio. Lee manipuló el intercomunicador.


  —¿Candice? —En su voz había una mezcla de cólera y amenaza.


  Jadeé un poco, me chupé el pulgar y señalé a David.


  —David, quizá quieras irte. Esto se va poner complicado.


  Me puse de mejor humor todavía cuando se oyó la voz de Kisten por el altavoz junto con los aullidos de lo que parecía una pelea de gatos.


  —Candice está liada ahora mismo, tío. —Reconocí el sonido del ataque de Ivy y Kisten hizo un ruido de conmiseración—. Lo siento, cielo. No deberías haberte ido por el mal camino. Oh, eso ha tenido que doler. —Después volvió con nosotros, con su falso acento más marcado y divertido que nunca—. ¿Quizá yo pueda ayudarte en algo?


  Lee desconectó el intercomunicador. Se colocó bien la chaqueta y me miró. Parecía seguro de sí mismo. Mala señal.


  —Lee —dije—, podemos hacerlo por las buenas o por las malas.


  Se oyó un sonido de pasos secos en el pasillo y me eché hacia atrás, hacia David, cuando entraron en tromba cinco hombres. Ivy no estaba con ellos. Y mis amuletos tampoco. Pero sí que tenían un montón de armas y encima nos apuntaban todas a nosotros. Mierda.


  Lee sonrió y salió de detrás del escritorio.


  —Yo voto por hacerlo por las buenas —dijo con una sonrisa tan engreída que me apeteció abofetearlo.


  Chad empezaba a moverse y Lee le dio un empujón en las costillas.


  —Levántate —dijo—. El hombre lobo tiene un papel en la chaqueta. Cógelo.


  Con el estómago revuelto, me eché hacia atrás cuando Chad se levantó tambaleándose y con la sangre chorreándole por el traje barato.


  —Dáselo, anda —le advertí a David cuando se puso tenso—. Ya lo recuperaré.


  —No, no creo —dijo Lee cuando David se lo dio a Chad y el vampiro le pasó el papel manchado de sangre a Lee. Este se apartó el pelo de los ojos con una sonrisa reluciente—. Siento mucho lo de tu accidente.


  Miré a David y presentí una muerte inminente, la nuestra, en aquellas palabras.


  Lee limpió la sangre del papel en la chaqueta de Chad, lo dobló dos veces y se lo metió en un bolsillo de la americana.


  —Pegadles un tiro —dijo con tono despreocupado mientras se dirigía a la puerta—. Sacad las balas y luego tiradlos bajo el hielo, río abajo, a cierta distancia del muelle. Limpiad la habitación después. Yo voy a salir, quiero cenar temprano. Volveré en unas dos horas. Chad, ven conmigo. Tenemos que hablar.


  Se me aceleró el corazón y olí la tensión creciente de David. Estaba abriendo y cerrando las manos como si le dolieran. Quizá fuera eso. Jadeé cuando oí los seguros de las pistolas.


  —¡Rhombus! —grité y mi palabra se perdió entre el estruendo de las armas que se descargaban.


  Me tambaleé al invocar la línea más cercana con el pensamiento. Era la de la universidad y era enorme. Olí la pólvora. Me erguí y me palpé con frenesí. No me dolía nada salvo los oídos. David estaba pálido pero no había dolor en sus ojos. Un brillo trémulo de siempre jamás, fino como una molécula, resplandecía a nuestro alrededor. Los cuatro hombres agachados empezaban a erguirse ellos también. Yo había levantado el círculo justo a tiempo y las balas habían rebotado contra ellos.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó uno.


  —¿Y yo qué coño sé? —dijo el más alto.


  Abajo, en el vestíbulo, se oyó gritar a Lee.


  —Pues arréglalo.


  —¡Tú! —dijo la voz apagada y exigente de Ivy—. ¿Dónde está Rachel?


  ¡Ivy! Frenética, miré el círculo que había hecho. Era una trampa.


  —¿Puedes encargarte tú de dos? —pregunté.


  —Dame cinco minutos para convertirme en lobo y puedo encargarme de todos —dijo David prácticamente con un gruñido.


  El ruido de pelea se coló hasta nosotros. Daba la sensación de que había una docena de personas allí abajo, y una vampiresa muy cabreada. Uno de los hombres miró a los otros y salió corriendo. Quedaban tres. El estallido de un arma abajo me hizo erguirme.


  —No tenemos cinco minutos. ¿Listo?


  Asintió.


  Rompí el vínculo con la línea con una mueca y el círculo cayó.


  —¡Adelante! —exclamé.


  David se convirtió en una sombra borrosa a mi lado. Yo me fui a por el más pequeño y le tiré el arma a un lado con un pie cuando intentó dar marcha atrás. Era mi entrenamiento contra su magia, muy lenta, por cierto. Ganó mi entrenamiento, claro. El arma se deslizó por el suelo y el tipo se lanzó a por ella. Idiota. Lo seguí al suelo y le di un codazo en los ríñones. El tipo jadeó y se dio la vuelta para mirarme, muy lejos todavía del arma. Dios, qué joven parecía.


  Apreté los dientes, le cogí la cabeza y la estrellé contra el suelo. Cerró los ojos y se quedó inerte. Sí, ya sé, no fue muy elegante pero es que tenía un poco de prisa.


  El estallido de un arma al dispararse me hizo darme la vuelta.


  —¡Estoy bien! —gruñó David, que se levantó con la rapidez de un lobo y le clavó un puño pequeño y poderoso en la cara al último brujo que quedaba de pie. Con los ojos en blanco, el brujo dejó caer la pistola de unos dedos inmóviles y cayó encima del primer hombre que había derribado David. ¡Joder, qué rápido era!


  Tenía el corazón acelerado y me zumbaban los oídos. Los habíamos derribado a todos y solo se había disparado un tiro.


  —Has acabado tú solo con esos dos —dije, entusiasmada con el esfuerzo conjunto—. ¡Gracias!


  A David le costaba respirar, se limpió el labio y se agachó para recoger el maletín.


  —Necesito ese papel.


  Pasamos por encima de los brujos desmayados y David salió antes que yo. Se detuvo y entrecerró los ojos para mirar al hombre que apuntaba a Ivy desde la balconada. Levantó el maletín y lo hizo girar con un gruñido. El trasto aporreó la cabeza del brujo. El tipo se dio la vuelta tambaleándose. Yo giré sobre un pie y estrellé el otro contra el plexo solar del tipo. Agitó los brazos mientras caía contra la barandilla.


  No me detuve a ver si estaba fuera de combate o no. Dejé a David peleándose por el arma y bajé corriendo las escaleras. Ivy estaba repeliendo a Candice. Mi bolsa de amuletos estaba a los pies de Ivy. Había tres cuerpos tirados en el suelo de baldosas. El pobre Chad no tenía un buen día.


  —¡Ivy! —la llamé cuando lanzó a Candice contra la pared y tuvo un momento—. ¿Dónde está Lee?


  Tenía los ojos negros y enseñaba los dientes. Con un grito agudo de indignación, Candice se fue a por ella. Ivy saltó hacia la araña de luces, aporreó a Candice con el pie en la mandíbula y derribó a la vampiresa. Se oyó un crujido en el techo.


  —¡Cuidado! —grité desde el último escalón cuando Ivy se balanceó para aterrizar con una elegancia irreal y la araña de luces se derrumbó. Se rompió en mil pedazos que mandaron vidrio y cristal roto por todas partes.


  —¡Por la cocina! —jadeó Ivy, que se había agachado—. Está en el garaje. Con Kisten.


  Candice me miró con una expresión de odio puro en los ojos negros. Le chorreaba sangre por la boca y se la lamió. Posó la mirada en la bolsa de lona llena de amuletos. Se tensó para correr a por ella pero Ivy dio un salto.


  —¡Vete! —gritó Ivy mientras luchaba con la vampiresa más pequeña.


  Y fui. Rodeé corriendo los restos de la araña de luces, con el corazón desbocado, y al pasar recogí mis amuletos. Detrás de mí oí un grito de terror y dolor. Me detuve en seco. Ivy tenía a Candice sujeta contra la pared. Me quedé helada. No era la primera vez que lo veía. Por Dios, si hasta lo había vivido.


  Candice se revolvió y luchó con un nuevo frenesí en sus movimientos para intentar liberarse pero Ivy la sujetó con fuerza y la inmovilizó, era como si la sujetara una viga de acero. La fuerza de Piscary la hacía imparable y el miedo de Candice alimentaba su sed de sangre. Se oyó un tiroteo en el garaje que aún no alcanzaba a ver. Aparté los ojos de las dos vampiresas, asustada. Ivy se había transformado por completo en vampiresa. De forma total y absoluta. Se había perdido en el momento.


  Atravesé corriendo la cocina vacía hasta la puerta del garaje, tenía la boca seca. Candice volvió a gritar, el sonido aterrorizado terminó en un gorgoteo. No era eso lo que yo había planeado. En absoluto.


  Giré en redondo al oír el sonido de unos pasos detrás de mí pero era David. Estaba pálido y no frenó ni un segundo al acercarse a mí. Tenía un arma en la mano.


  —¿Está…? —pregunté, me temblaba la voz.


  Me posó la mano en el hombro y me puso en movimiento con un pequeño empujón. Las arrugas le marcaban la cara y parecía más viejo.


  —Vete, venga —dijo con voz, ronca—. Ella te cubre.


  En el garaje, el sonido de las voces de los hombres se alzó y después cayó. Se oyó un breve tiroteo. Agachada junto a la puerta, revolví en mi bolsa de lona. Me puse un montón de amuletos alrededor del cuello y me metí las esposas en la cintura de la falda. La pistola de hechizos me pesaba en la mano, catorce pequeñines en fila en el depósito, listos para dormir a quien fuera y propulsor suficiente para dispararlos a todos.


  David se asomó a la puerta y luego se volvió a agachar.


  —Hay cinco hombres con Saladan detrás de un coche negro, al otro lado del garaje. Creo que están intentando arrancarlo. Tu novio está tras la esquina. Podemos alcanzarlo con una carrera rápida. —Me miró mientras yo hurgaba entre mis amuletos—. ¡Por Dios bendito! ¿Para qué es todo eso?


  ¿Mi novio?, pensé mientras me deslizaba hasta la puerta arrastrando los amuletos. Bueno, me había acostado con él.


  —Uno es para el dolor —susurré—. Otro para ralentizar las hemorragias. Otro para detectar hechizos negros antes de toparme con ellos y otro…


  Me interrumpí cuando arrancó el coche. Mierda, coño.


  —Siento haber preguntado —murmuró David muy cerca de mí.


  Se me desbocó el corazón y me arriesgué a levantarme y caminar encorvada. Respiré hondo en el aire frío del garaje oscuro y me agaché detrás de un Jaguar plateado y acribillado a balazos. Kisten levantó la cabeza de repente. Estaba herido y se apretaba con una mano la parte inferior del pecho. El dolor le vidriaba los ojos y estaba pálido bajo el cabello teñido de rubio. Se le colaba un poco de sangre bajo la mano y me quedé helada por algo más que la falta de calefacción del garaje. A su lado había cuatro hombres tirados. Uno se movió y mi vampiro le pateó la cabeza hasta que dejó de moverse.


  —Esto va cada vez mejor —susurré mientras me dirigía hacia Kisten. La puerta del garaje se puso en movimiento con un chirrido y unos gritos reverberaron en el coche por encima del motor revolucionado. Pero Kisten era lo único que me preocupaba en aquel instante.


  —¿Estás bien? —Dejé caer dos amuletos sobre su cabeza. Me estaba poniendo mala. Se suponía que Kisten no tenía que salir herido y que Ivy no tendría que verse obligada a desangrar a nadie. Las cosas no podían haber salido peor.


  —Vete a por él, Rachel —dijo con una mueca dolorida—. Yo sobreviviré.


  Las llantas del coche chirriaron al dar marcha atrás. Aterrada, miré a Kisten y luego al coche, sin saber qué hacer.


  —¡Vete a por él! —insistió Kisten con los ojos azules entrecerrados por el dolor.


  David posó a Kisten en el suelo del garaje. Con una mano apretó la mano de Kisten contra la herida y con la otra rebuscó en su chaqueta. Sacó el teléfono, lo abrió de un golpe y marcó el 911.


  Kisten asintió y cerró los ojos cuando yo me levanté. El coche había salido marcha atrás y estaba a punto de dar la vuelta pero se caló. Salí corriendo tras él, totalmente furiosa.


  —¡Lee! —grité. El motor del coche renqueó y se caló, las ruedas resbalaban en el empedrado húmedo. Apreté la mandíbula, invoqué una línea y cerré el puño.


  La energía de la línea me atravesó y me llenó las venas con una sensación asombrosa de fuerza. Entrecerré los ojos.


  —Rhombus —dije e hice el gesto con los dedos extendidos.


  Se me doblaron las rodillas y chillé cuando el dolor de la energía de línea requerida para hacer un círculo tan grande me atravesó como un rayo y empezó a quemarme porque no podía canalizarla toda a la vez. Se oyó un horrendo sonido de metal plegado y un chirrido de llantas. El sonido me atravesó y se clavó en mi memoria para rondar mis pesadillas. El coche había chocado contra mí círculo pero fue el coche el que se rompió, no yo.


  Recuperé el equilibrio y seguí corriendo mientras los hombres salían en masa del coche destrozado. Sin detenerme, apunté con la pistola de hechizos y apreté el gatillo con una lentitud metódica. Dos cayeron antes de que la primera de las balas cortara el aire junto a mi cabeza.


  —¿Me estáis disparando? —chillé—. ¡Me estáis disparando! —Derribé al pistolero con un hechizo y solo quedaron Lee y dos hombres más. Uno levantó las manos. Lee lo vio y le pegó un tiro sin dudarlo. El estallido del arma me sacudió entera, como si me hubiera dado a mí.


  El rostro del brujo se puso ceniciento y se derrumbó sobre el camino empedrado, se apoyó en el coche e intentó detener la hemorragia con la mano.


  Me invadió la ira y me detuve. Hecha una furia, apunté a Lee y apreté el gatillo.


  Lee se irguió, susurró algo en latín e hizo un gesto. Me tiré a un lado pero él había apuntado a la bola y la pudo desviar. Todavía agachada volví a disparar. Los ojos de Lee adquirieron una expresión condescendiente cuando desvió esa también. Los movimientos de sus manos adoptaron una pose más siniestra y yo me quedé con los ojos como platos. Mierda, tenía que terminar con aquello de una vez.


  Arremetí contra él y solté un gañido cuando el último vampiro se estrelló contra mí. Caímos enredados, yo luchaba con furia para evitar que pudiera sujetarme. Con un último gruñido y una patada salvaje, me liberé y rodé hasta ponerme de pie. Después me aparté de espaldas, jadeando. Recordé las peleas con Ivy con una mezcla agria de esperanza y desesperación. Jamás había conseguido vencerla. En realidad, no.


  El vampiro volvió a atacar sin ruido. Me agaché, me hice a un lado y terminé desollándome un codo cuando se rasgó el traje de la señora Aver. Lo tenía encima al muy puñetero así que rodé con la cabeza cubierta por los brazos y empecé a darle patadas mientras contenía el aliento. Me atravesó el cosquilleo del círculo. Había chocado con él y el círculo se había roto. Perdí el contacto con la línea al instante y me sentí vacía.


  Me levanté de un salto y me volví para evitar la pierna del vampiro, que giraba hacia mí. ¡Mierda, ni siquiera se estaba esforzando! La pistola de hechizos estaba detrás de él y cuando se vino a por mí, me derrumbé fuera de su alcance y rodé para cogerla. Estiré los dedos y lancé un suspiro de alivio cuando sentí el metal frío en la mano.


  —¡Te tengo, cabrón! —grité y giré para pegarle un tiro justo en la cara.


  Abrió mucho los ojos y luego los dejó en blanco. Ahogué un chillido y me aparté rodando cuando la inercia lo inclinó hacia delante. Se oyó un porrazo húmedo cuando chocó contra el empedrado. La sangre se le coló por debajo de la mejilla. Se había roto algo.


  —Siento que trabajes para un gilipollas como ese —dije sin aliento al levantarme, después me paré en seco. Me quedé sin expresión y se me resbaló el arma hasta quedarse colgada de un solo dedo. Estaba rodeada por ocho hombres, todos ellos a más de tres metros de distancia. Lee se encontraba tras ellos, con una aborrecible expresión satisfecha en la cara mientras se abrochaba el botón de la chaqueta. Hice una mueca e intenté recuperar el aliento. Ah, ya. Había roto el círculo. Mierda puta, ¿cuántas veces iba a tener que arrestar a ese tío?


  Jadeando y encorvados de dolor, vi a David y a Kisten inmóviles bajo tres armas en el garaje. Había ocho rodeándome. Había que sumar los cinco que yo acababa de derribar y Kisten había dejado ko a cuatro por lo menos. Y no podíamos olvidar a los tíos del principio, los de arriba. Ni siquiera sabía cuántos había dejado Ivy fuera de combate. Aquel brujo se había preparado para una puñetera guerra.


  Me erguí poco a poco. Podía manejar la situación.


  —¿Señorita Morgan? —La voz de Lee sonaba extraña entre la nieve derretida que caía del alero del tejado. El sol estaba detrás de la casa y me puse a temblar al dejar de moverme—. ¿Le queda algo en esa pistolita?


  La miré. Si había contado bien (y me parecía que sí) quedaban ocho hechizos allí dentro. Ocho hechizos que eran inútiles porque Lee podía desviarlos todos. E incluso si no los desviaba, no tenía muchas posibilidades de derribar a todos esos hombres sin que me abrasaran allí mismo. Si jugaba según las reglas…


  —Voy a soltar la pistola —dije, y después, poco a poco, con mucho cuidado, abrí el depósito y dejé caer las bolas de hechizos azules antes de tirársela. Rebotaron siete esferas diminutas que rodaron por las ranuras del empedrado antes de detenerse. Siete visibles y una que me quedaba en la mano. Dios, tenía que funcionar. Pero que no me aten las manos. Tenía que tener las manos libres.


  Levanté las manos, temblando, y me aparté un poco. Una bolita diminuta me bajó por la manga hasta convertirse en un punto frío en el codo. Lee hizo un gesto y los hombres que me rodeaban convergieron en un solo punto. Uno me sujetó por el hombro y me tuve que contener para no golpearlo. Tranquila, dócil. No hace falta que me ates.


  Lee se me plantó delante.


  —Pero qué chica tan estúpida —se burló mientras se tocaba la frente bajo el flequillo corto y moreno, donde se extendía un nuevo corte.


  Apartó la mano, me obligué a no moverme y aguanté cuando me soltó un revés. Me erguí hecha una furia tras el impulso del bofetón. Los hombres que me rodeaban se echaron a reír pero yo ya estaba moviendo las manos en la espalda y la bolita del hechizo rodó hasta terminar en la palma de mi mano. Miré a Lee y después a las bolas de hechizo que habían quedado en el empedrado. Alguien se agachó para coger una.


  —Te equivocas —le dije a Lee, me costaba respirar—. En realidad es «qué bruja tan estúpida».


  La mirada de Lee siguió a la mía hasta las bolas de hechizos.


  —Consimilis —dije mientras invocaba una línea.


  —¡Al suelo! —exclamó Lee, y empujó a los hombres que lo rodeaban para apartarlos.


  —¡Calefacio! —grité al tiempo que apartaba de un codazo al brujo que me sujetaba y rodaba por el suelo. Mi círculo apareció de repente a mi alrededor con un pensamiento rápido. Se oyó un estallido seco y agudo y unos cuantos trozos de metralla de color azul salpicaron el exterior de mi burbuja. Las bolas de plástico habían estallado con el calor y lo habían cubierto todo de una poción del sueño muy caliente. Me había tapado con los brazos y miré entre ellos. Había caído todo el mundo salvo Lee, que había puesto hombres suficientes entre él y la poción voladora. En el garaje, Ivy se alzaba jadeando sobre los tres últimos vampiros. Los habíamos derribado a todos, el único que quedaba era Lee. Y Lee era mío.


  Esbocé una sonrisa, me levanté, rompí el círculo y recuperé la energía de mi chi.


  —Solo quedamos tú y yo, surfero —dije mientras tiraba la bola de hechizo que había usado como punto focal y la volvía a coger—. ¿Te apetece jugar a los dados?


  El rostro redondo de Lee se quedó muy quieto. Se mantenía inmóvil y después, sin un solo indicio de movimiento, invocó una línea.


  —Hijo de puta —maldije mientras me lanzaba. Choqué contra él y lo derribé contra el empedrado. Lee apretó los dientes y me sujetó la muñeca, me la apretó hasta que se me cayó la bola de hechizo.


  —¡Te vas a callar! —grité encima de él y le clavé el brazo en la garganta para que no pudiera hablar. Lee se defendió y levantó la mano para abofetearme.


  Solté un siseo dolorido cuando golpeó la magulladura que me había hecho Al. Lo cogí por la muñeca y le puse las esposas. Lo hice girar de golpe, y le llevé el brazo a la espalda. Le clavé una rodilla y lo sujeté a la acera antes de ponerle las esposas en la otra muñeca.


  —¡Estoy harta de tus mierdas! —exclamé—. A mí nadie intenta lanzarme un hechizo negro y nadie me encierra en un barco con una bomba. ¡Nadie! ¿Me oyes? ¿Quién cojones te crees que eres para venir a mi ciudad e intentar apoderarte de ella? —Le di la vuelta y le quité el papel de David de la americana—. ¡Y esto no es tuyo! —dije mientras lo sujetaba como si fuera un trofeo.


  —¿Lista para un pequeño viaje, bruja? —dijo Lee, tenía los ojos negros de odio y estaba sangrando por la boca.


  Abrí mucho los ojos cuando lo sentí sacar más energía de la línea luminosa a la que ya estaba unido.


  —¡No! —grité al darme cuenta de lo que estaba haciendo. Las esposas son de la AFI, pensé. Me apetecía darme de patadas. Eran de la AFI y carecían del núcleo de plata de ley que venía de serie en las esposas de la SI. Podía saltar. Podía saltar a una línea si sabía cómo. Y al parecer sí que sabía.


  —¡Rachel! —chilló Ivy, su voz y la luz se cortaron con una brusquedad aterradora.


  Me cubrió una capa de siempre jamás. Me atraganté y aparté a Lee de un empujón mientras me arañaba la boca, no podía respirar. El corazón me latía a toda velocidad cuando me atravesó como un rayo la magia de Lee y grabó a fuego las líneas físicas y mentales que me definían. La negrura de la nada me invadió y tuve un ataque de pánico al sentir que existía en miles de astillas, por todas partes pero en ninguna en realidad. Vacilé al borde de la locura, incapaz de respirar, incapaz de pensar.


  Chillé cuando recuperé el sentido de mí misma con un tirón brusco y la negrura se retiró al pozo del fondo de mi alma. Ya podía respirar.


  Lee me dio una patada y yo me aparté rodando a cuatro patas y dándole gracias a Dios por tenerlas otra vez. Una roca fría me rompió las medias y aspiré una bocanada de aire, jadeé y tuve arcadas al sentir aquel olor asfixiante a ceniza. El viento me golpeó la cara con el pelo. Se me heló la piel que llevaba expuesta. Levanté la cabeza con el corazón desbocado y supe por la luz rojiza que cubría los escombros en los que estaba arrodillada que ya no estábamos en el camino de entrada de Lee.


  —Oh… mierda —susurré cuando observé el sol que se ponía y relucía entre los restos de los edificios destrozados. Estaba en siempre jamás.


  32.


  Las rocas bordeadas de escarcha que tenía al lado se deslizaron por el suelo y me aparté con una sacudida antes de que Lee pudiera arrearme otra patada en las costillas. Pequeño y rojo, el sol se arrastraba tras la sombra de un edificio derrumbado. Parecía la torre Carew. Cerca estaban los restos de lo que podría ser una fuente. ¿Estábamos en Fountain Square?


  —Lee —susurré, asustada—. Tenemos que salir de aquí.


  Se oyó una especie de chasquido agudo y Lee abrió los brazos. Tenía el traje sucio y parecía fuera de lugar entre tanta destrucción. El tintineo suave y certero de una roca al caer me hizo girar la cabeza, Lee tiró las esposas en esa dirección. No estábamos solos. Mierda.


  —¡Lee! —siseé. Oh, Dios, si Al me encontraba, era bruja muerta—. ¿Puedes llevarnos a casa?


  Sonrió y se apartó el pelo de los ojos. Resbaló por los escombros sueltos y examinó el horizonte recortado.


  —No tienes muy buen aspecto —dijo e hice una mueca al ver el ruido que hacía su voz entre las rocas frías—. ¿Tu primera vez en siempre jamás?


  —Sí y no. —Estaba temblando. Me levanté y me palpé las rodillas llenas de arañazos. Me había hecho una carrera en la media y estaba sangrando. Estaba encima de una línea luminosa. La podía sentir zumbando, casi podía verla incluso, de lo fuerte que era. Me rodeé el cuerpo con los brazos y me sacudí al oír caer una roca. No estaba pensando en arrestarlo, estaba pensando en escapar de allí. Pero yo no podía desplazarme por las líneas.


  Cayó otra roca, esta más grande. Giré en redondo y busqué con la mirada entre los escombros manchados de escarcha.


  Con las manos en las caderas, Lee entrecerró los ojos y miró las nubes bordeadas de rojo como si no le molestara el frío.


  —Demonios menores —dijo—. Inofensivos a menos que estés herido o seas un ignorante.


  Me fui apartando poco a poco de la roca caída.


  —Esto no es buena idea. Será mejor que volvamos y acabemos con esto como personas normales.


  Lee me miró entonces.


  —¿Y tú qué me das? —se burló con las cejas finas muy levantadas.


  Me sentí igual que aquella vez que mi cita me llevó a una granja, se me tiró encima y me dijo que si no me dejaba, ya podía buscarme la vida para volver a casa. Le rompí un dedo para coger la llave de la camioneta y lloré todo el camino hasta casa. Mi madre llamó a la suya y ahí se acabó la historia, salvo por el cachondeo interminable que tuve que soportar en el instituto. Quizá me hubieran respetado más si mi padre le hubiera dado una paliza al suyo pero a esas alturas eso ya no era una opción. Tenía la sensación de que me iba a hacer falta algo más que romperle un dedo a Lee para volver a casa.


  —No puedo —susurré—. Mataste a todas esas personas.


  Sacudió la cabeza y sorbió por la nariz.


  —Has dañado mi reputación así que voy a deshacerme de ti.


  Se me quedó la boca seca cuando me di cuenta de adonde nos llevaba aquello. Iba a entregarme a Algaliarept, el muy cabrón.


  —No lo hagas, Lee —dije, asustada. Levanté la cabeza de repente cuando oí el rápido arañazo de unas uñas—. Los dos estamos en deuda con él —dije—. Te puede llevar a ti con la misma facilidad.


  Lee apartó de unas patadas unos cuantos fragmentos de roca para despejar un trozo de terreno.


  —Noooo, según se dice a los dos lados de las líneas, te quiere a ti. —Con los ojos negros bajo la luz roja, Lee sonrió—. Pero, solo por si acaso, te voy a ablandar un poquito antes.


  —Lee —susurré, encorvada de frío mientras él empezaba a murmurar en latín. El fulgor de la energía de la línea que tenía en la mano le iluminó la cara con unas sombras horrendas. Me tensé, aterrada de repente. No tenía adonde huir en los tres segundos que me quedaban.


  Me quedé sin aliento al oír el estrépito repentino de las criaturas escondidas. Levanté la cabeza de golpe y vi una esfera de energía que se venía directamente a por mí. Si hacía un círculo, Al lo percibiría. Si desviaba la esfera, Al se enteraría. Así que, como una idiota, me quedé inmóvil y la esfera chocó contra mí.


  Una oleada de fuego me recorrió la piel y lancé la cabeza hacia atrás con la boca abierta, como si luchara por respirar. Solo era la energía de la línea luminosa que me desbordaba el chi. Tulpa, pensé mientras caía y le daba algún sitio al que ir.


  El fuego murió de inmediato y se precipitó hacia una esfera que ya tenía encima de la cabeza, esperando. Algo en mí pareció cambiar y supe que había cometido un error. Las criaturas que nos rodeaban lanzaron un chirrido y se desvanecieron.


  Oí un estallido suave. Me erguí con el corazón a mil y me quedé sin aliento. Poco a poco dejé escapar el aire en una cinta humeante de humedad blanca. La garbosa silueta de Al se destacaba oscura contra la puesta de sol, se alzaba sobre un edificio roto y nos daba la espalda.


  —Mierda —maldijo Lee—. ¿Qué coño está haciendo aquí ya?


  Me giré hacia Lee y el siseo bajo de una tiza metálica sobre el pavimento. Era la versión de la cinta aislante de un brujo de línea luminosa y servía para hacer un círculo más seguro. Se me desbocó el corazón cuando se alzó entre nosotros una luz trémula de color negro y púrpura. Lee sopló con fuerza, se guardó la tiza y me sonrió lleno de confianza.


  Temblé sin poder evitarlo y miré entre los trozos de roca coloreados por la puesta de sol. No tenía nada para hacer un círculo. Era bruja muerta. Estaba en el lado de Al de las líneas, el acuerdo al que había llegado con él no significaba nada.


  Al se giró al presentir el círculo que había levantado Lee. Pero fue en mis ojos en los que se clavaron los de Al.


  —Rachel Mariana Morgan —dijo arrastrando las palabras, obviamente encantado, lo bañó una cascada de energía de línea luminosa y su atavío cambió y se transformó en lo que me pareció un traje de montar inglés, con su fusta y todo, sin olvidar las botas brillantes hasta la pantorrilla—. ¿Qué te has hecho en el pelo?


  —Hola, Al —dije mientras me echaba hacia atrás. Tenía que salir de allí. «No hay lugar como el hogar», pensé mientras percibía el zumbido de la línea sobre la que estaba y me preguntaba si sería suficiente con dar un par de taconazos. Lee había encontrado el arco iris, como Dorothy en El mago de Oz, ¿y por qué coño yo no podía, eh, por qué?


  Lee prácticamente resplandecía de satisfacción. Lo miré a él y después a Al, el demonio bajaba con cuidado del montón de escombros al suelo de la gran plaza.


  La plaza, pensé y me atraganté con un rayito de esperanza. Giré en redondo, intenté orientarme y tropecé un poco al apartar unas rocas con el pie para buscar mejor. Si aquello era un espejo de Cincinnati, entonces teníamos que estar en Fountain Square. Y si estábamos en Fountain Square, entonces había toda una pasada de círculo esbozado entre la calle y el aparcamiento. Pero era muy, pero que muy grande.


  Se me aceleró la respiración cuando revelé con el pie un arco abollado de incrustaciones de color violeta. Era igual. ¡Era igual! Frenética, me di cuenta que Al ya casi estaba en el suelo de la plaza. Invoqué a toda prisa la línea más cercana. Fluyó por mi interior con el sabor brillante y espejado de las nubes y el papel de plata. Tulpa, pensé, desesperada por reunir el poder suficiente para cerrar un círculo de ese tamaño antes de que Al se diera cuenta de lo que estaba haciendo.


  Me puse rígida cuando me inundó un torrente de energía de línea luminosa. Gemí y apoyé una rodilla en el suelo. El rostro aristocrático de Al perdió expresión y se irguió un poco más. Me vio la intención en los ojos.


  —¡No! —exclamó y se lanzó hacia delante cuando estiré el brazo para tocar el círculo y pronunciar la invocación.


  Se me escapó un grito ahogado cuando, con la sensación de que estaba saliendo de mi propio cuerpo, una oleada reluciente de oro translúcido se alzó del suelo, partió rocas y escombros tirados y se arqueó para cerrarse con un zumbido muy por encima de mi cabeza. Me tambaleé hacia atrás y me quedé con la boca abierta al levantar la cabeza para mirarlo. Joder, había cerrado el círculo de Fountain Square. Había cerrado un círculo de nueve metros de ancho que se había diseñado para que lo formaran con comodidad siete brujas, no una sola. Aunque al parecer una podía hacerlo si estaba lo bastante motivada.


  Al se detuvo de repente agitando los brazos para evitar chocar con el círculo. Una leve reverberación resonó con un tintineo en el aire del atardecer y me subió por la piel como motas de polvo. Abrí mucho los ojos y me quedé mirando fijamente. Campanas. Campanas grandes, profundas y resonantes. Había campanas de verdad y mi círculo las había hecho sonar.


  La adrenalina me hizo temblar las piernas, las campanadas sonaron otra vez. Al se quedó quieto y me miró molesto a solo un metro del borde, con la cabeza ladeada y los labios apretados mientras oía desvanecerse la tercera campanada. El poder de la línea que me atravesaba se retiró un poco y se convirtió en un suave zumbido. El silencio de la noche era profundo y aterrador.


  —Bonito círculo —dijo Al, parecía impresionado, molesto e interesado—. Vas a ser la estrella en el concurso de arrastre de tractores.


  —Gracias. —Me crispé cuando se quitó un guante y le dio unos golpecitos a mi círculo que hicieron aparecer en su superficie unos hoyuelos ondulados—. ¡No lo toques! —le solté y él se echó a reír; daba un golpecito tras otro sin dejar de moverse, sin dejar de buscar un punto débil. Era un círculo enorme, podría encontrarlo. ¿Qué había hecho?


  Me metí las manos bajo las axilas para entrar en calor y miré a Lee, todavía en su círculo, doblemente a salvo dentro del mío.


  —Todavía podemos salir de aquí —dije, me temblaba la voz—. Ninguno de los dos tiene que ser su familiar. Si…


  —¿Cómo puedes ser tan estúpida? —Lee rozó su círculo con el pie y lo disolvió—. Quiero deshacerme de ti. Quiero liquidar mi marca demoníaca. ¿Por qué iba a salvarte, por Dios?


  Estaba temblando de frío y sentí el mordisco del viento.


  —¡Lee! —dije al tiempo que me daba la vuelta para no perder de vista a Al, que seguía moviéndose hacia la parte de atrás de mi círculo sin dejar de ponerlo a prueba—. ¡Tenemos que salir de aquí!


  Lee arrugó la nariz al oler el ámbar quemado y se echó a reír.


  —No, primero te voy a hacer papilla de una paliza y después te voy a entregar a Algaliarept, y él va a dar por saldada mi deuda. —Chulito y lleno de confianza, miró a Al, que había dejado de empujar mi círculo y se había detenido con una sonrisa beatífica en la cara—. ¿Te parece un plan satisfactorio?


  Sentí el peso del miedo en el vientre, que se asentó como un saco de plomo cuando una sonrisa malvada y artificial se extendió por la cara cincelada de Al. Tras él aparecieron una alfombra tejida muy elaborada y una silla de terciopelo granate del sigloXVIII. Sin dejar de sonreír, Al se acomodó, los últimos rayos del sol lo convertían en una mancha roja entre los edificios destrozados.


  —Stanley Collins Saladan —dijo mientras cruzaba las piernas—, tenemos un acuerdo. Dame a Rachel Mariana Morgan y desde luego, consideraré tu deuda pagada.


  Me lamí los labios, que se quedaron fríos bajo el viento gélido. A nuestro al rededor se oyeron los ruidos tímidos de las criaturas que se acercaban arrastrándose, reclamadas por mí al tocar las campanas de la ciudad y atraídas por la promesa de la oscuridad. El tintineo suave de una piedra me hizo darme la vuelta en redondo. Había algo allí dentro, con nosotros.


  Lee sonrió, yo me sequé las manos en mi traje de chaqueta prestado y me erguí un poco más. Tenía razón al sentirse tan seguro de sí mismo (yo era una bruja terrenal sin amuletos que pretendía enfrentarse a un maestro de las líneas luminosas) pero no lo sabía todo. Al no lo sabía todo. Joder, ni siquiera yo lo sabía todo, pero sí que sabía algo que ellos desconocían. Y cuando ese horrible sol rojo se pusiera tras los edificios destrozados, no iba a ser yo la que fuera el familiar de Al.


  Quería sobrevivir. En ese momento, me daba igual si estaba bien o no entregarle a Lee al demonio en mi lugar. Más tarde, cuando estuviese acurrucada con una taza de chocolate caliente y temblando al recordarlo, sería el momento de decidirlo. Pero para ganar, primero tenía que perder. Aquello iba a doler de verdad.


  —Lee —dije; quería intentarlo una última vez—. ¡Sácanos de aquí! —¡Dios, por favor, que yo tenga razón!


  —Pero qué cría eres —dijo mientras se tiraba del traje manchado de tierra—. Siempre gimoteando y esperando que alguien te rescate.


  —¡Lee! ¡Espera! —grité cuando dio tres pasos y tiró una bola de bruma violeta.


  Me hice a un lado. Me pasó rozando a la altura del pecho y chocó contra los restos de la fuente. Con un estrépito sordo, una parte de la fuente se agrietó y se derrumbó. Se alzó el polvo, rojo en el aire oscurecido.


  Cuando me volví, Lee tenía mi tarjeta de visita en la mano, la que yo le había dado al gorila en su barco. Mierda, tenía un objeto focal.


  —No lo hagas —dije—. No te va a gustar cómo termina.


  Lee sacudió la cabeza, movió los labios y susurró «Doleo»; lo dijo con claridad, la invocación vibró en el aire y, con mi tarjeta en la mano, hizo un gesto.


  Me erguí con una sacudida y contuve un brusco gorgoteo antes de que saliera de mis labios. Un dolor que me retorció las tripas me hizo doblarme. Respiré a pesar de todo y me levanté con un tambaleo. No se me ocurrió nada para corresponder. Me adelanté, vacilando, para intentar liberarme del dolor. Si pudiera golpearlo, quizá parase el dolor. Si pudiera coger la tarjeta, no podría fijarme como objetivo sino que tendría que lanzar sus hechizos.


  Choqué contra Lee, caímos los dos y las piedras se me clavaron por todo el cuerpo. Lee empezó a dar patadas y yo me aparté rodando mientras Al aplaudía casi sin ruido con las manos enguantadas de blanco. El dolor me nublaba la razón y me impedía pensar. Una ilusión, me dije. Era un hechizo de línea luminosa. Solo la magia terrenal podía infligir un dolor real. Es una ilusión, jadeé y alejé el hechizo de mí gracias a la pura fuerza de voluntad. No iba a sentirlo.


  Tenía el hombro magullado y me palpitaba, me dolía más de lo que me dolía en realidad. Me aferré al dolor real y alejé la agonía fantasma. Encorvada, vi a Lee a través del pelo, que ya se había escapado por completo de aquel estúpido moño.


  —Inflex —dijo Lee con una gran sonrisa, movió los dedos y terminó el hechizo. Me encogí, a la espera de que pasara algo, pero no pasó nada.


  —¡Uh, qué bien! —exclamó Al desde su roca—. De primera clase. ¡Magnífico!


  Zigzagueé un momento mientras luchaba contra las últimas sombras de dolor. Volvía a estar en la línea. Lo presentía. Si supiera cómo viajar por las líneas, podía terminar con aquello en ese mismo instante. Abracadabra, pensé. Alakazán. Mierda, hasta sería capaz de arrugar la nariz y moverla si pensara que con eso iba a funcionar. Pero no era el caso.


  Crecieron los susurros a mi alrededor. Cada vez eran más atrevidos a medida que el sol amenazaba con ponerse. Cayó una roca detrás de mí y giré en redondo. Resbalé y caí con un grito. Me golpearon las náuseas cuando se me torció el tobillo. Me lo sujeté con un jadeo y sentí que me saltaban lágrimas de dolor.


  —¡Brillante! —aplaudió Al—. La mala suerte es extremadamente difícil de echar, pero quítale el hechizo. No quiero una patosa en mi cocina.


  Lee hizo un gesto y sentí que se alzaba de mi pelo un breve torbellino que olía a ámbar quemado. Sentí un nudo en la garganta cuando se rompió el hechizo, me palpitaba el tobillo y las rocas frías me mordían. ¿Me había maldecido con mala suerte? Hijo de puta…


  Apreté la mandíbula y me apoyé en una roca para levantarme. Ya había derribado antes a Ivy con siempre jamás puro y no necesitaba un objeto focal para lanzárselo a él. Cada vez más enfadada, me erguí y busqué en mi memoria la forma de hacerlo. Hasta entonces siempre había sido algo instintivo. El miedo y la rabia ayudaban bastante; me levanté tambaleándome, cogí siempre jamás de mi chi y lo sostuve en las manos. Me quemaban pero aguanté mientras sacaba más energía de la línea hasta que tuve la sensación de que se me estaban carbonizando las manos extendidas. Furiosa, comprimí la energía pura que tenía en las manos hasta que alcanzó el tamaño de una pelota de béisbol.


  —Cabrón —susurré y se la tiré con un tambaleo.


  Lee se agachó hacia un lado y mi bola dorada de siempre jamás chocó contra mi círculo. Abrí mucho los ojos cuando una cascada de cosquileos me atravesó, se había roto la burbuja.


  —¡Joder! —grité, no me había dado cuenta que mi hechizo teñido de aura podría romper el círculo. Aterrada, me giré en redondo hacia Al, sabía que si no podía levantarlo a tiempo tendría que enfrentarme a los dos. Pero el demonio seguía sentado y miraba algo por encima de mí hombro, con los ojos de cabra muy abiertos. Se había bajado un poco las gafas y se había quedado con la boca abierta.


  Me di la vuelta a tiempo de ver que mi hechizo golpeaba un edificio cercano. Un estruendo tenue hizo temblar el suelo. Me llevé la mano a la boca cuando un trozo del tamaño de un autobús se desprendió y cayó con una lentitud irreal.


  —Bruja estúpida —dijo Lee—. ¡Viene directamente a por nosotros!


  Me di la vuelta, eché a correr con las manos estiradas y me abrí camino entre los escombros, con las manos entumecidas en las rocas cubiertas de escarcha. El suelo temblaba, el polvo se alzaba denso en el aire. Tropecé y me caí.


  Me levanté entre toses y arcadas, temblando. Me dolían los dedos y no podía moverlos. Me di la vuelta y encontré a Lee al otro lado del nuevo derrumbamiento, en sus ojos había odio y un toque de miedo.


  Decía algo en latín. Clavé los Ojos en la tarjeta que tenía entre los dedos y que no dejaba de mover, con el corazón a mil mientras esperaba, indefensa. Lee hizo un gesto y mi tarjeta estalló en llamas.


  Destelló como la pólvora. Di un grito y me di la vuelta con las manos en los ojos. Los chillidos de los demonios menores me golpearon. Me eché hacia atrás con un tambaleo, desequilibrada. Unas manchas rojas me impedían ver. Tenía los ojos abiertos y me corrían lágrimas por la cara pero no veía. ¡Estaba ciega!


  Se oyó el ruido de un deslizamiento de rocas y lancé un gañido cuando alguien me puso unas esposas. Repartí golpes a ciegas y estuve a punto de caer cuando no encontré nada con el canto de la mano. Me invadió el miedo y me debilitó. No veía. ¡Me había quitado la vista!


  Me empujó una mano y me caí balanceando una pierna. Sentí que lo golpeaba y se cayó.


  —Zorra —jadeó y chillé cuando me dio un tirón de pelos, después intenté alejarme.


  —¡Más! —dijo Al muy contento—. ¡Enséñame lo mejor que sabes hacer! —lo alentó.


  —¡Lee! —exclamé—. ¡No lo hagas! —El color rojo no desaparecía. Por favor, por favor, que sea una ilusión.


  Lee empezó a pronunciar unas palabras oscuras que sonaban obscenas. Olí a quemado, era un mechón de mi pelo.


  Se me encogió el corazón con una duda repentina. No iba a conseguirlo. Prácticamente iba a matarme. No había forma de ganar aquella partida. Oh, Dios… ¿pero en qué estaba pensando?


  —La has hecho dudar —dijo Al con tono asombrado desde la negrura—. Ese es un hechizo muy complejo —dijo sin aliento—. ¿Qué más? ¿Sabes adivinar el futuro?


  —Puedo ver el pasado —dijo Lee muy cerca, estaba jadeando.


  —¡Oh! —exclamó Al, encantado—. ¡Tengo una idea maravillosa! ¡Haz que recuerde la muerte de su padre!


  —No… —susurré—. Lee, si te queda algo de compasión. Por favor.


  Pero comenzó a susurrar con aquella odiosa voz y yo gemí y me encerré en mí misma cuando un dolor mental se sobrepuso al físico. Mi padre. Mi padre exhalando su último aliento. La sensación de su mano seca en la mía, sin fuerzas ya. Me había quedado, me había negado en redondo a irme de la habitación. Estaba allí cuando dejó de respirar. Estaba allí cuando su alma quedó libre y me dejó para que me defendiera sola muy pronto, demasiado. Me había hecho más fuerte pero me había dejado marcada.


  —Papá —sollocé, me dolía el pecho. Había intentado quedarse pero no había podido. Había intentado sonreír pero se le había quebrado—. Oh, papá —susurré en voz muy baja cuando empezaron a brotarme las lágrimas. Había intentado mantenerlo a mi lado pero no había podido.


  Una depresión negra se alzó de mis pensamientos y me encerró en mí misma. Me había dejado. Estaba sola. Se había ido. Nadie había conseguido jamás llenar aquel vacío, ni siquiera se habían acercado. Nadie lo llenaría jamás.


  Entre sollozos me llenó aquel recuerdo mísero, aquel momento horrible cuando me di cuenta que se había ido para siempre. No fue cuando me sacaron a rastras de su lado en el hospital, sino dos semanas más tarde, cuando batí el récord de los ochocientos metros de la escuela y miré a las gradas en busca de su sonrisa orgullosa. No estaba. Y fue entonces cuando supe que estaba muerto.


  —Brillante —susurró Al, su voz cultivada y suave sonaba a mi lado.


  No hice nada cuando una mano enguantada se curvó bajo mi mandíbula y me levantó la cabeza. No le vi cuando parpadeé pero sentí el calor de su mano.


  —Has acabado con ella por completo —dijo Al, maravillado.


  A Lee le costaba respirar. Era obvio que el esfuerzo que había hecho había sido sobrehumano. Yo no podía dejar de llorar y las lágrimas que me corrían por las mejillas se quedaban frías bajo el viento. Al me soltó la mandíbula y me acurruqué hecha un ovillo en medio de los escombros, a sus pies, me daba igual lo que pasara después. Oh, Dios, papá.


  —Es toda tuya —dijo Lee—. Quítame la marca.


  Sentí los brazos de Al rodeándome y levantándome. No pude evitar apretarme contra él. Yo estaba muerta de frío y él olía a Oíd Spice, la colonia de mi padre. Aunque sabía que era la crueldad retorcida de Al, me aferré a él y lloré. Lo echaba de menos. Dios, cómo lo echaba de menos.


  —Rachel —dijo la voz de mi padre, arrancada de mi memoria, y lloré todavía más—. Rachel —dijo otra vez—. ¿No queda nada?


  —Nada —dije entre sollozo y sollozo.


  —¿Estás segura? —dijo mi padre, dulce y cariñoso—. Has luchado tanto, brujita mía. ¿De verdad te has enfrentado a él con todo y has fracasado?


  —He fracasado —dije sin dejar de sollozar—. Quiero irme a casa.


  —Shhh —me tranquilizó, sentí su mano fría en la piel en medio de mi oscuridad—. Yo te llevaré a casa y te meteré en la cama.


  Sentí que Al se ponía en movimiento. Estaba destrozada pero no estaba acabada. Mi mente se rebeló, quería hundirse todavía más en la nada pero mi voluntad había sobrevivido. Era Lee o yo y yo quería mi taza de chocolate caliente en el sofá de Ivy y un libro sobre racionalizaciones.


  —Al —susurré—. Lee tendría que estar muerto. —Me costaba menos respirar. Los recuerdos de la muerte de mi padre comenzaban a deslizarse por los pliegues ocultos de mi cerebro. Llevaban tanto tiempo enterrados allí que no tardaron en encontrar su sitio y uno por uno desaparecieron a la espera de noches solitarias sin nadie a mi lado.


  —Shhh, Rachel —dijo Al—. Ya veo lo que pretendes dejando que Lee te derrote pero tú puedes prender la magia demoníaca. Jamás ha habido ninguna bruja capaz de hacer eso. —Se echó a reír y aquel júbilo me dio escalofríos—. Y eres mía. No de Newt, ni de nadie más, solo mía.


  —¿Qué hay de mi marca demoníaca? —protestó Lee a varios pasos de distancia; me apeteció llorar por él. Estaba muerto y no lo sabía todavía.


  —Lee también puede —susurré. Ya podía ver el cielo. Seguí parpadeando con fuerza y vi la sombra negra de Al destacada contra las nubes manchadas de rojo, no me había soltado todavía. Me invadió el alivio, que se deshizo de mis últimas dudas y dejó a su paso un pequeño rayo de esperanza. Los hechizos ilusorios de líneas luminosas solo funcionaban a corto plazo, a menos que se les diera un lugar permanente de plata en el que residir—. Pruébalo —dije—. Prueba su sangre. El padre de Trent también lo arregló a él. Puede prender magia demoníaca. Al se paró en seco.


  —Bendito sea yo tres veces. ¿Hay dos, sois dos?


  Chillé cuando me caí y lancé otro grito cuando choqué contra una roca con la cadera.


  Detrás de mí oí el alarido de Lee, un grito de miedo y angustia. Me di la vuelta donde me había dejado caer Al, me asomé sobre los escombros y me froté los ojos para ver a Al rasgando con una uña afilada el brazo de Lee. Brotó la sangre y yo me sentí enferma.


  —Lo siento, Lee —susurré al tiempo que me abrazaba las rodillas—. Lo siento mucho.


  Al emitió un sonido bajo, profundo y gutural de placer.


  —Tiene razón —dijo cuando se quitó el dedo de los labios—. Y a ti se te da mejor la magia de las líneas luminosas que a ella. Te voy a llevar a ti en su lugar.


  —¡No! —chilló Lee y Al lo acercó de un tirón—. ¡La querías a ella! ¡Y te la di!


  —Me la diste, te quité la marca demoníaca y ahora te llevo conmigo. Los dos podéis prender magia demoníaca —dijo Al—. Podría pasarme décadas enteras luchando con un familiar escuálido como ella, que encima exige tanto esfuerzo mantener, y jamás podría meterle en esa cabeza de chorlito los hechizos que tú ya te sabes. ¿Has intentado alguna vez quitar una maldición demoníaca?


  —¡No! —gritó Lee mientras luchaba por escapar—. ¡No puedo!


  —Ya podrás. Toma —dijo el demonio al dejarlo caer al suelo—. Sujétame esto.


  Me tapé los oídos y me acurruqué hecha una bola cuando Lee chilló y después volvió a chillar. Era un sonido agudo y crudo, me arañaba el cráneo como una pesadilla. Tenía la sensación de que iba a vomitar de un momento a otro. Había puesto a Lee en manos de Al para salvar mi vida. Que Lee hubiera intentado hacer lo mismo conmigo no me hacía sentir mucho mejor.


  —Lee —dije entre lágrimas—. Lo siento. Dios, lo siento mucho.


  La voz de Lee se desvaneció cuando se desmayó. Al sonrió y me dio la espalda.


  —Gracias, cariño. No me gusta estar en la superficie cuando se hace de noche. Que tengas mucha suerte.


  Abrí mucho los ojos.


  —¡No sé cómo volver a casa! —exclamé.


  —Ese no es mi problema. Adiós, guapa.


  Me erguí y me quedé helada, las piedras en las que estaba sentada parecieron empaparme de frío. Lee recuperó el sentido con un balbuceo horrendo. Al se lo metió bajo un brazo, me saludó con la cabeza y se desvaneció.


  Una roca se deslizó cuesta abajo y rodó a mis pies. Parpadeé y me sequé los ojos, pero solo conseguí llenármelos de polvo y lascas de roca.


  —La línea —susurré al recordarlo. Quizá si me metiera en la línea. Lee había saltado desde el exterior de una línea pero quizá yo tuviera que aprender a caminar antes de poder correr.


  Me llamó la atención un movimiento que noté por el rabillo del ojo. Giré la cabeza de repente, con el corazón desbocado, pero no vi nada. Me tranquilicé, me levanté de un empujón y ahogué un grito, unas punzadas ardientes se me clavaban en el tobillo y me quitaban el aliento. Volví a resbalar hasta el suelo. Apreté la mandíbula y decidí que me arrastraría hasta allí.


  Estiré los brazos y vi el traje de chaqueta de la señora Aver cubierto de polvo y de la escarcha que había arañado de las rocas que me rodeaban. Me aferré a unas rocas y empecé a arrastrarme, hasta conseguí incorporarme un poco. El cuerpo me temblaba de frío y de los restos de adrenalina que me quedaban. El sol ya casi se había puesto. Una caída de rocas me empujó hacia delante. Cada vez se acercaban más.


  Un pequeño estallido me hizo levantar la cabeza. Se desperdigaron guijarros y piedras por todas partes cuando los demonios menores corrieron a esconderse. Me quedé sin aliento cuando, entre los mechones de pelo que me cubrían la cara, vi una figura pequeña vestida de color violeta oscuro sentada delante de mí con las piernas cruzadas; tenía en el regazo un bastón estrecho y muy largo, casi de mi altura. La envolvía una túnica. No era un albornoz sino algo con mucha más clase, una mezcla de kimono y algo que llevaría un jeque del desierto, una prenda ondulante con la flexibilidad y suavidad del lino. Encima de la cabeza llevaba un sombrero redondo de lados rectos y copa plana. Entrecerré los ojos bajo la escasa luz y decidí que había como dos centímetros de aire entre el ribete dorado y el suelo. ¿Y ahora qué?


  —¿Quién demonios eres? —dije mientras me adelantaba otro paso—. ¿Vas a llevarme a casa en lugar de Al?


  —«¿Quién demonios eres?» —repitió la criatura, su voz era una mezcla de tosquedad y ligereza—. Sí. Eso encaja.


  No me estaba pegando con aquel palo negro tallado, ni me estaba echando un hechizo, ni siquiera me hacía muecas, así que preferí no hacerle caso y seguir arrastrándome. Se oyó un crujido de papel y perpleja, me metí el papel doblado en tres de David en la cintura de la falda. Sí, seguramente querría recuperarlo.


  —Soy Newt —dijo la criatura, al parecer desilusionada porque yo no le hacía caso. Había un acento intenso en aquella voz que no supe ubicar, una forma extraña de pronunciar las vocales—. Y no, no voy a llevarte a casa. Ya tengo un familiar demoníaco. Algaliarept tiene razón, ahora mismo no vales nada.


  ¿Un demonio por familiar? Ohhh, eso sí que tenía que estar bien. Gruñí y me arrastré un poco más. Me dolían las costillas y me las apreté con una mano. Jadeé y levanté la cabeza. Una cara lisa, ni joven, ni vieja, ni… nada, en realidad, me miró.


  —Ceri te tiene miedo —dije.


  —Lo sé. Es muy perspicaz. ¿Está bien?


  Me invadió el temor.


  —Déjala en paz —dije, y me eché hacia atrás cuando la criatura me apartó el pelo de los ojos. Su roce pareció hundirse en mí aunque sentí las yemas de unos dedos firmes en la frente. Me quedé mirando aquellos ojos negros que me contemplaban, imperturbables y curiosos.


  —Deberías tener el pelo rojo —dijo, olía a dientes de león aplastados—. Y tienes los ojos verdes, como mis hermanas, no marrones.


  —¿Hermanas? —resollé, mientras me planteaba darle mi alma a cambio de un amuleto para el dolor. Dios, me dolía el cuerpo entero, por dentro y por fuera. Me senté sobre los talones, fuera de su alcance. Newt tenía una elegancia sobrenatural, el conjunto que llevaba no daba pista alguna sobre su género. Llevaba un collar de oro negro alrededor del cuello, una vez más el diseño no era masculino ni femenino. Posé la mirada en sus pies desnudos, que flotaban sobre los escombros. Eran estrechos y delgados, un tanto feos. ¿Masculinos?—. ¿Eres chico o chica? —pregunté al fin, no muy segura.


  Newt frunció el ceño.


  —¿Importa?


  Me temblaban los músculos y me llevé la mano a la boca, me chupé el punto donde la roca me había hecho daño. A mí sí.


  —No te lo tomes a mal pero ¿por qué estás ahí sentado?


  El demonio sonrió, lo que me hizo pensar que aquello no podía ser buena señal.


  —Hay unos cuantos que han apostado que no serás capaz de aprender a usar las líneas antes de la puesta del sol. Estoy aquí para que nadie haga trampas.


  Una punzada de adrenalina me despejó la cabeza.


  —¿Qué pasa cuando se pone el sol?


  —Que cualquiera puede hacerte suya.


  Una roca se deslizó de un montón cercano y me puse en movimiento.


  —Pero tú no me quieres.


  La criatura sacudió la cabeza y flotó hacia atrás.


  —Puede que si me dijeras por qué Al se llevó al otro brujo en tu lugar, quizá te quisiera. No… recuerdo.


  La voz de Newt parecía preocupada, lo que me hizo preguntarme algo. ¿Se habría metido demasiado siempre jamás en el coco? No tenía tiempo para ocuparme de un demonio chiflado, por muy poderoso que fuera.


  —Pues lee los periódicos, yo estoy ocupada —dije mientras seguía arrastrándome.


  Me eché a un lado de repente cuando un pedrusco del tamaño de un coche cayó delante de mí, a solo medio metro. El suelo se puso a temblar y me rasparon la cara varias lascas de roca. Me quedé mirando la roca y después a Newt, que sonreía mientras cogía un poco mejor el bastón para parecer agradable e inofensivo. Me dolía la cabeza. Está bien, quizá tuviera un ratito.


  —Bueno, Lee puede prender magia demoníaca —dije, sin encontrar razón alguna para decirle que yo también podía.


  Los ojos negros de Newt se abrieron como platos.


  —¿Ya? —dijo y después se le nubló la cara, no estaba enfadado conmigo si no consigo mismo. Esperé a que moviera la roca. No lo hizo. Respiré hondo y empecé a rodear a Newt ya que parecía que el demonio se había olvidado de mi existencia. La sensación de peligro que fluía de la figurita estaba aumentando, crecía sobre sí misma y me ponía un nudo en las tripas y los pelos de punta. Empezaba a tener la nítida impresión de que solo seguía viva porque un demonio muy poderoso sentía curiosidad, nada más.


  Con la esperanza de que Newt se olvidara de mí, me fui arrastrando centímetro a centímetro, intentando no hacer caso del dolor que tenía en el tobillo. Resbalé y contuve el aliento cuando me di en el brazo con una roca y me subió una punzada de dolor por él. Tenía el pedrusco justo delante; cobré fuerzas y clavé las rodillas en el suelo. El tobillo me dolía horrores pero me puse de pie y me agarré a la roca para no perder el equilibrio.


  Hubo un roce en el aire y de repente tuve a Newt a mi lado.


  —¿Quieres vivir para siempre?


  La pregunta me provocó un escalofrío. Maldición, Newt cada vez se interesaba más, no menos.


  —No —susurré. Estiré una mano y me alejé cojeando de la roca.


  —Yo tampoco quería, hasta que lo probé. —El bastón de secuoya resonó en el suelo, Newt no quería quedarse atrás y tenía unos ojos negros y espeluznantes más vivos que los de cualquiera que yo hubiera visto jamás. Se me puso la piel de gallina. A Newt le pasaba algo, algo muy raro. No terminaba de saber qué era hasta que me di cuenta que en cuanto dejaba de mirar a Newt, me olvidaba del aspecto que tenía. Aparte de los ojos.


  —Sé algo que Algaliarept no sabe —dijo Newt—. Ya me acuerdo. A ti te gustan los secretos y además se te da bien guardarlos. Lo sé todo sobre ti. Tienes miedo de ti misma.


  El tobillo me dio una punzada al resbalar con una roca y apreté los dientes. Tenía la línea justo delante. Podía sentirla. El sol se había hundido tras el horizonte y ya casi había desaparecido. Le hacían falta siete minutos para hundirse una vez que tocaba la tierra. Tres minutos y medio. Pude oír que los demonios menores comenzaban a contener el aliento. Oh, Dios, ayúdame a encontrar una forma de salir de esta.


  —Y deberías tenerte miedo —dijo Newt—. ¿Quieres saber por qué?


  Levanté la cabeza. Newt estaba muerto (o muerta) de aburrimiento y buscaba algo en lo que entretenerse. Pues yo no quería ser interesante.


  —No —susurré, cada vez más asustada.


  Una sonrisa maligna cruzó el rostro de Newt, las emociones cambiaban más rápido que un vampiro colocado con azufre.


  —Creo que le voy a contar a Algaliarept un chiste. Y cuando haya terminado de hacer trizas a ese brujo por lo que ha perdido, le cambiaré esa marca que le debes y la haré mía.


  Empecé a tiritar, era incapaz de evitar que me temblaran las manos.


  —No puedes hacer eso.


  —Puedo. Y quizá lo haga. —Newt hizo girar el bastón con gesto perezoso y golpeó una roca que rebotó en la oscuridad. Se oyó un gañido felino de dolor y unas cuantas rocas se deslizaron por todas partes—. Y entonces tendré dos —dijo el demonio para sí— porque no serás capaz de averiguar cómo viajar por las líneas y tendrás que comprar un viaje para salir de aquí. Me lo tendrás que comprar a mí.


  Se oyó un grito de indignación entre los que observaban tras las rocas, un grito sofocado a toda prisa.


  Horrorizada, me detuve de golpe; sentí la línea justo delante de mí.


  —Quieres sobrevivir —entonó Newt, su voz había caído un tono—. Harás lo que sea. Cualquier cosa.


  —No —susurré, aterrada porque Newt tenía razón—. Vi cómo lo hacía Lee. Yo también puedo hacerlo.


  Los ojos negros de Newt destellaron y el demonio puso el extremo del bastón en el suelo.


  —No lo vas a averiguar. No vas a creer, todavía no. Tienes que hacer un trato… conmigo.


  Asustada, me tambaleé y con el paso siguiente tropecé con la línea. La sentí como si fuera un arroyo cálido y generoso que me llenaba. Casi con un jadeo me tambaleé, veía los ojos que me rodeaban, entrecerrados de codicia y rabia. Me dolía todo. Tenía que salir de allí. El poder de la línea me atravesaba con un zumbido, pacífico y reconfortante. En ningún lugar se está como en casa.


  La expresión de Newt se hizo burlona, en sus ojos de pupilas negras solo había desdén.


  —No puedes hacerlo.


  —Sí que puedo —dije, se me nubló la vista y estuve a punto de desmayarme. En las sombras más profundas resplandecían unos ojos verdes. Cerca. Muy cerca. El poder de la línea zumbaba a través de mi cuerpo. «No hay lugar como el hogar, no hay lugar como el hogar, no hay lugar como el hogar», pensé con desesperación mientras introducía energía en mi interior y la entretejía en la cabeza. Había viajado por las líneas con Lee. Había visto cómo lo había hecho. Lo único que había tenido que hacer él era pensar adonde quería ir. Yo quería irme a casa. ¿Por qué no funcionaba?


  Me temblaron las piernas cuando la primera forma oscura salió para plantarse ante mí con una delgadez irreal, lenta y vacilante. Newt la miró y después se volvió poco a poco hacia mí con una ceja levantada.


  —Un favor y te mando a casa.


  Oh, Dios. Otro no.


  —¡Déjame en paz! —grité, los bordes ásperos de una roca me arañaron los dedos cuando se la tiré a una forma que se acercaba, estuve a punto de caerme y ahogué un grito que parecía más un sollozo pero al fin recuperé el equilibrio. El demonio menor se agachó y después se enderezó otra vez. Tres pares más de ojos brillaban tras él.


  Di un salto, asustada, cuando Newt se plantó de repente delante de mí. Ya no quedaba luz alguna. Unos ojos negros se clavaron en mí, ahondaron en mi alma y me la apretaron hasta que salió el miedo como una burbuja.


  —No puedes hacerlo. No tienes tiempo para aprender —dijo Newt, y me estremecí. Allí tenía poder, puro y a mi disposición. El alma de Newt era tan negra que casi ni se veía. Podía sentir su aura apretada contra mí, comenzaba a deslizarse por la mía con la fuerza de la voluntad de Newt. Podía apoderarse de mí si quería. Yo no era nada. Mi voluntad no significaba nada.


  —Puedes deberme un favor o morir en este escuálido montón de promesas rotas —dijo Newt—. Pero no puedo hacerte atravesar las líneas con ese lazo tan endeble llamado hogar. El hogar no sirve. Piensa en Ivy. La quieres más a ella que a esa maldita iglesia —dijo. La honestidad del demonio era más cortante que cualquier dolor físico.


  Las sombras se agolparon y se lanzaron gritando con voces agudas y llenas de rabia.


  —¡Ivy! —grité, acepté el trato y deseé estar con ella: el olor de su sudor cuando nos peleábamos en broma, el sabor de sus galletas de azufre, el sonido de sus pasos y el movimiento de sus cejas cuando intentaba no echarse a reír.


  Me encogí cuando sentí de repente la presencia negra de Newt en mi cabeza. ¿A cuántos errores puede sobrevivir una vida?, resonó claro como el cristal en mi mente, pero no supe de quién era ese pensamiento.


  Newt me arrancó el aire de los pulmones y mi mente se rompió en mil pedazos. Estaba en todas partes y en ninguna. La desconexión perfecta de la línea me atravesó como un rayo y me hizo existir en cada línea del continente. ¡Ivy!, pensé otra vez, y empecé a aterrarme hasta que la recordé y me aferré a su voluntad indómita y a la tragedia de sus deseos. Ivy. Quiero ir con Ivy.


  Con un pensamiento salvaje y celoso, Newt volvió a unir mi alma de un tirón. Jadeé y me cubrí los oídos cuando me sacudió un estallido seco y atronador. Caí hacia delante y choqué con unas baldosas grises con los codos y las rodillas. Varias personas chillaron y oí el estruendo del metal. Volaron papeles y alguien gritó que llamaran a la SI.


  —¡Rachel! —gritó Ivy.


  Levanté los ojos para mirar entre el pelo que me caía por la cara y vi que estaba en lo que parecía el pasillo de un hospital. Ivy estaba sentada en una silla de plástico naranja, con los ojos rojos y las mejillas hinchadas; en sus grandes ojos marrones había una expresión conmocionada. David estaba a su lado, sucio y desaliñado, con la sangre de Kisten en las manos y el pecho. Sonó un teléfono que nadie contestó.


  —Hola —dije con voz débil, empezaban a temblarme los brazos—. Esto, ¿podríais ingresarme uno de los dos, quizá? No me encuentro muy bien.


  Ivy se levantó con los brazos extendidos y me caí hacia delante. Choqué con la mejilla contra las baldosas. Lo último que recuerdo es mi mano en la suya.


  33.


  —¡Ya voy! —grité, aceleré el paso y crucé el santuario en sombras para llegar a la puerta. Mis botas de nieve dejaban pequeños terrones de nieve invertidos a mi paso. La enorme campana que antiguamente se utilizaba para llamar a la cena y que nosotras utilizábamos de timbre volvió a repicar y corrí un poco más—. Ya voy. No llaméis otra vez o los vecinos van a llamar a la SI, por el amor de Dios.


  Las reverberaciones seguían resonando cuando cogí el pomo, el nailon de mi abrigo se deslizó por mi cuerpo con un ruidito. Tenía la nariz fría y los dedos congelados, el calor de la iglesia no había tenido tiempo suficiente para calentarlos.


  —¡David! —exclamé al abrir la puerta y encontrarlo en los escalones apenas iluminados.


  —Hola, Rachel —dijo, parecía incómodo y estaba muy atractivo con sus gafas, el abrigo largo, la barba cerrada y el sombrero vaquero salpicado de nieve. La botella de vino que llevaba en la mano también ayudaba. A su lado había un hombre un poco mayor que él, con chaqueta de cuero y vaqueros. Era más alto que David y observé con aire especulativo su físico un tanto arrugado pero sin duda en forma. Un mechón de cabello blanco como la nieve asomaba por debajo del sombrero. Llevaba una ramita en la mano, una incuestionable ofrenda simbólica para la hoguera del solsticio que ardía en el patio de atrás, y entonces me di cuenta de que era brujo. ¿El antiguo compañero de David?, pensé. Una limusina estaba aparcada con el motor en marcha pero sin ruido detrás de ellos pero me imaginé que ellos habían llegado en el cuatro puertas azul que había aparcado delante de la limusina.


  —Rachel —dijo David, lo que me obligó a mirarlos otra vez—. Te presento a Howard, mi antiguo compañero.


  —Encantada de conocerte, Howard —dije al tiempo que le tendía la mano.


  —El placer es todo mío. —Sonrió y se quitó un guante para tenderme una mano arrugada y llena de pecas—. David me ha hablado mucho de ti y me autoinvité solo. Espero que no te importe.


  —En absoluto —dije con calor—. Cuantos más, mejor.


  Howard me estrechó la mano con fuerza dos o tres veces antes de soltarme.


  —Tenía que venir —dijo con un destello en los ojos verdes—. No se presenta muy a menudo la oportunidad de conocer a la mujer que es capaz de dejar atrás a David y soportar encima su modo de trabajar. Los dos lo hicisteis muy bien con Saladan.


  Tenía una voz más profunda de lo que me esperaba y la sensación de que me estaban evaluando se reforzó.


  —Gracias —dije un poco avergonzada. Me aparté de la puerta para invitarlos a entrar—. Estamos todos atrás, junto al fuego. Entrad, por favor. Atravesar la iglesia es más fácil que recorrer todo el jardín hasta la parte de atrás.


  Howard se deslizó en el interior con un tufillo a secuoya mientras David se detenía a sacudirse la nieve de las botas. Dudó un momento y miró el letrero nuevo que había encima de la puerta.


  —Muy bonito —dijo—. ¿Lo acabáis de poner?


  —Sí. —Me ablandé un poco y me asomé para mirarlo. Era una placa de bronce grabada en profundo relieve y la habíamos clavado con varios tornillos a la fachada de la iglesia, encima de la puerta. Venía con una luz y la única bombilla iluminaba el pórtico con un fulgor suave—. Es un regalo de solsticio para Ivy y Jenks.


  David hizo un ruidito de aprobación salpicado de comprensión. Lo miré y después volví a mirar el letrero: «Encantamientos Vampíricos S. L. Tamwood, Jenks y Morgan». Me encantaba y no me había importado pagar más para que lo entregaran a tiempo. A Ivy se le habían quedado unos ojos como platos cuando la había sacado al pórtico esa tarde para verlo. Creí que iba a llorar. Le había dado un abrazo allí mismo, en los escalones, porque era obvio que ella quería darme uno pero temía que yo me lo tomara por donde no era. Era amiga mía, joder, y podía darle un abrazo si me daba la gana.


  —Espero que ayude a acabar con esos rumores de que estoy muerta —dije mientras lo acompañaba al interior—. El periódico se dio mucha prisa para publicar mi esquela pero como no soy vampiresa, no piensan poner nada en los anuncios de revividos a menos que me rasque el bolsillo.


  —A quién se le ocurre —dijo David. Oí la carcajada que intentaba contener y le lancé una mirada desagradable mientras se sacudía las botas una última vez y entraba—. No tienes mal aspecto para ser una bruja muerta.


  —Gracias.


  —Ya casi has recuperado tu pelo normal. ¿Qué hay del resto?


  Cerré la puerta, me halagaba el matiz de preocupación que había en su voz. Howard se encontraba en medio del santuario y recorría con los ojos el piano de Ivy y mi escritorio.


  —Estoy bien —dije—. No aguanto mucho todavía pero ya empiezo a recuperarme. ¿Pero el pelo, dices? —Me metí un rizo de pelo marrón rojizo detrás de una oreja y me encasqueté el gorro de lana que me había tejido mi madre y me había regalado esa tarde—. La caja decía que se quita con cinco lavados —dije con tono hosco—. Pues yo sigo esperando.


  Me había picado un poco cuando me recordó lo del pelo pero abrí camino hasta la cocina con los dos hombres detrás. De hecho, el pelo era lo que menos me preocupaba. El día anterior había encontrado una cicatriz con un dibujo muy conocido, el círculo con la barra oblicua, en el arco del pie izquierdo, la forma de Newt de reclamarme el favor. Ya les debía favores a dos demonios, pero al menos estaba viva. Estaba viva y no era familiar de nadie. Y encontrarme la marca ahí había sido mejor que despertar con una gran «N» tatuada en la frente.


  Los pasos de David vacilaron cuando vio los platos de dulces en la mesa. La zona de trabajo de Ivy se había reducido a un rincón de un metro cuadrado escaso, el resto estaba lleno de galletas, dulce de azúcar, embutidos y galletas saladas.


  —Servios —dije, y me negué a sulfurarme por cosas que en ese momento no podía controlar—. ¿Queréis meter el vino en el microondas antes de salir? —pregunté antes de comerme una loncha de salami—. Tengo una jarra para calentarlo. —Podía utilizar mi nuevo hechizo pero no era muy fiable y ya estaba harta de quemarme la lengua.


  El sonido metálico del vino al golpear la mesa fue atronador.


  —¿Lo bebéis caliente? —dijo David, parecía horrorizado mientras miraba el microondas.


  —Ivy y Kisten sí. —Al ver dudar al hombre lobo, le di una vuelta rápida al cazo de sidra especiada que teníamos en el fogón—. Podemos calentar la mitad y poner el resto en un banco de nieve, si quieres —añadí.


  —Claro —dijo David, que se puso a manipular con sus dedos cortos el corcho envuelto en papel de plata.


  Howard empezó a llenarse un plato pero al ver la mirada intencionada de David se sobresaltó.


  —¡Mmmm! —dijo de repente el maduro brujo con el plato en la mano—. ¿Te importa si salgo al patio y me presento? —Agitó la ramita que llevaba metida entre la mano y el plato de papel a modo de explicación—. Hace mucho tiempo que no voy a una hoguera de solsticio.


  Le sonreí.


  —Por supuesto, sal por ahí. La puerta está en el salón.


  David y Howard intercambiaron otra mirada y el brujo salió solo. Oí las voces suaves que se alzaron para saludarlo cuando abrió la puerta. David exhaló una bocanada de aire poco a poco. Estaba tramando algo.


  —Rachel —dijo—. Tengo un papel para que lo firmes.


  Se me heló la sonrisa en la cara.


  —¿Qué he hecho ahora? —se me escapó—. ¿Es porque me cargué el coche de Lee?


  —No —dijo y se me hizo un nudo en el pecho cuando bajó los ojos. Oh, Dios, debe de ser grave.


  —¿Qué pasa? —Dejé la cuchara en el fregadero y me volví cogiéndome los codos.


  David se bajó la cremallera del abrigo, sacó un papel doblado en tres partes y me lo tendió. Después cogió la botella y empezó a abrirla.


  —No tienes que firmarlo si no quieres —dijo mientras me miraba con el sombrero vaquero calado casi hasta los ojos—. No me ofendo. En serio. Puedes decir que no. No pasa nada.


  Me entró un escalofrío y después empecé a sudar al leer aquella sencilla exposición, una expresión pasmada debía de llenarme los ojos cuando levanté la cabeza y me encontré con su mirada nerviosa.


  —¿Quieres que sea miembro de tu manada? —tartamudeé.


  —No tengo manada —se apresuró a explicar—. Tú serías la única. Estoy inscrito como lobo solitario pero mi compañía no despide a un trabajador fijo si son macho o hembra alfa.


  Yo era incapaz de decir nada y él intentó llenar el silencio.


  —Es que, bueno, me sabe mal haber intentado sobornarte —dijo—. No es como si estuviéramos casados ni nada de eso pero te da derecho a hacerte el seguro conmigo. Y si nos ingresan a alguno de los dos en un hospital, tenemos acceso al historial médico y voz y voto si el otro está inconsciente. No tengo a nadie que pueda tomar ese tipo de decisiones por mí y preferiría que lo hicieras tú antes que un tribunal de mis semejantes. —Se encogió de hombros aunque solo con uno—. Y además puedes venir al picnic anual de la compañía.


  Bajé los ojos al papel, los levanté para mirar su rostro cubierto de barba de tres días y después volví a mirar el papel.


  —¿Qué hay de tu antiguo compañero?


  Echó una miradita al papel para ver el texto escrito.


  —Hace falta una hembra para formar una manada.


  —Ah. —Me quedé mirando el impreso—. ¿Por qué yo? —pregunté, era un honor que me lo pidiera pero me había dejado perpleja—. Debe de haber montones de mujeres lobo que no dejarían escapar esta oportunidad.


  —Las hay. Y ese es el problema. —Dio un paso atrás y se apoyó en la encimera central—. No quiero tener manada. Demasiada responsabilidad. Demasiadas ataduras. Las manadas crecen. E incluso si me metiera en esto con otra mujer lobo con la condición de que solo es un acuerdo sobre el papel y nada más, ella esperaría ciertas cosas, y sus parientes también. —Miró al techo, se le notaba la edad en los ojos—. Y cuando ese tipo de cosas no llegaran, empezarían a tratarla como a una puta en lugar de como a una perra alfa. Ese problema no lo tendré contigo. —Me miró a los ojos—. ¿Verdad?


  Parpadeé, me había sobresaltado un poco.


  —Eh, no. —Una sonrisa me levantó la comisura de los labios. ¿Perra alfa? No sonaba nada mal—. ¿Tienes un boli? —pregunté.


  David soltó un pequeño resoplido, había alivio en sus ojos.


  —Necesitamos tres testigos.


  No pude dejar de sonreír. Espera a que se lo cuente a Ivy. Se va a partir.


  Los dos nos volvimos hacia la ventana cuando se alzaron al cielo las llamas y los gritos de los asistentes. Ivy echó otra rama más de hojas perennes a la hoguera y el fuego volvió a llamear. Mi compañera de piso se estaba aficionando a aquella tradición familiar de la hoguera del solsticio con un entusiasmo inquietante.


  —Se me ocurren tres personas sin tener que pensarlo siquiera —dije mientras me metía el papel en el bolsillo de atrás.


  David asintió.


  —No tiene que ser esta noche. Pero se acerca el fin del año fiscal y tendríamos que presentarlo antes para que puedas empezar a recibir tus beneficios y te incluyan en el nuevo catálogo.


  Yo me había puesto de puntillas para coger una jarra para el vino, David estiró el brazo y me la cogió.


  —¿Hay un catálogo? —pregunté al apoyarme en los talones otra vez.


  David abrió mucho los ojos.


  —¿Prefieres permanecer en el anonimato? Eso cuesta un poco más pero no pasa nada.


  Me encogí de hombros sin saber muy bien qué decir.


  —¿Qué va a decir todo el mundo cuando aparezcas en el picnic de la compañía conmigo?


  David echó la mitad del vino en la jarra y lo puso a calentar en el microondas.


  —Nada. Total, ya piensan que estoy rabioso.


  Era incapaz de dejar de sonreír mientras me servía una taza de sidra especiada. Sus motivos quizá fueran interesados (quería sentirse seguro en su trabajo), pero los beneficios serían para los dos. Así que fue de mucho mejor humor como nos dirigimos a la puerta de atrás, él con el vino caliente y la botella medio vacía y yo con mi sidra especiada. El calor de la iglesia me había quitado el frío y encabecé la marcha al salón.


  Los pasos de David se ralentizaron cuando vio la habitación iluminada por un fulgor suave. La habíamos decorado Ivy y yo y había violetas, rojos, dorados y verdes por todas partes. El calcetín de cuero de Ivy parecía muy solo en la chimenea así que yo había comprado uno de lana roja y verde con una campanilla en los dedos, estaba dispuesta a abrazar cualquier fiesta que me trajera regalos. Ivy incluso había colgado una media blanca y pequeñita para Jenks que había sacado de la colección de muñecas de su hermana, claro que el tarro de miel no iba a caber allí ni de lejos.


  El árbol de Navidad de Ivy resplandecía en la esquina con un aspecto etéreo. Yo nunca había tenido uno y me había parecido un honor que me dejara ayudarla a decorarlo con adornos que tenía envueltos en papel de seda. Habíamos convertido aquella noche en una fiesta mientras escuchábamos música y nos comíamos las palomitas que jamás llegaron a convertirse en guirnaldas.


  Solo había dos cosas debajo: una para mí y otra para Ivy, las dos de Jenks. Él se había ido pero los regalos que nos quería hacer habían quedado en el dormitorio de la otra.


  Cogí el pomo de la puerta nueva con un nudo en la garganta. Ya los habíamos abierto, a ninguna de las dos se nos daba muy bien esperar. Ivy se había sentado y se había quedado mirando su Betty Mordiscos con la mandíbula apretada y casi sin respirar. Mi reacción no había sido mucho mejor, casi me había echado a llorar al encontrar un par de móviles en su caja de poliestireno. Uno para mí y el otro, mucho más pequeño, para Jenks. Según el recibo que seguía en la caja, los había activado el mes anterior e incluso había puesto su número en la función de marcado rápido del mío.


  Abrí la puerta de un tirón y la sujeté para que pasara David sin dejar de apretar los dientes. Conseguiría que volviera. Aunque tuviera que contratar a un piloto para que escribiera mi disculpa en el cielo, conseguiría que volviera.


  —David —le dije cuando pasó a mi lado—. Si te doy algo, ¿querrás llevárselo a Jenks?


  El hombre lobo me miró desde el primer escalón.


  —Quizá —dijo con cautela. Hice una mueca.


  —Son solo unas semillas. No encontré nada en mi libro del lenguaje de las flores que dijera «Lo siento mucho, soy una imbécil», así que me decidí por las nomeolvides.


  —De acuerdo —dijo, parecía más seguro—. Eso puedo hacerlo.


  —Gracias. —Era solo un susurro pero estaba segura de que me había oído por encima de los saludos que brotaron al verlo llegar.


  Le quité a David el vino caliente y lo puse cerca del fuego. Howard parecía contento charlando con Keasley y Ceri y lanzándole miradas furtivas a Takata, que merodeaba por las sombras más seguras del roble.


  —Acércate —le dije a David cuando Kisten intentó llamar su atención. La hermana de Ivy estaba parloteando sin descanso a su lado y él parecía exhausto. Quiero que conozcas a Takata.


  El aire nocturno era frío y despejado, tan seco que casi dolía y le sonreí a Ivy cuando la vi intentando explicarle a Ceri el arte de hacer un s’more[4]. La perpleja elfa no entendía cómo podía saber bien algo hecho con capas de chocolate colocadas entre un producto azucarado hecho de grano y un confite hilado. Palabras suyas. Yo estaba convencida de que cambiaría de opinión en cuanto probara uno.


  Sentí los ojos de Kisten clavados en mí desde el otro lado de las llamas, que habían bajado un poco, y contuve un escalofrío. La luz intermitente jugaba con su rostro, más delgado pero no por ello menos atractivo tras su estancia en el hospital. Bajo las atenciones del vampiro vivo, mis sentimientos por Nick se habían reducido a un dolor suave. A Kist lo tenía allí, a Nick no. Lo cierto era que ya hacía meses que Nick no estaba allí. No había llamado ni enviado una tarjeta de solsticio, y no había dejado forma de que me pusiera en contacto con él, y lo había hecho de forma intencionada. Ya era hora de que siguiera adelante.


  Takata cambió de postura encima de la mesa de picnic por si queríamos sentarnos. El concierto de esa noche había transcurrido sin contratiempos y dado que no había rastro de Lee, Ivy y yo lo habíamos visto entre bambalinas. Takata le había dedicado Lazos Rojos a nuestra firma y la mitad de la multitud había agitado mecheros a modo de homenaje porque pensaban que seguía muerta.


  Yo solo bromeaba cuando lo había invitado a mi hoguera pero me alegraba de que hubiera aceptado. Parecía disfrutar del hecho de que nadie se dedicara a hacerle la pelota mientras él se sentaba muy tranquilo en segundo plano. Reconocí la mirada distante de su rostro arrugado, era la misma que tenía Ivy cuando planeaba uno de sus trabajos, y me pregunté si su siguiente álbum tendría una canción sobre chispas entre las ramas de un roble oscurecidas por la escarcha.


  —Takata —dije cuando nos acercamos y él pareció volver en sí—. Me gustaría presentarte a David Hue. Es el investigador de seguros que me ayudó a llegar a Saladan.


  —David —dijo Takata, y se quitó el guante antes de tenderle a David una mano larga y delgada—. Encantado de conocerte. Al parecer conseguiste escapar ileso del último trabajito de Rachel.


  David sonrió con amabilidad sin enseñar los dientes.


  —Sí, eso parece. —Le soltó la mano y dio un paso atrás—. Aunque no lo tenía muy claro cuando aparecieron esas pistolas. —Fingió un escalofrío y cambió de postura para calentarse por delante—. Demasiado para mí —dijo en voz baja.


  Me alegré de que no hubiera abierto unos ojos como platos ni tartamudeara, y de que no se hubiera puesto a chillar y pegar saltos como Erica hasta que Kisten la había cogido por el cuello de la cazadora y se la había llevado.


  —¡David! —exclamó Kisten cuando lo miré al pensar en él—. ¿Puedo hablar contigo sobre mi barco? ¿Cuánto crees que me costaría asegurarlo contigo?


  A David se le escapó un gemido de dolor.


  —El precio de trabajar en seguros —dijo en voz baja.


  Alcé las cejas.


  —Creo que solo quiere meter a alguien entre Erica y él. Esa chica no se calla ni debajo del agua.


  David se puso en movimiento.


  —No me dejarás solo mucho tiempo, ¿verdad?


  Esbocé una gran sonrisa.


  —¿Es esa una de mis responsabilidades como miembro de tu manada? —dije y Takata abrió mucho los ojos.


  —De hecho, sí, así es. —Levantó una mano para saludar a Kisten y se acercó a él sin prisas, no sin detenerse antes un momento para empujar con la punta de la bota un tronco que se había escapado de las llamas. Howard se estaba riendo de él al otro lado del fuego, le brillaban los ojos verdes.


  Miré y me encontré con que Takata había alzado unas gruesas cejas.


  —¿Miembro de su manada? —preguntó.


  Asentí y me senté junto a él encima de la mesa de picnic.


  —Solo por el seguro. —Dejé la sidra encima de la mesa, apoyé los codos en las rodillas y suspiré. Me encantaba el solsticio y no solo por la comida y las fiestas. Cincinnati apagaba todas las luces desde la medianoche hasta el amanecer y era la única noche del año que se podía ver el cielo nocturno como se suponía que tenía que ser. Cualquiera que robara durante el apagón lo pagaba muy caro, lo que reducía bastante los problemas.


  —¿Cómo te encuentras? —dijo Takata. Me sobresalté, ya casi me había olvidado de su presencia—. Oí que te habían ingresado.


  Esbocé una sonrisa avergonzada, sabía que empezaba a parecer cansada después de pasarme dos horas y pico chillando en el concierto de Takata.


  —Estoy bien. No querían darme el alta pero Kisten estaba al otro lado del pasillo y después de que nos pillaran, bueno, digamos que haciendo experimentos con los controles de la cama, decidieron que los dos estábamos lo bastante curados como para salir a la calle. —Pero qué mala leche tenía esa vieja enfermera de noche. Con el jaleo que había montado, cualquiera diría que éramos un par de pervertidos… Bueno, da igual, esa vieja enfermera de noche tenía muy mala leche.


  Takata me miró cuando me puse colorada y me bajé el gorro de lana hasta taparme las orejas.


  —Hay una limusina delante de la iglesia —le dije para cambiar de tema—. ¿Quieres que les diga que se vayan?


  Levantó la cabeza y miró las ramas negras.


  —Pueden esperar. Tienen comida.


  Asentí y me relajé.


  —¿Quieres un poco de vino caliente?


  Se sobresaltó y sus grandes ojos me miraron estupefactos.


  —No. No, gracias.


  —¿Un poco más de sidra especiada, entonces? —le ofrecí—. Toma. Yo no he probado todavía la mía.


  —Echa, pero solo un poco —dijo, me extendió su taza vacía y le eché allí la mitad de mi bebida. Me sentía casi especial, sentada al lado de Takata y con la mitad de mi bebida en su taza, pero me puse rígida cuando una tenue punzada me recorrió el cuerpo entero. Me quedé inmóvil, sin saber lo que era; los ojos de Takata se encontraron con los míos.


  —¿Tú también lo has sentido? —me dijo y asentí, estaba inquieta y un poco preocupada.


  —¿Qué ha sido?


  La gran boca de Takata se convirtió en una enorme sonrisa cuando se rió de mí.


  —El círculo de Fountain Square. Feliz solsticio. —Levantó la taza y yo entrechoqué automáticamente la mía con ella.


  —Feliz solsticio —le imité, me parecía extraño haberlo sentido. Jamás lo había notado hasta entonces. Claro que quizá al haberlo cerrado una vez era más sensible a él.


  Con la sensación de que todo iba bien en el mundo, tomé un sorbo de sidra y me encontré con los ojos de David, me rogaba que lo rescatara cuando lo miré por encima del borde de la taza. La boca de Erica era incansable y Kisten lo cogía por el hombro para intentar sostener una conversación a pesar de ella.


  —Disculpa —dije al bajarme de la mesa—. Tengo que rescatar a David.


  Takata lanzó una risita y yo rodeé el fuego sin prisas. Aunque no dejó de hablar con David, Kisten había clavado los ojos en mí y yo comencé a sentir cierto calor en el estomago.


  —Erica —dije al acercarme a ellos—. Takata quiere tocarte una canción.


  Takata se irguió de repente y me lanzó una mirada aterrada cuando la jovencita se puso a chillar. Tanto Kisten como David hundieron los hombros, aliviados, y Erica rodeó como un rayo la hoguera hacia el cantante.


  —Gracias a Dios —susurró Kisten cuando me senté en el sitio que había dejado libre la hermana de Ivy—. Esa chica no se calla jamás.


  Lancé un bufido, me acerqué un poco más a él y le rocé el muslo, insinuante. Mi vampiro me rodeó con un brazo, como yo quería, y me apretó contra él. Kisten exhaló con suavidad y me recorrió entera un escalofrío. Supe que lo sentía cuando me empezó a cosquillear la marca.


  —Para ya —susurré, avergonzada, y él me apretó un poco más.


  —No puedo evitarlo —dijo Kisten con una bocanada de aire—. ¿Cuándo se va todo el mundo?


  —Al amanecer —dije mientras dejaba la taza en el suelo—. La ausencia es al amor lo que el viento al aire, que apaga el pequeño y aviva el grande.


  —No es mi corazón lo que se engrandece —me susurró sin aliento, con lo que me recorrió un segundo escalofrío—. Bueno —añadió en voz alta, David empezaba a parecer un tanto incómodo—. Según me ha dicho Rachel, le has pedido que sea tu compañera ausente, así tú tienes dos sueldos y ella puede disfrutar de una mejor tarifa en el seguro.


  —Eh, sí… —tartamudeó David, que había bajado los ojos para que se los ocultara el sombrero—. En cuanto a eso…


  Di un salto cuando la mano fría de Kisten se abrió camino bajo mi cazadora y me tocó la piel desnuda de la cintura.


  —Me gusta —murmuró, y no estaba hablando del modo que tenían sus dedos de dibujar pequeños círculos para calentarme el estómago—. Muy creativo. Eres de los míos, tío.


  David levantó la cabeza.


  —Si me disculpáis —murmuró y levantó la mano a toda prisa para tocarse las gafas—. Todavía no he saludado a Ceri y Keasley.


  Me eché a reír y Kisten me apretó un poco más.


  —Eso, vaya, vaya, señor de las grandes ideas —dijo Kisten.


  El hombre lobo quizá no fuera muy alto pero se detuvo en seco y le lanzó una mirada de advertencia antes de continuar, aunque de camino se detuvo un momento para servirse una copa de su vino.


  Mi sonrisa se desvaneció poco a poco. El aroma a cuero se hizo más obvio, mezclado con el olor fuerte a cenizas quemadas y me acurruqué más cerca de Kisten.


  —Oye —dije en voz baja con los ojos clavados en el fuego—. David quiere que firme un papel. Quiere que forme parte de su manada.


  Se quedó sin aliento.


  —Estás de broma. —Después me apartó un poco para poder mirarme bien. Tenía los ojos azules muy abiertos y una expresión sorprendida y perpleja en la cara.


  Me miré los dedos fríos y los deslicé entre los suyos.


  —Me gustaría que fueras uno de los testigos.


  —Oh. —Posó la mirada en la hoguera y cambió el brazo de postura para apartarse una pizca de mí.


  Sonreí al comprender lo que pensaba y me eché a reír.


  —No, idiota —le dije mientras le tiraba del brazo—. Solo me convierto en miembro de su manada, no se trata de ningún vínculo entre especies. No me voy a casar con ese tío, por todas las Revelaciones, hombre. Es solo un acuerdo legal para poder hacerme el seguro con él y que su compañía no lo despida. Se lo pediría a alguien de su especie pero no quiere ninguna manada y eso es con lo que terminaría si se lo pidiera a una mujer lobo.


  Kisten exhaló un largo y lento suspiro y yo sentí la suavidad que regresaba a sus manos.


  —Bien —dijo mientras me apretaba contra sí—. Porque tú eres mi perra alfa, nena, mía y de nadie más.


  Le lancé una mirada asesina, cosa nada fácil porque prácticamente me tenía encima de las rodillas.


  —¿«Nena»? —dije con sequedad—. ¿Sabes lo que le hice al último tío que me llamó eso?


  Kisten me acercó todavía más de un tirón.


  —Quizá más tarde, cielo —susurró para provocarme un delicioso cosquilleo—. No queremos escandalizar a tus amigos —añadió y yo seguí su mirada hacia donde Howard y Keasley se reían mirando a Ceri, que intentaba comerse su s’more sin mancharse mucho.


  —¿Vas a firmarme el papel como testigo? —le pregunté.


  —Claro. —Me rodeó con más fuerza—. Opino que crear vínculos es bueno. —Me soltó y yo seguí su mirada. Ivy nos miraba furiosa—. Pero Ivy puede que no piense lo mismo.


  Me aparté, preocupada de repente. Ivy se levantó y con pasos rápidos y largos, subió los escalones del porche y se metió en la iglesia. La puerta de atrás se cerró con la fuerza suficiente como para que se cayera la guirnalda.


  Erica, que no se había dado cuenta, se levantó de un salto y acercó un banco más al fuego. La conversación se animó y Keasley y Ceri se acercaron sin prisas cuando Takata sacó por fin la guitarra que se había traído consigo pero a la que no había hecho ningún caso. Se acomodó mejor y sus largos dedos comenzaron a calentarse poco a poco al rasguear el instrumento. Era una escena bonita. Muy bonita. Lo único que faltaban era los comentarios de sabihondo de Jenks y unas gotitas de polvo de pixie.


  Suspiré y los labios de Kisten me rozaron la oreja.


  —Ya verás como lo recuperas —susurró.


  —¿Estás seguro? —pregunté, sorprendida de que supiera lo que estaba pensando.


  Vi que asentía.


  —En cuanto llegue la primavera y pueda salir otra vez, volverá. Te tiene demasiado aprecio como para no escucharte una vez que empiece a curarse su orgullo. Pero que conste que lo sé todo sobre los egos grandes, Rachel. Vas a tener que ponerte de rodillas y suplicar.


  —Puedo hacerlo —dije con vocecita de niña.


  —Cree que es culpa suya —continuó Kisten.


  —Le convenceré de que no.


  Su aliento me acarició tras la oreja.


  —Esa es mi chica.


  Sonreí al sentir el remolino de sentimientos que estaba instilando aquel vampiro en mí. Posé la mirada en la sombra de Ivy, que seguía en la cocina, y luego en la música improvisada. Una firma conseguida. Quedaban dos. Y no era como si pudiera pedírselo a Ceri o Keasley. Había una cuadrícula en el impreso para el número de la seguridad social. Ceri no lo tenía y sabía sin preguntar que Keasley no querría dar el suyo. Me daba la sensación, dada la falta de cheques estatales, que se estaba haciendo el muerto ante el sistema.


  —¿Me disculpas un momento? —murmuré cuando la sombra de Ivy detrás del cristal quedó oculta por la bruma del agua caliente que estaba echando en el fregadero. Kisten aflojó el brazo y los ojos azules de Takata se clavaron en los míos antes de que me diera la vuelta, con una emoción desconocida en ellos.


  Paré un momento para volver a colgar la guirnalda de cedro de su gancho antes de entrar. El calor de la iglesia me golpeó, me quité el gorro y lo tiré a la alfombrilla negra. Entré en la cocina y me encontré a Ivy apoyada en la encimera, con la cabeza gacha y agarrándose los codos.


  —Hola —dije, y dudé un momento en el umbral.


  —Déjame ver el contrato —dijo ella mientras estiraba la mano y levantaba la cabeza.


  Abrí un poco la boca.


  —¿Pero cómo…? —tartamudeé.


  Una sonrisa leve, amarga, cruzó su rostro y desapareció.


  —El sonido se transmite muy bien sobre las llamas.


  Avergonzada, saqué el papel del bolsillo, estaba frío y caliente a la vez, frío por la noche y caliente por mi cuerpo. Ivy lo cogió y frunció el ceño. Me dio la espalda y lo desdobló. Yo me removí, inquieta.


  —Verás, necesito tres testigos —dije—. Me gustaría que tú fueras uno.


  —¿Por qué?


  No se dio la vuelta y tenía los hombros tensos.


  —David no tiene manada —dije—. Es más difícil despedirlo si la tiene. Así puede mantener su empleo aunque trabaje solo y yo puedo hacerme el seguro a través de él. Son solo doscientos al mes, Ivy. No busca nada más que eso, o se lo habría pedido a una mujer lobo.


  —Ya lo sé. Lo que te pregunto es por qué quieres que lo firme yo. —Se volvió con el papel en la mano, la expresión neutra de su rostro me hizo sentir incómoda—. ¿Por qué es importante para ti que lo firme yo?


  Abrí la boca y después la cerré. Recordé por un instante lo que había dicho Newt. Mi casa, el hogar, no había sido suficiente para tirar de mí, pero Ivy sí.


  —Porque eres mi socia —dije, un poco más animada—. Porque lo que hago te afecta.


  Ivy sacó en silencio un bolígrafo de la taza donde los tenía y apretó el émbolo. De repente me sentí incómoda al darme cuenta que el papelito de David le concedía a él algo que ella quería: un vínculo reconocible conmigo.


  —Comprobé sus antecedentes mientras estabas en el hospital —dijo—. No te la está liando para que lo ayudes con un problema ya existente.


  Alcé las cejas. No se me había ocurrido eso.


  —Dijo que no había compromiso alguno. —Vacilé un instante—. Ivy, vivo contigo. —Intentaba tranquilizarla, nuestra amistad no necesitaba papeles ni firmas para ser real, y las dos teníamos el nombre encima de la puerta. Las dos.


  Se quedó callada, su rostro no reflejaba ninguna emoción y sus grandes ojos marrones estaban muy quietos.


  —¿Confías en él?


  Asentí. Tenía que confiar en mi instinto. Esbozó la más leve de las sonrisas.


  —Yo también. —Apartó un plato de galletas y escribió su nombre en la primera línea con una firma cuidadosa pero casi ilegible.


  —Gracias —dije cuando me tendió el papel. Mi mirada se posó en un punto tras ella, se había abierto la puerta de atrás. Ivy levantó la cabeza y reconocí la expresión suavizada de su rostro; los pasos conocidos de Kisten resonaron en la alfombra que teníamos junto a la puerta, se estaba sacudiendo la nieve. Mi vampiro entró en la cocina con David tras él.


  —¿Vamos a firmar ese papel o no? —dijo Kisten, la tensión de su voz me dijo que estaba dispuesto a discutir con Ivy si esta pensaba poner algún impedimento.


  Ivy apretó el émbolo del bolígrafo tan rápido que el objeto zumbó.


  —Yo ya he firmado. Te toca a ti.


  Kisten cuadró los hombros, esbozó una gran sonrisa y cogió el bolígrafo que le tendía Ivy, después puso su masculina firma debajo de la de ella. A continuación escribió su número de la seguridad social y después le pasó el bolígrafo a David.


  David se metió entre ellos, parecía muy bajito junto a la alta elegancia de los vampiros. Noté el alivio que sentía al escribir su nombre completo. Se me aceleró el pulso cuando cogí el bolígrafo y me acerqué el papel.


  —Bueno —dijo Kisten cuando lo firmé—. ¿A quién le vas a pedir que sea el tercer testigo?


  —A Jenks —dijimos Ivy y yo a la vez, levanté la cabeza y los ojos de las dos se encontraron cuando apreté el émbolo del bolígrafo para cerrarlo.


  —¿Quieres pedírselo por mí? —le dije a David.


  El hombre lobo cogió el papel, lo dobló con cuidado y se lo metió en un bolsillo interior del abrigo.


  —¿No quieres pedírselo a otra persona? El quizá no quiera.


  Miré a Ivy, me erguí y me metí un rizo de pelo detrás de la oreja.


  —Es un miembro de esta empresa —dije—. Si quiere pasar el invierno enfurruñado en el sótano de un hombre lobo, por mi no hay problema, pero más le vale traer ese culito de pixie aquí en cuanto mejore el tiempo o voy a coger un cabreo histórico. —Respiré hondo y añadí—: Y quizá eso le convenza de que es un miembro muy valioso de este equipo y de que lo siento mucho.


  Kisten dio un paso atrás arrastrando los pies.


  —Se lo preguntaré —dijo David.


  Se abrió la puerta de atrás y entró Erica con un tropezón, tenía las mejillas rojas y los ojos encendidos.


  —¡Eh! ¡Venga! ¡Está listo para tocar! Por Dios, Takata ya ha calentado y está listo para tocar ¿y vosotros estáis aquí dentro comiendo? ¡Moved el culo y salid de una vez!


  Los ojos de Ivy pasaron de la nieve que su hermanita había metido en la iglesia a los míos. David se puso en movimiento y empujó a la caprichosa vampirita gótica delante de él. Kisten los siguió y el ruido de su conversación se impregnó de compañerismo. Se alzó la música de Takata y me quedé con los ojos como platos cuando la voz etérea de Ceri entonó un villancico más antiguo incluso que ella. Pero si estaba cantando en latín. Alcé las cejas y miré a Ivy.


  Esta se abrochó la cazadora y cogió los mitones que había dejado en la encimera.


  —¿De verdad te parece bien? —le pregunté.


  Mi compañera de piso asintió.


  —Pedirle a Jenks que firme ese papel quizá sea la única forma de meterle en la cabezota que lo necesitamos.


  Hice una mueca y salí antes que ella mientras intentaba pensar algún modo de transmitirle a Jenks que sabía que me había equivocado de medio a medio al no confiar en él. Me había escapado de la trampa de Algaliarept y había conseguido no solo deshacerme de una de mis marcas demoníacas sino también romper el vínculo de servidumbre que tenía con Nick, aunque eso no importara, mucho ya. Había tenido una cita con el soltero más poderoso de la ciudad y había desayunado con él. Había rescatado a una elfa de mil años, había aprendido a ser mi propio familiar y resultaba que podía jugar a los dados como nadie. Por no mencionar que había descubierto que te podías acostar con un vampiro sin que te mordiera. ¿Por qué tenía la sensación de que conseguir que Jenks volviera a hablarme iba a ser más difícil que todo eso puesto junto?


  —Conseguiremos que vuelva —murmuró Ivy detrás de mí—. Ya verás como lo conseguimos.


  Mientras bajaba por los escalones cubiertos de nieve y me adentraba en la noche llena de música y estrellas, me juré que así sería.
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    KIM HARRISON (Detroit, Míchigan, Estados Unidos, 1966). Nació y creció en el Medio Oeste de Estados Unidos.


    Después de licenciarse en Ciencias, se mudó a Carolina del Sur, donde ha vivido desde entonces. Gracias a sus novelas ha sido galardonada con premios como el PEARL y el Romantic Times, y ha figurado en la lista de superventas del New York Times.


    Es miembro de la Romance Writers of América y la Science Fiction and Fantasy Writers of América.


    Es autora de la serie romántica paranormal; Rachel Morgan

  


  Notas


  
    [1] N. de la T.: en inglés, Beso Negro. <<

  


  
    [2] N. del T.: Snap, Crackle y Pop son los nombres de los duendecillos de los cereales Rice Krispies de Kellog’s, además de la onomatopeya que se produce al comer o mezclar con leche el arroz inflado. <<

  


  
    [3] N. del T.: Es uno de los Tarots más antiguos que se conservan. <<

  


  
    [4] N. del T.: Un s’more es un postre tradicional de Estados Unidos y Canadá. <<
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